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  Milagrosamente salvado de la muerte, Malcolm Sinclair borra al hombre notorio que una vez fue. Reinventándose a sí mismo como Thomas Glendower, se esfuerza por enmendar su pasado, sin embargo, nunca se imaginó que la penitencia pudiera llegar a través de la reservada dama que descubre viviendo en su aislada mansión.


  Rose tiene una explicación plausible de por qué ella y sus hijos residen en la casa de Thomas, pero rápidamente se da cuenta de que él es demasiado inteligente para engañarlo. Revelar la verdad es extremadamente peligroso, pero día a día se gana su confianza y luego su corazón.


  Pero cuando su enemigo se acerca, y Rose se vuelve a Thomas como el único hombre que puede protegerla a ella y a los niños, Thomas finalmente entiende su verdadero propósito y, con un compromiso inquebrantable, busca su redención de la única manera que puede: viviendo la realidad de amar a Rose.


  



  Prólogo


  


  


  


  1833, Costas de la bahía de Bridgewater, Somerset


  


  Dolor.


  Insoportable, implacable, arrasó sus sentidos y destrozó su mente con garras con punta de fuego.


  Agonía quemada, brillante, relámpagos sucesivos que devastaron y erradicaron toda capacidad de pensar, de saber, incluso de recordar.


  Muerte.


  Lo eligió, lo aceptó, lo acogió con satisfacción.


  Ese fue su sufrimiento necesario, su tormento en el camino al infierno.


  No era nada más que lo que se merecía.


  No podía moverse, ya no podía decir si su cuerpo estaba siquiera allí, si todavía lo habitaba.


  Su mente perdió su tenue final y se alejó, consciente de que una cinta se deslizaba fuera de su alcance.


  Poco a poco, golpeado por el ataque del dolor implacable, sus sentidos también empezaron a fallar. Tartamudear. Entonces…


  El olvido estaba delante, un vacío de nada hacia el que se hundía.


  Más allá se encuentran las llamas del infierno, de la condenación eterna.


  Él esperó.


  


  


  —Hermano Roland, ¡mire!


  Sofocando un suspiro, Roland, enfermero del priorato de Lilstock, se enderezó de la maraña de algas que había estado recogiendo. Como era habitual en esa temporada, había traído a los novicios más jóvenes para que lo ayudaran a cosechar la recompensa medicinal que le proporcionó el mar. Era una tarea semanal y se alegraba de su ayuda, aunque a veces se preguntaba si el beneficio valía la pena; Los novicios más jóvenes se distraían muy fácilmente.


  Con la esperanza de tener que lidiar con una oveja errante, o tal vez para identificar a un ave inusual, Roland levantó la cabeza y miró hacia la playa.


  Solo para ver a todo el grupo de novicios que trepaban ansiosamente por las dunas, su destino era una maraña de trapos mojados agrupados en todas direcciones y arrojados, restos de restos sobre la arena áspera.


  Roland se centró en los trapos; había estado en el priorato, sobre la bahía en la costa sur del canal de Bristol, durante la última década, reconoció el paquete enredado por lo que era.


  —¡Esperen!


  Su orden como un bramido hizo que todos los niños se quedaran quietos. Ninguno había llegado a veinte metros del cuerpo. Todos se volvieron desconcertados y miraron hacia él.


  Roland los ignoró. Batiendo sus ropas, caminó rápidamente por la duna en la que había estado trabajando; por su bien aún inocente, es mejor que primero vea el cuerpo. Solo el Señor sabía en qué estado estaría.


  El Canal era una de las rutas marítimas más transitadas del mundo. Los capitanes debían enterrar a sus muertos antes de ponerlos en Bristol, y en ocasiones las tormentas les impedían hacerlo en mar abierto. Así que dichos capitanes realizaron los últimos ritos una vez que estuvieron en las aguas más tranquilas del Canal. Pero el Canal, aunque profundo, era un laberinto de corrientes fuertes y rápidas. Habia cuerpos regularmente recogidos a lo largo de las orillas del sur.


  Además del mandato de su fe de ver a todos esos cuerpos tratados con el debido respeto, también estaba la evaluación del peligro de enfermedad.


  Y, no hacía falta decirlo, el entierro legítimo no era la única razón por la que los cuerpos eran arrojados a tierra.


  Avanzando sobre la arena, los granos que se movían debajo de sus botas, Roland estudió el montón arrugado de material húmedo, de traje oscuro con un destello de marfil sucio, y se preguntó si este cuerpo pertenecía a esta última categoría.


  Cuando se agachó junto al cuerpo, estaba seguro de que ese era el caso. Para empezar, el hombre, porque era un hombre, era casi seguro que era inglés. El cabello rubio, ahora lacio y empapado, pero sin embargo bien cortado, se aferraba a una ancha frente y mejillas que, originalmente, tenían los ángulos afilados y los planos limpios que eran distintivos de la aristocracia.


  Este hombre había nacido bien. Pero en ese momento…


  Los ojos experimentados que escudriñaban el enredo impío de extremidades largas, antes elegantes, que estaban en ángulos antinaturales y las contorsiones imposibles de los huesos forzados en posiciones en las que simplemente no podían, nunca deberían estar, Roland sintió que algo se apoderaba de él, con lástima, con horror, Con un shock absoluto.


  ¿En qué tipo de tortura había estado ese hombre?


  El hombre se había levantado sobre su estómago, su cabeza girada hacia el mar, sus hombros torcidos, su columna vertebral torcida, sus brazos y piernas colgando como ramas flojas. Roland miró el rostro del hombre, por el lado que podía ver, una vez guapo pero ahora maltratado, la piel pálida, sosteniendo el matiz de la muerte.


  Ese hombre había sido destruido, horrible y absolutamente, antes de que la muerte lo reclamara.


  Roland hizo la señal de la cruz, murmurando instintivamente una oración por el alma del hombre. Comenzó a darse la vuelta para dar órdenes a los novicios, un sibilante silencio procedente del mar lo hizo detenerse.


  Una ola rodó, más alta que la más reciente; La marea había cambiado y estaba entrando.


  La ola llegó al hombre, se deslizó alrededor de su cuerpo, lamiendo sus ropas empapadas. El agua llegó lo suficientemente alta como para cubrir brevemente los labios irritados y separados del hombre y su nariz.


  Roland no había visto ninguna razón para tratar de evitar eso.


  Entonces vio que la delgada corriente de burbujas escapaba de la boca del hombre.


  —¡Dios mío! —Roland se puso de pie. Su corazón latía con fuerza.


  Pero él era el enfermero.


  El mar retrocedió. Roland se volvió hacia los novicios, ahora reunidos en un curioso grupo a quince pasos de distancia.


  —Tú... Godfrey —Roland señaló al más delgado y el más fuerte del grupo. Corre de vuelta al priorato y trae la camilla. Ned y Will, ustedes también van y me traen la bolsa médica y la bolsa de férulas y vendas. Vayan. ¡Ahora, y corran!


  No necesitaba hacer ninguna otra exhortación; Los tres niños salieron disparados como liebres, corriendo y saltando sobre las dunas, haciendo el camino hacia el priorato en el promontorio. Volviéndose al hombre desconocido, Roland se preguntó si estaba haciendo lo correcto, si realmente había algún punto, alguna esperanza. Si lo que vendría valdría la pena el precio… sin embargo, él era un hombre de Dios; no tenía otra opción. Tenía que intentarlo.


  Que él no tuviera ninguna garantía de que el hombre viviría no era lo importante. También era irrelevante que, si viviera, el hombre probablemente no le agradecería por haberlo rescatado a una vida de dolor y miseria interminables.


  El hombre había sido literalmente arrojado a los pies de Roland, un accidente, pero aún con vida. Eso no era asunto de Roland para juzgar o cuestionar. Él era el enfermero, y conocía su deber.


  A él le correspondió la tarea de salvar esa vida.


  La mente volvió a comprometerse con esa tarea, Roland evaluó rápidamente y luego dejó escapar un suspiro. Para el beneficio de los novatos, dijo:


  —No quiero arriesgarme a cambiarlo hasta que hayamos hecho todo lo posible para estabilizar sus extremidades —Para eso eran las férulas y las vendas; pensando en cuántas férulas tenía en su bolsa y cómo usarlas, ordenó: —Ben y Cam, ¿tienes sus cuchillos con ustedes?


  Ambos chicos asintieron.


  —Bien —Roland señaló hacia la playa. —Hay un arroyo que corre hacia el mar a lo largo de allí. Síganlo un poco más y llegarán a algunas matas de caña. Corten tantas cañas como puedan y tráiganlas aquí tan pronto como puedan.


  —Sí, hermano Roland —gritó la pareja, luego se giró y salió corriendo.


  —Brian y Kenneth: recogen todas nuestras canastas y las apilan por el camino hacia el priorato. Podemos recogerlos más tarde, en nuestro camino de regreso. Entonces vuelvan aquí.


  —Sí, hermano Roland.


  Roland se volvió hacia los seis chicos que quedaban.


  —No podemos moverlo todavía, pero necesitamos mantener el agua lejos de él lo mejor que podamos. Así que necesitamos construir un muro de arena para mantener la marea atrás hasta que los otros regresen con los suministros y pueda atarlo. Asi que...


  Todo lo que tenía que hacer era señalar dónde; Los novicios aún eran lo suficientemente jóvenes para disfrutar construyendo muros en la arena.


  


  


  Pensó que ya habría atravesado el portal del infierno, pero no. El dolor continuó.


  Estoicamente, encerrado en lo profundo de una mente de la que estaba asombrado, todavía existía, soportó.


  Él esperó. Todavía. Para que la muerte lo reclame.


  Mientras continuaba la agonía.


  Aún así, se quedó. Fugazmente consciente de vez en cuando. Distante a la conciencia.


  Aunque de qué, no tenía ni idea.


  Poco a poco, se dio cuenta de que todavía estaba dentro del mundo mortal. Que su cuerpo físico todavía existía, aunque no era más que un dolor sordo. Que su mente, atrapada dentro de una cabeza que realmente no podía sentir, todavía funcionaba.


  El vivía. Todavía.


  Por qué, él no podía comprender.


  El dolor había retrocedido, sin desaparecer tanto como convertirse en parte integral de su ser.


  Una parte integral del nuevo él.


  Si esta existencia, esta no muerte, continuara, en algún momento tendría que abrir los ojos y descubrir qué había sucedido, pero, como el resto de su cuerpo, sus párpados no parecían estar realmente allí, no las entidades físicas que él podría mandar


  Así que esperó.


  Para ver lo que venía después.


  


  


  Por fin, fue capaz de levantar sus párpados. Solo una astilla, y la luz era cegadora, así que los bajó instantáneamente.


  Pero había alguien allí, alguien de quien ahora se daba cuenta que a menudo había estado allí, alguien que había sentido incluso a través de la bruma del dolor, y que alguien había visto.


  El agua fría tocó sus labios resecos. Los separó, y el goteo de agua por su garganta, su sensación, fue inimaginablemente intenso, sus sentidos, durante tanto tiempo inactivos, sin uso, bruscamente encendidos.


  —¿Puede escucharme?


  Así que sus oídos también funcionaban. La voz era profunda, la de un hombre, resonante, el tono calmante, cariñoso. Un destello de sus pestañas fue todo lo que pudo lograr en respuesta.


  —Tu nombre. Si lo recuerdas, si logras hablarlo, eso es todo lo que te pediría.


  Su nombre… necesitaría uno para poner en su lápida, por supuesto. Pero el hombre que había sido ahora estaba muerto, incluso para él; ni siquiera en la muerte deseaba estar debajo del nombre de ese hombre.


  Se le ofreció más agua y él la tomó, lo suficientemente agradecido al aceptar que debía responder, que debía darle un nombre al hombre humanitario.


  Su mente vagaba, clasificando sus recuerdos; Poco a poco, su pasado tomó forma más definida. Los recuerdos se solidificaron, lo que el ahora hombre muerto había hecho, lo que había sucedido, y todo lo que había sucedido incluso antes en su vida…


  Había otro nombre, un alter ego que había creado hacía mucho tiempo y que había usado de forma intermitente hasta el final. Él había matado al hombre que había sido, pero ese otro… se había olvidado de él.


  Mientras se estaba muriendo, y dado el peso de sus pecados, no esperaba ningún otro resultado, ¿tal vez esa era la manera del Destino de darle la oportunidad de atar incluso ese extremo suelto?


  Le gustaban los buenos planes.


  —Thomas —Su voz era áspera, más áspera de lo que recordaba, los tonos dulces arruinados por su terrible experiencia. Respirar lo suficientemente profundo como para hablar tomó un esfuerzo consciente y multiplicó el dolor siempre presente por varios órdenes de magnitud, pero cuando sintió que el hombre se inclinaba más cerca, se obligó a lamerse los labios agrietados y decir más claramente, —Thomas Glendower.


  El dolor le atravesó el costado; la oscuridad recorrió su conciencia y se dejó fluir con la marea.


  


  


  —¿Vivirá? —El prior Geoffrey, de cabello blanco y anciano, apoyó una mano en el hombro de Roland.


  En la pequeña celda al final de la enfermería, sentado en un taburete junto al estrecho camastro en el que el hombre que habían rescatado de la orilla había estado acostado durante las últimas semanas, Roland levantó la vista y respondió con sinceridad:


  —No puedo decir, pero a medida que ha vivido tanto tiempo, a través de todo esto —Roland hizo un gesto hacia las innumerables férulas y tirantes, los signos externos de la larga lista de procedimientos que había tenido que emplear para reparar al hombre y corregir lo que podía... —y aún no se ha desvanecido, tengo que asumir que se recuperará, al menos en la medida de lo posible.


  Con la mirada fija en el rostro dañado del hombre, Roland se detuvo, luego tomó aliento y expresó con palabras el problema con el que su conciencia había estado luchando desde que había encontrado al hombre en la orilla.


  —Todavía no sé si hemos hecho lo correcto, si salvarlo fue lo correcto.


  El prior Geoffrey no respondió de inmediato, pero luego sus largos dedos agarraron suavemente el hombro de Roland.


  —No es lo nuestro saber los designios del Todopoderoso, hijo mío. Si Thomas Glendower vive, usted, al menos, puede estar seguro de que habrá actuado exactamente como debió hacerlo.


  Roland lo esperaba. Inclinando su cabeza en aceptación, no dijo más.


  


  


  Thomas se sentó en el banco del jardín medicinal del Priorato de Lilstock, el muro de piedra de la enfermería se calentó a sus espaldas, y miró sin ver la profusión de plantas que llenaban las camas cuidadosamente diseñadas.


  Podía sentir la luz del sol en su rostro, podía sentir la ligera brisa de verano. Podía oler el rico aroma de la marga recién cultivada y el sabor de la maduración de la fruta en el huerto cercano.


  Podía escuchar los suaves golpes y gruñidos mientras dos monjes trabajaban más abajo en el jardín, podían escuchar a los pájaros gorjeando y gorjeando en los árboles. A pesar de que ahora tenía un párpado caído y la órbita de ese ojo nunca volvería a ser perfecta, había recuperado la visión normal en ambos ojos; Podía seguir el vuelo de las golondrinas a través de la extensión azul del cielo.


  No estaba seguro de si eso, el retorno de sus sentidos y sus facultades, en última instancia, sería una bendición o una maldición.


  Habían pasado meses desde que el hombre que había sido había muerto.


  Sin embargo, todavía estaba vivo, y eso no lo entendía.


  Había estado más que listo para irse, para dejar este mundo para siempre. Para salvar al resto del mundo su continua presencia.


  Pero eso, al parecer, no iba a ser.


  Según el hermano Roland, el enfermero, el hombre que lo había cuidado, lo había salvado y le había impedido que muriera, estaba mejorando y seguiría mejorando con el tiempo.


  Estaba convaleciente, todavía no podia moverse sin ayuda, pero por lo demás era capaz.


  Capaz, por fin, de pensar.


  Todavía sufría un dolor constante, pero aunque podía sentirlo, ya no le prestaba atención; el dolor se había convertido en un compañero tan implacablemente insistente que lo daba por sentado y ya no lo distraía, ni interfería con su capacidad para funcionar.


  Oyó pasos sobre la grava, y por su ritmo constante supo quién se acercaba antes de que Roland apareciera debajo del arco desde el patio del priorato.


  Roland miró a su alrededor, vio a Thomas y caminó hacia el banco.


  Thomas logró una sonrisa torcida y esperó mientras, devolviéndole la bienvenida con una inclinación de cabeza, Roland recogió sus ropas y se sentó a su lado.


  Durante varios minutos, miraron hacia el jardín, saboreando en silencio la tranquilidad de la escena, luego Roland preguntó, sencillamente, sin rodeos, como era su manera:


  —¿Quién es Thomas Glendower?


  Thomas sintió que sus labios se curvaban. Había estado esperando la pregunta, sabía que llegaría pronto.


  Y porque le gustaba Roland, estaba dispuesto a responder.


  Roland era un tipo de hombre que Thomas reconoció, un hombre que casi con certeza compartía antecedentes similares a sí mismo pero que había tomado un camino muy diferente. Había mucho en Roland que Thomas entendió y, con su nueva comprensión nacida de la muerte, ahora podía apreciar y admirar.


  Sin apartar la vista de la vegetación y las cabezas de las flores, Thomas dijo:


  —Nací en la aristocracia menor, pero mis padres murieron en un accidente cuando yo tenía seis años. No tenía parientes cercanos, por lo que pasé al cuidado de un tutor, uno de los amigos de mi padre que tenía una posición social y política alta, pero que, en ningún caso de la imaginación, podría haber sido calificado como un buen hombre. Bajo su tutela, evolucioné de una manera que, tal vez, si él hubiera sido de otra manera, no lo hubiera hecho, pero cuando se quitó la vida cuando llegué a mi mayoría, la forma en que viví el resto de mi vida anterior depende completamente de mi propia cabeza. —Hizo una pausa, reflexionó, luego continuó, su voz dañada seguía siendo gutural, pero clara: —En ese momento, se me advirtió que tuviera en cuenta mis costumbres, me advirtió que tenía que actuar con cautela, pero, como suelen hacer los jóvenes, Pensé que lo sabía mejor y me dispuse a explorar todo lo que la vida tenía para ofrecerme. En términos materiales, prosperé, pero por elección permanecí en gran parte solo, ya que no sentía ninguna necesidad de conexión personal. Eso, más que nada, fue mi caída. Como no pensé en los demás, causé dolor a otros, a muchos otros. Más, me trajo la desolación, e incluso la muerte. Hice que otros murieran. Y por eso… Morí.


  Roland permaneció en silencio por un tiempo, luego preguntó:


  —¿Mataste gente?


  —Sí.


  —¿Por tu propia mano?


  Era tentador mentir, pero le debía la verdad a Roland.


  —No. Nunca maté a nadie directamente, pero sí causé que fueran asesinados.


  Con el ceño fruncido, Roland le dirigió una mirada de soslayo.


  —¿Ordenaste a otros que los mataran?


  Sería, pensó Thomas, hubiera sido más fácil mentir. Apoyando la parte posterior de su cabeza contra la pared, dijo:


  —No, pero las órdenes que di hicieron que los mataran. —Habiendo ido tan lejos y sintiendo la absoluta confusión de Roland, se sintió obligado a explicar: —No fue tan sencillo... Quería algo, varios años a lo largo de los años, y por eso ordené a otros que lo arreglaran, que me trajeran esas cosas. Nunca supe de las muertes hasta el final, pero si hubiera pensado las cosas… pero no lo hice, ¿ve? Nunca pensé en los demás, esa fue mi falla. Operé como si mis acciones no hubieran tenido impacto en nadie más, pero estaba completamente equivocado, y lo hicieron. Y cuando finalmente me di cuenta de eso, le puse fin.


  Otra pausa se produjo mientras Roland digería eso. Luego dijo:


  —Thomas Glendower no es el nombre con el que naciste, ¿verdad?


  Thomas asintió.


  —Pero el nombre con el que nací murió con el hombre que era: lo maté no solo físicamente sino también de cualquier otra forma. Me aseguré de que se pagara una reparación en todos los niveles —Hizo una pausa, reconociendo interiormente lo acertada que seguía siendo esa decisión, y luego continuó: —El hombre que era está muerto, y nada bueno, por cierto, mucho daño para los demás, vendría de su resurrección. Y estoy preparado para jurar eso en la Biblia del priorato.


  Roland resopló.


  Thomas simplemente esperó, con paciencia, los últimos meses que le habían enseñado, para saber cuál sería su destino ahora que había admitido los crímenes de su pasado.


  Finalmente, con la mirada fija, como la de Thomas, en el jardín, Roland se movió, apoyando los antebrazos en los muslos y juntando las manos entre las rodillas.


  —Hubo momentos, especialmente durante los primeros días que estuviste aquí, cuando no esperaba que vivieras. Tuve que romper huesos y arrancar tendones para reajustar tus articulaciones: tuve que dosificarte contra la infección, tuve que sedarte contra el dolor. Tuve que enderezar tu columna vertebral y esperar no matarte en el proceso. Estuvo inconsciente en todo momento, no podría decir si deseaba vivir o morir. Así que me mantuve al margen. No oré por tu muerte, pero tampoco oré para que vivieras. —Con las manos apretadas con fuerza, Roland continuó: —El prior Geoffrey tenía una visión diferente. Veía tu supervivencia como algo probable, incluso seguro, porque, a sus ojos, el hecho de que te hubieran entregado en mis manos, especialmente en el estado en que estabas, era un signo de intervención divina.


  Thomas parpadeó.


  —Eso no puede ser correcto.


  Roland resopló.


  —Después de lo que me acabas de decir, puedo ver por qué piensas que sí, pero… Conozco a Geoffrey desde hace años. Fue mi mentor cuando era novicio. Él es increíblemente astuto y con visión de futuro, especialmente cuando se trata de sus semejantes y sus debilidades. —Roland hizo una pausa, luego dijo: —Me referiré a su forma de pensar.


  —¿Qué? —Sobresaltado, Thomas dejó ver su cinismo. —¿Por mi intento de pagar por mis pecados, el Buen Dios me ha perdonado?


  Roland rió, secamente, irónicamente. Volviendo la cabeza, se encontró con la mirada de Thomas.


  —No, eso no. Geoffrey cree que has sido salvado por una razón. Para un propósito. Él cree que Nuestro Señor tiene una tarea en mente para ti, algo que solo tú puedes hacer, y se te ha salvado para que puedas hacerlo.


  Thomas vio la certeza solidificada en los ojos de Roland.


  Como para confirmar la visión de Thomas, Roland asintió.


  —Y después de lo que me acabas de decir, estoy más inclinado a estar de acuerdo con Geoffrey. No importa lo que pienses, Nuestro Señor no ha terminado contigo.


  Thomas no sabía qué hacer con eso. Tuvo la tentación de señalar que no era religioso, que ni siquiera estaba seguro de creer en ninguna deidad. En el destino, tal vez, ¿pero en Dios? No podía reclamar ninguna condena.


  Pero sentado a la luz del sol, encontrándose con la mirada de Roland… tuvo que pensar en hacerlo, pero levantó ligeramente un hombro, el menos dañado, y dijo:


  —Bueno, sin duda lo veremos.


  


  


  Pasaron meses antes de que Thomas, apoyado en muletas, pudiera manejarse lo suficientemente bien como para llegar a la biblioteca del priorato. Allí descubrió, como había esperado, las hojas de noticias de Londres, enviadas todas las tardes, aunque para cuyo beneficio no podía decir; Nadie más en la casa parecía lo suficientemente interesado como para leerlas.


  Otro mes lo vio pedirle al Prior Geoffrey que le permitiera pagar al priorato ayudando con sus inversiones. Geoffrey, tan astuto como Roland lo había pintado, estuvo de acuerdo, y por primera vez en mucho tiempo, Thomas comenzó a sentirse como si estuviera viviendo, en lugar de simplemente existir.


  Como le había dicho a Geoffrey, si se hubiera salvado por alguna razón, entonces presumiblemente esa razón se daría a conocer a su debido tiempo. Hasta entonces, de acuerdo con el espíritu de la casa, debería ser útil. Y la única habilidad que tenía era hacer dinero, tomar dinero y hacerlo más.


  Además de solicitar un voto de que cualquier acción que Thomas tomara, sería legal y honesta, Geoffrey estuvo de acuerdo, por no decir entusiasta, y le mostró personalmente a Thomas los registros y libros de contabilidad del priorato.


  


  


  Varios meses después, las inversiones del priorato fueron mejorando constantemente.


  Asentado en su lugar habitual al final de una mesa en un rincón de la biblioteca donde la luz del invierno se derramaba a través de los paneles de diamante en las ventanas con plomo, Thomas estaba trabajando en los detalles de una propuesta que el agente de inversiones del prior tenía, inmensamente fortalecido ahora que alguien en realidad lo estaba alentando, había presentado, cuando Roland entró en la biblioteca y lo vio.


  Con una benevolente sonrisa en su rostro, Roland se acercó, sacó la silla junto a Thomas y se sentó.


  Thomas simplemente arqueó una ceja en señal de saludo, pero por lo demás siguió trabajando en sus cifras hasta que llegó al final.


  Luego levantó la vista y se encontró con la firme mirada gris de Roland. Como de costumbre, el hombre grande y ancho de hombros, tan alto como Thomas, pero más pesado, robusto y fuerte, y donde Thomas era castaño claro, Roland era oscuro; Thomas se sentía seguro de que Roland tenía sangre francesa en algún lugar de su reciente ascendencia: se había asentado con sus antebrazos sobre la mesa, con las grandes y bien formadas manos cruzadas ante él. Recostado en su silla, Thomas arqueó una ceja, esta vez con una pregunta abierta.


  Con una sonrisa que se profundizo una fracción, Roland dijo:


  —Cuando pregunté por tu nombre, estabas en extremis, casi inconsciente y casi loco por el dolor, pero respondiste. Hasta que me dijeras lo contrario, creí que Thomas Glendower era tu nombre. Has estado respondiendo sin dudarlo a ese nombre durante meses. Así que… —La mirada gris de Roland estudió los ojos color avellana de Thomas. —¿Estoy en lo cierto al suponer que Thomas Glendower realmente existe?"


  Thomas asintió.


  —Lo hace. Él existe —, hizo un gesto, algo que por fin podía hacer libremente, y con gracia razonable —un alter ego mío, uno que instalé antes de alcanzar mi mayoría, pero que rara vez había utilizado, al menos no para los esquemas. Ese fue mi otro yo la ruina —Hizo una pausa, considerando, y luego dijo: —Si voy a vivir en el mundo el tiempo suficiente para cumplir cualquier propósito que Fate o la Deidad quiera que logre, entonces necesito una identidad, y Thomas es… No es perfecto, no está completamente libre de pecado, pero él es resucitable, al menos utilizable para este propósito.


  Roland asintió.


  —Usted mencionó que usted, al menos como era, tenía una tendencia a no pensar en los demás, a ser menos consciente del impacto de sus acciones en los demás —Fijando su mirada en los ojos de Thomas, Roland dijo: —Debería preguntar: ¿Thomas tiene algún dependiente? ¿Alguien a quien su desaparición y su prolongada ausencia causen dificultades?


  Thomas parpadeó; lentamente, se sentó más recto.


  —No son dificultades inmediatas, ni siquiera después de esta cantidad de tiempo. Pero eventualmente… sí.


  —Ciertamente —dijo Roland. —Así que considera esto un trote a tu codo. Aunque puede optar por permanecer recluido aquí, en espera de la iluminación en cuanto a su propósito, puede escribir ahora —con su cabeza, indicó la pluma que Thomas había colocado —y debe restablecer el contacto con los dependientes, para tranquilizarlos y manténer sus asuntos en orden .


  Thomas lo pensó, y luego se encontró con los ojos de Roland.


  —Gracias.


  La sonrisa astuta de Roland apareció, luego se apartó de la mesa.


  —Te dejo a eso. Cualquier carta que desee enviar, simplemente déjela en la bandeja sobre la mesa fuera del estudio de Geoffrey.


  Thomas asintió.


  Cuando Roland se alejó, Thomas se debatió y luego tomó una hoja de papel nueva.


  Media hora más tarde, apoyado pesadamente en sus muletas, Thomas luchó por salir al pasillo fuera del estudio del prior. Se detuvo junto a la mesa apoyada contra la pared, con el pecho levantado, respiró hondo y dejó caer las dos misivas que había agarrado con una mano, sobre la bandeja de espera. Ambas cartas llevaban direcciones de Londres; el primero fue para Drayton, el agente de negocios de Thomas Glendower, y el segundo, para Marwell, el abogado de Thomas.


  Tomando el equilibrio sobre las muletas, Thomas miró las cartas, sobre un pequeño montón. Fueron su primera incursión en el mundo fuera del priorato, un paso de cuya magnitud se sentía seguro de que Roland lo había apreciado.


  Pero, efectivamente, había que hacerlo; Las cartas habían tenido que ser escritas, el paso dado.


  Tomando sus muletas, Thomas se dio la vuelta y se alejó.


  


  


  La biblioteca se convirtió en su lugar de trabajo y las estaciones continuaron. Pasó el invierno y llegó la primavera, junto con el abad de la abadía a la que estaba unido el priorato. Después de haber visto los informes financieros recientes del prior Geoffrey, el abad quiso preguntar si Thomas podría lograr realizar un milagro similar con las fortunas de la abadía.


  Thomas estaba encantado de aceptar el desafío; administrar más fondos lo mantendría ocupado, mantendría su mente ocupada y agudizaría sus facultades. También lo obligaría a tratar con más personas, y estaba empezando a darse cuenta de que necesitaba práctica constante en el arte de, como dijo Roland, con sencillez, y pensar en los demás.


  Para Thomas, eso nunca, y aún no, salía naturalmente. Tuvo que recordarse a sí mismo para hacerlo, para pensar sus acciones y sus ramificaciones desde las perspectivas de los demás involucrados.


  Como todavía no tenía ni idea del propósito por el cual se había salvado, aceptó que, para permanecer incluso dentro del mundo encerrado por las paredes del priorato, tenía que aprender a vivir con otros sin causar daños inadvertidamente. Su habitual autoabsorción.


  El priorato era benedictino y, para su sorpresa, se encontró cayendo en el patrón de las horas monásticas; Había consuelo en el régimen. Roland siguió siendo su socio más cercano, aunque también pasó muchas horas con Geoffrey. Ambos hombres tenían mentes que, si no eran iguales a las suya, eran al menos lo suficientemente cercanas como para fomentar el aprecio mutuo.


  Lentamente, su cuerpo se curó. Su rostro nunca volvería a ser el mismo, y llevaría sus muchas cicatrices por el resto de su vida, pero una por una, las diversas llaves y tiras que Roland había ideado para realinear los huesos de Thomas y apoyar sus articulaciones desgarradas se retiraron permanentemente. Dos años después de que Roland lo encontró tirado en la orilla cercana, podía caminar completamente erguido, con un solo bastón de apoyo.


  A pesar de su terrible experiencia, su salud, antes inexplicablemente ruda, no lo había abandonado; a medida que pasaban los meses, pasaba las tardes lejos de la biblioteca, ayudando en los jardines, establos y talleres, donde se necesitaba una mano extra. Y su fuerza creció, y sus habilidades aumentaron. A este último lo veía con un placer algo cínico; en su vida anterior, nunca había tenido la oportunidad de echar una mano sobre una azuela, y mucho menos una colchoneta. En cuanto a su fuerza… si se le había ahorrado para cumplir alguna función, realizar alguna acción, entonces, razonó, necesitaría la fuerza suficiente para cumplirla.


  Tres años después de haber llegado al priorato, Geoffrey murió. Thomas se sorprendió un poco al sentir pena, pena y arrepentimiento por la muerte del anciano. Esas no eran emociones que había experimentado antes, no para un conocido; tomó su existencia como una señal de que, de hecho, estaba aprendiendo las formas de conectarse con los demás.


  Después de que Geoffrey fue enterrado con la debida ceremonia, los hermanos restantes se reunieron y eligieron al siguiente prior. A Thomas no le sorprendió que la elección unánime de los hermanos fuera Roland.


  —A usted, Prior Roland —Apoyándose en el sillón a un lado del hogar en el estudio del prior, Thomas levantó su copa hacia Roland, sentado en la silla de enfrente, en la que Geoffrey había estado sentado.


  Los labios de Roland se torcieron, media sonrisa, mitad mueca.


  —Desearía poder decir que estoy emocionado, pero preferiría que Geoffrey todavía estuviera aquí con nosotros.


  Por una vez, Thomas pudo entender. Inclinó la cabeza.


  —En efecto.


  Por un momento, ambos guardaron silencio, luego Roland levantó su copa.


  —A los amigos ausentes


  —A Geoffrey —Thomas bebió, al igual que Roland.


  Entonces Roland se recostó y miró a Thomas.


  —Y, de alguna manera, para usted: es a usted, que yo y mis colegas, debemos agradecer que el priorato tenga una salud financiera tan sólida que, al parecer, nunca tendremos que preocuparnos por nuestra existencia continua.


  Thomas hizo un gesto de agradecimiento a un lado.


  —Estaba aquí, aburrido, y era apropiado que le pagara a usted y a la casa por esto —En un gesto indicó su cuerpo sanado. —Por cierto, ¿puedo esperar alguna mejora adicional, o es tan ágil como lo voy a conseguir?


  Los labios de Roland se curvaron.


  —Se volverá más fuerte, lo he visto en ti en los últimos meses. Pero encontrarás que tu fuerza estará en diferentes áreas. Por ejemplo, sus manos agarran más fuerte porque a menudo deben soportar su peso, y sus brazos y hombros serán más fuertes de lo que eran, pero sus piernas siempre serán más débiles que antes. En cuanto a la agilidad —el tono de Roland suavizado, —siempre caminarás con una cojera inestable… No pude arreglar eso. Y es casi seguro que siempre necesitarás un bastón, pero aparte de eso, como ya has descubierto, puedes montar y, con el tiempo, podrás caminar mucho más lejos de lo que actualmente puedes.


  Con la mirada fija en su pierna izquierda débil, Thomas asintió.


  —Pero —continuó Roland, fortaleciendo su voz, —para volver al punto que pretendía exponer antes que tan elocuentemente me desviaras.


  Thomas sonrió irónicamente


  Roland asintió.


  —En efecto. Para volver a ese punto, he encontrado claramente mi lugar, mi camino hacia el futuro. Como Geoffrey, seré prior aquí hasta que muera. Busqué activamente ese camino: trabajé y me puse en una posición desde la cual, si mis colegas lo decidieran, podría ser prioritario y alcanzar la meta de mi vida. Como lo hizo Geoffrey antes que yo. Pero ¿y tú, Thomas? Has estado esperando un buen momento desde que te traje aquí, pero no eres el tipo de hombre para vivir la vida por defecto. Eres como Geoffrey, como yo, en ese sentido. Entonces, ¿cuál es tu objetivo?


  Thomas suspiró. Levantando la cabeza, la apoyó contra el cuero bien acolchado. Después de un momento, se encontró con la mirada de Roland.


  —Esperaba morir. Pero no lo hice. Si acepto la suya, la de Geoffrey y, de hecho, la tesis de esta casa, entonces, por alguna razón, me he salvado, probablemente para cumplir algún propósito, uno para el cual estoy especialmente capacitado para realizar —Él extendió las manos. —Así que aquí estoy, esperando el destino, o Dios, o cualquier fuerza que determine estas cosas para encontrarme y establecer su tarea ordenada ante mí —Hizo una pausa y, sabiendo que Roland estaba esperando el resto, continuó: —y aún veo mi muerte, la muerte verdadera y definitiva del hombre que fui, como un pago ineludible por mis pecados, por los pecados que cometí como ese hombre. En ese contexto, me han ahorrado realizar una tarea que solo yo puedo realizar… Encaja, en cierto modo. —Thomas hizo una pausa y luego apuró su copa. Bajándolo, murmuró: —Me siento como si estuviera en un viaje de penitencia, casi muriéndome, pero no se me permite salir tan fácilmente, mi consiguiente convalecencia y, probablemente, mi tarea debe completarse. De la manera que ahora lo veo, solo una vez que la tarea esté terminada, se me permitirá conocer la paz, para finalmente terminar de pagar mi penitencia completa por mis acciones pasadas.


  Roland lo miró en silencio. Pasó un minuto, luego dijo:


  —Puedo ver que crees eso, y no puedo armar ningún argumento en contra de tu lógica. Tu opinión es muy parecida a la mía si estuviera en tu lugar. Sin embargo, para volver al aspecto de su situación que queda por abordar, ahora está lo suficientemente bien como para buscar activamente su camino, en el que se encuentra su tarea para completar. Sin embargo, en mi opinión, todavía estás esperando, todavía pasivo, no buscando activamente.


  Thomas frunció el ceño. Después de varios momentos, dijo:


  —Había pensado, asumí, que el destino, o la Deidad, me encontrarían cuando estuvieran listos… cuando sintieran que estaba listo. Supuse que todo lo que tenía que hacer era esperar aquí, y mi tarea me encontraría.


  Los labios de Roland se torcieron.


  —Eso podría ser así, pero el priorato es un mundo altamente circunscrito. Su tarea bien puede estar más allá de nuestros muros, y puede que no la encuentre a menos que la busque activamente.


  Thomas no dijo nada, simplemente se quedó mirando, sin ver, a sus pies.


  Roland esperó varios minutos y luego murmuró:


  —Solo abre tu mente a la pregunta. La claridad llegará a ti a tiempo.


  Esa noche, Thomas se sacudió y giró sobre su cama estrecha en la última celda de la enfermería. Las palabras de Roland, su implicación, de que para completar su penitencia y encontrar la paz verdadera, necesitaría abandonar los confines del priorato y la seguridad que brindan sus muros, y buscar su tarea ordenada en el mundo más amplio, y las ramificaciones de eso agitaron su mente.


  Sabía que era el tipo de persona al que le gustaba estar a cargo, y sobre todo controlar su propio destino. Y fue manipulador, más o menos instintivamente. ¿Se estaba quedando allí, supuestamente esperando, simplemente otra forma de él tratando de ejercer algún control?


  ¿Tratando de forzar al destino, o a Dios, a jugar según sus reglas?


  Una cosa que sabía más allá de toda duda,: odiaba entrar en situaciones desconocidas. Siempre lo habia tenido.


  Y todavía no tenía ni idea, ni idea alguna, de cuál podría ser su tarea ordenada.


  Para aceptar el riesgo y simplemente exponerlo, y confiar en que su tarea lo encontrará, que al buscarlo, lo encontrará.


  Tener fe en cualquier cosa que no fuera él mismo nunca había sido fácil.


  


  


  —Es hora de dejar el priorato —Usando su bastón como apoyo, Thomas se dejó caer en el sillón junto al hogar en el estudio de Roland.


  Hundiéndose en el sillón de enfrente, Roland lo estudió y luego asintió.


  —Has logrado todo lo que te propusiste lograr aquí.


  Más bien severamente, Thomas asintió con la cabeza.


  —Hice un pacto conmigo mismo: si, cuando acumulé fondos suficientes para el priorato y la abadía para emprender los trabajos de construcción en los que usted y el abad han puesto sus corazones, mi tarea predestinada aún no me había encontrado, entonces lo haría. Acepté ese veredicto y seguir adelante y búscarlo activamente. A partir de esta mañana, ese momento está sobre mí, como sé que siempre pensaste, mi tarea claramente no está destinada a encontrarme dentro de estos muros.


  Inclinando la cabeza, Roland buscó la cara de Thomas.


  —Nunca he entendido tu renuencia a volver al mundo. No es como si a usted y sus formas le son desconocidas”.


  —No. Y para ser perfectamente sincero, no estoy seguro de entender mi… antipatía hacia eso, tampoco. —Thomas hizo una pausa, luego continuó, autodeclarándose claramente en su tono: —Solo puedo suponer que algún instinto de auto-conservación profundamente arraigado preferiría que me mantuviera relativamente cómodo aquí, en lugar de exponerme a los caprichos de la vida en un mundo donde muchos tienen todas las razones para odiarme, si no para colgarme.


  La mirada de Roland se mantuvo firme; Thomas podía sentir su peso, un peso que había crecido en los últimos dos años a medida que Roland había madurado hasta convertirse en prior.


  —Hay una cosa —dijo finalmente Roland, —que a menudo pareces olvidar.


  Cuando Roland no continuó de inmediato, Thomas se encontró con su mirada y arqueó las cejas inquisitivamente.


  —No eres el hombre que el mundo conocía. Confía en mí, tu muerte, como las llamas, y tus años aquí te han cambiado inevitablemente.


  Thomas inclinó la cabeza.


  —Quizás sea así, y quizás eso, en parte, es lo que está detrás de mi renuencia a irme, a arriesgar mi mano en el mundo más amplio.


  Roland parpadeó.


  —No te sigo".


  —En pocas palabras, no sé quién es Thomas Glendower ahora, y no sé cómo le irá fuera de estas paredes.


  Los labios de Roland se curvaron en irónica comprensión.


  —Ese es el desafío, ¿no?


  Thomas arqueó las cejas.


  —Una parte de eso, supongo. Pero creo que usted y yo podemos estar razonablemente seguros de que acumular la fortaleza para abandonar este lugar será simplemente un preludio de mi tarea predestinada —Pasó un momento y luego, más pensativo, concluyó: —Pero para abordar esa tarea, es ahora bastante claro que necesito salir y buscarla, o, más probablemente, permitir que me encuentre.


  


  Capítulo Uno


  


  


  


  Marzo 1838, Priorato de Lilstock, Somerset


  


  Thomas cruzó las puertas con el sol brillando sobre la hierba helada y brillando en las gotas de rocío decorando las ramas aún desnudas.


  Su caballo era un gris pálido que había comprado algunos meses antes, cuando viajaba con Roland en una de sus visitas a la abadía. Su ruta los había llevado a través de Bridgewater, y él había encontrado allí el gris moteado. El acolchado era maduro, fuerte, muy por encima de su peso, pero también constante, una necesidad dadas las limitaciones físicas de Thomas; ya no podía estar seguro de aplicar suficiente fuerza con las rodillas para manejar al caballo en situaciones estresantes.


  Silver, los novicios lo habían nombrado, estaba más allá de estresarse. Si no le gustaba algo, simplemente se detenía, lo cual, en esas circunstancias, era totalmente aceptable para Thomas, quien no tenía ningún deseo de ser arrojado.


  Sus huesos ya tenían fracturas suficientes para cinco vidas.


  Mientras Thomas tomaba el camino hacia Bridgewater, instintivamente evaluó sus dolores y molestias. Él siempre los tendría, pero, en general, se habían hundido a un nivel que podía ignorar. Eso, o sus sentidos se habían embotado, sus nervios se anestesiaron a la constante abrasión.


  Había montado diariamente durante el último mes en preparación para ese viaje, fortaleciendo su fuerza y asegurándose de que podía, de hecho, viajar durante los cuatro o cinco días necesarios para llegar a su destino.


  La primera cresta en el camino se acercó, y la sensación de dejar algo precioso atrás tiró. Con empeño.


  Dando rienda suelta al deseo, hizo girar a Silver y miró hacia atrás.


  El priorato se sentó, paredes de piedra gris se hundieron en el verde de los pastos del promontorio, con el cielo azul y el peltre del Canal más allá. Miró y recordó todas las horas que había pasado, con Roland, con Geoffrey, con todos los otros monjes que lo habían aceptado sin cuestionarlo ni juzgarlo.


  Ellos, más que él, le habían dado esa oportunidad: salir y completar su penitencia, y así encontrar la paz definitiva.


  Cortesía de Drayton, tenía dinero en el bolsillo y en las alforjas tenía todo lo que necesitaría para llegar a su morada elegida e instalarse.


  Finalmente lo estaba haciendo, dando el primer paso por el camino para encontrar su destino.


  En efecto, se entregó al Destino, entregándose libremente a cualquier cosa que estuviera esperando.


  Thomas miró las paredes del priorato por un momento más, luego, girando a Silver, siguió cabalgando.


  


  


  Su camino era a través de Taunton, un lugar de recuerdos y de personas que podrían, a pesar de la desfiguración de sus heridas, reconocerlo; Continuó recto y pasó la noche en el pequeño pueblo de Waterloo Cross antes de salir con el sol y continuar hacia el oeste.


  A última hora de la tarde, el cuarto día después de salir del priorato, llegó a Breage Manor. Había atravesado Helston y había recorrido la carretera hacia Penzance, luego había girado hacia el sur por el camino que conducía hacia los acantilados. La entrada a la unidad no tenía nada de especial; una avenida de grava simple, se extendía entre árboles atrofiados, luego a través de un corto tramo de terreno abierto ascendente para terminar delante de la puerta principal.


  Él había comprado la propiedad hacia años, enteramente por un capricho. Le había atraído, y por una vez en su vida había dado impulso y lo había comprado, una residencia de caballeros sencilla pero sólida en las profundidades de Cornualles. En todos sus cuarenta y dos años, fue la única casa que él había poseído personalmente, el único lugar que podía imaginar llamar su hogar.


  Un bloque rectangular sólido pero poco imaginativo, construido con ladrillos locales en tonos apagados de rojo, ocre y amarillo, la casa constaba de dos pisos más buhardillas debajo de un techo de plomo. Las ventanas de las habitaciones principales miraban hacia el sur, sobre los acantilados, hacia el mar.


  Mientras caminaba por el camino de Silver, Thomas escaneó la casa y la encontró igual que sus recuerdos la habían pintado. No había regresado en años, muchos más de los cinco años que había pasado en el priorato. Los Gatting, la pareja que había instalado como cuidador y ama de llaves, claramente continuaron cuidando la casa como si fuera la suya. El vidrio de las ventanas brillaba, los peldaños de la entrada estaban barridos, e incluso desde la distancia brillaba la aldaba de bronce.


  Thomas detuvo a Silver en el punto donde la pista al establo se encontraba con el camino, pero luego, por deferencia a la pareja anterior a la que no había informado de su inminente llegada, instó a Silver a acercarse a los escalones y desmontó. A pesar del daño en el lado izquierdo de su cara y de sus otras lesiones, los Gatting lo reconocerían, pero no tenía que escandalizarlos caminando sin ser anunciado a través de la puerta trasera.


  O aporrear, como sería el caso.


  Tomando su bastón del soporte de la silla de montar que el maestro del establo había preparado para él, luego soltando las riendas de Silver, Thomas observó cómo el gris grande deambulaba unos pasos del camino y agachaba la cabeza para cortar el césped. Satisfecho de que el caballo no se alejaría mucho más, Thomas se dirigió a la puerta principal


  Al ganar el pequeño porche delantero, fue consciente del cansancio que arrastraba sus extremidades, lo cual no era sorprendente, dada la distancia que había recorrido, combinado con el esfuerzo físico adicional de tener que lidiar con sus lesiones. Pero finalmente estaba allí, el único lugar que consideraba su hogar, y ahora podía descansar, al menos hasta que el destino lo encontrara.


  La cadena de la campana colgaba al lado de la puerta; agarrándolo, tiró de él.


  En lo profundo de la casa, oyó el timbre de la campana. Enderezándose, endureciendo su columna vertebral, ajustando su agarre en el mango plateado de su bastón, se preparó para encontrarse con Gatting nuevamente.


  Pasos se acercaban a la puerta, rápidos y ligeros. Antes de que tuviera tiempo para hacer algo más que registrar la rareza, la puerta se abrió.


  Una mujer estaba en la puerta; Ella lo miró fijamente.


  —¿Sí? ¿Puedo ayudarle?


  Él nunca la había visto antes. Thomas parpadeó, luego frunció el ceño.


  —¿Quién es? —¿Quién demonios eres? Fueron las palabras que se le saltaron a la lengua, pero sus años en el priorato le habían enseñado a vigilar sus palabras.


  Su barbilla levantó una muesca. Era alta para una mujer, solo media cabeza más baja que él, y definitivamente no era lo suficientemente joven ni lo suficientemente recatada como para ser cualquier tipo de criada.


  —Más bien creo que esa es mi pregunta.


  —En realidad, no, es la ma. Soy Thomas Glendower, y soy dueño de esta casa.


  Ella parpadeó hacia él. Su mirada no vaciló, pero su agarre en el borde de la puerta se apretó. Después de varios segundos de silencio absoluto, se aclaró la garganta y luego dijo:


  —Como me temo que no le conozco, tendré que ver alguna prueba de su identidad antes de permitirte entrar a la casa.


  No había dejado de fruncir el ceño. Intentó mirar más allá de ella, hacia las sombras del vestíbulo.


  —¿Dónde están los Gatting? ¿La pareja que dejé aquí como cuidadores?


  —Se retiraron, hace dos años. Les había estado ayudando durante dos años antes de eso, así que me hice cargo cuando ellos se fueron. —La sospecha, que, según se dio cuenta, había estado allí desde el principio, se había profundizado en sus ojos. —Si realmente fueras el Sr. Glendower, lo sabría. Todo fue arreglado adecuadamente con… Su agente en Londres, le habría informado del cambio.


  Ella había sido lo suficientemente inteligente como para no darle el nombre. Cuando ella comenzó a cerrar la puerta, él respondió, con algo más que una aspereza:


  —Si se refiere a Drayton, no habría pensado que el cambio fuera lo suficientemente importante como para molestarme —Con un breve gesto, indicó su auto dañado —Durante los últimos cinco años, he estado ocupado de otra manera.


  Al menos eso sirvió para evitar que ella le cerrara la puerta en la cara. En cambio, ella lo estudió, frunciendo el ceño en sus ojos; sus labios, labios bastantes bonitos, como sucedió, se afianzaron lentamente en una línea delgada.


  —Me temo, señor, que, a pesar de eso, necesitaré alguna prueba de su identidad antes de que pueda ingresar a esta casa.


  Trata de ver las cosas desde el punto de vista de la otra persona. Todavía lo estaba pasando bastante mal haciendo eso con los hombres; ella era una mujer, él no iba a tener éxito. Thomas la miró fijamente, y ella le devolvió la mirada. Ella no iba a ceder. Asi que… Él puso su mente a la tarea, y se resolvió con bastante facilidad.


  —¿Usted saca el polvo en la biblioteca?


  Ella parpadeó


  —Sí.


  —El escritorio que hay allí, se ubica frente a una ventana que da al jardín lateral.


  —Lo hace, pero cualquiera podría haber mirado y visto eso.


  —Es cierto, pero si desempolva el escritorio, sabrá que el cajón central está cerrado —Levantó una mano para evitar que ella le dijera que ese era el caso de tales escritorios. —Si vas al escritorio y pone su espalda en ese cajón, luego miras a tu derecha, verás un conjunto de estanterías, y en el estante... —él dirigió su mirada de forma meditativa sobre ella —sobre la altura de su barbilla, en la esquina más cercana verá un reloj de carruaje. En la parte frontal de la base de ese reloj hay un pequeño panel rectangular. Presione ligeramente sobre él y se abrirá. Dentro del espacio oculto, encontrará la llave del cajón central del escritorio. Abre el cajón y verás un cuaderno cubierto de cuero negro. En el interior, en la primera hoja, encontrarás mi nombre, junto con la fecha: 1816. En las páginas siguientes se encuentran las cifras que representan los tonelajes de mineral mensuales que se eliminan de los dos contratos de minería locales que yo tenía en ese momento. —Hizo una pausa y luego la miró con una expresión de desprecio. —¿Eso le satisface como identificación?


  Con los labios apretados, ella sostuvo su mirada con firmeza, luego, con una calma encomiable, respondió:


  —Si espera aquí, pondré su identificación a prueba.


  Con eso, ella cerró la puerta.


  Thomas suspiró, luego escuchó que un perno se deslizaba hacia su casa y se sintió ofendido.


  ¿Qué pensó ella? ¿Que podría forzar su entrada?


  Como para confirmar su incapacidad, su pierna izquierda comenzó a dolerle; Necesitaba bajar de peso por al menos unos minutos o el dolor se convertiría en un latido. Bajando por los tres escalones poco profundos, se sentó en el porche, estiró las piernas y apoyó el bastón contra la rodilla izquierda.


  Ni siquiera había averiguado su nombre, pero aún se sentía insultado de que ella pudiera imaginar que él era una amenaza para ella. ¿Cómo podría ella pensar eso? Ni siquiera podía perseguirla. Incluso si él lo intentara, todo lo que ella tendría que hacer sería tirar algo en su camino y él tropezaría y caería sobre su cara.


  A algunas personas les resultó difícil observar la desfiguración, pero aunque ella había visto sus cicatrices, casi no parecía darse cuenta, ciertamente no le había permitido ninguna libertad de acción debido a sus lesiones. Y, en verdad, no se veía tan mal. El lado izquierdo de su cara había sido golpeado, dejando su párpado caído, su pómulo ligeramente deprimido y una cicatriz en su mandíbula de ese lado, pero el lado derecho de su rostro había sobrevivido con solo unas pocas cicatrices menores; por eso había estado tan seguro de que los Gatting lo conocerían de inmediato.


  El resto de su cuerpo era un mosaico similar de áreas con cicatrices graves y las que estaban relativamente ilesas, pero todo eso estaba oculto por su ropa. Sus manos habían sobrevivido lo suficientemente bien, al menos después de que Roland había terminado con ellas, para pasar en todas las circunstancias normales. Los únicos signos evidentes de sus lesiones eran su pierna izquierda, rígida desde la cadera hacia abajo, y el bastón que necesitaba para asegurarse de mantener el equilibrio.


  Estaba tratando de verse a sí mismo a través de sus ojos y, ciertamente, todavía era capaz sexualmente, pero, realmente, ¿cómo podría ella verlo como una amenaza?


  Había llegado a ese punto en sus infructuosas reflexiones cuando se dio cuenta de que era el objeto de la mirada de alguien. Mirando a la derecha, vio a dos niños, un niño de unos diez años y una niña varios años menor, que lo miraban desde una esquina de la casa.


  Como no se encogieron cuando los vio, dedujo que tenían derecho a estar allí… y que bien podrían ser la razón de la cautela de su nuevo ama de llaves.


  La niña continuó estudiándolo sin reparos, pero la mirada del niño se desvió a Silver.


  Incluso desde esta distancia y ángulo, Thomas vio el anhelo en la cara del niño.


  —Puedes darle una palmada si quieres. Es viejo y acostumbrado a la gente. Él no va a morder o hacer alboroto.


  El niño miró a Thomas; Sus ojos, toda su cara, iluminada de placer.


  —Gracias —Salió de la casa y caminó con calma hacia Silver, quien lo vio, pero, como Thomas había predicho, el caballo no hizo ningún alboroto y permitió que el niño le acariciara el cuello, lo que el muchacho hizo con toda la debida atención. Y reverencia.


  Thomas observó a la pareja, porque, por supuesto, la niña siguió a su hermano; por sus características, Thomas estaba bastante seguro de que eran hermanos y estaba relacionado con su nueva ama de llaves. También había notado la claridad de la dicción del niño y se dio cuenta de que también se correspondía con la de la mujer que había abierto la puerta. Quienesquiera que fuesen, fueran de donde fueran, no eran por allí.


  —Tampoco —murmuró Thomas, —de cualquier casa simple.


  Podría haber, por supuesto, muchas razones para eso. El papel de ama de llaves para un caballero de la posición del Sr. Thomas Glendower sería un puesto aceptable para una dama de una familia de caballeros en tiempos difíciles.


  Al oír pasos que se acercaban al otro lado de la puerta, esta vez con bastante lentitud, Thomas levantó su bastón y se apoyó de nuevo en sus pies. Se volvió hacia la puerta cuando la mujer la abrió. Ella sostuvo su cuaderno negro en su mano, se abrió a la primera página.


  Rose miró al hombre que le había dicho la fecha que encontraría en el cuaderno cubierto de cuero negro en el cajón del escritorio cerrado de su ausente empleador, un cajón que sabía que no había abierto durante todos los años que había estado en la casa. Escondiendo su suspiro interior, cerró el libro y lo usó para señalar mientras abría la puerta.


  —Bienvenido a casa, señor Glendower.


  Sus labios se torcieron, pero simplemente inclinó la cabeza y no se regocijó abiertamente.


  —Tal vez podamos comenzar de nuevo, ¿señora…?


  Con la mano cayendo, Rose levantó la barbilla.


  —Sheridan. Sra. Sheridan. Soy una viuda —Mirando hacia donde Homer y Pippin estaban acariciando al caballo de Glendower, ella agregó: —Mis hijos y yo nos unimos a los Gatting aquí hace cuatro años. Estaba buscando trabajo, y los Gatting habían envejecido y necesitaban ayuda.


  —Ciertamente. Habiendo sumado los años, ahora me doy cuenta de que es probable que haya ocurrido. No he visitado aquí desde hace bastante tiempo.


  Entonces, ¿por qué tenía que regresar ahora? Pero Rose sabía que no había ningún punto en contra de Destino; no había nada más que permitirle entrar, permitirle reclamar su propiedad, era suya, después de todo. Ella ya no tenía ninguna duda de eso; aparte de la fecha en el libro, nunca habría encontrado el compartimiento oculto en el reloj si él no se lo hubiera dicho. Ella había manejado el reloj con la suficiente frecuencia mientras limpiaba el polvo y nunca había tenido la menor sospecha de que contenía un compartimiento oculto. Y el reloj había estado allí durante al menos los últimos cuatro años, así que, ¿cómo podría haberlo sabido? No, él era Thomas Glendower, tal como afirmaba, y ella no podía mantenerlo fuera de su propia casa. Y la situación podría haber sido mucho peor.


  Retrocediendo, ella mantuvo la puerta abierta y esperó mientras, apoyándose pesadamente en su bastón, negoció el último paso hacia la casa.


  —Homer, mi hijo, traerá sus maletas y cuidara su caballo".


  —Gracias. —Levantando la cabeza, se detuvo ante ella.


  Miró a los ojos que eran una mezcla de marrones y verdes, y un escalofrío de conciencia se deslizó por su columna vertebral. Sus pulmones se apretaron en reacción. Por qué, ella no estaba segura. En cualquier caso, se sentía perfectamente segura de que detrás de esos ojos habitaba una mente incisiva, observadora y extremadamente inteligente.


  No es un hecho útil, sin embargo, ella no sentía ninguna amenaza que emanara de él, ni en ningún nivel. Se había acostumbrado a confiar en sus instintos sobre los hombres, había aprendido que esos instintos rara vez eran erróneos. Y dichos instintos le informaron que el advenimiento de él hasta ahora, ausente empleador, no fue el desastre que había pensado al principio.


  A pesar del daño en su cara, parecía bastante agradable, de hecho, el lado no dañado de su cara era casi angelical en su pureza de rasgos. Y a pesar de sus lesiones, y el hecho de que estaba claramente restringido en sus movimientos, su fuerza aún era palpable; Él podría ser un arcángel dañado, pero todavía tenía poder.


  Mentalmente, castigándose a sí misma por semejantes fantasías, soltó la puerta, dejando que se cerrara a medias.


  —Si me da unos minutos, señor, haré su habitación. Y espero que le guste un poco de agua tibia para limpiar el polvo.


  Thomas inclinó la cabeza. Dando un paso más adentro cuando la puerta se abrió detrás de él, alcanzó el cuaderno negro que ella todavía sostenía. Sus dedos rozaron los de ella, y ella contuvo el aliento y rápidamente lanzó el libro.


  ¿Así que… la atracción que había sentido momentos antes había sido real, y no solo de su parte?


  Se sintió ligeramente sorprendido. No había esperado… enderezándose, levantó la cabeza, inspiró profundamente y detectó el olor frágil y esquivo de las rosas.


  El efecto que tuvo en él, instantáneo e intenso, fue aún más impactante.


  Abruptamente, tapando una tapa ante tales reacciones, no podía darse el lujo de asustarla; necesitaba que ella cuidara la casa para él, no que huyera a la noche; se guardó la libreta en el bolsillo del abrigo y dijo en voz baja:


  —Estaré en la biblioteca".


  Una mirada a las escaleras había sido suficiente para convencerlo de que no sería capaz de manejarlas hasta que hubiera descansado por un tiempo.


  —Ciertamente, señor —Su nueva ama de llaves cerró la puerta y, enérgicamente, le dijo: —La cena estará lista a las seis en punto. Como no sabía, estaría aquí...


  —Está bien, señora Sheridan. —Comenzó a cojear hacia la biblioteca. —He estado viviendo con monjes durante los últimos cinco años. Estoy seguro de que su cocina será más que suficiente para la marca.


  Él no miró, pero estaba preparado para jurar que ella entrecerró los ojos en su espalda. Haciendo caso omiso de eso, y el incómodo atractivo del misterio que ella y sus hijos plantearon, él abrió la puerta de la biblioteca y entró, para recuperar el espacio, y luego esperar a que el Destino lo encontrara.


  


  


  Lavado y vestido con ropa limpia, Thomas bajó las escaleras hacia la sala de estar, alcanzándolo con cinco minutos de sobra. Se entretenía examinando la habitación; no la había usado a menudo en el pasado, pero en lo que respecta a sus recuerdos, nada había cambiado.


  La puerta se abrió y la señora Sheridan se quedó parada en la entrada.


  —Si llega al comedor, señor, la cena está esperando.


  El asintió. Apoyándose pesadamente en su bastón, el manejo de las escaleras había resultado ser un desafío, uno que estaba decidido a conquistar, cruzó hacia la puerta y le hizo un gesto para que le precediera. La siguió por el pasillo. La lámpara de allí y las del comedor proyectan una luz constante y uniforme que iluminaba a su misteriosa ama de llaves y le permitía verla más claramente de lo que la había visto anteriormente; mientras cojeaba hacia la cabecera de la mesa y se sentaba, desde debajo de sus pestañas la vio ir al aparador en el que estaban colocados los platos para servir. Su vestido era de un material marrón oscuro, de calidad decente pero severamente, de hecho, de forma represiva, con un cuello alto y mangas largas y ajustadas. Su cabello, grueso y brillante mechones de rico nogal marrón, estaba contenido en un nudo en su nuca.


  Cogió una sopera y se volvió, y él fijó su mirada en su plato. Él ya sabía que sus ojos eran de un suave color marrón medio, bordeados por exuberantes pestañas y bien colocados debajo de las cejas oscuras y finamente arqueadas. Su tez era clara, crema con un matiz de rosa en sus mejillas; sus rasgos eran delicados, su cara en forma de corazón con una barbilla suavemente redondeada.


  Ya había notado su nariz recta, sin sentido y sus labios llenos de rosa pálido, pero cuando se inclinó para ofrecerle la sopera, vio que, como antes, esos labios estaban comprimidos en una línea tensa.


  La vista… le disgustó, lo que, en un nivel, encontró curioso. Rara vez le importaba cómo se sentían los demás, al menos no espontáneamente.


  —Gracias —Aprovechándose del cucharón, se sirvió a sí mismo.


  Mientras recogía su cuchara de sopa, la Sra. Sheridan llevó la sopera de regreso al aparador, luego se dio la vuelta y, juntando las manos ante ella, se colocó en el extremo del aparador, lista para servirle los platos subsiguientes.


  Tomó un sorbo de la sopa mientras debatía la mejor manera de decir lo que deseaba transmitir. Al final, dijo:


  —Esta sopa está deliciosa. Mis felicitaciones al cocinero.


  —Gracias.


  —Si puedo hacer una sugerencia, no hay razón para que me espere, Sra. Sheridan. Si coloca todas esas fuentes en la mesa donde pueda alcanzarlas, podría ir a comer con sus hijos —De reojo, le lanzó una mirada inquisitiva. —¿Supongo que la pareja está cenando en la cocina mientras hablamos?


  Por la expresión de su rostro, supo que lo había adivinado correctamente. Las seis de la tarde era la hora estándar de la cena en el país, especialmente en las casas de la nobleza. Y él estaba bastante seguro de que tanto ella como sus hijos eran nacidos en la nobleza.


  Ella dudó, y por un momento se preguntó si lo que él había sugerido podría interpretarse como un insulto, pero luego se dio cuenta de que ella estaba luchando, en dos mentes.


  Sonriendo interiormente, dijo: "Realmente no me importa". Y me parece que tener a una dama de pie mientras estoy sentada fuera de lugar. Tragó las palabras antes de que escaparan, pero… Eso era, se dio cuenta, cómo se sentía, ¿y no era eso revelador? Su facilidad para evaluar a las personas, especialmente su posición social, siempre había sido aguda; Puede que estuviera un poco oxidada por el desuso, pero claramente todavía estaba funcionando.


  —¿Si realmente no le importa, señor…?


  —No lo habría sugerido si lo hubiera hiciera.


  —Muy bien —Girándose, recogió dos de los platos cubiertos y los llevó a la mesa. Dos viajes más de ida y vuelta y tenía todo lo que necesitaba, incluidos los condimentos, al alcance de la mano.


  Aún así, ella se movió, como si no estuviera segura de si él realmente era capaz de servirse a sí mismo.


  Irritado fugazmente, podría ser un lisiado parcial, pero no estaba incapacitado, la despidió con un gesto.


  —Gracias, señora Sheridan. Eso sería todo.


  Ella se puso rígida ante su tono. Comenzó a volverse, luego recordó y se detuvo para hacer una reverencia. Entonces ella se fue.


  Dejándolo para que termine lentamente su sopa, su mente ya estába jugando con varios escenarios que podrían explicar quién era ella y por qué estaba allí, fingiendo ser un ama de llaves en una casa de campo aislada.


  Él había terminado la sopa y había pasado a un segundo curso de coles y de cordero antes de que el silencio relativo afectara. Una vez que lo hizo, con cada minuto que pasaba se volvió más inquieto, menos estable, menos contento. No estaba solo en la casa, pero solo forzando sus oídos pudo detectar cualquier sonido proveniente de la cocina, un tintineo, una frase silenciada. En cualquier caso, su conciencia cambió y se fijó en eso, allí… Le tomó unos minutos identificar su problema, entender qué estaba mal.


  La solución era obvia, sin embargo, dudó: sabía cómo se habría comportado el hombre que había sido antes, pero ya no era ese hombre y, aparentemente, el hombre que ahora era tenía diferentes necesidades.


  Rindiéndose al impulso insistente, y, después de todo, no eran los Gattings, quienes se habrían sorprendido más, rápidamente recogió su plato y todo lo demás que consideraba necesario para el resto de su comida, apiló todo en la gran bandeja que la Sra. Sheridan se había dejado en el aparador, luego, con la bandeja en una mano, algo que había aprendido a hacer en el priorato, y agarrando su bastón con la otra, se dirigió a la cocina.


  Lo oyeron llegar, por supuesto.


  Pasó por delante de la puerta verde de la parte trasera del pasillo y luego avanzó por el corto pasillo hasta la cocina. Cuando apareció en el arco que daba a la sala de buen tamaño, vio la mesa colocada de lleno en su centro; los tres ocupantes sentados en ella, con cuchillos y tenedores en las manos, se habían vuelto sorprendidos y, al menos por parte de los niños, las miradas francamente curiosas dirigidas hacia él.


  Sentada en el extremo más alejado de la mesa, la Sra. Sheridan dejó sus cubiertos y empujó su silla hacia atrás, preparándose para levantarse.


  —No. —Respondió la pregunta en su rostro mientras salía cojeando de las sombras hacia la luz de la lámpara. —No hay nada que esté mal con la comida —Se detuvo en el extremo más cercano de la mesa y bajó la bandeja a la superficie limpia. —La verdad es que, a lo largo de los últimos cinco años de convalecencia en un monasterio, me he acostumbrado a tomar mis comidas en el refectorio, rodeado de muchos monjes —Al levantar la mirada, se encontró con los ojos de la señora Sheridan. —Acabo de descubrir que encuentro el comer solo algo inquietante, y me pregunté si podría a unirme a ustedes aquí y tomar mis comidas en su compañía.


  Esa era la verdad, pero no toda la verdad; También sentía insaciablemente curiosidad por la pequeña familia que había descubierto viviendo bajo su techo.


  Hundiéndose de nuevo en su silla, Rose lo miró y sopesó rápidamente sus opciones. Su solicitud era extravagante, totalmente fuera de lo normal, pero él era el dueño de la casa, entonces, ¿cómo podía ella negarlo? Necesitaba ese lugar, esa posición, la seguridad de esa casa, para ella y aún más para los niños; ella no se arriesgaría por un asunto tan menor. Además, él le había explicado su necesidad de compañía, y ella lo entendió completamente. ¿Cuántos años había pasado desde que había conversado con otro adulto? Sí, ella entendió ese anhelo de compañía, sin embargo…. Miró a los niños.


  Habían vivido allí durante cuatro años, y su historia estaba establecida y sólida. Homer, tres años mayor que Pippin, de seis años, entendía lo suficiente como para ser cuidadoso, y Pippin simplemente no recordaba lo suficiente como para suponer un riesgo real de exposición.


  Levantó la vista hacia Glendower, lo estudió fugazmente de nuevo, confirmando la presencia que, a pesar de sus enfermedades, todavía brillaba con claridad. Todavía tenía impacto. Consultó sus instintos, sin embargo, como antes, permanecieron inalterados; sin importar las circunstancias, ella no sentía ninguna amenaza de él. Ella asintió.


  —Si lo desea, entonces, ciertamente, es bienvenido a unirte a nosotros. —Miró a Homer. —Homer, por favor, trae la otra silla para el señor Glendower.


  Con una sonrisa ansiosa iluminando su rostro, Homer se levantó de un salto y sacó la cuarta silla de su lugar junto a la pared.


  Glendower se la quitó con una sonrisa y un gesto de agradecimiento, colocó la silla y se sentó, frente a ella, a lo largo de la mesa. Miró a Homer.


  —Homer, ¿verdad?


  —Sí, señor Glendower —respondió Homer alegremente. —Ese soy yo.


  —Cómo vamos a compartir una mesa, Homer, puedes llamarme Thomas —La mirada de Glendower se dirigió a Pippin, que había sido igualmente entusiasta, pero más tímidamente, con respecto a él. Glendower sonrió, una expresión fácil que, a pesar del daño en un lado de su cara, permanecía intacta en su encanto. —¿Y usted es?


  Rose esperó a ver si Pippin consideraría a Glendower digno de sus palabras.


  Después de mirarlo por varios segundos, durante los cuales Glendower simplemente esperó, impasible por su escrutinio, Pippin tomó su decisión y sonrió y dijo:


  —Soy Pippin, como las manzanas.


  La sonrisa de Glendower se profundizó. Gravemente, él inclinó la cabeza.


  —Estoy encantado de conocerte, Pippin. Y por favor, llámame Thomas.


  —Lo haré —le aseguró Pippin.


  La mirada de Glendower se movió hacia Rose; antes de que la alcanzara, ella hizo una demostración de estudiar lo que él había traído en su bandeja.


  —¿Tienes todo lo que necesita allí? —Levantando su mirada, ella se encontró con sus ojos color avellana.


  Con su expresión fácil en su lugar, Thomas sostuvo su mirada durante un largo momento, pero ella no dio señales de vacilar. No había nombres de pila entre ellos, parecía. Echando un vistazo a la bandeja, él asintió.


  —Sí, creo que sí —No le interesaba molestarla o irritarla. Comenzó a levantar las diversas potes y platos de la bandeja, colocando su plato delante de él y extendiendo las bandejas a lo largo de la mesa, invitando claramente a Homer, Pippin y a la señora Sheridan, curiosamente altiva y reservada, a participar de los platos.


  Todos volvieron su atención a su plato.


  Thomas esperó. La niña Pippin, de seis o siete años de edad, tenía el mismo color y textura fina de cabello que su madre, y también ojos similares. Los rasgos de la niña eran ecos más jóvenes; entre las dos mujeres, el parecido era fuerte. El niño tenía el pelo más oscuro, más oscuro que el nogal, y los ojos azul oscuro, algo diferentes en una cara más ancha, pero mientras sus rasgos en general eran más fuertes, el parecido con su madre estaba allí.


  Thomas había tenido muy poco que ver con los niños, pero recordaba cómo era ser un niño. Su apuesta estaba en Homer, y el chico no lo decepcionó.


  —¿Realmente viviste en un monasterio durante cinco años? —Los grandes ojos azules de Homer se desbordaron de curiosidad.


  La señora Sheridan abrió la boca, sin duda para sofocar la inquisición inminente.


  Thomas habló antes de que ella pudiera.


  —Sí. Estaba en los riscos del Canal de Bristol —Hace mucho tiempo aprendió que la mejor manera de invitar a las confidencias de otros era ofrecer información primero.


  —¿Era viejo y ruinoso, y había fantasmas? —Preguntó Pippin.


  Thomas sonrió alentadoramente.


  —No, solo se construyó hace unos treinta años. Los monjes vinieron de Francia durante el…—"Terror "—… los trastornos allí, hace unos cincuenta años.


  Ahora que se había abierto la puerta, ambos niños se abrieron paso, haciendo preguntas sobre la vida en el monasterio; ambos poseían lo que Thomas consideraba curiosidades saludables, y él estaba completamente dispuesto a complacerlos.


  Todavía alerta, todavía cautelosa, Rose observó a su patrón encantar a los niños, pero no había nada en su actitud que considerara preocupante; De hecho, una y otra vez, se detuvo y pensó antes de responder. Ella ya había notado eso sobre él; Sus respuestas fueron, a menudo, consideradas.


  En cuanto a los niños, como él casi había invitado a sus preguntas, ella se contentaba con dejar que las hicieran, para que ella también pudiera aprender las respuestas.


  Ella estaba tan curiosa, si no más, que ellos.


  Cuando le abrió la puerta por primera vez, instintivamente catalogó su ropa, su peinado, su comportamiento, sus modales, su dicción y todo lo demás, todos los signos de clase, y lo consideró un hombre de primera clase, rango de caballero, tal vez con un título de caballero o una baronía en la familia. Eso también encajaba con lo que había reunido sobre Thomas Glendower. Ahora, sin embargo, a medida que la conversación entre él y los niños continuaba, era firme y no forzada, y ella tuvo tiempo de estudiar la ropa que se había puesto para la noche y su aspecto más pulido, tuvo tiempo de notar su precisa dicción entregada en ese punto, con voz ronca, y los modales y la seguridad que parecía una parte intrínseca de él, tenía que preguntarse si sus orígenes no eran un peldaño o dos más altos.


  Para su sorpresa, la comida transcurrió de manera inesperada y uniformemente agradable.


  Y al final, puso su sello en su aprobación ofreciéndole, y luego insistiendo, aunque con gran gracia, en ayudarla a ella y a los niños a limpiar la mesa, a lavar los platos y guardarlos.


  —Es justo si voy a compartir sus comidas —Hizo el comentario a los niños, pero luego la miró interrogativamente a ella.


  Cuando ella no parecía convencida, él agregó, con una sugerencia de una sonrisa, como si él entendiera perfectamente su posición:


  —Atribúyalo a mis años en el priorato, ahí, todos ayudan con las tareas.


  Con los niños mirando, era imposible rechazarlo, así que los cuatro trabajaron juntos para limpiar, y ordenar la cocina.


  Cuando todo estuvo hecho, los niños subieron a sus cuartos a leer. Cogió su cesta de coser y la dejó junto a su silla. Cuando levantó la vista, Glendower la estaba mirando. En respuesta a su mirada interrogante, él inclinó la cabeza.


  —Estaré en la biblioteca si me necesita —dijo.


  Ella asintió y luego preguntó:


  —¿Quiere que le lleve algo de té?


  —Más tarde —Miró el reloj en la pared. —¿Tal vez en algún momento después de las nueve?


  Ella asintió de nuevo.


  —Se lo llevaré.


  Se dio la vuelta y, usando su bastón, dio una vuelta hacia el arco, pero luego se detuvo y la miró.


  —Me atrevo a decir que me llevará un poco de tiempo ajustarme a la vida fuera del priorato. Le agradecería que vieras la forma de complacerme, en lo que, a veces, puede parecer un tanto excéntrico.


  Ella se encontró con su mirada, la sostuvo y respondió de manera igualmente directa:


  —Mientras esas formas no perjudiquen a los niños ni a mí misma, no veo ninguna razón por la que no podamos llegar a un acuerdo.


  Sus labios se curvaron en esa sonrisa peculiarmente atractiva que tenía. Inclinando la cabeza, se volvió y la dejó.


  Involuntariamente intrigada, Rose lo vio irse y se preguntó en el dilema que era el Sr. Thomas Glendower.


  


  El primer día de Thomas en la mansión, de hecho, resultó más interesante de lo que esperaba.


  Al vaciar la taza de té que la señora Sheridan había entregado debidamente, junto con dos galletas de mantequilla que habían resultado ser decididamente deliciosas, volvió a mirar por encima de los estantes de la pequeña biblioteca que había reunido hacía tanto tiempo. No era extensa, pero todas las obras que consideraba críticas estaban allí.


  Dejando la taza vacía, miró por la ventana, pero estaba completamente oscuro, con solo un destello de luz de luna; No podía distinguir mucho en absoluto.


  Agarrando su bastón, se levantó y se dirigió a la puerta.


  Las escaleras eran una prueba; Tuvo que avanzar con el pie derecho, luego jalar el izquierdo hacia el mismo paso antes de repetir el proceso. Aún así, simplemente por haber subido y bajado antes, la prueba fue más fácil, el esfuerzo fue menor.


  Al llegar a la cabecera de la escalera, se detuvo para reunir fuerzas, luego caminó cojeando por el pasillo hacia la puerta de su habitación. El dormitorio más grande de la casa, que daba al sur. Había dejado la ventana sin cortinas. Al cerrar la puerta, no se molestó en encender la lámpara, sino que caminó a través de las sombras para pararse frente a la ventana y mirar la vista a través de los acantilados hacia la oscuridad ondulante del mar.


  La luz de la luna se desviaba de los cielos a su derecha, un rayo plateado que bailaba sobre las olas, dejando la misteriosa fosforescencia dorando las crestas. Nubes reunidas en grupos, manchas contra la seda negra del cielo nocturno, bloqueando la tenue luz de las estrellas.


  A menudo a lo largo de este tramo de costa, la vista era tormentosa, turbulenta, los mares una masa agitada de verde-gris. Pero esa noche, el viento era suave, la calma del océano. Todo estaba en paz.


  Miró, vio y bebió en esa paz.


  Se había inclinado ante el destino y había dado el siguiente paso, había salido al mundo, y aquí estaba.


  ¿Ahora qué? Era la pregunta en su mente. Estaba allí, listo, esperando y dispuesto a hacer lo que el destino decretara como su último acto de penitencia.


  Sin embargo, más allá de estar allí, en el mundo, no estaba seguro de qué más podía hacer para buscar activamente su verdadero camino.


  Después de cinco minutos más de mirar la vista, durante la cual no se le ocurrió nada más, suspiró y se volvió hacia la cama. Allí estaba lo suficientemente seguro, y su inesperada ama de llaves y sus hijos, aprendiendo a vivir junto a ellos, aprendiendo a vivir en el mundo otra vez, serían un interés y un desafío suficientes para el mundo.


  Y si pudiera hacer algo para ayudarlos, lo haría.


  Mientras esperaba a que el Destino lo convocara.


  


  


  Después de hacer su ronda nocturna de la casa, y notando con aprobación que su patrón había subido a las escaleras, Rose subió al piso superior; Las habitaciones de ella y de los niños estaban anidadas bajo los aleros.


  Primero yendo a la pequeña habitación de Pippin, luego a la de Homer, ella los metió firmemente. Ambos ya dormían, sus rostros inocentes beatíficos; Ella les sonrió, luego los dejó en su sueño.


  Anteriormente, cuando ella se acercaba a espantarlos a sus camas, ambos seguían charlando sobre el Sr. Glendower, Thomas como él ahora era para ellos. A ella no le pareció prudente renunciar a la forma formal de dirigirse a sí misma, y a él, con sensatez, no había presionado. Pero con los niños ya había avanzado mucho más allá del estado del "empleador distante"; Ambos tenían muchas preguntas ansiosas y curiosas, ninguna de las cuales, según ella, le causaban dificultades, y tenía que admitir que ella misma tenía curiosidad.


  Si alguien le hubiera pedido que imaginara cómo sería su ausente empleador, nunca habría soñado con un hombre así, con un hombre tan complejo y fascinante.


  Curiosamente, a pesar de la evidencia obvia, sus heridas no habían influido materialmente en la forma en que ella o los niños lo vieron, y eso, ella sospechaba, era porque él mismo no se veía a sí mismo tan dañado e incapaz, de alguna manera menos, debido a sus heridas. Fue su autoconfianza y seguridad a la que otros respondian; Eso había sido demostrado más allá de toda duda durante toda la tarde.


  Aun así, mientras se deslizaba debajo de las mantas y se acomodaba en su cama, se obligó a dar un paso mental atrás y evaluar, fríamente y lógicamente, si Thomas Glendower y su llegada a sus vidas representaban una amenaza para su ocultamiento.


  Ella ya había descartado la posibilidad de que él pudiera ser una amenaza para ella o para los niños personalmente; sus instintos realmente estaban demasiado bien afilados para que ella dudara de su veredicto, y sobre el tema de Thomas Glendower, sus instintos estaban completamente seguros: no representaba una amenaza directa para ella ni para los niños.


  Aparte de eso… sopesó todas las posibilidades posibles, pensó en todos los escenarios que pudo imaginar, y concluyó que, en todo caso, su presencia en la mansión, como propietario de la vivienda, alguien que, a pesar de no haber estado allí durante años, era conocida por su nombre. Y la reputación, hacia su situación mejor, no peor.


  Era, efectivamente, un escudo adicional, fortaleciendo y haciendo más impenetrable la fachada que había construido para esconderse detrás. Él estaba allí y, por inferencia, aceptándola a ella y a los niños por quienes pretendían ser, hacia su disfraz aún menos transparente.


  Satisfecha, se puso de lado y se acurrucó, tirando de las mantas sobre su hombro.


  Tener a Thomas Glendower de regreso a vivir en la mansión podía ser algo muy bueno, por cierto.


  Y eso no era en absoluto lo que ella hubiera esperado sentir al tener a un hombre, en gran parte desconocido, durmiendo bajo el mismo techo que ella y los niños.


  Con los labios curvados en una sonrisa irónica, ligeramente intrigada, Rose cerró los ojos y dejó que el sueño la llevara.


  


  Capítulo Dos


  


  


  


  A la mañana siguiente, antes de que Rose pudiera ponerle una bandeja, su jefe llegó a la cocina y se sentó al final de la mesa.


  —Buenos días —Él asintió con la cabeza a Homer y Pippin, ambos sonrieron, luego levantó la mirada hacia Rose, donde ella estaba enraizada frente a la estufa. —¿Qué hay para desayunar?"


  Consultando rápidamente su memoria, Rose se dio cuenta de que, de hecho, había mencionado que tomaría sus comidas, todas las comidas, con ellos. Alcanzó la cafetera.


  —¿Le gustaría empezar con el café?


  Él asintió y ella le sirvió una taza, luego se lo llevó.


  Extendió la mano y, con ambas manos, se la quitó. Sus dedos rozaron los de ella y, una vez más, sintió un estremecimiento sensual.


  La cual ella despiadadamente aplastó; el desarrollo de cualquier grado de susceptibilidad a su empleador no era parte de sus planes.


  Sin ningún signo de conciencia de su impacto, enterró la nariz en la taza y, aliviada, ella se retiró a la estufa.


  —Tocino y huevos en solo unos minutos. —Ella lo miró por encima del hombro. —¿Los huevos revueltos están bien, o preferiría fritos?


  —Revueltos me irá muy bien —Miró a Homer y Pippin. —Entonces, ¿qué están haciendo ustedes dos hoy?


  Le dijeron, llenando sus oídos con todos los pequeños detalles de sus días mientras ella dejaba que el tocino se escurriera y luego vertía los huevos preparados en la sartén.


  Tres minutos después, colocó un plato con un montón de huevos dorados esponjosos y lo cortó con tres rebanadas de tocino local ante él.


  —Oh, eso se ve bien —Recogiendo su cuchillo y tenedor, se dirigió a la comida.


  Rose colocó los pequeños servicios de Homer y Pippin ante ellos y ellos también se quedaron en silencio.


  Satisfecha, se deslizó en su silla y se unió a la complacencia gustativa. Pero se mantuvo alerta, sintiendo que todo eso iba demasiado fácil y esperando que se detectara algún aspecto, algún aspecto poco útil en cualquier momento, pero ninguno lo hizo.


  Y, ella tenía que admitir, que él tomara sus comidas con ellos haría que el abastecimiento de su presencia fuera mucho más fácil.


  Como para demostrar otra ventaja, al terminar su comida, apartó su plato, alcanzó la cafetera que había puesto sobre la mesa y se sirvió una segunda taza, tomó un sorbo, luego su mirada color avellana se centró en ella.


  —Tengo que ir a Breage y luego a Helston esta mañana. ¿Hay algo que quiera que busque, más huevos, mantequilla, jamón?


  Ella parpadeó —Me entregan comestibles, huevos y carne todas las semanas; la última entrega fue a principios de esta semana, pero… —Ella no había previsto su llegada, y simplemente había usado una buena mitad de los huevos. —En estas circunstancias, tal vez podría darle una lista, solo para que nos arreglemos hasta que llegue la próxima entrega. Entonces puedo aumentar mis pedidos.


  Él sostuvo su mirada por un momento, el tiempo suficiente para que pensara en sus palabras y se preguntara qué había dicho. Pero luego asintió y se apartó de la mesa.


  —De todos modos, deme su lista de extras inmediatos, pero también puede darme una lista de los comerciantes con los que tienes órdenes pendientes. Los llamaré, revisaré las órdenes y aumentaré en consecuencia, luego las entregas de la próxima semana serán suficientes. —Se detuvo, su mirada se volvió momentáneamente distante, luego se volvió a enfocar en su rostro. —Creo que mi acuerdo original fue que todos los comerciantes enviaran sus facturas a Drayton. ¿Está ese sistema todavía en su lugar?


  Ella asintió, buscando alguna forma de hacer la pregunta que la discusión había planteado.


  Como antes, sus labios se curvaron, y esta vez ella supo que era de comprensión; había leído su mente y dijo:


  —No sé cuánto tiempo permaneceré aquí. Podría ser por semanas, o incluso meses.


  Ella parpadeó


  —¿No tiene planes definidos?


  Todavía sosteniendo su mirada, él negó con la cabeza.


  —No. —Después de un momento, agregó, —Podrías decirse que estoy esperando una citación, pero no puedo decir cuándo llegará.


  Así que él estaba allí potencialmente indefinidamente. Ella inclinó la cabeza, aceptando, porque ¿qué otra cosa podía hacer?


  Se puso de pie, sonrió y asintió con la cabeza a los niños, luego la miró.


  —Estaré en la biblioteca por unas horas. Vendré y le encontraré antes de que me vaya.


  Ella asintió de nuevo y lo vio pasar por debajo del arco hacia el pasillo que daba a la parte delantera de la casa. Él todavía cojeaba, todavía usaba su bastón, pero, ella se dio cuenta, no estaba tan apoyado en él como lo había estado el día anterior.


  Mientras los niños terminaron de comer, luego la ayudaron a despejar y a limpiar, ella repitió su conversación con Glendower.


  Había, reconoció, una posibilidad de que él se diera cuenta de su verdad, o al menos viera a través de alguna parte de su disfraz. Él era ciertamente observador y, según ella, lo suficientemente inteligente. Incisivamente inteligente; ella podía ver eso en sus ojos, y era más que suficiente para hacerla desconfiar.


  Ella y los niños podían irse antes de que él tuviera la oportunidad de veriguar demasiado, pero en contra de eso, ella y los niños se sentían cómodos allí y, a pesar de todo, sus instintos continuaban diciéndole que no tenía motivos para temerle. No era razón para suponer que, aunque lo supiera todo, les desearía algún daño.


  Y él había vivido voluntariamente en un monasterio durante los últimos cinco años; presumiblemente él tenía una sana idea de lo correcto y lo incorrecto, de lo bueno y lo malo.


  Con los platos secos y guardados, se volvió hacia los niños y sonrió a sus rostros brillantes. Para ellos, aún, cada día era una aventura.


  —Vamos, entonces. —Ella extendió la mano para acariciar sus brillantes cabezas. —Vamos a empezar con tus lecciones.


  Hasta que tuviera alguna razón para decidir lo contrario, continuarían como lo habían hecho, pero, independientemente de sus instintos, permanecería en guardia.


  


  


  Dos horas más tarde, armado con sus listas solicitadas, Thomas se dirigió a los establos. La estructura de ladrillo ordenada al final de la unidad parecía en buen estado; sospechaba que asegurarse de el orden era una de las tareas de Homer.


  Al abrir la puerta de madera, Thomas entró cojeando y se detuvo en el pasillo central para hacer un balance. Su gris estaba plácido, pero expectante, mirándolo desde el puesto más cercano a la puerta. El siguiente puesto albergaba un caballo más pequeño, poco más que un pony, sin duda utilizado para guiar la trampa de luz que estaba en la parte trasera del establo. El tercer puesto estaba actualmente vacío, su ocupante de invierno, sin duda era la vaca, que estaría en el pasto creciendo en el pequeño campo más allá del jardín trasero de la casa. El lado del establo opuesto a los puestos estaba lleno de balas de paja y heno, y varias bolsas de grano.


  Tomando nota del área de aperos justo dentro de la puerta, Thomas cruzó hacia donde estaba su silla de montar encima de un caballo de madera. Colocando la silla de montar en un brazo, levantó la brida y las riendas de una clavija, luego fue a ensillas el gris.


  Estaba colocando la silla sobre la ancha espalda del gris cuando se acercaron unos pasos apresurados, luego Homer entró corriendo por la puerta. Se deslizó hasta detenerse frente a Thomas y el gris.


  El gris resopló. Thomas sonrió.


  Con los ojos bien abiertos, Homer soltó:


  —Ma me envió a ayudarle. —Se enderezó y parpadeó. —Pero lo ha conseguido todo tú mismo.


  —Ciertaenten—. Equilibrándose contra el costado del caballo, Thomas cinchó la circunferencia con pericia. —Cómo puedes ver, soy perfectamente capaz de realizar tales tareas —Miró a Homer; El chico apareció ligeramente abatido. —Pero, por favor, gracias a tu madre por el amable pensamiento y gracias por apresurarte aquí para ayudar.


  Homero se alegró.


  —Oh, estaba feliz de hacerlo —Acercándose a la cabeza del gris, le palmeó la nariz larga. —Significaba que podía salir en vez de deltrear.


  Thomas frunció el entrecejo. Acomodando las riendas, preguntó:


  —¿Cuántos años tienes? —Había tenido cuidado de no hacer demasiadas preguntas, incluso las más obvias, la noche anterior, no frente a la todavía vigilante y sospechosa Sra. Sheridan.


  —Nueve —Homer se ofreció voluntariamente. —Pippin solo tiene seis.


  Thomas vaciló y luego preguntó:


  —¿Por qué no asistes a la escuela? Si recuerdo bien, hay una escuela local no muy lejos, solo a este lado de Breage.


  Sin inmutarse, Homer asintió.


  —Ma nos enseña. Consigue libros cuando vamos en Helston o Exeter. —Él se encogió de hombros. —Ha estado bien, supongo, pero… —Él hizo una mueca. —Estoy seguro de que podría aprender más, cosas como la geografía y más latín, y también la historia. Incluso la aritmética. Ya soy tan bueno como Ma. Y me encantaría aprender astronomía, sobre los planetas y los cuerpos celestes.


  Observando la cara del niño, absorbiendo el entusiasmo que ilumina sus ojos y el fervor en su tono, Thomas notó que Homer no veía ninguna contradicción en ser el hijo de un ama de llaves y tener acceso a la tutela en tales temas.


  —¿Has mirado a través de los libros en la biblioteca? —Él inclinó la cabeza hacia la casa.


  —No. —Homer suspiró. —Ma no nos deja entrar allí.


  Tomando las riendas, Thomas sacó el gris de los establos. Homer mantuvo el paso al otro lado del caballo. Deteniendo el gris, Thomas le tendió su bastón a Homer.


  —Sostén esto mientras lo monto.


  Homer tomó el bastón y observó con transparente curiosidad que, parado en el lado de fuera de Silver, Thomas inclinó su cuerpo para poder deslizar la punta de su bota de montar derecha en el estribo; Silver había sido entrenado para permitirle montar en el off-side, una necesidad dadas sus heridas. Tomando la silla, Thomas se incorporó, balanceó su rígida pierna izquierda y se sentó. El estribo de la izquierda colgaba más bajo que el de la derecha, pero a menos que uno mirara de cerca, Thomas parecía cabalgar tan fácilmente como cualquier otro hombre.


  Alcanzó el bastón.


  —Gracias —Deslizando el bastón en su soporte, miró a Homer. —Si lo deseas, cuando regrese, podría seleccionar algunos libros interesantes para que los leas.


  —¿De su biblioteca? —Cuando Thomas asintió, Homer sonrió. —¡Eso sería maravilloso!


  Thomas se encontró a sí mismo sonriendo. Podía recordar haber tenido una sed voraz de conocimiento; en su caso, lo había cumplido, más o menos como parte de su derecho de nacimiento. En el caso de Homer, Thomas podría ayudar a ampliar el conocimiento del niño. Estaba más que calificado para actuar como tutor del niño. Pero debería, sospechaba, discutir eso con la Sra. Sheridan antes de elevar las esperanzas de Homer.


  Sin embargo, ya había decidido que mientras estaba en la mansión, debía hacer lo que pudiera para ayudar a los Sheridan, y permitir que Homer leyera algunos libros de la biblioteca era sin duda una forma excepcional de hacerlo.


  El gris se movió, ansioso por estar fuera. Thomas lo detuvo el tiempo suficiente para asentir con la cabeza a Homer.


  —Hecho. Buscaré una selección de libros cuando regrese.


  Luego dejó que las riendas se relajaran y el gris salió. Mientras Thomas conducía el caballo por el camino, escuchó un grito de deleite juvenil que se desvanecía detrás de él.


  El gris estaba listo para una salida y se instaló en un galope a lo largo de la carretera hacia Breage. Aunque Helston era el objetivo de Thomas, y podría haber llegado a la ciudad por una ruta más directa, había elegido atravesar Breage, solo para ver.


  A medida que avanzaba, la panadera que la Sra. Sheridan prefería por su harina y suministros similares estaba ubicada en el pequeño pueblo. Thomas llamó allí y pasó unos minutos mejorando su encanto oxidado mientras ajustaba la orden de la mansión.


  Al salir de la tienda, se detuvo en la calle, mirando hacia arriba y hacia abajo en las pocas tiendas y en la única casa de cerveza. La esposa del panadero con la que había hablado no había mostrado nada más que una curiosidad natural por conocer a un terrateniente ausente, uno que tenía cicatrices y caminaba con una cojera pronunciada. Por lo que Thomas podía recordar, nunca había tenido ninguna relación real con nadie en el pueblo; No debería haber nadie allí que lo recordara de antes.


  Desde 1816, cuando, como un hombre mucho más joven, había sido parte de un plan para asustar a los lugareños que habían tenido arrendamientos de estaño para vendérselos. No había hecho nada más que difundir falsos rumores, y esa había sido la única y menos que honesta empresa de negocios en la que Thomas Glendower había participado. Todo el resto se había hecho bajo su nombre de nacimiento, el asociado con su ahora... otro ser muerto.


  Satisfecho de que no había ningún problema potencial, ni para él ni para los Sheridan, que acechara en Breage, Thomas se levantó y tomó el camino principal hacia Helston.


  Cuatro millas más tranquilas y relajantes más tarde, Silver cruzó el puente sobre el río Cober, y Thomas hizo que el caballo subiera por la empinada subida de la calle Coinagehall. El único lugar en Helston en el que, en 1816, había pasado algún tiempo real era el Blue Anchor, una taberna frecuentada por mineros. Pasando por el edificio gris con techo de paja, continuó subiendo y se dirigió hacia el patio del establo del Hotel Angel, un establecimiento superior en altura y mucho más cerca de su objetivo, la oficina de correos.


  Dejando a Silver al cuidado del mozo de cuadra de la cabeza del Ángel, Thomas cruzó la calle y continuó hacia la oficina de correos. Envió cartas a Drayton y Marwell en Londres, y también envió una misiva a Roland. Después de una agradable conversación con el empleado detrás del mostrador, entró en la puerta del estanco de al lado, donde organizó copias de las principales hojas de noticias financieras de Londres, así como de The Times, que se entregarían todos los días tan pronto como llegaban de la capital. Dado que eso era Cornwall, eso significaba que recibiría la edición de la mañana temprano en la tarde. El retraso no era ideal, pero había sido el mismo en el priorato, y había aprendido a trabajar con la limitación.


  En los últimos años, había reformado las inversiones de Thomas Glendower en el equivalente a un fondo maestro filantrópico; A pesar de haberse propuesto buscar su tarea predestinada, su penitencia máxima, no vio eso como una excusa para dejar de supervisar ese fondo. Mientras esperaba que el Destino lo encontrara, todavía tenía trabajo que hacer; no pretendía esperar ociosamente.


  Aparte de todo lo demás, la ociosidad en uno como él, siempre lleva a los problemas.


  Su mente nunca dejó de pensar, sopesar, especular: ¿Qué pasaría si él hiciera esto o aquello? ¿Cuál sería el resultado? ¿Dónde estaría la ganancia? ¿Y sería todo lo que él predijo? Era una actividad persistente con la que hacía mucho que había aprendido a vivir; de hecho, para él, tal actividad mental constante era la norma.


  Y, como una anciana con visión de futuro le había advertido hacía mucho tiempo, ahí estaba el peligro. Su mente era demasiado adepta a formar planes para obtener ganancias financieras pero, lamentablemente, sin la debida consideración de la ley, mucho menos la moral. Si tales esquemas permanecían dentro de su cabeza, no se causaba daño, pero, una vez formado, la tentación de dejar que los esquemas salieran al mundo, para darles la oportunidad de jugar para ver si funcionaban… ese era el señuelo, la tentación constante e insistente que había aprendido a través de la dura experiencia que tenía que enfrentar.


  Mantener su mente ocupada con empresas legítimas, incluso deseables, de hacer dinero era, para él, más una necesidad que una elección.


  Deteniéndose en el estrecho pavimento fuera de la tienda del estanco, con las copias de las hojas de noticias del día anterior debajo de su brazo, Thomas sacó su reloj de pulsera. Era bien pasada de las doce. El impulso de volver directamente a la mansión fue sorprendentemente fuerte, pero para cuando llegara allí, la Sra. Sheridan y los niños casi seguramente habrían terminado su almuerzo, y su llegada, hambrienta y con ganas de ser alimentado, pondría a su ama de llaves afuera.


  Volvió a guardarse el reloj en el bolsillo de su chaleco, se enderezó, apretó el bastón y cruzó la calle hasta llegar al Hotel Ángel, y supuestamente a un excelente comedor.


  


  


  Al día siguiente, Rose estaba ordenando la cocina después de haber tomado el té de la mañana cuando, a través de la ventana sobre el fregadero, vio a Glendower caminando por el exterior de la casa.


  Él no estaba simplemente caminando; Tenía una libreta en una mano y se detenía de vez en cuando, con los ojos entrecerrados, para estudiar la casa.


  Curiosa, ella lo miró. Después de uno de esos ejemplos de escrutinio, sacó un lápiz del bolsillo de su chaqueta, levantó el cuaderno y escribió algo.


  Llevaba calzones y botas de montar, una camisa de lino lisa, una corbata limpia pero simplemente anudada, con una chaqueta de equitación; ella había asumido que él tenía la intención de ir a montar de nuevo, pero no. Mientras ella observaba, la brisa ligera agitó su cabello; las brillantes hebras de oro en medio del marrón claro eran lo que había llamado su atención y la había llevado a la ventana.


  De pie ante el fregadero, paño en mano, vaciló. Quería saber qué estaba haciendo, qué estaba planeando; en su papel de protectora de los niños, necesitaba saber cualquier cosa que pudiera representar una amenaza potencial, que pudiera traer el riesgo de exposición a su órbita. Contra eso, fue lo suficientemente honesta como para admitir, al menos para sí misma, que su curiosidad sobre Glendower estaba igualmente alimentada por un impulso más inquietante, incluso perturbador.


  Nunca antes se había sentido atraída por ningún caballero; Un poco de curiosidad, tal vez, pero no así.


  Guiándola para aventurarse más cerca, para descubrir si la emoción sensual que sentía por su toque todavía estaba allí.


  Ella sabía que era, sería; cada vez que sus dedos rozaban los de ella sin querer, ella sentía esa emoción adictiva en su médula.


  Pero ella no sabía si él sentía algo, y ella no podía criticar su comportamiento, no en el más mínimo grado; no había hecho ningún movimiento que incluso por el tramo más salvaje de la imaginación de cualquiera podría interpretarse como inapropiado, y mucho menos como cualquier avance definitivo.


  Él no le había dado ninguna razón para creer que la deseaba, que era una amenaza para ella.


  ¿Estaba mal que ella quisiera… Probarlo?


  ¿Era perverso que ella quisiera aprender más de él, el hombre, y así arriesgar todos los beneficios que su presencia les había brindado? ¿No solo a ella, sino también a los niños?


  La noche anterior, después de la cena, cuando los niños habían subido las escaleras, él le había hablado de Homer y se había ofrecido a encontrar libros adecuados de su biblioteca para ayudar a satisfacer la creciente necesidad de conocimiento de Homer, una necesidad que ella misma no podía satisfacer. Glendower había interpretado el acto como algo muy pequeño, algo que podía hacer fácilmente y sin dolor, pero ya había hecho una diferencia para Homer y, por lo tanto, para ella. La mirada en la cara de Homer cuando, después del desayuno esa mañana, Glendower lo llevó a la biblioteca, llenó sus brazos con tomos forradas de cuero, luego lo envió al comedor, allí para sentarse y leer en la gran mesa que Glendower ya no usaba, había sido más que revelador.


  Homer había estado extasiado.


  Ella había estado más que agradecida, más que aliviada, pero cuando había llevado la bandeja de té de la mañana de Glendower a la biblioteca y había tratado de agradecerle, él había rechazado su parte por insignificante, nada digno de mayor consideración.


  No había hecho ningún intento de capitalizar su gratitud, de ninguna manera…


  Rose se movió para mantenerlo a la vista mientras avanzaba por la parte trasera de la casa. Una vez más se detuvo, miró, luego hizo una nota en su libro. Ella frunció el ceño.


  —¿Qué diablos está haciendo?


  Tirando la tela sobre el banco, se alisó las faldas con las manos, luego se pasó las palmas por el pelo, confirmando que el moño aún estaba prolijo. Luego, agarrando su chal del respaldo de su silla, se dirigió a la puerta trasera.


  El sol la saludó cuando salió al escalón, pero la brisa ligera aún era fresca. La primavera solo estaba llegando poco a poco y todavía no había llegado adecuadamente. Bajando su chal sobre sus hombros, bajó al estrecho camino pavimentado que conducía a los establos, pero de inmediato abandonó el camino hacia la hierba gruesa y alargó el paso en busca de su presa, que ahora se acercaba a la esquina más alejada de la casa.


  Él la miró mientras se acercaba, pero luego volvió a escribir su última nota.


  Se detuvo a unos metros de distancia, se enfrentó a la casa y estudió la fachada, tratando de ver qué había llamado su atención.


  Como si leyera su mente, él murmuró, todavía garabateando,


  —El canalón. Necesita limpieza. Si se fija bien, allí crece la hierba.


  Levantando una mano, se cubrió los ojos, miró y vio que tenía razón. Ella lo miró.


  —¿Es eso lo que estás listando?"


  El asintió. Cerrando el libro, volvió a mirar la casa.


  —Todas las pequeñas cosas que hay que hacer.


  Cerrando la mano sobre la cabeza plateada del bastón que había dejado apoyada contra su muslo, continuó su lento progreso por la casa, examinando cada ventana, cada pieza de boquilla y todo lo demás de naturaleza estructural.


  Rose lo siguió.


  Cuando se detuvo para revisar la pintura en el alféizar de una ventana, ella dijo:


  —Hay un personal de mantenimiento local que nosotros, los Gattings y yo, hemos usado a lo largo de los años. Él es razonable y confiable. Si lo desea, una vez que tenga su lista, podría llamarlo.


  Para su sorpresa, Glendower negó con la cabeza.


  —No. —Casi como una idea de último momento, agregó, —Haré el trabajo yo mismo.


  Rose parpadeó. Pensó en lo alto que estaba el canal, pensó en lo rígido que se movía… se preguntó por qué un caballero podría desear hacer tal trabajo él mismo.


  Se detuvo de nuevo, esta vez para evaluar la robustez de una pieza de celosía anclada a un lado de la casa.


  Rose se detuvo a unos metros de distancia. Con la mirada fija en su rostro, se mordió el labio, preguntándose cómo formular la pregunta que se le había ocurrido.


  Retrocediendo del enrejado, balanceando su bastón contra su pierna, sacó su cuaderno y su lápiz.


  Ella lo vio abrir el libro y vio que sus labios se curvaban, claramente irónicos.


  —No —dijo, con su mirada en la página y las palabras que estaba escribiendo, —Tengo un montón de dinero —Hizo una pausa, entonces, como si sintiera que se necesitaba más explicación, agregó: —Necesito el ejercicio o mis músculos se atrofiarán, se debilitarán nuevamente. Necesito seguir usándolos, de muchas maneras diferentes.


  Estaba intrigada, todavía.


  —Hay ejercicio, y luego hay trabajo duro.


  Él rió y guardó su cuaderno.


  —Ciertamente —Sonaba genuinamente divertido, no ofendido en lo más mínimo por lo que otro empleador podría haber visto como una temeridad.


  Tranquilizada, Rose siguió el ritmo de él mientras caminaba más, rodeando la siguiente esquina para examinar el frente de la casa. Ella esperó, esperanzada


  Al detenerse para entrecerrar los ojos en la fachada delantera, dijo:


  —El monasterio era una casa benedictina; era una tarea hecha por todos, incluidos los laicos dentro de las paredes, para contribuir al mantenimiento y la reparación de la casa, cada uno de acuerdo con sus talentos. —Él la miró brevemente, lo suficiente como para que ella pudiera vislumbrar la auto desprecio en sus ojos. —Cuando llegué allí por primera vez, no tenía talentos útiles, no en ese sentido. Pero hubo muchos hermanos que los tenían, y consintieron en enseñarme. Posteriormente, descubrí que tenía una aptitud inesperada para… Supongo que se podría decir hacer y reparar cosas. Trabajar con mis manos para hacer que las cosas físicas funcionen. —Siguieron caminando y, después de un momento, continuó: —Sé que no es una ocupación habitual para un caballero, pero me satisface enormemente, arreglar las cosas y hacer que funcionen.


  Thomas escuchó las palabras, su primer intento de explicar a alguien lo que le gustaba de tales actividades, y se dio cuenta de la conexión, la similitud esencial entre su ocupación habitual durante la mañana: invertir y administrar fondos para crear dinero para corregir las cosas, y lo que había sucedido. Ser su medio preferido de llenar sus tardes. Dos caras de la misma moneda, una en gran parte cerebral, la otra sólidamente física.


  Se detuvo a diez metros de la casa, en línea con la puerta principal, y se volvió para considerar a su ama de llaves.


  —Entonces —concluyó, encontrándose con sus suaves ojos marrones, —haré las reparaciones necesarias por mi cuenta.


  Ella sostuvo su mirada por un momento, luego inclinó la cabeza. Se detuvo también y miró hacia la casa.


  —¿Tiene alguna idea sobre el orden en el que abordará las tareas?


  Se movió para enfrentar la casa; Estaban parados cerca, solo un pie entre ellos.


  —El repintado debe esperar hasta que el clima mejore, por lo que por el momento va al final de la lista.


  Ocupada estudiando la fachada, ella no lo había visto moverse. Cuando ella, también, se giró para mirar de frente a la casa, su hombro lo rozó.


  Las chispas se encendieron. Eso es lo que se sentía. Casi podía sentir su atracción mutua crepitante en el aire.


  Sus músculos, más susceptibles que la mayoría de los hombres por estar habitualmente tensos, temblaban. Agarró la cabeza de su bastón con fuerza, sus nudillos palidecieron mientras luchaba contra el impulso de reaccionar, mientras reprimía implacablemente el impulso instintivo de perseguir esa atracción. De perseguirla.


  Nada bueno podría salir de eso.


  Por la rigidez que la había atrapado, por el hecho de que ella había dejado de respirar, sabía que estaba en una batalla similar, que ella también sentía el poder de esa conexión.


  Luego, subrepticiamente, ella respiró hondo, algo temblorosa, y se movió para que su hombro ya no lo tocara.


  —Bueno, entonces. —Su voz era ligeramente sin aliento; ella levantó la barbilla un poco más y con mayor determinación dijo: —Le dejaré con eso.


  Inclinando la cabeza, sin mirarlo a los ojos, se dio la vuelta y caminó lentamente hacia la casa.


  La observó irse y tuvo que preguntarse si, a pesar de sus mejores esfuerzos, esa era una batalla que podría resultar una causa perdida.


  Después de varios momentos de pensar más a fondo, volvió su mirada hacia la casa.


  Si ella podía negar lo que estaba creciendo entre ellos, podía continuar reprimiendo su reacción hacia él, entonces, claramente, él podría, debería, y haría lo mismo.


  


  


  Al final de la primera semana después del regreso del Sr. Thomas Glendower a Breage Manor, Rose se sentó en su silla en la mesa de la cena y escuchó la conversación que se estaba librando entre Glendower, Thomascomo los dos niños habían decidido a llamarlo y Homer con respecto a la manera correcta de interpretar la teoría de alguien sobre la luna que orbita la tierra.


  Pippin estaba ocupada comiendo, pero entre los bocados también escuchaba, aunque Rose hubiera apostado que era la animación mostrada por Homer y Thomas, Glendower, lo que mantenía el interés de Pippin.


  Rose miró su plato de sopa, tomó su primer bocado, y luego volvió a mirar hacia abajo de la mesa.


  Allí estaba sentado, tan grande como su vida: su patrón, un hombre que, independientemente de sus heridas, sus enfermedades obvias, a pesar de sus des figurantes cicatrices, aún lograba captar y mantener su atención e interés como una piedra imán emocional, y aún así ella sentía… calmada, tranquila, segura, incluso serena, sus instintos convencidos más allá de toda duda de que la situación era… bueno.


  Su presencia en su casa la sintió… simplemente correcta.


  Él había demostrado ser una criatura de hábito y se había establecido en una rutina diaria. Después de desayunar con ellos, y aún no había llegado tarde, y a veces les golpeaba a los niños para que bajaran, se encerraba en su biblioteca y trabajaba toda la mañana. Por lo general, lo encontraba todavía allí, analizando cifras y leyendo las hojas de noticias, cuando le llevaba el té de la mañana. Eventualmente emergiendo, había tomado en los últimos días pasar más o menos media hora con Homer en el comedor, desde donde aparecerían ambos cuando ella tocaba el timbre para almorzar.


  Después de ayudarla a limpiar la mesa, él salía fuera, ya fuera para montar o para trabajar en cualquiera de los pequeños proyectos sobre la casa que se encontraban en su lista. Si bien tales acciones demostraron cierta arrogancia en el sentido de que a él claramente no le importaba lo que otros pensaran de él, por su parte, ella consideraba que su postura era encomiable, y una que ella apoyaba sin reservas.


  Homer, por supuesto, se había dado cuenta; desde la llegada de Glendower, Homer había revisado su punto de vista de hacer tareas, como deshacerse del establo, anteriormente era una cuestión de discusión, y aparentemente ahora consideraba que todas esas actividades eran perfectamente aceptables, ocupaciones de hombres.


  Inicialmente, Pippin, como solía hacer, simplemente había escuchado o, con su muñeca en sus brazos, había seguido silenciosamente a Glendower para verlo trabajar en la casa. Rose había esperado que él ignorara a la niña, no de manera despectiva, sino simplemente porque ella era una niña, pero no. En los últimos días, Pippin había contado historias de cómo Thomas la había dejado sostener los clavos o pasarle el martillo, y cómo ella lo había ayudado a completar la tarea en la que había estado trabajando.


  Rose tuvo admitir su sorpresa con ese punto… y también por el hecho de que, a pesar de la atracción que, al igual que los rayos, parecía disipar sus nervios cada vez que ella y Thomas pasaban cerca uno del otro, una aflicción que sospechaba cada vez más, había adivinado que era una víctima, él y ella habían continuado para gestionar para tratar unos con otros sin ningún tipo de incidente. Al menos, ningún incidente que no pudieran ignorar o, al menos, fingir que no había ocurrido.


  No estaba completamente segura de cómo se sentía al respecto, pero... en general, después de su primera semana con ellos, ella se sentía inesperadamente contenta.


  Incluso podía admitir que estaba contenta de que se hubiera unido a ellos.


  En el otro extremo de la mesa, Thomas también estaba contento con los logros de su primera semana. Sus días se fueron acomodando en un ritmo de trabajo financiero, instrucción intelectual y trabajo físico que le convenía. Llegar a la mansión y quedarse incluso después de haber descubierto a sus inesperados nuevos cuidadores, había sido lo correcto. Él podría permanecer allí en comodidad y en paz mientras esperaba que el Destino lo llame a cumplir su penitencia final. Si algo más profundo en su alma ennegrecida ponía una cierta impaciencia sobre su tarea final, una impaciencia por aprender de ella, lograrla y encontrarla… todo lo que quedaba más allá, para su sorpresa, las suaves distracciones del momento, de la casa, los niños y la seductora señora Sheridan, parecían tener el peso suficiente para ahogarla y reprimirla.


  Allí, en ese momento, solo era consciente de un día bien aprovechado y de una calmante y soporífera sensación de calma.


  Pippin saltó alrededor de la mesa quitando los platos de sopa vacíos. La Sra. Sheridan entregó los platos de la cena, luego trajo una cazuela grande a la mesa.


  Retomando su asiento, ella le hizo un gesto para que se sirviera a sí mismo; Fue uno de esos instantes cuando deseó poder discutir, pero aceptó que ella preferiría que él tomara el camino de menor resistencia. Sus instintos insistieron en que ella, una dama sin importar su posición, debería ser atendida primero, pero... para mantener su paz, se sirvió y luego le pasó la cuchara a Homer.


  La carne estaba deliciosa; se aseguró de aumentar no solo la cantidad entregada, sino también la calidad de los cortes. La señora Sheridan, por supuesto, se había dado cuenta, pero no había hecho ningún comentario, simplemente ajustando sus platos para adaptarse a los mejores ingredientes.


  Con un silencio agradable, roto solo por el tintineo de los cubiertos en la porcelana y una petición murmurada de Pippin para que Homer pasara la cesta de pan, envolvió la mesa, Thomas lanzó una mirada al tablero y se encontró con los finos ojos marrones de la Sra. Sheridan, que ya estaban sobre él.


  Sus miradas se mantuvieron por un segundo demasiado tiempo, una fracción de un latido del corazón más allá de lo excusable, luego ambos miraron sus platos.


  Thomas resistió el impulso de cambiar de silla; ella se daría cuenta, y… no. Esa fue la única espina de la rosa de sus días allí, la atracción que, sin ser aliviada y sin estar, fue creciendo. Sabía que era el tipo de atracción que no desaparecería fácilmente, no mientras permanecieran bajo el mismo techo, tan cerca.


  Sin embargo, hasta el momento, ambos habían logrado suprimir cualquier arrebato, manteniendo una tapa en la olla que lentamente, de manera constante, inevitablemente, comenzaba a hervir.


  Su esperanza era que, antes de que lo hiciera, el destino lo encontrara.


  El pensamiento lo enfocó nuevamente en los otros tres ocupantes de la mesa. Miró a Homer, luego a Pippin. Solo estaría en sus vidas por un corto tiempo, el de ellos y de su madre, y aunque había sopesado el asunto con cierta amplitud, con cada día que pasaba estaba cada vez más seguro de que su decisión de interactuar con ellos y darles cualquier apoyo, Cualquiera que fuera la ayuda, el tiempo que pudieran estar con él era el camino correcto a seguir.


  Enseñando a Homer y a Pippin, también, lo que podía y, mientras tanto, vivir con la normalidad que podía, ya que necesitaba vivir, mientras evitaba arreglar lo que estaba fermentando entre él y su madre…


  Con el plato vacío, el estómago cómodamente lleno, se recostó en la silla y miró la mesa.


  —Una muy buena cena, Sra. Sheridan. Mis felicitaciones al cocinero.


  Ella se rió, un espontáneo sonido de placer, y mientras él lograba mantener una expresión de indiferencia, algo en él se calmó.


  Cuando, después de compartir una sonrisa con los niños, ella cambió su mirada hacia él, él inclinó la cabeza, obligándose a dejar que sus labios se curvaran en un gentil reconocimiento, asegurándose de que sus párpados y pestañas ocultaran el hambre que saltaba en sus ojos.


  


  Capítulo Tres


  


  


  


  Los días pasaron, luego las semanas. Un mes después de llegar a la mansión, Thomas se sentó en la biblioteca, su trabajo financiero para el día aún no había comenzado; la silla de respaldo girada de tal forma que estaba de espaldas a su escritorio, a las cartas y a las hojas de noticias que estaban amontonadas sobre él, y se quedó mirando por la ventana.


  La impaciencia en su alma se mantuvo, sin embargo, incluso ahora, sentía cierta calma, la influencia calmante de los placeres simples a los que estaba expuesto todos los días. Todos y cada uno de los días que pasó en la mansión, una parte aceptada de la pequeña casa.


  No estaba seguro de que se supusiera que se estuviera divirtiendo tanto. Así tan… sin esfuerzo


  El hombre que una vez había sido habría escuchado su impaciencia, se habría rendido a ella y habría encontrado alguna manera de seguir adelante; el hombre que había sido una vez no habría tenido ninguna duda en seguir adelante y obligar al mundo a cumplir sus órdenes, lo que obligaría incluso al Destino a cumplir su propio calendario.


  Sin embargo, el hombre que era ahora había aprendido algo de humildad, había aceptado que no era la persona sobre la que giraba su mundo. Su destino sería, sin lugar a dudas, bajo en la lista de asuntos de Destino, o de Dios, por resolver.


  Uno u otro, llegarían a él a su debido tiempo.


  Paciencia. Eso, también, parecía ser una virtud que necesitaba adquirir.


  Quizás esa erala lección de ese tiempo.


  Él sopesó esa conclusión; en cierto modo era egoísta, pero no podía ver ningún argumento viable en contra de ella. Tenía que esperar a la convocatoria del Destino, y Breage Manor, estaba cada vez más seguro de que era el lugar en el que se suponía que debía esperar su momento. Arreglando la mansión para que la Sra. Sheridan y sus hijos estén a salvo una vez que él se fuera. Enseñando a Homer y ampliando los horizontes de Pippin también.


  Y continuando su trabajo como Thomas Glendower.


  Al aceptar el veredicto, empujó su silla y se concentró en los diversos documentos apilados en preparación. Recogiendo las cartas, las ordenó, luego sacó un libro mayor y se sumergió en el trabajo. Para tomar fondos y expandirlos legalmente, luego usar los ingresos para apoyar a aquellos que no podrían mantenerse a sí mismos, a los débiles, a los indefensos, a los más necesitados.


  En expiación por los pecados de su vida anterior, se había dedicado a esa tarea.


  Y de forma totalmente inesperada había encontrado una medida de equilibrio, de socorro y de paz sin culpa.


  El día siguiente siguió así como los anteriores. Thomas pasó la mañana en la biblioteca analizando la información financiera obtenida de las hojas de noticias del día anterior en Londres y de cualquier comunicación de Drayton o de cualquiera de sus otras fuentes, y reevaluó y decidió realizar los ajustes necesarios a las numerosas carteras que manejaba, después de lo cual escribió a Drayton con instrucciones para ejecutar esas decisiones.


  Pero el mundo de la inversión en general se movía lentamente; La mayoría de los días no tenía cartas para escribir.


  Ese era uno de esos días. Satisfecho con el estado actual de todos sus fondos, ordenó sus papeles y se recostó en la silla de respaldo. Después de un momento de mirar fijamente su escritorio, giró la silla y miró, sin ver, por la ventana.


  Liberado de los rigores del análisis de las inversiones, su mente, como era de esperar, se dirigió al siguiente rompecabezas más intrigante e inmediato: su ama de llaves y sus hijos.


  La Sra. Sheridan estaba muy alejada del ama de llaves promedio de una casa de campo, o de una casa señorial, o incluso de una mansión de Londres. Había acero dentro de ella, y una mente directa y rápida que no encajaba bien en ninguna idea de servidumbre.


  Rose. Pippin había dejado caer que ése era el nombre de la señora Sheridan. Ambos niños usualmente la llamaban Ma, lo que en sí mismo parecía extraño; dada su gentileza mal escondida, habría esperado a mamá, pero no. Y los mismos niños…


  ¿Qué hacía una familia pequeña, de una familia muy bien educada, viviendo de esa manera? ¿Por qué Rose eligió eso como su vida, ya que claramente era la fuerza impulsora detrás de esa decisión?


  Su aislamiento determinado era otra rareza; ambos niños tenían la edad de asistir a la escuela, y la escuela local no estaba muy lejos, pero ninguno de los dos iba. Más aún, ninguno de los dos se juntaba con ningún otro niño, y, por decirlo así, ninguno lo esperaba.


  Es cierto que Homer ya requería una enseñanza más amplia de un nivel superior, del tipo que normalmente proporciona una buena escuela de gramática o un tutor privado, pero Pippin era joven y, según sospechaba, Thomas habría sido feliz con las otras chicas en el escuela local del pueblo…a excepción de su posición social, que definitivamente no era "aldea".


  Una campana sonó en la distancia, sacándolo de su ensueño. Era la de Rose. La campana de la cocina de la señora Sheridan, convocándolos al té de la mañana. Si él no respondía y aparecía en la cocina, ella llevaría una bandeja para él.


  Girando la silla hacia atrás, alcanzó su bastón, se levantó y se dirigió a la puerta.


  Llegó a la cocina sobre los talones de Homer; el chico había estado en el comedor, que Thomas había sugerido que Homer usara para todos sus estudios.


  Homer se dejó caer en su silla y, con la expresión cerrada y mal humorada, tomó una rebanada de pan y mantequilla. Pippin ya estaba en su silla, felizmente consumiendo una rebanada de pan generosamente untada con mermelada de frambuesa


  Rose salió de la estufa, la tetera en una mano y la jarra de leche en la otra. Al ver a Glendower, ella lo reconoció asintiendo. Colocando la tetera y la jarra sobre la mesa, alcanzó la taza y el plato que había dejado listos en una bandeja para llevar a la biblioteca; en esos días ella nunca sabía si él se uniría a ellos para el té de la mañana o no.


  Puso el plato y la taza delante de él y le sirvió el té antes de llenar su propia taza y sentarse en su silla.


  Homer alcanzó la jarra de leche y llenó su jarra, luego la de Pippin.


  Consciente de su estado de descontento, Rose preguntó, mientras colocaba la jarra,


  —¿Terminaste esa aritmética?


  Homer hizo una mueca de colegial.


  —Sí. ¡Pero la aritmética es tan aburrida!


  Rose abrió la boca, pero Thomas, Glendower, llamó su atención y se detuvo.


  Y escuchó lo que Glendower dijo:


  —En algunos aspectos, pero la aritmética, todo ese aburrimiento, es la base de todo lo que hago como inversor.


  Al instante, tenía toda la atención de Homer.


  —Sin aritmética —continuó Glendower, —no pude ganar todo el dinero que hago. Todos los terratenientes también usan la aritmética todos los días, considerando los rendimientos de sus cultivos, los rendimientos de sus acres, los precios de los productos de sus granjas. Sin aritmética, ningún nivel de comercio podría funcionar. No hay bancos, ni tiendas, ni gobierno. Y sin aritmética, no se puede construir nada, ni casas, ferrocarriles, barcos, ni siquiera carreteras, no propios. —Atrapando la mirada de Homer, Glendower concluyó: —Si esperas hacer algo significativo con tu vida, necesitarás conquistar la aritmética.


  Rose podría haberlo besado. Miró a Homer, a tiempo de verlo poner otra cara.


  —Pero ya puedo hacer sumas y restas, y conozco todas mis tablas de memoria. —Homer miró a Glendower suplicante. —Tiene que haber más que eso.


  Glendower parpadeó, luego levantó la mirada hacia Rose y luego miró a Homer.


  —Ahi esta. La multiplicación y la división utilizan números mucho más grandes que en tus tablas; eso es lo que saber hacer tus tablas te ayuda a hacerlo. Las tablas vienen primero, luego esas dos, y luego hay muchos niveles de manipulación de numeros después de eso.


  Rose sintió que su corazón se hundía cuando Homer y Glendower la miraron. Ella ya había llegado al límite de su educación aritmética. Había esperado poder guiar a Homer al menos durante los próximos años, pero él ya había superado sus habilidades, al menos en aritmética. Bajo la aguda observación de Glendower, por no decir penetrante mirada, ella tenía ganas de retorcerse, pero en cambio ella sostuvo su mirada y trató de pensar.


  Como si hubiera visto lo suficiente y la comprensión había amanecido, Glendower se recostó en su silla. Con la mirada aún en su rostro, dijo:


  —Como creo que he mencionado, estoy esperando una citación y tengo la intención de permanecer aquí hasta que llegue. Sin embargo, incluso con mis inversiones y las reparaciones a esta casa, eso aún me deja con el tiempo libre, como ahora. —Miró a Homer, quien estaba pendiente de cada palabra. —Tal vez, con su permiso, Sra. Sheridan, ¿podría ayudar a promover los estudios de Homer?


  Thomas recordó cómo se sintió cuando llegó a los límites de la capacidad de sus tutores para expandir sus horizontes y atraer su mente inquisitiva. ¿Qué tan diferente hubiera sido su vida, cuántas personas seguirían vivas, si hubiera habido alguien que se interesara por él y lo guiara en ese momento? En cambio, se le había dejado encontrar su propio camino para forjar su propio camino, y eso, al final, no le había salido bien ni a él ni a la sociedad en general.


  Ahora aquí estaba Homer, en muchos aspectos similar a su yo de hacía mucho tiempo, llegando a casi el mismo punto, pero incluso a una edad más temprana, y Thomas tenía el tiempo y las habilidades para guiar a Homer de la manera correcta.


  Thomas miró al ama de llaves por encima de la mesa. Con una expresión tan abierta como pudo hacerlo, arqueó una ceja.


  Ella no aceptó de inmediato la oferta, una que resolvería lo que él sabía que ella ya reconocía como un problema. En cambio, sus ojos buscaron los suyos, escrutaron su expresión; Casi podía oír los pensamientos chocando en su mente.


  Ella no quería estar en deuda con él. Contra eso, Homer y su bienestar eran primordiales para ella, algo por lo que ella, y casi con toda seguridad, había hecho sacrificios.


  Thomas se detuvo, luego abrió sus manos, las muñecas aún descansando sobre la mesa, con las palmas hacia fuera, hacia ella.


  —Sin condiciones —Miró a Homer y agregó para desviar la mente del chico de esas palabras, —Y no solo en aritmética sino también en todas las otras disciplinas, y tendrás que prometer que trabajarás duro.


  Sus ojos enormes, su expresión indicando que casi no se atrevía a esperar, Homer asintió con entusiasmo y, con Thomas, miró a Rose hacia la mesa.


  Ella se encontró con la mirada de Thomas, la sostuvo por un instante y luego dijo:


  —¿Si estás seguro de que puedes perder el tiempo?


  Thomas sonrió fácilmente, con confianza.


  —Lo estoy. —Miró a Homer mientras el niño vaciaba su jarra de leche; Él ya había comido dos rebanadas de pan y mermelada. Cuando Homer bajó la taza, Thomas preguntó: —¿Estás listo para enfrentar más aritmética, esta vez más desafiante?


  —¡Sí! —Homer sonrió y empujó su silla hacia atrás.


  Thomas asintió con la cabeza hacia abajo, también se levantó y siguió al niño con una emoción incontenible hasta el comedor.


  Allí, consiguió que Homer le mostrara los últimos ejercicios que Rose había establecido, de hecho, básicos y aburridos, luego ideó una serie de ejercicios que avanzaban constantemente y que llevaban a Homer paso a paso a niveles más difíciles de manipulación matemática.


  Dejando a Homer trabajando en el primero de ellos, Thomas repasó los otros temas a los que él mismo había estado expuesto a la edad de Homer. Al recordar un libro que había despertado su interés por la geografía, regresó a la biblioteca, localizó una copia escondida en un estante inferior y, triunfante, se la llevó al comedor.


  Homer todavía estaba ocupado, y lo estaría durante la siguiente hora más o menos.


  Thomas dejó el libro sobre la mesa. Cuando Homer levantó la vista, Thomas asintió al tomo.


  —Cuando tenía tu edad, leí eso, es una historia de aventuras ambientada en África. Puedes llevarlo a tu habitación o incluso a la sala de estar, no es tanto un libro de texto como un libro que te hace querer aprender más.


  Homer sonrió y se acercó para acercar el libro. Leyó el título y luego miró a Thomas con la cabeza inclinada.


  —¿Aprendiste en casa, así, o fuiste a la escuela?


  —Un poco de ambos. Mis padres murieron cuando tenía seis años, y después de eso viví con mi tutor. Tuve tutores de tu edad, pero poco después me enviaron a Harrow y, más tarde, fui a Oxford.


  Los ojos de Homer se habían vuelto redondos.


  —¿También eras huérfano?


  Thomas frunció el entrecejo y luego trató de explicar:


  —Yo era un huérfano, sí, porque perdí a mis dos padres, mi madre murió y también mi padre. Tú, al menos, todavía tienes a tu madre.


  Homer lo miró por un momento, luego parpadeó. Mirando distante, él asintió, luego se inclinó sobre su cuaderno de ejercicios.


  —Sí. Al menos yo tengo a Ro... Mamá.


  Thomas, todavía de pie, vio que Homer apretaba los labios con fuerza. Un sabio movimiento.


  Mirando hacia abajo en la brillante cabeza del niño, Thomas repitió el intercambio.


  Los niños rara vez eran buenos mentirosos.


  


  


  A la tarde siguiente, Thomas levantó un hacha, se la subió al hombro y se dirigió al huerto. Encerrado dentro de paredes de piedra seca, el huerto se encontraba a un lado del jardín trasero, frente a los establos.


  Todavía llevaba su bastón, pero más por costumbre que por necesidad; Apenas lo usó mientras cruzaba el césped trasero. A medida que el verano se acercaba inexorablemente, el clima más cálido disminuía el dolor en sus huesos y articulaciones, y la variedad de ejercicios en los que había estado practicando desde que regresara a la mansión había fortalecido constantemente los músculos y los tendones.


  Pasando a través de la brecha en la pared de piedra, se detuvo para inspeccionar el huerto. Los ocho árboles que había en su interior eran viejos, pero habían sido bien cuidados, y de los brotes que se formaban en ramas bien podadas, siete seguían sanos y serían bien productivos más adelante en la temporada. Thomas tenía un vago recuerdo de que Gatting había apreciado esos árboles frutales, y la Sra. Sheridan parecía haber mantenido el trabajo de Gatting.


  Pero el manzano, tres árboles a lo largo de la fila a la derecha, estaba destrozado.


  Con el hacha todavía apoyada en su hombro, Thomas caminó hacia el, pasando entre los dos ciruelos damson, e ignorando el cerezo, los dos perales y el nogal en la otra fila.


  Durante sus años en el priorato, había pasado tanto tiempo como podía al aire libre, y casi todo eso había sido en uno u otro de los jardines de la casa: el jardín medicinal, el jardín de la cocina o el huerto. Aprendió mucho en ese tiempo, incluso cómo detectar el tizón y cuál era el tratamiento más efectivo.


  Deteniéndose ante el manzano, lo examinó, notando que la mancha oscura de la plaga superaba constantemente a muchas de las ramas.


  Suspirando interiormente, Thomas dejó caer su bastón sobre la hierba y levantó el hacha de su hombro.


  Cojeando hacia delante, se agachó debajo de una de las ramas inferiores, hacia donde tenía un campo despejado para inclinar el hacha con el tronco. Apoyando los pies, levantó el hacha.


  —¡No-ooo!


  El sonido lo hizo bajar el hacha y mirar hacia la casa.


  Pippin fue volando por el jardín, sus trenzas y su delantal se movian detrás de ella.


  —¡No! ¡No, Thomas! ¡No puedes cortar mi árbol!


  Su lamento era angustiado. Colocando la cabeza del hacha en el suelo, Thomas se enderezó.


  Pippin se precipitó en el huerto. Thomas echó un vistazo a la casa y se dio cuenta de que debía haberlo visto desde la ventana de su habitación.


  Ella corrió a través de la hierba alta para buscar cerca de su bastón. Su mirada suplicante, su expresión implorante, fijó sus grandes ojos marrones en su rostro.


  —Por favor, Thomas, no puedes cortarlo, es mi árbol de nombres. Me dio mi nombre.


  Thomas parpadeó interiormente. Después de un momento, dijo:


  —Pensé que tu nombre era Philippa, o algo así.


  Pippin negó con la cabeza enfáticamente.


  —No, pero me gustan las manzanas, así que cuando tuve que elegir un nombre, elegí a Pippin —Ella señaló con la cabeza hacia el árbol. —Así que ese es mi árbol.


  —Ah —Entonces, ¿cuál era su verdadero nombre? ¿Y por qué había tenido que elegir otro? Thomas la miró por un momento más, luego miró al árbol. Obviamente, el tratamiento más efectivo no sería el mejor tratamiento en ese caso. Miró a Pippin.


  —Está enfermo, ya sabes.


  Con su carita sobria, Pippin asintió. Acercándose, levantó la mano para trazar una rama enferma.


  —No está saludable, ¿verdad?


  —No, no lo está —Manteniendo la cabeza del hacha abajo, Thomas se agachó de nuevo bajo la rama para unirse a ella. —Y si no hacemos algo, seguirá enfermando y eventualmente morirá, probablemente a finales de este año.


  Pippin se enfrentó a él, sus suaves ojos marrones, tan parecidos a los de Rose, encajándose con los de él.


  —Pero no tenemos que cortarlo, ¿verdad? ¿No hay algo que podamos hacer para mejorarlo?


  Thomas sostuvo su mirada, luego soltó un suspiro interior y se volvió hacia el árbol, volviendo a examinarlo y catalogando hasta qué punto se había extendido la plaga. Había, posiblemente, una posibilidad externa de que una poda juiciosa pudiera salvar el árbol. ¿Era mejor intentarlo y darle a Pippin una falsa esperanza, o debería simplemente insistir en que el árbol tenía que caer en ese momento?


  Miró a los otros árboles.


  —Los otros árboles parecen todos sanos, por lo que es muy probable que se trate de una plaga sólo de manzanos —Una vez más, estudió el manzano, muy consciente de la mirada de Pippin fija en su rostro, de la esperanza que brillaba en sus ojos, y la Fe, también, de que si hubiera una manera de salvar el árbol, él la encontraría para ella.


  —Si —dijo, mirándola, —cortamos con cuidado todas las ramas agonizantes, cada parte que muestra algún signo de maldad en absoluto, y luego quitamos todas las piezas y las quemamos, entonces podríamos, y solo puedo decir que puedes salvar tu árbol.


  Ella lo miró fijamente, luego extendió la mano y tomó su mano. Exprimido cuando ella dijo:


  —Entonces, ¿podemos? ¿Por favor?


  Nosotros. Se le ocurrió que obtendría más de cualquier rescate si la ayudara, y si llegaba a ser lo peor, al menos sentiría que había hecho todo lo que podía.


  —Todo bien.


  Ella aplaudió y chilló. Afortunadamente brevemente


  Escondiendo una sonrisa ante su exuberancia, y preguntándose cuánto duraría frente a la tarea que les esperaba, hizo un gesto con la barbilla hacia el establo.


  —Vamos, entonces. Devolveremos el hacha y buscaremos las tijeras y la sierra.


  Ella saltó junto a él, y él no pudo evitar sonreír.


  Después de devolver el hacha, reunió todas las herramientas que pensó que podrían necesitar, junto con una vieja lona salpicada de pintura. Dejando que Pippin cargara las tijeras más ligeras, recogió todo lo demás en la lona y se lo colgó al hombro, y juntos regresaron al huerto.


  Extendiendo la lona en el lado opuesto del manzano, en la leve pendiente que bajaba por la pared trasera del huerto, levantó las dos sierras y las tijeras más pesadas del lienzo, las dejó a un lado, más cerca del árbol, luego, tomando las tijeras más ligeras de Pippin, dijo:


  —Ahora, así es como vamos a trabajar.


  Explicó que cortaría las ramas y se las entregaría, y que era su tarea asegurarse de que cada pequeño trozo de rama sacado del árbol terminara en la lona.


  —Es muy importante que cada pedazo de madera mala termine en nuestra pila, y no en la hierba cerca del árbol. Luego, una vez que hayamos cortado todos los trozos enfermos, tiraremos de la lona hasta el rincón más alejado de la huerta, y haremos una pila allí y quemaremos toda la madera dañada.


  Pippin asintió. Levantó las tijeras, pero cuando alcanzó a tomar la primera rama, Pippin se deslizó más cerca del tronco del árbol. Acurrucada a su lado, apoyó una palma contra la suave corteza.


  —Prometo que haremos todo lo posible para mejorarlo para que pueda volver a crecer saludable y tener buenas manzanas para que comamos. —Ella palmeó el árbol, luego, levantándose, se detuvo junto a Thomas. Mirando hacia arriba, ella se encontró con su mirada y asintió. —Podemos empezar ahora.


  Enteramente sobrio, Thomas asintió y cortó la primera rama.


  Rápidamente se pusieron en ritmo y trabajaron constantemente alrededor del árbol, con cada circuito sucesivo que se adentraba cada vez más en las ramas. Thomas perdió la noción del tiempo, pero, finalmente, con las ramas de los árboles cortadas a menos de la mitad de lo que habían sido, no pudo ver rastros persistentes de destrozo.


  Enderezándose, dio un paso atrás y miró de nuevo, solo para estar seguro. Pippin se acercó a él.


  —¿Puedes ver más pedazos destrozados? —Preguntó. Sus ojos, después de todo, serían mucho más agudos que los de él.


  Para su crédito, no respondió de inmediato, sino que buscó el árbol con cuidado. Pero, por fin, suspiró, satisfacción en el sonido.


  —No. Creo que lo tenemos todo.


  Thomas asintió.


  —Bien entonces. A nuestra próxima tarea. Tenemos que destruir toda la madera enferma.


  —¡Quémala! —Cantó Pippin.


  Comprendiendo por el deleite en su rostro que le gustaba una hoguera tanto como a cualquier otro niño, él sonrió y se inclinó para agarrar el borde inferior de la lona.


  —No —dijo cuando Pippin vino a ayudarlo. —Vas al lado opuesto y levantas el borde. De esa manera, cuando lo jale por la pendiente, ninguno de la pila se caerá de la lona.


  —Oh. —Su deleite no se apagó. —Si lo veo.


  Juntos arrastraron la lona hasta el rincón más alejado del huerto, donde había un montón de espacio libre para un incendio. Dejando caer el borde que había arrastrado, Thomas rodeó y se unió a Pippin, y juntos, con muchas risas y una sonrisa silenciosa de su parte, levantaron la lona y le quitaron la madera mientras arrastraban el material.


  Thomas echó un vistazo a la pila resultante, bastante azarosa.


  —Vamos a convertirla en una hoguera adecuada, entonces deberíamos regresar y juntar nuestras herramientas, llevarlas de vuelta a los establos, y luego podemos regresar y encender nuestra hoguera.


  —¡Sí! —Pippin bailó y se lanzó, recogiendo ramas sueltas y colocándolas encima de la pila.


  Rápidamente, Thomas cambió algunas de las ramas más grandes para darle una mejor estructura a la pila, luego en gran parte dejó que Pippin bailara y se divirtiera.


  Su alegría era contagiosa.


  Cuando se construyó la hoguera, hicieron lo que él había decretado y llevaron las herramientas al establo. Haciendo una pausa solo para recoger un poco de yesca seca de la caja de madera, regresaron a la esquina más alejada de la huerta.


  El clima había estado despejado por algún tiempo, y en la mayoría de las ramas que habían cortado, la savia aún no se había levantado adecuadamente. No fue difícil prender fuego a su pila.


  Cuando las ramitas se prendieron y las llamas comenzaron a crepitar y lamer su camino a través de la madera apilada, Thomas retrocedió y comprobó que Pippin se mantenía a una distancia segura de la conflagración, luego se dispuso a observar.


  Poco a poco, las codiciosas llamas se extendieron, hasta que por fin el montón estalló con un rugido apagado.


  Pippin había retrocedido gradualmente. Cuando el fuego se asentó para consumir las ramas destrozadas del manzano, ella se colocó al lado de Thomas.


  Sin previo aviso, ella deslizó una pequeña mano en una de las suyas.


  Miró hacia abajo, incluso cuando sus dedos se apretaron instintivamente sobre los de ella. No demasiado fuerte, solo lo suficiente para tomar su mano, para responder…


  Pippin suspiró y se apoyó contra él, acurrucando su cabeza contra su costado.


  Algo dentro de él se calmó.


  Tan inocente, incondicional confianza… lo sacudió.


  Tomó un aliento poco profundo, no del todo constante y, levantando la cabeza, miró las llamas.


  Un minuto después, escuchó detrás de ellos,


  —¿Qué están quemando?


  Mirando a su alrededor, vio a su ama de llaves, la madre de Pippin. Miró a la niña y ya no estaba tan seguro de su relación.


  Enderezándose, Pippin apenas miró hacia atrás, pero, en cambio, se sacudió a su lado.


  —Thomas y yo estamos quemando todas las ramas malas de mi árbol —Pippin señaló el manzano. —¿Ves? Tuvimos que cortar y cortar para quitar todas las ramas enfermas, y ahora —con un movimiento de su pequeño brazo, indicó la hoguera —las estamos quemando para que mi árbol pueda sanar sin volver a contraer la enfermedad.


  Ella lo miró, lo miró a los ojos, sonrió brillantemente, y luego volvió a mirar el fuego.


  Su madre se acercó a ella; Sobre la cabeza de Pippin, la señora Sheridan lo miró a los ojos.


  Ella los estudió, estudió su rostro, luego inclinó la cabeza. La gratitud brillaba claramente en el suave color marrón de sus ojos.


  Ojos que compartía con Pippin, pero… tenía que preguntarse


  Rose se quedó en silencio junto a Pippin y observó cómo la pila de ramas se quemaba constantemente.


  Se sintió conmovida, realmente agradecida de que Thomas, Glendower, hubiera tenido la amabilidad de haberse sentido lo suficientemente compasivo con los deseos de una niña pequeña, sus sentimientos infantiles, para cambiar su táctica. Ella lo había visto caminar por el jardín trasero con su hacha, pero después de eso ella había entrado en la sala de estar en la parte delantera de la casa; ella había escuchado a Pippin salir corriendo pero no sabía que ella se había unido a él.


  No sabía que tenía la intención de atacar al manzano enfermo.


  Una ligera brisa brotó, agitando el humo en su camino. Ella quería agradecerle pero no podía pensar cómo.


  Señaló con la mano al fuego. —Está lo suficientemente bajo para irnos —Girándose, hizo un gesto hacia la casa. —Deberíamos entrar. —Se encontró con los ojos de Rose. —Debe ser el momento para el té de la tarde.


  Ella sonrió, luego tomó aliento y asintió.


  —Sí, lo es, y gracias, Thomas —Antes de que él o ella pudieran insistir en el uso de su nombre, ella miró a Pippin y sonrió. —Hay bollos frescos, crema coagulada y mermelada de moras para el té. Después de todo este trabajo, ambos deben tener hambre.


  Pippin aulló. Pero en lugar de irse a la casa como Rose había esperado, Pippin se lanzó por la pendiente, recuperó el bastón de Thomas de donde había estado en el pasto y se lo devolvió bailando.


  —Vamos, Thomas. —Ella esperó hasta que él aceptara el bastón, luego tomó su mano libre. Tomando la otra mano de Rose, ella comenzó a arrastrarlos a ambos por la ligera pendiente. —¡Vamos a tomar nuestro té!


  Rose miró a Thomas, su enigmático empleador, observó su perfil cuando le sonrió a Pippin, y silenciosamente se involucró con los planes de Pippin.


  


  


  Curtis, el muy respetado propietario de lo que posiblemente era la agencia de investigación más respetada de Londres, rodeó su escritorio. Sacando la silla detrás de ella, miró a su cliente, sentado frente al escritorio.


  —¿Y bien? —Exigió Richard Percival. —Su nota dice que tienes noticias.


  Elegante, con sus rasgos aristocráticos dispuestos en una máscara de aburrimiento cortés, una que era, solo de manera fraccionada, una grieta, su cabello oscuro elegantemente peinado en una voltereta de viento con un mechón oscuro que barría su frente, a primera vista, Percival parecía el epítome de dandy que la sociedad asumió que era. Curtis, sin embargo, conocía a Percival por un hombre obsesionado; Curtis sabía durante cuántos años y en qué medida y en qué gasto Percival había ido a rastrear a sus familiares desaparecidos.


  Curtis también sabía por qué, y por eso no estaba sorprendido por el hambre, la esperanza, detrás de la determinación del hombre.


  —Creemos que podrían haberse dirigido a Cornwall.


  ¿Cornualles? Percival entrecerró los ojos.


  —¿Por qué diablos los habría llevado allí?


  —¿Ella no tiene conexión con el área? Ningún pariente lejano, ninguna vieja enfermera, ¿ese tipo de cosas?


  Richard Percival pensó, entonces, lentamente, negó con la cabeza.


  —Nunca he oído hablar de un enlace personal, y, francamente, me sorprendería. Ella es nacida y criada en Leicestershire.


  Curtis hizo una pausa y luego dijo:


  —Cornwall está, más o menos, tan lejos como se puede ir de Lincolnshire. En huir de Seddington Grange… es posible que ella haya corrido tan lejos como pudo y luego se haya detenido.


  Richard Percival hizo una mueca. Después de un momento, miró a Curtis.


  —Usted dijo que cree que podrían haber ido a Cornwall, ¿por qué razón, y está seguro?


  Curtis hizo una pausa y luego dijo:


  —Una mujer que encajaba con su descripción, con dos hijos, fue vista en Exeter, pero fue hace años, hace exactamente cuánto no podemos estar seguros. Estamos lo suficientemente seguros de la identificación: el hombre que tengo allí sabe su negocio. Pero en cuanto a si ella y ellos todavía están ahí abajo… —Curtis se encogió de hombros. —Con un rastro tan frío, es imposible decirlo.


  La frustración se rompió a través de la máscara de Richard Percival.


  —¡Maldición! Debe haber alguna forma de presionar más, más decisivamente.


  Sin inmutarse por el estallido poco característico, Curtis se detuvo, luego, cruzando sus manos sobre su papel secante, preguntó en voz baja:


  —Sus instrucciones fueron, aún son, que desea que esto se mantenga en silencio, sin levantar polvo en absoluto —Curtis se encontró con los ojos azul oscuro de Richard Percival. —¿Ha cambiado eso? —Dejó pasar un momento antes de agregar: —Porque, sí, puedo ir mucho más duro. Podría elevar un tono y gritar y sollozar, la mejor opción para una persecución, si eso es lo que quieres.


  Richard Percival dejó escapar un suspiro.


  —No. No. —Después de un momento, inspiró profundamente y dijo: —Cualquiera que sea la razón que ella tuvo para tomarlos y huir esa noche… Hasta que los tenga de vuelta y pueda saber cuál fue esa razón. —Con los ojos entrecerrados, miró al espacio y luego murmuró: —Si es posible, quiero que esto se mantenga completamente confidencial.


  Curtis asintió.


  —En ese caso, enviaré más hombres abajo mañana. Tendremos que movernos despacio y con cuidado, pero nuestra información es que dejaron Exeter y se dirigieron al oeste. En Cornwall.


  Richard Percival se sentó en silencio durante varios segundos, luego se levantó y asintió con firmeza.


  —Envía a tus perros y mantenme informado de todo lo que encuentren. —Girándose, se dirigió hacia la puerta.


  Curtis lo vio irse. Incluso después de que la puerta se había cerrado, Curtis siguió mirando los paneles, luego suspiró, sacudió la cabeza y siguió con su trabajo.


  


  Capítulo Cuatro


  


  


  


  Los días pasaron, y sin que llegara la convocatoria del Destino, Thomas se encontró a sí mismo buscando cosas que hacer, actividades para ocupar su cuerpo y su mente.


  Recordando a los Gatting, que habían vigilado la casa desde que la había comprado a principios de 1816, y que siempre había hecho que sus estadías poco frecuentes fueran cómodas y serenas, reconfortantes en la verdad, decidió que debía visitarlos y agradecerles su años de servicio ejemplar.


  A la mañana siguiente, sobre la mesa del desayuno, le preguntó a Rose, él y ella se habían deslizado poco a poco por el nombre de pila, donde vivía la pareja de ancianos.


  —En Porthleven, en una casita en Shute Lane. Eso es justo al lado del puerto, antes de empezar a subir la colina hacia el este. Su cabaña es la número cuatro.


  Él asintió, imaginando la ciudad como la había visto por última vez; no habría cambiado. —Me voy a dirigir en esa dirección esta mañana una vez que revise las hojas de noticias. Me gustaría visitarlos y desearles lo mejor.


  La expresión de Rose cuando dejó su taza de té era de aprobación.


  —Estoy segura de que les gustaría verle.. —Sus palabras se fueron apagando, luego se recuperó y se encogió de hombros ligeramente. —Para saber que está vivo, si nada más.


  Se había dado cuenta de que los Gatting lo recordarían como lo había sido una vez, no como lo era ahora. Él sonrió con irónica comprensión.


  —En efecto.


  Rose se ruborizó levemente y alcanzó la tetera.


  —No es como si estuviera incapacitado. Cualquiera que haya sido su accidente, ha sobrevivido y continúa viviendo. Sigue haciendo algo de su vida.


  La estudió, tratando de decidir qué parte de su visión de él lo confundía más: su aparente ceguera ante las cicatrices que desfiguraban el lado izquierdo de su rostro, su habitual andar sin rumbo, o su afirmación segura de que estaba viviendo y forjando activamente. Una vida, por implicación, una vida que valía la pena vivir.


  En su opinión, él estaba en inmovilidad, no viviendo tanto como existiendo, esperando para hacer su pago final en retribución por sus pecados pasados.


  ¿Cuál de ellos estaba en lo correcto, ella o él?


  ¿O podrían ambos tener razón?


  Apartando la distracción, miró a su izquierda, a la brillante cabeza de Homer, luego miró a Rose y le llamó la atención.


  —Me preguntaba si podría llevar a Homer a dar un paseo, también. Una excursión para el día. —Se había dado cuenta de que el niño estaba físicamente inquieto; Un día de ejercicio le haría bien.


  La cabeza de Homer se alzó, su expresión más allá de ansiosa. Fijó sus ojos azules en Rose.


  —Por favor. También haré mis tareas, no lo olvidaré.


  Rose vaciló. Ella no era inmune a la súplica en los ojos de Homer; ella entendía, de hecho, compartía su deseo de aventurarse más allá de los confines de la mansión. Más aún, ella aceptó que los chicos de su edad tenían que salir y más, pero no podía arriesgarse a que la vieran con él. El par de ellos juntos sería mucho más identificable que cualquiera de ellos individualmente. Sin embargo, igualmente, ella no podía permitir que se aventurara solo…


  Moviendo su mirada hacia Thomas, ella asintió.


  —Está bien —Thomas mantendría a Homer a salvo; Ella sabía eso hasta sus huesos. Permitir que Thomas sacara a Homer por el día era la solución perfecta para sus problemas en ese frente; aparte de todo lo demás, si se veía a la pareja, dada la forma en que interactuaban, Thomas con Homer y Homer con Thomas, se supondría que eran padre e hijo.


  Otro velo de distracción para agregar a la seguridad de ella y de los niños.


  Homer aulló.


  Rose miró a Pippin, ahora frunciendo el ceño ligeramente, su labio inferior comenzó a sobresalir. Rose miró a Homer.


  —Considera que se te permita acompañar a Thomas como una recompensa por trabajar tan duro en tus estudios y, después de todo, se acerca tu cumpleaños.


  Homer simplemente sonrió. Metiendo la última de sus tostadas en su boca, levantó su jarra y la vació, luego empujó su silla hacia atrás.


  —Iré y revisaré la vaca y los establos. —Miró a Thomas. —¿Tardaras mucho?"


  —Tal vez una hora. —Thomas miró a Rose. —Almorzaremos allí, y volveremos para el té de la tarde.


  Ella asintió con fuerza. Una mirada a Pippin mostró una cara mucho más receptiva. La mención del cumpleaños de Homer había hecho el truco.


  Homer corrió hacia la puerta trasera y salió.


  Thomas empujó su silla hacia atrás. Rose lo miró y se dio cuenta de que había seguido su mirada hacia Pippin.


  —Pippin —dijo, —ibas a mostrarme el vestido que has hecho para tu muñeca. Si quieres, me lo puedes mostrar ahora, tengo un poco de tiempo antes de irnos.


  La carita de Pippin se iluminó. Asintiendo, se tragó lo último de su leche, luego le lanzó una sonrisa a Rose y echó hacia atrás su silla.


  —Iré a buscar a Dolly, ella todavía está dormida.


  Thomas asintió solemnemente.


  —Estaré en la biblioteca, ven y muéstrame allí.


  Pippin salió corriendo, los zapatos haciendo ruido.


  A lo largo de la mesa corta, Rose se encontró con la mirada de Thomas.


  —Eso fue… valiente de u parte.


  Sus labios se curvaron ligeramente.


  —Estoy seguro de que sobreviviré


  Levantándose de la mesa, comenzó a recoger los platos.


  Ella se levantó e hizo lo mismo, llevando la pila al fregadero.


  Siguió con el resto.


  Habían caído en un pequeño ritual doméstico; ella lavaría los platos y él los secaría y los guardaría.


  Ella era muy consciente de que ninguno de ellos había nacido para tales deberes, sin embargo, ahora los realizaban sin quejarse; sus vidas, las decisiones que habían tomado, los habían llevado a eso.


  Ella sabía que eso era cierto para sí misma, e intuitivamente sabía que también lo era para él.


  Pero esa mañana…


  De pie ante el fregadero, los platos que había sacado de la mesa que ya estaba en el tazón, esperó a que él colocara la pila que había llevado en la parte superior de la mesa al lado de ella.


  Lo hizo y se detuvo, mirándola. Su mirada estaba en un lado de su cara; ella podía sentirlo


  Y la conciencia se encendió, el anhelo sensual que ambos estaban teniendo tanto cuidado de ocultar, de suprimir.


  En cualquier caso, su propia existencia la hacía sentir viva.


  Viva de una manera que nunca antes se había sentido.


  A pesar de que nada podía salir de eso, todavía le robaba el aliento, aún hacía que su sangre cantara.


  Levantando la barbilla, ella miró hacia el jardín trasero, luchando contra la compulsión de cambiar su mirada hacia él, a su cara, a sus ojos fascinantes. Ojos que parecían tan claros, tan abiertos, puertas sin restricciones para su alma.


  Sus pulmones se habían apretado, pero encontró suficiente aliento como para decir:


  —Me encargaré de todo esto hoy; es mejor que entre en la biblioteca, o Pippin se sentirá decepcionada.


  Él no se movió de inmediato. Después de un momento, dijo:


  —Realmente no sé nada acerca de las muñecas.


  Ella sonrió.


  —Pero sí sabe algo de vestidos —Ella le lanzó una breve mirada de soslayo. —El truco es fingir que la muñeca es real, como una dama congelada, y comentar en consecuencia.


  —Ah —Él asintió, y luego bajó la cabeza. —En ese caso, será mejor que vaya y cumpla con mi deber.


  Se alejó, dirigiéndose a la puerta.


  Antes de que él la alcanzara, ella se giró y dijo:


  —Thomas —Cuando él se detuvo y la miró, ella se encontró con su mirada directamente. —Gracias. Tanto de mí como de ellos —Pero especialmente de mí.


  Sus labios se curvaron cínicamente.


  —No, hacen falta las gracias. No habría ofrecido si no hubiera querido, si no hubiera pensado que disfrutaría de la compañía de Homer tanto como él disfrutaría de la excursión.


  Ella había notado que era un hábito suyo, minimizando sus actos de bondad. Ella arqueó una ceja igualmente cínica hacia atrás.


  —¿Y Pippin?


  La curva de sus labios se profundizó. Cuando se dio la vuelta, dijo:


  —Eso, creo, debería verlo como un intento de mantener la paz.


  Ella resopló, luego, sacudiendo la cabeza ante sus maneras, alcanzó el hervidor.


  


  


  Varias horas más tarde, Thomas guiaba a Silver por la colina hasta Porthleven, y Homer avanzaba sobre el pony trotando a su lado.


  El viaje desde la mansión a lo largo de los acantilados había transcurrido sin incidentes. Silver había querido galopar, pero las piernas más cortas del pony no iban a seguir el ritmo; Thomas había tenido que frenar al gris, y Silver ahora estaba disgustado, caminando en el equivalente a un enojado caballo.


  Pero el pronunciado descenso hacia la pequeña aldea portuaria los tenía a todos mirando, incluso a Silver.


  El día había comenzado bien, pero las nubes ligeras habían volado, bloqueando intermitentemente el sol. Ahora que estaban en la orilla, la brisa se había endurecido un poco pero seguía siendo más coqueta que fuerte.


  Habían llegado a la aldea alrededor del promontorio occidental; el puerto y el pueblo se encontraban en la empinada hendidura entre los promontorios gemelos, donde la tierra descendía bruscamente para encontrarse con las olas del Canal.


  Edificios encalados bordeaban el camino empedrado que rodeaba el pequeño puerto. Un dique se extendía desde la orilla occidental a través de la boca del puerto, protegiendo a muchos pequeños barcos de vela y pescadores que se mecían detrás de él de las crecidas a veces destructivas del Canal. Desde el promontorio oriental opuesto, un rompeolas se curvó hacia afuera y al otro lado, creando una barrera para proteger la entrada al puerto, la brecha entre el extremo del dique y el muelle que bordea la costa este.


  La aldea había crecido alrededor de los muelles de piedra que bordeaban los tres lados del puerto, con la mayoría de las casas dispersas en la larga pendiente del promontorio oriental.


  Shute Lane fue fácil de encontrar, en el lado este justo encima del puerto. Thomas y Homer tomaron rienda suelta fuera del Número 4, una pequeña cabaña de pescadores con brillantes flores de primavera en una caja a lo largo de la ventana delantera.


  Gatting respondió a la llamada de Thomas. Ahora viejo y marchito, y muy dependiente del bastón sobre el que se encorvaba, Gatting cubrió su conmoción por las heridas de Thomas, sin embargo, a pesar de todo, era evidente que el anciano estaba contento de verlo.


  Thomas no tenía la intención de entrar, para, como él lo había pensado, imponerse a la hospitalidad de la pareja de ancianos, pero Gatting no lo aceptaba, y cuando llamó a la Sra. Gatting a la puerta y ella le añadió sus súplicas, Thomas se dio cuenta de que no podía, no debía, rechazarlos.


  A veces, los derechos y las injusticias de cómo debería comportarse aún se le escapaban.


  De hecho, fue Homer quien abrió el camino en gran parte; Tomando nota de cómo respondieron los Gatting al niño, a quien conocían de sus años compartidos en la mansión, Thomas decidió que debía seguir el ejemplo de Homer.


  Así que él y Homer se sentaron en el pequeño y estrecho salón y permitieron que los Gatting les sirvieran el té de la mañana. Homer y Gatting conversaron todo el tiempo, y mientras tanto, Gatting preguntó por los planes de Thomas para la mansión. La llegada de Mrs. Gatting, todavía redonda y rechoncha con una cara de querubín, que llevaba una bandeja que incluía un plato apilado con rebanadas de bizcocho, creó una distracción que evitó que Thomas tuviera que inventar demasiado.


  Al asentarse en su asiento, la Sra. Gatting se quejó del destino que lo había visto tan gravemente herido, pero, como estaba aprendiendo, era algo común en la gente común, ella aceptó que la vida continuaba y, a partir de entonces, ignoró su estado, tratándolo como siempre. Con una mezcla de deferencia y maternidad adecuadamente restringida.


  Con todo, la visita transcurrió sin problemas, con mucho más calor del que Thomas había esperado. Cuando se separaron de los Gatting en la puerta principal, presionó un giro bancario doblado en la mano de Gatting.


  —Una pequeña muestra de mi agradecimiento por todo lo que hizo por la mansión, y por lo tanto por mí, a lo largo de los años.


  Los Gatting ambos asintieron.


  —Gracias, señor —dijo Gatting.


  —Y la mejor de las suertes para usted —agregó la Sra. Gatting.


  Con un saludo a ambos, Thomas se volvió y siguió a Homer hasta donde habían dejado sus caballos. Montando, se dirigió hacia el puerto; fingiendo no haber notado el impacto en los rostros de los Gatting cuando se dieron cuenta de lo mucho que les había dado, lo suficiente como para pasar, el resto de sus días en comodidad, él dirigió el camino de regreso a través de la ciudad.


  Mientras caminaban los caballos a lo largo del muelle de piedra a través de la base del puerto, Thomas miró a Homer y vio que los grandes ojos del niño estaban fijos en los muchos botes de vela que se mecían en el estanque aproximadamente rectangular.


  Homer no miró en su dirección a pesar de que Thomas esperó; El chico estaba más allá de ser absorbido. Mirando hacia adelante, Thomas escudriñó la curva de la carretera que se elevaba a lo largo del lado oeste del puerto, su ruta de regreso a casa. Justo después del punto donde el muro del puerto sobresalía del promontorio occidental se alzaba la masa encalada del Ship Inn.


  Thomas lanzó una mirada a Homer, que todavía estaba obsesionado.


  —Dejemos los caballos en el Ship Inn y paseemos por el pueblo antes de regresar a la posada para almorzar.


  Homer asintió felizmente y le dio un talodazo a su pony para que se mantuviera a su lado mientras Thomas llevaba a Silver por la calle hasta la posada.


  No había mucho que ver en el pequeño pueblo. Thomas se detuvo en el herrero para recoger algunos clavos, luego, al darse cuenta de la pequeña tienda de un sombrerero, se preparó y entró. Con la ayuda de Homer, seleccionó un par de mitones de encaje para Rose y tres largos de cinta brillante para Pippin. Guardando los paquetes en el bolsillo de su chaqueta, siguió a Homer a la luz del sol.


  Aunque el chico se comportaba demasiado bien para presionar su caso, la forma en que la mirada de Homer se desvió hacia el puerto, hacia los barcos, contó su propia historia. Entendiendo la fascinación, Thomas agitó su bastón por el camino que conducía de regreso al puerto.


  —¿Por qué no caminamos hacia el promontorio oriental antes de regresar a la posada?


  Homer lo miró y sonrió.


  —Sí. Vamos.


  Salieron a paso firme. Después de andar por las millas, Thomas apreciaba la posibilidad de estirar las piernas. Marchar a lo largo de calles pavimentadas era un ejercicio bastante diferente al caminar por el terreno menos uniforme pero más suave de la mansión; Su andar era diferente, con diferentes músculos dibujados en juego.


  Cuando llegaron al promontorio, las últimas nubes se alejaron y el sol bajó, calentándolos y abrazándolos. Se detuvieron para mirar a través del puerto, explorando el panorama desde las paredes blancas y los techos de plomo de la aldea, sobre el verde ascenso del promontorio occidental, y más allá, hacia la amplia extensión del cielo y el mar. La luz del sol brillaba en las olas; Las gaviotas se abalanzaron sobre las corrientes en lo alto, sus garras eran un contrapunto al murmullo de las olas, al constante y sibilante silencio del mar.


  Thomas se puso de pie y miró, respiró, y sintió que la satisfacción no acostumbrada se deslizaba a través de él. Miró a Homer y descubrió que el niño, incluso ahora, estaba concentrado en los botes del puerto.


  Esa implacable obsesión hizo sonreír a Thomas.


  —Vamos. —Con su bastón, señaló hacia atrás a lo largo de la calle. —El almuerzo llama.


  Homer se apresuró a seguir su dirección, aunque se tratara de una mención de comida o del hecho de que su camino los llevó por el puerto y los barcos, una vez más, Thomas no pudo decir.


  Media hora más tarde, estaban sentados en una mesa en una de las ventanas del Ship Inn, desde donde la vista era toda la pared del puerto y el puerto en sí, y esos botes flotantes.


  Una gran rebanada de pastel de conejo suculento y un vaso de limonada compitieron con éxito por la atención de Homer durante varios minutos, pero una vez que había limpiado su plato, su mirada una vez más cambió y se detuvo en los botes.


  Sonriendo, todavía comprometido con su propia porción de pastel, Thomas preguntó:


  —¿Alguna vez ha navegado? ¿O es tu interés simplemente una fascinación por lo desconocido?


  Homer apenas miró hacia él.


  —No. —Mirando a la pequeña flotilla anclada detrás del dique, suspiró; el sonido contenía todo el abyecto anhelo que solo un niño podía reunir. —Nunca he estado navegando, al menos no que pueda recordar, pero me encantaría. —Pasaron varios momentos, luego Homer miró a Thomas. —¿Alguna vez has navegado? En un bote pequeño, quiero decir.


  Tomando su tenedor, Thomas asintió.


  —Solía navegar antes de mi accidente.


  Los ojos de Homero se abrieron a platos.


  —¿Puedes navegar? ¿Tú sabes cómo?"


  Divertido, Thomas alcanzó su jarra de cerveza.


  —Sí. Aprendí hace mucho tiempo, pero no es algo que uno olvide.


  —¿Podría enseñarme? —Con las manos sobre la mesa, los ojos fijos en ansiosa hambre en la cara de Thomas, Homer suplicó: —Por favor…


  Thomas mantuvo su expresión neutral mientras sopesaba los pros y los contras de una situación que no había previsto.


  El entusiasmo de Homer se construyó. Miró hacia el puerto.


  —Hay barcos que uno puede alquilar, he visto a otras personas sacarlos. Sólo por una vela, por diversión.


  Thomas no pudo ver ninguna razón por la que no debería conceder la solicitud y, de hecho, no le importaría sacar él mismo uno de los botes más pequeños al agua; había pasado demasiado tiempo desde que sintió el aire del mar en su cara y experimentó la emoción de correr ante el viento. Sin embargo, trató de ponerse en los zapatos de Rose, o de cualquier otro guardián similar, trató de ver si había alguna razón por la que no debería estar obligado y no pudo encontrar ninguna.


  La mirada de Homer se volvió suplicante.


  —Y se acerca mi cumpleaños, este podría ser tu regalo para mí.


  Thomas sofocó una carcajada; ningún musgo creció a su cargo. Pero era cierto que, no sabiendo que se acercaba el cumpleaños, no tenía ningún regalo organizado.


  —Muy bien.


  Si hubiera tenido alguna duda sobre cuánto anhelaba Homer navegar, la expresión del rostro del chico la habría matado. Transformado por el placer, Homer suspiró:


  —Gracias —Miró fugazmente los barcos y luego miró a Thomas. —¿Podemos ir ahora?


  Thomas se echó a reír, y asintió; empujando su silla hacia atrás, se levantó.


  Después de que había pagado el tiro, caminaron de regreso al pueblo hacia el muelle principal. Cinco minutos de discusión enérgica con uno de los hombres mayores sentados remendando redes a lo largo del borde del muelle, y Thomas había contratado un pequeño bote con una sola vela. El hijo del viejo marinero remó un pequeño bote hasta el bote, sacó su ancla y remolcó el bote hacia los escalones que bajaban del muelle occidental.


  A pesar de su pierna rígida, Thomas bajó a la plataforma de balanceo con bastante facilidad. Dejando su bastón, le hizo una seña a Homer para que se uniera a él. El chico estaba a su lado en un instante.


  El hijo del marinero se acercó a él en su bote, pero mientras escuchaba a Thomas instruir a Homer sobre lo básico de navegar en un barco pequeño de vela única, la preocupación del hijo del marinero se desvaneció. Con un enérgico saludo a Thomas, se inclinó hacia sus remos y volvió a remar hacia el muelle principal.


  —Bien, entonces. —Instrucciones completas, Thomas se sentó en el asiento del banco. Tenemos que sacarla con los remos, al menos hasta la boca del puerto. Una vez que estemos en el mar, podemos sacar los remos e izar la vela, pero primero debemos navegar lo suficientemente bien como para sacar el bote del puerto. —Thomas palmeó el espacio a su izquierda. —Tendré que manejar ambos remos hasta cierto punto, pero mi brazo izquierdo está débil, así que si te sientas aquí, puedes usar el remo izquierdo mientras yo nos guío.


  Homer se sentó ansiosamente y agarró el remo. Thomas le mostró cómo colocar sus manos para un mejor efecto, luego, con el otro remo, empujo desde el lado del puerto.


  Tomó un poco de ajuste, pero su coordinación mejoró rápidamente, y cinco minutos después, atravesaron la boca del puerto y rodearon el dique, y se encontraron con el primer oleaje oceánico verdadero.


  —¡Oh! —La emoción iluminó los ojos de Homer, toda su cara.


  —Ahora sacamos los remos —Thomas rápidamente llevó el remo derecho a bordo. Homer saltó para hacer lo mismo con el otro.


  Thomas se movió para sentarse en el banco trasero y cerró una mano en el timón. Señaló el mástil.


  —Esa cuerda es la que hay que tirar, con firmeza, pero de manera constante".


  Homer obedeció y la vela se levantó lentamente.


  —Eso es suficiente —llamó Thomas. —Ahora átala como te mostré, luego ven y siéntate conmigo, y ya veremos.


  Él había establecido la vela para capturar la cantidad justa de viaje de la brisa marina. La vela se hinchó, se llenó, y el barco comenzó a moverse, limpiamente, cortando suavemente las olas, aumentando gradualmente la velocidad.


  —Oh, sí. —Los ojos de Homer brillaron.


  Thomas sonrió, completamente a la vez con la sensación.


  Fue un día perfecto, perfecto para navegar, con la cantidad de brisa adecuada para enviarlos por encima de un mar en gran parte vidrioso. Las olas se habían calmado, y el sol brillaba mientras patinaban a lo largo de los tramos internos de Mount's Bay hacia Trewavas Head.


  No necesitaban palabras para compartir su mutuo placer; Las miradas intercambiadas eran suficientes. Las expresiones en el rostro de Homer, la asombrosa y alegre alegría, le aseguraron a Thomas que había tomado la decisión correcta; de hecho, las reacciones del niño eran una brillante recompensa.


  Una vez que la primera ola de deleite sensorial se desvaneció, Thomas le mostró a Homer cómo hacer este ajuste y eso, cómo llevar el bote alrededor, y luego la dejó libre nuevamente. Se clavaron y zarparon ante la brisa durante más de una hora, luego Thomas se acercó a la proa y se dirigieron de nuevo al puerto.


  Cuando regresaron al bote, recogieron sus caballos y volvieron a cabalgar por el camino del acantilado hacia la mansión, la tarde estaba muy avanzada, pero Thomas estimó que mientras no se entretuvieran, no llegarían tarde para el té de la tarde.


  Homer charló sin parar durante la mitad de la distancia, pero luego se quedó en silencio. Mirando a su cargo, a Thomas le tranquilizó la alegría distraída que aún se apreciaba en el rostro del niño. Homer había pasado de hablar a soñar despierto.


  Con los labios curvados, Thomas miró hacia adelante y siguió avanzando.


  


  


  Llegaron a la cocina señorial justo cuando Rose colocaba la tetera sobre la mesa.


  Ella levantó la vista y sonrió.


  —Excelente. He horneado bollos —señaló el plato en el centro de la mesa, —y están mucho mejor recién sacados del horno.


  Pippin ya estaba en la mesa. Ella sonrió a Thomas y Homer, luego alcanzó un bollo.


  Rose se había detenido, su mirada pasaba evaluando a Thomas, luego a Homer, observando su pelo despeinado y soplado por el viento y su ropa algo húmeda. Ella se encontró con los ojos de Homer.


  —¿Pasaste un buen momento?


  Ella se dio la vuelta para recoger su taza y su platillo cuando Homer, con los ojos iluminados de una manera casi soñadora mientras él sacaba su silla y se sentaba, dijo:


  —¡Fue maravilloso! Thomas me llevó a navegar y tuvimos un tiempo absolutamente magnífico.


  —¿Qué? —Rose se giró para enfrentarlos.


  Sorprendida, Thomas vio como todo color huyó de sus mejillas.


  La taza se sacudió en el platillo. En un sueño, ella lo estabilizó y lo dejó. Se quedó mirando lo que parecía ser un horror abyecto, primero a Homer, luego a Thomas, ahora sentado en su silla al final de la mesa.


  —¿Lo sacaste en un bote? —Con voz ronca, Rose se aferró al respaldo de su silla. —¿Un bote de vela?


  Thomas no tenía idea de lo que estaba mal. Tomó un esfuerzo consciente para suprimir el instinto de mentir, pero al menos había aprendido eso.


  —Sí —Hizo una pausa, luego continuó: —Era un día perfecto para navegar, el mar suave y el viento no muy fuerte, y Homer dijo que nunca había salido, así que...


  —¿Cómo pudiste? —Rose dirigió su mirada hacia Homer. Su voz estaba ahogada; ella estaba claramente angustiada —Sabes cómo me siento, y por qué.


  Thomas miró a Homer.


  Lejos de retirarse, el chico se encontró con la mirada acusadora de Rose con una mirada firme e impenitente. Sus labios se apretaron, pero luego respondió:


  —Necesitaba saber si me gustaría o no, y lo hago —Dio gran énfasis a las últimas palabras, y luego reiteró: —Me lo pasé de maravilla".


  Thomas escuchó eso último como una invitación a Rose para que comprendiera lo importante que había sido para Homer.


  En su lugar, ella tomó aire y lo dejó salir con un


  —¡Ese no es el punto!


  —Sí, lo es. —Homer no iba a retroceder. Sus labios, toda su cara, se apretaron, luego, sus ojos se encontraron con los de Rose, su voz más dura que la que Thomas había escuchado, dijo: —No moriré como lo hicieron ellos, ya sabes.


  Silencio. Se extendió por la cocina y los atrapó a todos. Thomas se dio cuenta de que había dejado de respirar. Una rápida mirada a Pippin mostró a la niña con la cabeza inclinada; sus dedos, previamente desmoronando un bollo, se habían detenido. Congelado.


  Miró a Rose. Ella estaba mirando a Homer como si le hubieran crecido dos cabezas.


  Homer, por su parte, la miró fijamente, con determinación tímida, de nuevo hacia ella.


  La cocina entera parecía temblar en el filo de un cuchillo.


  Thomas suspiró interiormente. Apoyando ambos antebrazos en la mesa, miró a Homer y a Rose y preguntó:


  —¿Alguien por favor me dirá qué está pasando?


  Su voz llegó a Rose. Ella lo miró y parpadeó, luego respiró hondo y respondió:


  —El padre de Homer y... —Una amiga murió en un accidente de yate. —Respirando de nuevo, se enderezó y volvió a mirar a Homer. —Es por eso que estoy tan alterada.


  Thomas sabía que había oído algo de la verdad, pero no creía que ella se lo hubiera contado todo. Sea como fuere…


  —Soy un marinero bastante bueno, bastante experimentado, y fue un día extraordinariamente tranquilo. Ni Homer ni yo corríamos el menor peligro.


  Su intento de calmarse fracasó. Los ojos de Rose brillaron cuando se volvió hacia él y espetó:


  —Y si te hubieras puesto en peligro en mar abierto… —Ella arrojó una mano hacia el océano. —¿Estás tan seguro de que —su mirada se desvió hacia su torcido hombro izquierdo y su brazo izquierdo debilitado, —podría haberlos puesto a ambos a salvo?


  Se sorprendió al sentir que el jab golpeaba su casa, pero ante su claro disgusto, si no irracional, la angustia, se aferró a su temperamento y, manteniendo rígidamente su voz a un tono tranquilo y uniforme, respondió:


  —Si lo hubiera hecho, En cualquier punto y en cualquier nivel, hubiera creído que podría haber algún peligro para Homer contra el que no podría protegerlo adecuadamente, no habría dado mi consentimiento para sacarlo.


  Antes de que pudiera agregar lo que para él era el punto más pertinente, que nada extraño había amenazado, y mucho menos había sucedido, Homer empujó su silla hacia atrás y se puso de pie.


  El chico sostuvo la mirada de Rose sin pestañear.


  —Sé que temes que navegue, pero es algo que tenía que hacer, al menos intentarlo y descubrir cómo es. Hoy fue mi oportunidad, y la aproveché. No voy a decir que lamento haberle pedido a Thomas que me saque, porque no lo estoy. Pero lamento que todavía estés tan molesta por eso, cuando todo lo que sucedió fue que nos lo pasamos de maravilla.


  Homer se apartó de la mesa y se dio la vuelta. Su mirada llevó una disculpa cuando pasó por el rostro de Thomas, pero luego Homer caminó hacia la puerta y salió de la cocina.


  Thomas levantó la mirada hacia el rostro de Rose y observó que, con su expresión en blanco, miró a Homer.


  Sus ojos se inundaron con tanta confusión de emociones que Thomas no pudo distinguirlas.


  Pasó un segundo, luego cambió su mirada hacia Pippin. Un segundo después, alcanzó un bollo.


  —¿Qué hiciste hoy con Dolly?


  Pippin le lanzó una mirada de reojo, luego se enderezó en su silla, acomodó a Dolly con más firmeza en su regazo y procedió a decírselo.


  Dejando a Rose respirar temblorosamente, luego, lentamente, hundirse en su silla.


  Un momento después, levantó la tetera y se sirvió una taza.


  


  


  Thomas le dio a Homer unas horas, luego fue a buscarlo. Encontró al niño en uno de sus lugares favoritos, sentado en el estilo al lado del huerto, mirando hacia el mar, desde los campos. Al menos Thomas ahora entendía la fascinación de Homer por la vista amplia y distante sobre las aguas ondulantes de la Bahía de Mount.


  Agachándose debajo de las ramas apenas entrando en la hoja, Thomas se dirigió hacia el montante. Al llegar a él, no dijo nada; simplemente se apoyó contra la pared y también miró hacia la vista.


  Finalmente, como Thomas había sabido que haría, Homer se movió. Sus rodillas se estiraron, sus brazos se envolvieron con fuerza alrededor de ellos, mantuvo su mirada en los campos y dijo:


  —Tenía que averiguarlo, ¿sabes?


  Continuó, explicando sus acciones, exponiendo sus excusas.


  Thomas escuchó sin interrupción, sus propias justificaciones juveniles de varias indiscreciones haciéndose eco en sus oídos.


  Finalmente, Homer se quedó en silencio. Apoyando la barbilla en sus brazos, esperó la respuesta de Thomas.


  Thomas debatió; tratar con niños no era una actividad en la que tuviera experiencia. Al final, decidió que todo lo que podía ofrecer era lo que consideraba la verdad.


  —Tu deseo de ir a navegar es válido, pero la forma en que elegiste ir para conseguir lo que querías es donde te equivocaste.


  Después de un momento, Homer volvió la cabeza y lo miró. Interesado, ligeramente desconcertado.


  Sin esperar más invitación, Thomas elaboró, con la irónica auto-abnegación que solo uno con la misma falla podría mostrar.


  —Manipular a los demás para obtener lo que deseas, capitalizar su ignorancia, incluso si lo que les causa hacer no les hace daño a ellos ni a nadie más, sigue siendo incorrecto.


  La mirada azul oscura de Homer se volvió distante cuando digirió eso. Finalmente, suspiró y, en voz baja, dijo:


  —Lamento haberte manipulado.


  Thomas no podía sino maravillarse de que él mismo nunca hubiera sido llevado a pronunciar esas palabras; el conocimiento solo hizo que su apreciación de la simple honestidad de Homer fuera aún mayor. Él asintió, pero vaciló, pensando en sus palabras antes de decir:


  —Esta vez, dejaré pasar la transgresión, pero en el futuro, nunca intente manipularme a mí, ni a Rose, ni a decir verdad, si está sabio, a nadie en absoluto.


  Homer fue lo suficientemente inteligente como para escuchar la resonancia personal que infundía las últimas palabras de Thomas. Lo miró con curiosidad.


  Thomas dejó que sus labios se curvaran. Colocó sus antebrazos en la pared y, después de un momento de recopilar sus pensamientos, continuó:


  —Si quieres algo, es perfectamente aceptable, incluso loable, convertirlo en tu objetivo. Para perseguirlo obstinadamente, incluso frente a toda oposición, siempre que lo hagas abiertamente, sin engaño ni manipulación. Siempre y cuando usted posee a sus objetivos. Si sigues ese camino, entonces cuando obtengas lo que deseas, no te sentirás como un ladrón, sintiendo que, al alcanzar tu objetivo debería haberse sentido tan maravilloso, la victoria está de alguna manera empañada y tu logro ya no será una alegría pura.


  Homer pensó durante varios minutos, luego sus ojos se abrieron de manera fraccionada y sus labios formaron una O silenciosa.


  Transcurrió otro minuto y luego dijo:


  —¿Así que todavía puedo presionar a Ro… Ma para que me deje navegar?


  Thomas sonrió. Enderezándose, extendió la mano y alborotó aún más el desordenado cabello de Homer.


  —Sí, pero si es prudente, esperar que pasen unos meses.


  En la distancia, escucharon el repique de una campana, la invitación de Rose a la mesa.


  Thomas miró a Homer.


  —Venga. Mejor nos lavamos y nos arreglamos. Necesitamos estar en nuestro mejor comportamiento hasta que Ro… tu madre nos perdone, lo cual, en igualdad de condiciones, pronto lo hará.


  Con una sonrisa rápida y de respuesta, Homer volvió a trepar por el montante. Aterrizando en la hierba al lado de Thomas, el chico vaciló por un latido del corazón, luego arrojó sus brazos alrededor de la cintura de Thomas y lo abrazó tan fuerte como pudo.


  —Gracias.


  Las palabras fueron amortiguadas contra la chaqueta de Thomas, pero él las escuchó. Por un segundo, no supo qué hacer, luego se rindió al impulso y puso una mano en el hombro de Homer y lo agarró suavemente. Sujetándolo.


  Después de un tenso instante, Homer contuvo el aliento y lo soltó.


  Thomas se aflojó, pero dejó su brazo ligeramente sobre los hombros estrechos del niño.


  Con Homer haciendo coincidir sus pasos libres y fáciles con los de Thomas, juntos regresaron a la casa.


  


  


  Thomas esperó hasta que los niños fueron acostados antes de enfrentarse a su otro Waterloo.


  Encontró a Rose en la cocina, sentada en una silla junto a la chimenea, con la cabeza inclinada sobre uno de los vestidos de Pippin.


  Se detuvo en el arco, pero ella no levantó la vista; El ritmo de su aguja no vaciló.


  Los labios se adelgazaron, una mano en el bolsillo de la chaqueta, la otra agarrando su bastón, cruzó la habitación cojeando; Se detuvo ante el fregadero y miró a través de la ventana que había sobre los campos oscuros, a la luz de la luna que daba un borde plateado a cada hoja, a cada brizna de hierba.


  Pensó en lo que quería decir, pero encontrar las palabras no había sido fácil. Decirlos fue aún más difícil. Finalmente, sintiendo que su mirada tocaba un lado de su cara, él respiró y comenzó.


  —Al igual que a Homer, me resulta difícil disculparme por hacer algo que no tenía ninguna razón para no hacer. Dicho esto, lamento sinceramente que al llevarlo a navegar, sin saberlo, le causé tanta angustia. Esa nunca fue mi intención, esa posibilidad ni siquiera entró en mi cabeza. Ahora me doy cuenta de que tal vez debería haber sido más… cuidadoso. Que quizás debería haberle preguntado específicamente a Homer si llevarlo a navegar iría en contra de cualquier prohibición que tuvieras, pero… —Hizo una pausa, luego se obligó a seguir. —No soy muy bueno tratando con otras personas. No, habitualmente, no pienso en cómo mis acciones afectarán a los demás, cómo lo que yo haga podría impactar en ellas. Tengo que detenerme y hacerme pensar específicamente en eso, todas y cada una de las veces. Es un defecto, y lo sé, así que trato de detenerme y pensar las cosas antes de actuar. Lo hice por llevar a Homer a navegar. Sin embargo, me faltaba la información que me hubiera impedido hacerlo, no sabía que lo había prohibido.


  Una vez más, se detuvo a pensar en sus palabras y luego continuó:


  —Todo lo que dije, quería disculparme por nuestros contratiempos hoy, y para asegurarles que, la próxima vez que surja una situación similar, no estaré de acuerdo hasta que sepa que apruebas lo que sea que Homer o Pippin quieran hacer.


  No sabía por qué era tan importante para él dar esa seguridad y poder seguir interactuando con los niños; simplemente lo era.


  Manteniendo a Rose en su órbita, reclamando su posición dentro de sus buenas gracias, también aparecía como altamente deseable, si no imperativo.


  La oyó suspirar, luego el material crujió. Un instante después, ella apareció a su lado.


  Como él, ella se quedó mirando la noche.


  —Acepto su disculpa, y también debo disculparme. —Fugazmente, su mirada tocó el costado de su cara, el lado izquierdo con cicatrices; él sintió su mirada detenerse por un segundo, luego ella respiró, miró hacia adelante y continuó: —Debería haber sabido que no se imaginaba ni por un segundo que iría a mis espaldas para organizar una salida así. No podía haber sabido de mis sentimientos sobre Homer cuando estaba navegando; mis expectativas eran ilógicas, y lamento haberle lastimado. —Hizo una pausa, luego, bajando la voz, continuó: —Y estoy aún más triste por mis comentarios absolutamente imperdonables con respecto a su capacidad para mantenerlo a salvo. Le he visto trabajar en la casa durante semanas, y la burla fue injustificada y fuera de lugar.


  Cuando ella se detuvo, Thomas se preguntó si se suponía que él debía disculparla lo último, pero su disculpa solo había declarado la verdad.


  Antes de que él pudiera decidir sobre una respuesta, levantando la cabeza, ella continuó:


  —Homer y Pippin, como estoy segura de que has adivinado, son muy valiosos para mí. He dedicado mi vida a cuidarlos, entonces… Tiendo a ser sobreprotectora. Pero sé que puedo confiar en usted, que puedo confiar en usted para protegerlos.


  El asintió.


  —Lo que puedes hacer sin reservas. Nunca dejaría que nada le sucediera a ninguno de los dos.


  A su tono, algo de su tensión la dejó. La línea de sus hombros y columna vertebral, hasta entonces rígidamente recta, se ablandó.


  Thomas vaciló y luego dijo:


  —De modo que los dos tengamos claro lo que sucedió y dónde están los problemas ahora, cuando hablé algo por el estilo con Homer antes—, estaba seguro de que los había visto allí. —Le expliqué que mientras que su deseo de navegar era válido y, en última instancia, será su vida para vivir, manipular a otros para lograr ese deseo fue donde se equivocó, y eso en general, tratando de manipular a mí o a usted, o a cualquiera, para el caso, No era una buena idea.


  Rose se volvió para mirarlo; a través de las sombras suaves arrojadas por la lámpara que ardía sobre la mesa de la cocina, ella lo miró a los ojos, leyó la sinceridad, la honestidad directa, en su mirada. Ella repitió sus palabras; lentamente, ella inclinó su cabeza.


  —Aunque no estoy de acuerdo con la navegación, aprecio su discusión —Ella sostuvo su mirada un instante más y luego dijo: —Gracias por hablar con él.


  En este caso, ella era perfectamente consciente de que Homer prestaría más atención a las palabras de Thomas que a las suyas.


  Ella comenzó a alejarse, pero él la detuvo con una mano, un toque fugaz, en su brazo.


  —Entonces —su mirada oculta atrapó la de ella, —¿estamos nosotros… una vez más, de acuerdo?


  Estaban cerca; Podía sentir el calor radiante de su cuerpo, sutilmente reconfortante, sensualmente distraído. No importaba sus heridas, su presencia se mantuvo; ardía como una llama, fuerte y contenida, sin estropearse por las imperfecciones físicas; no, de alguna manera extraña se hizo más potente por ellas.


  La realización la barrió; el hecho de que, a pesar de su desfiguración, su enfermedad, todavía la afectaba, y solo subrayaba lo poderosa que era la atracción, que podía superar tales obstáculos, que el atractivo de él podía alcanzar las barreras y atraparla tan completamente. .


  La intuición solo sirvió para aumentar aún más su conciencia de él.


  Y sustituía su tensión previamente menguante por una tensión de un tipo diferente.


  Su respiración se había vuelto menos profunda, pero se le debía una respuesta. Ella se humedeció los labios, vio que él miraba hacia ellos, y asintió bruscamente.


  —Sí —Maldiciendo interiormente su falta de aliento, con la esperanza de que él no lo hubiera detectado, ella forzó más aire en sus pulmones y se encontró con su mirada de nuevo. —Sí, estamos de acuerdo, como lo estábamos antes.


  —Bien —La única palabra sonaba más profunda, casi una caricia retumbante.


  Ella no tenía idea de su origen, pero el instinto le dijo que tenía la experiencia más que suficiente para saber cómo la afectaba.


  Cada vez antes, él se había retirado, pero mientras se mantenían a pocos centímetros de distancia en la cocina en la noche, de repente no estaba segura de lo que quería, si quería que él retrocediera o, esta vez, dar un paso adelante.


  Su fascinación por él bordeaba lo peligroso.


  Su mirada cambió, y de nuevo se detuvo, pensando, ella se dio cuenta, como había dicho. Eso era lo que estaba detrás de esas curiosas vacilaciones suyas.


  Luego se relajó una fracción, y algo dentro de ella se desinfló.


  Expectativa. Anticipación. Esperanza. Todas esas cosas.


  Retrocediendo, buscó en su bolsillo y sacó dos pequeños paquetes.


  —Estos son para ti y para Pippin —Él los extendió.


  Mientras los tomaba, ella miró su rostro.


  —¿Por qué… ?


  Se encogió de hombros.


  —Homer y yo estábamos disfrutando, pero ustedes dos no estaban allí… Parecía justo. —Agarró su bastón y dio un paso atrás. —El rosa es para Pippin".


  —Gracias. —Ella levantó la vista cuando él se dio la vuelta. —Lo dejare junto a su plato en el desayuno.


  Sin mirar atrás, inclinó la cabeza.


  —Gracias.


  No gracias. La fugaz exasperación aumentó; nunca aceptó las gracias, ni fácilmente, ni siquiera cuando eran debidas.


  Estaba rastreando el borde del paquete verde que, por defecto, tenía que ser el suyo cuando cesó el golpe de su bastón. Levantó la vista y lo vio vacilar en el arco que daba al pasillo.


  Como si sintiera su atención, inclinó la cabeza y, sin mirar atrás, dijo:


  —Existe un peligro inherente al intentar restringir, o incluso limitar, un tipo de mente como la de Homer —Hizo una pausa, pero esta vez solo por un momento, luego continuó: —A su edad, yo era como él, inteligente, despierto, siempre con ganas de saber. Así que confía en mí cuando digo que conozco, mejor que nadie, los escollos de ser un chico con una mente muy inteligente y atrevida.


  Rose parpadeó, esperó, pero él no dijo nada más. Agarrando su bastón, continuó por el pasillo. Las sombras lo envolvieron, y luego desapareció, el ruido sordo de su bastón le dio un poco de tranquilidad mientras se abría camino hacia el vestíbulo y luego, lentamente, subía las escaleras.


  Durante un largo momento, Rose se puso de pie y escuchó, con el regalo en la mano, un ceño fruncido formándose lentamente en su mente mientras repetía sus últimas palabras y su tono.


  Solo cuando oyó que la puerta de su habitación se cerraba, ella se movió y regresó a su silla, se dio cuenta de que el ceño fruncido en su mente no era para Homer, ni para ella, sino para él.


  


  Capítulo Cinco


  


  


  


  Varios días después, Thomas estaba parado en el borde del césped delantero, con un cuaderno de dibujo en una mano, su bastón apoyado contra un muslo mientras dibujaba un plano de las nuevas camas de jardín que creía que mejorarían el frente de la casa, cuando un traqueteo de ruedas sobre la grava del camino lo alcanzó.


  Levantando la cabeza, miró el camino, frunciendo el ceño por dentro cuando se dio cuenta de que no era el día habitual para las entregas, y, más aún, que las ruedas no sonaban como las de la pesada carretera del carrero


  Bajando la almohadilla, Thomas alcanzó la cabeza de su bastón y se movió para enfrentar el camino.


  Un carro liviano salió de la cubierta de la gruesa banda de árboles que proyectaba la mansión desde el carril. Dos hombres se sentaron en el pescante; Incluso antes de que el conductor detuviera el caballo y detuviera el carro junto a Thomas, Thomas había reconocido qué tipo de hombres eran.


  No solo los había visto de antes, sino que también había empleado a tales hombres antes; Sabía muy bien para qué servían.


  —Buenos días, señor —El hombre más cercano, el pasajero, inclinó su sombrero hacia Thomas. Tanto él como su compañero eran de mediana edad, iban vestidos de manera sobria, el tipo de hombres que uno podría pasar por la calle en cualquier ciudad y no pensar dos veces.


  No, a menos que uno los mirara a los ojos y notara el estado de alerta constante, la vigilancia que, siendo su inventario en el comercio, se convirtió rápidamente en un hábito arraigado.


  Thomas devolvió el gesto cortés del hombre pero, como era costumbre en cualquier parte de West Country, simplemente esperó para saber lo que la pareja quería; no malgastó sus palabras.


  Ambos hombres habían estado explorando la fachada de la casa. El pasajero asintió con la cabeza.


  —¿Es usted el dueño?


  Thomas esperó hasta que ambos hombres lo miraron.


  —¿Y usted es?


  Su tono y su actitud respondieron a su pregunta, y les recordó de manera muy sutil que no eran de su clase y que no tenían derecho a exigirle nada. Ni siquiera su nombre.


  Los hombres se retiraron instantáneamente a la cortesía deferente.


  —Rogando su perdón, señor —dijo el conductor. —Es solo que estamos buscando a algunas personas y nos preguntamos si usted o alguien aquí puede saber dónde están.


  Como Thomas había sospechado, eran agentes de investigación, hombres contratados por alguien para encontrar a alguien que, por cualquier razón, no deseaba ser encontrado.


  —Ya veo —dijo, moderando su tono. Arqueó las cejas con leve interés. —¿Y a quién buscan?


  —Una señorita... bueno, era joven, pero ya será un poco más que eso, y dos hijos. Un niño que tiene nueve años y una niña un poco más joven —El conductor tenía el tipo de rostro tranquilizador que invitaba a las confidencias. —Desaparecieron de Leicestershire hace cuatro años, y se cree que podrían haber bajado en esta dirección. Hace unos años, al menos.


  Thomas cambió de postura, dando deliberadamente la impresión de que se había relajado, una mentira sin palabras.


  —¿Por qué los buscan? —Su tono no indicaba nada más que curiosidad ociosa.


  El pasajero respondió.


  —Parece que el chico está en línea para heredar algunas propiedades, pero es probable que no lo sepa.


  —Estamos tratando de encontrarlos para darles la noticia —agregó el conductor.


  Thomas frunció el ceño como si buscara en su memoria, como si se hubiera tragado lo que era uno de los señuelos más antiguos en el arsenal de un agente de investigación.


  —Una dama con dos hijos a cuestas, todos de Leicestershire… —Después de varios largos momentos, él negó lentamente con la cabeza y volvió a centrarse en los hombres. —No puedo decir que conozco a alguien que se ajuste a esa descripción".


  El conductor había estado sujetando a su caballo con fuerza. El caballo se movió, se deslizó.


  Thomas vio como el conductor asentaba el caballo. Así que los hombres no habían venido a la mansión por accidente, alguien había mencionado a su ama de llaves y sus hijos.


  Bajo el control del caballo, el conductor le dirigió una mirada aguda, claramente más interrogativa, pero su tono era aún imparcial, todavía respetuoso cuando le preguntó:


  —¿Qué hay de su ama de llaves y sus hijos? Escuchamos que podrían ser los que buscamos.


  Thomas sonrió y trabajó para asegurarse de que la expresión llegara a sus ojos, de que no había nada visible para alertar a los hombres, a pesar de que eran observadores bien entrenados, que el gesto no era del todo sincero.


  —Ah, veo la confusión. Mi ama de llaves tendría aproximadamente la edad adecuada, y los niños también, pero ella es viuda, y también es nativa de estas partes, al igual que los niños. La familia proviene de alrededor de Penzance y, según mi conocimiento, nunca han estado fuera del condado. Su esposo estaba en la marina, y ella era una conexión de mis cuidadores anteriores, así que se hizo cargo cuando se retiraron.


  Los hombres vacilaron; Su certeza y confianza los había sacudido.


  Después de un momento, el pasajero se agitó.


  —Escuchamos que ella era bien hablada, su ama de llaves, como una dama.


  Thomas asintió un poco más bruscamente.


  —En efecto. Ella es de nacimiento gentil pero se casó debajo de ella. En consecuencia, ahora que ha perdido a su marido, se aferra a los adornos externos de su estación anterior, porque, por supuesto, eso mejora sus posibilidades de un mejor empleo, por ejemplo, como mi ama de llaves. —Hizo una pausa, preguntándose si debería ofrecerse a traer a su ama de llaves, pero de un caballero de su posición eso sería un paso demasiado lejos para empujar su discusión. En cambio, agarrando su bastón con ambas manos, se enderezó y dijo: —Si hubiera alguna posibilidad de que ella fuera la dama que buscabas, y su hijo, el chico en fila para una herencia, los convocaría a conocerle, pero como yo sé que no lo son, que su fondo es completamente diferente al de aquellos a quienes busca, no veo razón para molestarlos.


  Eso, sintió, golpeó justo la nota correcta.


  Los hombres también lo pensaron; todos ellos, pero visiblemente desinflados.


  Resignado, el pasajero preguntó:


  —¿No puede pensar en otra persona alrededor de quién podría encajar en nuestra descripción, señor?


  Una vez más, Thomas fingió pensar antes de sacudir la cabeza.


  —No. —Hizo una pausa y luego dijo: —Supongo que alguien le ha enviado a buscar a estas personas. ¿Están ellas, las personas que están detrás de la búsqueda, seguras de que la dama y los niños todavía están en el área?


  Levantando las riendas, el conductor hizo una mueca.


  —Como lo oí, el propio caballero no sabía mucho, pero la agencia los rastreó en esta dirección, y no se han visto en ningún otro lugar desde entonces, así que… —Se encogió de hombros, luego inclinó cortésmente la cabeza hacia Thomas. —Gracias por su ayuda, señor.


  El pasajero también meneó la cabeza.


  Thomas se puso de pie y observó cómo giraban el carro y se dirigían de nuevo por el camino.


  Había visto a Rose observando subrepticiamente desde la ventana de la sala de estar, protegida por las cortinas. Él no miró hacia ella.


  Después de varios momentos de pensamiento rápido, levantó su bloc de dibujo y regresó a su ocupación anterior.


  No podía decir si los dos agentes se habían tragado todas sus mentiras; pensó que lo habían hecho, pero no estaba dispuesto a correr el riesgo, no estaba dispuesto a arriesgar la seguridad de Rose, Homer y Pippin, haciendo algo que pudiera alertar a los agentes si seguían sospechando lo suficiente como para detener el carro en el carril. y deslizarse hacia atrás a través de la maraña de arbustos y árboles para ver cómo había reaccionado a sus noticias.


  No. Era demasiado viejo en la manipulación, en crear una ilusión para hacer que la gente creyera lo que quería que hicieran, para no desempeñar el papel que había escrito hasta el final.


  Permaneció en el jardín delantero durante media hora más, pretendiendo trabajar en sus planos.


  Y a cada minuto su mente se llenaba de posibles respuestas a la pregunta ahora crítica de quiénes eran realmente su ama de llaves y sus hijos, y por qué habían buscado refugio en la mansión.


  Finalmente, cerró su cuaderno de dibujo, agarró su bastón y, sin prisas, se dirigió a la puerta principal.


  No le sorprendió encontrar a Rose flotando en el vestíbulo.


  Ella ni siquiera esperó a que él cerrara la puerta antes de preguntar:


  —Esos hombres, ¿quiénes eran?


  Al volverse desde la puerta, él la estudió, notó la tensión que temblaba en cada línea de su cuerpo, tensando sus rasgos, afilando su tono. Lentamente, se adelantó. Deteniéndose a dos pies de distancia, con voz baja, dijo:


  —Eran agentes de investigación. Estaban cazando —y conociendo la raza, la palabra era adecuada, —a una dama que había huido de Leicestershire con dos niños a cuestas.


  Cada vestigio de color se escurría de la cara de Rose.


  Continuó con calma:


  —Les dije que, si bien se pensaba que mi ama de llaves y sus hijos encajaban con la descripción de las personas que buscaban, sabía a ciencia cierta que mi ama de llaves provenía de una familia de los alrededores de Penzance, y que ella nunca había estado fuera del condado, y tampoco lo habían hecho sus hijos.


  Rose sintió como si su mundo se estuviera desintegrando; Toda seguridad, todo sentido de seguridad y confort, había huido. Se había ido. Apenas podía respirar cuando, con los ojos bien abiertos, buscó el rostro de Thomas. Lentamente la importancia de sus palabras se hundió en su cerebro en pánico.


  Les había mentido y protegido.


  La firmeza en sus ojos color avellana, la mente aguda y observadora que se escondía detrás, eran lo suficientemente seguros de que, al menos en términos de la identidad de las tres personas que los hombres habían estado buscando, sabía la verdad.


  Arrastrándose en un suspiro, se obligó a preguntar:


  —¿Le creyeron?"


  Él vaciló, y ella sabía que estaba decidiendo lo que debía decirle, decidiendo qué era lo correcto para él decirle. Finalmente, dijo:


  —Por el momento. Ellos, al menos, se han ido.


  La verdad absoluta, ni más, ni menos.


  Llenando a la fuerza sus pulmones, ella asintió.


  —Gracias.


  Un momento pasó. Sus ojos se encontraron con los suyos, sabía que él estaba esperando que ella le contara más, que le explicara… pero su historia no era suya para contarla; No era ella quien enfocaba la amenaza.


  Cuando ella permaneció de pie ante él y no ofreció nada más, sus labios se torcieron ligeramente e inclinó la cabeza.


  —Todos tenemos nuestros secretos, señora Sheridan.


  Luego él se movió y cojeaba hacia ella, dirigiéndose a las escaleras.


  Dejando a Rose, desconcertada, mirándolo fijamente.


  


  


  Rose repitió ese intercambio innumerables veces durante el resto del día y hasta la noche. Su alivio inicial, bastante asombroso, al enterarse de que los hombres habían creído que las seguridades de Thomas y que se había ido, se había atenuado rápidamente al darse cuenta de que, en algún momento, ellos, u otros como ellos, volverían.


  Vendría a cazarla a ella y a los niños, y la próxima vez, Thomas podría no estar allí para desviar la investigación.


  Actuar como escudo para ella y los niños.


  Le había dicho que había acudido a la mansión solo para esperar una convocatoria que podía llegar en cualquier momento.


  Con su mente en otro lado, se abrió camino hasta el almuerzo, luego la cena y finalmente llevó a los niños a la cama.


  Después de eso, ella caminó a su pequeña habitación debajo de los aleros, debatiendo qué hacer, cuál debería ser su próximo movimiento. Anteriormente, siempre que el peligro había amenazado, a la primera señal, se había llevado a los niños y huido. Incluso ahora, un instinto profundamente enterrado la impulsaba a tomar a la pareja y huir a la noche.


  Pero esta vez Thomas había intervenido; Sus acciones le habían dado tiempo para pensar. Planificar.


  Tendrían que abandonar la mansión. Ella había empezado a creer que nunca tendrían que huir, a esperar, en cambio, que podrían vivir allí en paz hasta que llegara el momento de regresar a su mundo y luchar en la batalla esperando, pero su voto hacia mucho tiempo, sonaba demasiado claro en su mente, y no arriesgaría todo el esfuerzo que había gastado, todos los sacrificios realizados en los últimos cuatro años, en una esperanza incierta. Necesitaban irse, pero, gracias al apoyo incondicional de Thomas, no tenían que huir en una carrera de pánico.


  De hecho, para hacer un mejor uso del regalo de Thomas, ella debía pensar en lo que podría hacer para disfrazar su partida como un hecho sin complicaciones, como nada digno de mención, un simple movimiento debido a eventos mundanos, en lugar de ser impulsado por una reacción precipitada. Huyendo con los perros demasiado cerca de su rastro… no. Mejor ella planeaba; mejor ella usaba su cabeza


  Hizo una pausa, verificó que esa conclusión era sólida y se sintió más estable. Más seguro. Decisión tomada, entonces, al menos en teoría; Los detalles prácticos seguirían.


  Pero primero…


  Yendo hacia la puerta, ella la abrió; se colocó el chal sobre los hombros y lo anudó, fue a la habitación de Pippin y miró a la niña. Con el rostro completamente angelical dormido, Pippin estaba profundamente dormida.


  Rose cerró la puerta de Pippin, comprobó que Homer también estaba profundamente dormido, luego, decidida en su curso, bajó las escaleras del ático y se dirigió a buscar a Thomas.


  Las escaleras del ático se unieron a un extremo del pasillo del primer piso. Saliendo de la escalera, caminó rápidamente. No había llevado una vela, pero aunque era de noche y las sombras eran negras, había suficiente luz de la luna y las estrellas a través de las grandes ventanas en cada extremo del corredor para permitirle caminar con confianza.


  No podía explicarle, por el bien de Homer, tenía que guardar su secreto, pero necesitaba agradecer a Thomas adecuadamente por su incondicional apoyo. Ella no quería pensar en qué estado habrían estado ella y los niños en ese momento si él no hubiera mentido tan calmadamente en su nombre. Mentido, y por todo lo que había visto, sin la menor vacilación. Como mínimo, ella le debía un abominable agradecimiento y, dado que él sabía que ella estaba, en verdad, guardando secretos, la seguridad de que su razón para negarse a confiar en él no era que ella no confiara en él sino que su secreto no era suyo para compartir.


  Estaba acercándose a la cabecera de la escalera principal cuando un golpe repetitivo y familiar la alcanzó. Redujo la velocidad, se detuvo y esperó a que Thomas subiera la escalera.


  Lo hizo y comenzó a caminar por el pasillo, sin darse cuenta de inmediato de que ella estaba allí.


  De pie en su camino.


  Esto, decidió Rose, era mejor de lo que esperaba. Mejor que hablar con él en su biblioteca. Lo inmovilizó cuando tenía una habitación entera para mudarse… no; los confines del corredor estaban a su favor.


  Levantando la cabeza, juntando las manos en la cintura, esperó donde se había detenido, en el medio del pasillo, en un lugar donde había un arcón de un lado y una mesa lateral del otro, estrechando aún más el espacio.


  Él la notó y se detuvo. Después de un momento, se encendió. Por el peso constante de su mirada, algo que podía sentir incluso a través de la penumbra, estaba segura de que había adivinado que no estaba dispuesta a dejarlo pasar hasta que dijera todo lo que quería decir.


  Él se detuvo ante ella, y ella casi podía oír su suspiro mental. Él arqueó una ceja.


  —¿Sí?


  Sin nombre, notó, pero no dejó que eso la disuadiera. Fijando su mirada en sus ojos sombríos, ella tomó aliento y dijo:


  —Quiero agradecerte, correctamente, por lo que hizo hoy


  Él la cortó con una ola brusca.


  —Ya lo hizo, como recuerdo.


  —No, no lo hice. No adecuadamente."


  —Las gracias que ofreció fueron más que suficientes. No hay necesidad…


  —Hay toda la necesidad.


  Sus ojos se encontraron con los de ella. Rose sintió el peso de su voluntad, la presionó contra la de ella casi como una fuerza física, pero no estaba dispuesta a ceder. Ella se mantuvo firme y le devolvió la mirada para mirar fijamente, su determinación contra su obstinación.


  Sus labios se adelgazaron. Después de una pausa embarazada, respiró hondo.


  —Señora. Sheridan. —Su voz se había enfriado, pero la vanguardia que podría haber estado allí estaba ausente; quería forzarla a retirarse, pero no quería lastimarla. —Permítame explicarle que no actué como lo hice hoy para obtener su agradecimiento. Actué como lo hice porque era lo correcto, y no necesito ni quiero su gratitud...


  —¡Es un hombre irritante! —Rose finalmente perdió la calma. En las últimas semanas, se había familiarizado mucho con su constante abnegación, pero esta vez no la tenía. —¿Nunca se le ha ocurrido que la gente que le da las gracias es algo que debe hacer, y que se supone que debe aceptar su agradecimiento con la debida amabilidad y, por lo tanto, evitar que se sientan en deuda con usted?


  Incluso cuando las palabras hicieron eco entre ellos, ella recordó su confesión de días anteriores, escuchó sus palabras vacilantes en su mente: "No soy muy bueno para tratar con otras personas. No, habitualmente, no pienso en cómo mis acciones afectarán a los demás, cómo lo que hago podría impactar en ellas".


  Ella observó su expresión en blanco, luego su mirada se apartó de la de ella, y se dio cuenta de que había golpeado el clavo en la cabeza. Honestamente no lo había sabido, no lo había visto… Su propia expresión se aflojó, su voz bajó y continuó:


  —Lo haces todo el tiempo; se niegas a aceptar incluso las más leves y pequeñas expresiones de agradecimiento. Se desliza alrededor de ellas, las evita, pero, aún más, minimiza constantemente el bien que hace. Desestima sus acciones, niega su importancia: denigra las contribuciones que hace a la vida de los demás… —Todo eso era cierto. Confundida, ella lo miró fijamente. —¿Por qué?


  No se encontró con su mirada de inmediato, pero luego sus rasgos se endurecieron y levantó los ojos hacia los de ella.


  —¿Si ha terminado…?


  Las palabras… no eran frías Había emoción debajo de ellas, agitándose y revolviéndose, pero reprimida despiadadamente.


  Cuando ella parpadeó, tratando de sentir, de ver más, de entender, él miró hacia otro lado y se movió para pasar a su lado.


  —No. —Descarada, Rose se hizo a un lado y bloqueó su camino. Eso los llevó cara a cara, cerca, su abrigo rozando el nudo de su chal. —No he terminado —La ira, hacia él, por él, y una gran cantidad de otras emociones golpeaban su sangre. —Hay esto.


  Levantando las manos, apoyó las palmas de sus manos en sus mejillas, le bajó la cabeza dos pulgadas y presionó sus labios contra los suyos.


  Maldito sea, ¡no era inútil!


  Ella lo besó, presionó sus labios contra los suyos, decidida a expresar los sentimientos que había negado, su sincero agradecimiento, sí, pero también a reconocer el alivio que le había brindado, y su aprecio por todos los innumerables actos de bondad menores que le prodigó a ella y a los niños.


  Puede que no supiera cómo tratar con los demás, pero estaba intentando y no estaba fallando.


  Eso era lo que podía decirle, y dado que él no escucharía sus palabras, ella lo dijo con sus labios.


  Ignorando la extraña sensación de sus cicatrices contra la palma de la mano derecha, hizo audazmente algo que nunca había hecho en su vida y derramó su corazón y su alma en su beso.


  Atrevido, imprudente, pero, en una multitud de niveles, muy necesario.


  Y él respondió.


  Su corazón saltó, literalmente saltó en su pecho, cuando sintió sus labios, tan inesperadamente suaves y generosos, fáciles contra los de ella.


  Sólo por un latido del corazón.


  Pero luego se quedó quieto, se detuvo, se contuvo.


  Oh, no, ella no estaba teniendo eso.


  Con una deliberación suave, una determinación, una decisión que él no echaría de menos, ella se acercó a él y lo besó con más fuerza.


  La presa se rompió.


  Rose se regocijó.


  Y Thomas perdió todo contacto con el mundo.


  Sorprendido, fue arrastrado por una marea de sentimientos, emociones arrastradas por un anhelo desesperado, uno que ni siquiera se había dado cuenta de que vivía dentro de él.


  ¿De dónde vino todo esto? ¿Cómo lo había liberado?


  Él no sabía las respuestas. Todo lo que sabía era la sensación de sus labios moviéndose sobre los de él, exigiendo una respuesta que ya no podía dar.


  Todo lo que sintió fue el calor de su cuerpo, tocando el suyo, sosteniendo la promesa de una sirena de socorro en medio de la desolación en que se había convertido su vida.


  Ya no más su mando, sus labios se separaron; sin esfuerzo, sin pensamiento ni intención, mucho menos cualquier ejercicio de voluntad consciente, tomó el control del beso y luego la besó con todo el anhelo reprimido, toda la necesidad reprimida que había estado conteniendo durante los últimos meses.


  Desde que la había visto por primera vez.


  A lo lejos, oyó un ruido sordo y se dio cuenta de que su bastón se había caído. Donde, a él no le importaba. Por su propia voluntad, o eso parecía, sus brazos se alzaron y cerraron, gentil pero posesivamente, alrededor de ella.


  Acerca de Rose.


  Una cierta incertidumbre persistente le hizo preguntarse si ella se retiraría, pero no, se hundió contra él, atrapada en él, igualmente atrapada en la marea del momento.


  En las pasiones, tan imprudentemente liberadas, que fluían, sin restricciones, entre ellos.


  Con el abandono victorioso, ella entregó su boca, y él reclamó. Se dio un festín. Cogía, sorbía, luego, ante su insistencia, saqueó, y ella tomó, dio e incitó, sus palmas y dedos firmes y apretados, sujetando, dirigiendo, guiando.


  No facilitando. No dejándolo ir, ni siquiera por un instante.


  Había conocido el placer sensual en el pasado, pero eso era algo más, algo más fino, algo elementalmente precioso.


  Sus bocas se fundieron y ella estuvo con él a cada paso del camino, instándole a que se detuviera cuando él quería hacer una pausa, saborear, querer más, tomar más, llevarlos a los dos a una distracción absoluta.


  El beso se volvió salvaje, más allá de todo control. La comunión física los hinchó, expandió y capturó, ahogándolos en un calor inesperado.


  Sus lenguas se enredaron y bailaron, se batieron en duelo y se atrajeron; Sus labios capturados y burlados.


  Y el deseo se encendió. Una fuerza elemental, se arremolinó desde su interior, se entrelazó con sus pasiones y se encendió.


  Las llamas florecieron, tanto en él como en ella.


  Pensó que lo había perdido, ese fuego fundamental, pero no, estaba allí. Había estado durmiendo, ardiendo como ascuas apenas nacientes, hasta que ella había avivado el incendio.


  Ella se apretó más y las llamas rugieron.


  La conflagración lo consumió, ríos de ardiente necesidad corrían por sus venas. Él apretó sus brazos, atrayéndola completamente contra él; Inclinando la cabeza, llevó el beso más lejos. Más adentro.


  Tomando su mano metafóricamente, la condujo a las llamas.


  Rose lo siguió con entusiasmo, ningún pensamiento capaz de oponerse a la alegría de saber que la deseaba. Eso ya no estaba en cuestión; la vara dura de su erección presionando contra su estómago era suficiente prueba de la realidad de su ardor.


  Él la deseaba y, buen Dios, ella no se había dado cuenta realmente de lo mucho que lo deseaba a él. No se había dado cuenta de que sus reacciones a él eran simplemente síntomas de eso, esa necesidad codiciosa, voraz, de conducción.


  Deslizando las manos hacia arriba, le clavó los dedos en el pelo y, levantando los dedos de los pies, encontró su lengua con la de ella, encantada y emocionada por el compromiso sin restricciones. Esto era lo que realmente había anhelado.


  Esta cercanía.


  Con él.


  Calor y pasión, necesidad y urgencia, se fusionaron y giraron a través de ella, luego golpearon sus venas. El deseo la consumió y encerró todo pensamiento. El único impulso que quedaba era más.


  Thomas no pudo encontrar sus pies en el furioso tumulto de sus necesidades. La realización salió de la nada; La consiguiente punzada de pánico, de estar tan desesperadamente fuera de control, lo sacudió, fugazmente, momentáneamente, pero era suficiente.


  Suficiente para un rayo de claridad para perforar la niebla de su deseo mutuo y recordarle quiénes eran.


  Él, desfigurado como lo estaba en muchos niveles, y ella…


  ¿Era esa, su pasión tan generosa y real? ¿O le estaba ofreciendo todo esto porque sentía que debía hacerlo, porque él era su empleador? A cambio de su protección.


  Una parte de su mente lógica y racional se burló de la idea: ella era la que se había negado a dejarlo pasar, pero el resto de su persona, mucho más vulnerable de lo que nunca había sido, no podía... estar seguro


  Esa incertidumbre, la posibilidad de que ella realmente no se sintiera como él suponía, lo hizo pensar. Hizo que se diera cuenta…


  Darse cuenta de la línea por la que ambos pasaron la barrera que rompieron, de hecho, casi erradicada.


  Fueron expuestos, ambos…


  Respiró hondo y se apartó del beso.


  Forzó sus labios de los suyos, se retiró contra su agarre y levantó su cabeza.


  Ella parpadeó y abrió los ojos, y a través de la penumbra se encontró con su mirada. Permanecieron íntimamente cerca, con sus labios separados, sus respiraciones mezcladas.


  Durante varios latidos, él la miró a los ojos. Luego, incapaz de evitarlo, levantó una mano y, con suavidad, le dolían los sentidos por la necesidad de tocar, para saber, pasó lentamente la parte posterior de un dedo por su perfecta mejilla.


  Y sintió.


  Mucho más de lo que nunca antes había sentido. El choque de emociones desconocidas lo sacudió.


  Respiró inestable, su pecho hinchándose contra las exuberantes curvas de sus pechos.


  A pesar de que sus sentidos se asentaron, se sintió más que inestable, como si un amarre interno hubiera sido arrancado y estuviera a la deriva.


  Aún fuera de control.


  Ya no tiene el control.


  Ya no era el hombre que una vez había sido, e inseguro del hombre que ahora era.


  En esa arena, parecía que también.


  Pero sabía lo que debía ser: todavía tenía que pagar su penitencia máxima, y hasta que lo hiciera, su vida no era suya.


  Ni siquiera sabía si, después, tendría una vida para vivir.


  Él no quería dejarla ir, pero... lentamente, él apartó los brazos de ella y la puso de nuevo en pie. Perder su calor lo sacudió de nuevo, pero reprimió el impulso, agudo e intenso, para extender su mano hacia atrás.


  Aturdida por el beso, ella lo miró, insegura, sin comprender, a él, pero ahora vio que la confusión llenaba sus ojos.


  Ella abrió los labios, pero él habló antes de que ella pudiera.


  —Eso fue… inapropiado.


  Ella parpadeó Después de la pausa de un latido del corazón, en un tono extraño, ella repitió


  —Inapropiado.


  De repente vio que había vuelto a dar un paso en falso.


  —No de tu parte —se apresuró a explicar, —sino de la mía.


  Ella buscó sus ojos, su confusión solo crecía.


  Rindiéndose al impulso, se pasó una mano por el cabello, un acto que revelaba tanta debilidad, tanta incertidumbre y vulnerabilidad, que la parte lógica de él estaba completamente horrorizada.


  —No eres tú. —Bajando su mano, él brevemente la agitó entre ellos. —Esto, lo que ha crecido entre nosotros —algo que ni siquiera él podía ahora negar, —no puede ser. No puede llegar a nada, no por ti, sino por mí —Se obligó a agregar: —Por el hombre que soy .


  Ella inclinó la cabeza, su mirada nunca abandonó sus ojos. Después de un momento, preguntó, su voz, aún afectada por el deseo, sensual y baja,


  —¿Y qué clase de hombre eres que no puedo desearte?


  Sabía que no podía dudar.


  —Soy un hombre sin futuro, un hombre con un alma ennegrecida más allá de la redención. Y, como tal, no soy un hombre adecuado para ti.


  Rose sostuvo su mirada y sopesó sus palabras. Vio, percibió, en la firmeza de su mirada, en el implacable reparto de sus rasgos, que las creía, que eran su verdad.


  Ella no estaba segura de que fueran de ella.


  En un nivel, ella entendió lo que él estaba haciendo, que a pesar de sus necesidades y deseos mutuos, claramente mutuos, él los estaba negando a ella, y a ellos, por su propio bien.


  Y dado que tenía dos hijos a los que había jurado proteger, tenía que dar a esa postura la debida consideración.


  Sin embargo… ella tenía que saber Arqueando una ceja, ella preguntó:


  —¿No eres adecuada incluso para un ama de llaves rural?


  Sus ojos se oscurecieron.


  —Los dos sabemos que no eres un ama de llaves común.


  A pesar de que ella había sospechado que lo había adivinado, la admisión aún la inquietaba, le recordaba con más fuerza a los dos inocentes a su cuidado.


  Como si leyera su mente, continuó con el mismo tono oscuro y muy privado:


  —Y especialmente en tu caso, con dos niños que dependen de ti… no. Esto, entre nosotros, no puede ser. Definitivamente no soy un hombre adecuado para ti. —Thomas vio su comprensión, que no era solo para ella que rechazaba todo y todo lo que podría ser, y buscó terminar la discusión. —Tienes tu vida para vivir y los niños para proteger, mientras que yo...


  La epifanía golpeó, tan poderosamente que él solo podía pararse y mirarla.


  Cuando, cada vez más desconcertada por su repentino silencio, ella arqueó una ceja, se obligó a encontrar algunas palabras y de alguna manera poco concluyente, —Tengo mi propio camino para encontrar.


  ¿Ya lo había encontrado? ¿Había estado bajo su nariz todo este tiempo?


  Él no podía pensar, no mientras ella estaba allí, de pie delante de él, mirando como si estuviera a punto de discutir, y sintiendo la lujuria por ella aún latiendo en sus venas.


  De manera un tanto brusca, dijo:


  —A pesar de cualquier discusión, no voy a dejarme engañar por esto —Mirando a su alrededor, localizó su bastón, se inclinó y lo recogió, luego la miró. —Ahora, ¿si me disculpas? —Cuando ella no respondió de inmediato, apretó los dientes y suplicó: —Por favor, sal de mi camino.


  Rose escuchó la honestidad en la petición. Incluso antes de que ella considerara, estaba dando un paso atrás, a un lado, lo que le permitió cojear junto a ella.


  Se quedó de espaldas a la pared del pasillo y lo vio llegar a su habitación, abrir la puerta y entrar.


  La puerta se cerró suavemente.


  Aún así, ella se demoró.


  Y consideró el calor, el anhelo, la necesidad pura y sin adulteración que aún corría por sus venas. Saber que sentía lo mismo era un potente incentivo a una mayor imprudencia, todavía… había tenido razón al recordarle que su vida, por su propia elección, no era la suya.


  Necesitaba pensar y, a pesar de su firme declaración, tenía la impresión de que él también podría beneficiarse del tiempo para volver a evaluar.


  Después de varios segundos de mirar a la puerta, se dio la vuelta y se obligó a caminar por el pasillo y bajar las escaleras hacia la cocina.


  


  


  Una hora de costura junto a la estufa enfriándose, al menos permitió que el calor en su sangre disminuyera.


  Finalmente, Rose apagó la lámpara y subió las escaleras hasta su habitación, a lo largo del camino, negándose a permitir que incluso su mirada se desviara hacia la puerta de la habitación de Thomas; había tenido razón al dar un paso atrás, ella necesitaba pensar.


  Y para hacer eso, ella había tenido que esperar a que su cerebro se aclarara, a que la nebulosa niebla del deseo se disipara.


  Se desnudó, se puso el camisón y repasó su ritual nocturno de cepillar su largo cabello. Hecho eso, bajando el cepillo, cruzó a la cama, levantó las sábanas y se deslizó debajo.


  Acomodándose sobre su espalda, acercándose las sábanas a la barbilla, miró hacia el techo, y solo entonces permitió que su mente se enfocara en el tema en cuestión, y se sintió aliviada al descubrir que al menos había logrado una distancia suficiente para ver el asunto con cierta medida de desapasionamiento.


  Una medida de desapasionamiento era, sospechaba, todo lo que podía esperar; en esas circunstancias, no era probable que se le concediera un verdadero desapego y una fría racionalidad.


  ¿Dónde empezar? Con él y sus opiniones parecía apropiado. Después de un momento de meditar, decidió que no podía sentirse sorprendida de que él hubiera trazado la línea que él tenía, que había declarado y creía claramente que no era un caballero adecuado para ella; tal declaración era completamente consistente con el hombre que ella sabía que él era.


  Lo que no parecía comprender era que su postura solo lo hacía más atractivo para ella, en su opinión, más adecuado para ella, no menos. Sí, su constante… No auto negación sino negación de sí mismo, su auto desprecio habitual, irritado, pero... ¿No fue eso, su reacción, porque ella sintió por él? ¿Porque le importaba que él no se valorara a sí mismo como ella sentía que debería?


  Como ella lo valoraba.


  Ella no se había dado cuenta de eso antes, pero sí, era cierto; su irritación solo existía porque se preocupaba por él. En algún nivel, de alguna manera, ese vínculo emocional ya estaba allí.


  Es cierto que, si ella tenía un error, era la protección, se volvía ferozmente protectora de aquellos quienes le importaban. Como los niños. Y, al parecer, Thomas se había unido a ese círculo exclusivo, tanto si lo deseaba como si no.


  Con la mirada fija en el techo, vio que sus labios se torcían irónicamente. Claramente, él no quiso ni busco eso, pero esa no fue su decisión.


  Su mente, liberada, continuó reevaluando todo lo que sabía de él, todo lo que había visto de él, todo lo que sus acciones habían revelado. La vida le había enseñado que al juzgar la naturaleza de las personas, uno debía confiar en sus acciones en lugar de en sus palabras y en las acciones de Thomas… él podría tener que pensar para saber cómo responder a los demás, pero, a pesar de eso, sus acciones relacionadas con ella y los niños habían sido inspiradas por el apoyo y el cuidado. Y protección.


  Su hábito de poner a los demás por delante de sí mismo no era un rasgo que una mujer como ella pudiera subestimar. Ella, más que la mayoría, necesitaba una seguridad absoluta de que cualquier hombre al que se acercara sentiría por los niños, al menos lo suficiente como para ayudarla a cuidarlos.


  Thomas, ella lo sabía, sin dudarlo lo haría. Él estaría a su lado y los defendería.


  No tenía que temer que, al buscar una relación con él, pondría en riesgo a los niños; de hecho, ella podría argumentar lo contrario.


  Buscando una relación con Thomas. Esa era la gran pregunta: ¿debería o no debería?


  Su evaluación de él dijo que ella era libre de hacerlo; el anhelo persistente en su sangre, el susurro de la tentación cada vez que pensaba en él, el recuerdo fantasma de sus labios en los de ella, eran poderosos incentivos para seguir adelante.


  Era un tipo inadaptado; por todo lo que había visto, él estaba tan bien nacido como ella. Su riqueza, su seguridad mundana, su educación, todos eran atributos de un hombre de igual posición que la suya. Tanto él como ella, por sus propias razones, se diferenciaron de su verdadero círculo social, y ese era otro vínculo que compartían: el de estar aislados de su entorno natural, de tener que abrirse camino en el mundo más amplio sin depender de las comodidades y protecciones que sus estatus verdaderos les hubieran brindado, y, en cambio, confiar en su ingenio, su inteligencia, sus habilidades intrínsecas.


  Aparte de su atracción física, compartían eso, y la claridad y determinación que producía.


  Ella no sabía cómo la veía él, pero, a pesar de eso, él la conocía, la verdadera ella, de una manera que ningún pretendiente anterior había tenido nunca; había visto a la mujer, ni siquiera a la dama, mientras que todos los demás la habían visto simplemente como un peón que se utilizaba para promover sus ambiciones sociales.


  A la inversa, él fue el primer hombre al que ella había mirado, visto con claridad, observó todas sus faltas y quería. Nunca antes había deseado vagamente a ningún hombre, ni siquiera en los años que había pasado dentro de la aristocracia, supuestamente buscando un marido.


  Pero ¿qué pasaba con su pasado? El pasado que, según él, había ennegrecido su alma, irremisiblemente, como ella lo entendió… o eso creía él. Debido a su hábito de auto denigración, no estaba preparada para aceptar ese último hecho como un hecho incontestable y, en general, creía en la rehabilitación, que las personas podían, sin importar sus transgresiones, enmendarse y cambiar.


  Si realmente lo intentaran. Y él estaba intentando. Sus acciones con los niños, con los Gatting, con ella, incluso, le había comprado mitones de encaje simplemente porque se había relajado mientras ella había estado trabajando, todos atestiguaban sus intentos de hacer el bien.


  Vivir según las reglas de los ángeles, por así decirlo.


  Sí, su pasado aún era un secreto, y bien podría ser tan negro como lo había pintado, pero ella también tenía su secreto, y, más concretamente, ella y él tenían que lidiar con el allí y el ahora, con el hombre que era ahora y la mujer en la que se convertiría.


  Una mujer de veintinueve años que anhelaba lo que nunca había conocido.


  Por el asombro de que, cuando finalmente regresara a su otra vida, no tendría ninguna posibilidad de saberlo.


  Durante varios largos momentos, se concentró en todo lo que sentía, por una vez, soltó todos los anhelos reprimidos de su alma, los sueños que había dejado para proteger a los niños. Ella nunca podría arrepentirse de hacerlo, sin embargo...


  Después de un tiempo, ella se sacudió y volvió a centrarse en la decisión que tenía ante ella.


  Cuando todo estaba dicho y hecho, ella tenía una opción simple. Los hombres que habían llegado a la mansión esa mañana sin duda eran precursores; En algún momento, vendrían más. Era posible que, en un futuro no muy lejano, ella y los niños tuvieran que abandonar el área, y ella y Thomas se separarían.


  Esperaba que no llegara a eso, pero tenía que reconocer que podría hacerlo.


  Así que ella podía actuar en ese momento, y aprovechar la oportunidad de explorar la intimidad física con el único hombre que la había atraído de esa manera, más aún, que había evocado un anhelo tan poderoso y visceral que solo pensar en él era suficiente para establecer el deseo. Arrastrándose bajo su piel.


  O podría dudar, y ver la oportunidad deslizarse entre sus dedos, dejándola llorar por lo que nunca sabría.


  Una cosa que su pasado le había enseñado, y le había enseñado bien, era que no podía confiar en el mañana, que aprovechar lo que podía de hoy era siempre su mejor opción.


  Así que… Tomó aire, luego lo soltó lentamente. Y sintió que la certeza se asentaba dentro de ella.


  Otra decisión tomada. Con respecto a Thomas, ella aprovecharía el día y dejaría su mañana para cuidarse solo.


  


  Capítulo Seis


  


  


  


  Después de su interludio en el pasillo del primer piso, Thomas esperaba que surgiera cierto grado de incomodidad entre él y Rose. En su lugar… cuando él se reunió con ella en la cocina para el desayuno, ella le sonrió exactamente como siempre lo había hecho, y aunque él permaneció alerta durante el resto del día, no detectó la más mínima insinuación de que sentía alguna restricción a raíz de ese imprudente beso.


  No estaba seguro de lo que pensaba de eso.


  Todavía estaba reflexionando sobre los caprichos de la mente femenina cuando cayó la noche y se retiró a su habitación y su cama.


  Recostado, esperando que el sueño lo reclamara, se apartó de lo imponderable y, en cambio, se concentró en la otra revelación, mucho más crucial, que se había producido tras ese beso. Rose y los niños eran su propósito, la razón por la cual Dios o el destino, o quizás ambos, lo habían salvado. Cualquiera que fuera el problema que los asolaba, resolverlo y protegerlos era la tarea que le habían asignado como penitencia final.


  Y cómo le gustaba al Destino colocar lo que estaba buscando justo debajo de su nariz, y luego esperar, riéndose entre las alas, para que se tropezara con él.


  Pero ahora que lo había hecho, y se sentía tan bien que no había perdido tiempo en cuestionarlo, tenía que concentrarse en esa tarea, en completarla. En ese camino yacía su ruta hacia la paz final.


  Primer paso: tenía que averiguar cuál era su problema. Dada la aparición de los agentes de investigación el día anterior, una apelación directa a Rose podría obtener la información que necesitaba.


  La puerta de su habitación se abrió.


  Frunciendo el ceño, levantó la cabeza y, desde la sombra de la cama con dosel, miró hacia la puerta.


  Como se cerraba.


  Propulsada por Rose, quien, vestida con un camisón y una bata y llevando una vela, se deslizó hacia la cama, con una mano protegiendo la llama de la vela, exactamente como si ella se uniera a él todas las noches.


  La vela iluminó su rostro, iluminando su expresión, una de certeza serena que superaba la determinación férrea que había visto en ella desde el principio.


  Reaccionó, cuerpo, mente y alma, pero no de ninguna manera que le permitiera protestar; La deseaba con una necesidad, un hambre voraz, que le robaba el aliento.


  ¿Cómo se había convertido en eso, que podía dejarlo tan indefenso?


  Incapaz incluso de detectar el deseo codicioso en su mirada, no pudo hacer nada más que verla acercarse, su mente tambaleándose con las posibilidades mientras que, en silencio, esperó a ver qué sucedería.


  Rose sabía lo que estaba haciendo y estaba decidida en su curso. Llegando a la cama, colocó la vela en la mesita junto a su cabeza, miró a Thomas, a sus brillantes ojos color avellana, y luego se inclinó y apagó la llama.


  Moviéndose con suavidad, serenamente, negándose a prestar atención a los nervios repentinos, se soltó la cinta de la bata y se quitó la prenda de los hombros. Dejándola caer al suelo, alcanzó las mantas. Los abrio. Él yacía en el centro del colchón.


  —Muévete —dijo ella y se deslizó en su cama.


  Se movió, un poco. Su hombro chocó con el de él y él se volvió de costado, todavía mirándola, aturdido.


  Casi podía ver la agitación dentro de él, la batalla sobre si protestar o no molestar.


  Al final, en un tono estrangulado, preguntó:


  —¿Qué estás haciendo?


  Moviéndose de costado para encontrarse mejor con sus ojos, dijo audazmente:


  —Lo que ambos hemos estado pensando todo el día: estás preparando todas tus razones en contra, y yo acumulando todos mis argumentos a favor —Levantando la mano, ella buscó su cabeza. —He decidido que mis argumentos triunfan sobre tus razones.


  —Espera —Él colocó sus manos sobre sus hombros, claramente con la intención de retenerla, pero, ante el contacto, sus manos se detuvieron, luego sus cálidas palmas se curvaron sobre sus hombros y sus brazos no obedecieron, la sostuvieron, acunándola, en lugar de abrazarla y alejarla.


  Envalentonada, levantando los labios, continuó su avance; Deslizando su mano sobre su hombro, ella dobló su palma alrededor de su nuca y se acercó aún más, alineando su cuerpo con el de él. A pesar de que los torsos y las extremidades permanecían separados por dos capas de camisola y camisón, el contacto, sin embargo, enviaba emocionantes sensaciones que le corrían por los nervios, le perlaban los pezones, le calentaban la sangre, establecían el deseo a fuego lento bajo su piel, esperando ser avivado.


  Él tampoco era inmune; siseó en voz baja, cerró fugazmente los ojos, sus rasgos se endurecieron, los labios se afinaron como si estuviera rezando por la fuerza, pero cuando abrió los ojos, no fue el rechazo lo que la miró.


  Su confianza se solidificó. Ella sostuvo su mirada.


  —¿Por qué? ¿Por qué deberíamos esperar cuando los dos queremos esto, y si lo tomamos, satisfacemos y satisfacemos nuestras necesidades, no perjudicaremos a nadie?


  Quemada por su toque, incendiado por la promesa inherente a que ella fuera a su cama, en la longitud tan suave y tan femenina de ella presionando ligeramente contra él, por primera vez en su vida, Thomas no podía pensar. En absoluto. Su mente se había apoderado, superada por el deseo, por la lujuria y la pasión y un torrente de sentimientos.


  Algunos de los cuales no estaban tan familiarizados como para haberle dado una pausa, pero nada, sin distracción o consideración, parecía lo suficientemente fuerte como para competir con los impulsos, las compulsiones, que ardían en su sangre.


  Clamando por ella, por su liberación, por la liberación de ella.


  Por todo lo que ella prometía.


  A través de la penumbra, sus ojos buscaron los suyos; no tenía idea de lo que ella leía allí, pero sus labios se curvaron hacia arriba, solo un toque, en una sonrisa que él igualaba con el triunfo femenino, y ella se estiró y llevó sus deliciosos labios a los suyos.


  Se detuvo cuando solo un aliento separó las curvas anhelantes para susurrar:


  —Te quiero. Quiero tu pasión, tu deseo, quiero todo lo que sientas por mí. Deja de contenerlo.


  Entonces ella lo besó.


  No con fuerza. Ni siquiera exigentemente. O bien, y él podría haber sido capaz de resistir.


  En cambio, ella se deslizó en el beso, en la fusión de sus bocas, y se lo llevó con ella.


  Suculenta, deliciosa, ella atrajo y él lo siguió; sin prisas, pero con intención, ella tentó y él le ofreció todo lo que deseaba. Todo su corazón lo deseaba.


  Sus manos se afianzaron y la acercó a ella, luego, soltando su agarre sobre sus hombros, se movió, colocando su mitad sobre él para poder poner sus manos patinando a lo largo de su suave espalda, trazando los contornos de su columna vertebral, su cintura, el destello de sus caderas, las curvas de su parte inferior.


  Sus piernas se enroscaron, la piel desnuda contra la piel desnuda como camisón y camisola montados; la sensación de sus suaves y elegantes extremidades deslizándose contra su piel más áspera y manchada de pelo lo hizo estremecerse por dentro.


  Sus dedos se enredaron en su cabello, tamizando a través de los gruesos rizos, luego soltándose para rastrear a ciegas sus rasgos. Sus cicatrices.


  Ella no dudó, ni su toque se volvió tentativo; ella exploró sus cicatrices con la misma curiosidad abierta que mostraba hacia todas las otras partes de su cuerpo. Ella trató sus cicatrices como una parte más de él, otra característica, una que tenía la intención de aprender junto con todo el resto.


  Su audaz toque curioso lo mató.


  La hizo rodar sobre su espalda, siguiéndola de manera que en ningún momento perdieron la gloriosa presión de cuerpo a cuerpo; la nueva posición le permitió acariciar la larga línea de su garganta, dejar que sus dedos se deslizaran hacia abajo y capturar el firme montículo de su pecho, para cerrarse alrededor del nudo apretado de su pezón y apretarlo.


  Ella jadeó, su cuerpo arqueándose contra el de él. Arrastrando sus labios una fracción de los suyos, ella respiró,


  —Más. Muéstrame todo.


  No se había imaginado que ella se conformaría con nada menos, pero la demanda, clara y definitiva, venció cualquier vacilación prolongada, y se dispuso a obedecer.


  Beso por beso hambriento, caricia por caricia cada vez más desesperada, cayeron víctimas de las llamas construidas, a la pura intensidad de la intimidad ilícita que era simplemente demasiado potente, demasiado poderosa para negarla.


  Demasiado abrasadora como para imaginar siquiera retroceder; la conflagración los hinchó, los enfureció y los tomó, ocultando todo pensamiento, toda voluntad, toda capacidad para oponerse a ella.


  Contra el poder que se hinchó y se levantó, una fuerza elemental que los impulsó a ambos.


  Susurros suaves de aliento murmuraron a través de la oscuridad, la de ella, la suya, ya que, sin pensar en resistir la recompensa ofrecida, avanzaron juntos, con la intención alineada, y sus manos buscaron y encontraron, sus dedos se fortalecieron y agarraron, sus palmas formaron y amasaron.


  Él acarició cada hueco, cada curva elegante. Nunca había estado tan absorto, tan fascinado.


  Ella, su cuerpo, la promesa en sus ojos oscuros, lo mantenían cautivado. Voluntariamente capturado.


  Audaz y ansiosa, ella le devolvió las atenciones, sus movimientos reflejaban los suyos, su emoción aumentaba y alimentaba los suyos.


  La anticipación hundió sus garras en ambos.


  Y arrasó.


  Llamó.


  Él respondió a la llamada, la de ella y la de la fuerza que ahora los impulsaba firmemente.


  Luchando con la suave tela, ayudado y animado por ella, se quitó el camisón y se detuvo, perdido, para saborear. Para aprender de nuevo a la vista y al tacto, para saber aún más íntimamente, para adorar más completamente.


  Para rendir homenaje.


  Para trazar sus curvas desnudadas con sus labios, para saborear su piel con su lengua, para reclamar cada curva, cada hueco, y dejar que su sabor y olor embriagadores lo reclamen.


  Rose no pudo recuperar el aliento; no era la oscuridad lo que atenuaba su visión, sino su necesidad: el foco de todos sus sentidos se había dirigido hacia eso, hacia él, hacia ellos y su viaje. El paisaje de pasión se desplegó ante ella, traído a la vida por él, y plasmado en todos los tonos brillantes del deseo resplandeciente, una centelleante red de sensaciones creadas por el ingenioso movimiento de sus manos sobre su piel húmeda, por la presión de sus labios, la escofina de su lengua, el calor caliente y húmedo de su boca cuando la cerró sobre la punta de un pecho y succionó.


  Ella gritó y su cuerpo se arqueó; Él jugó en sus sentidos, en sus nervios, un maestro orquestando una sinfonía de deleite. De placer que la llenó, que la atormentó y la emocionó.


  Sus sentidos se habían expandido, bebiendo con avidez en todas las sensaciones: el calor de su cuerpo duro, la reverencia en su toque, el hambre aún ardiendo en sus ojos.


  Sin embargo, a pesar de la tensa tensión que los atravesó, dejando los nervios tensos y temblando, la trató con una gentileza posesiva que la chamuscó en el alma.


  Había más, mucho más, entre ellos de lo que ella había adivinado.


  Mucho más, en eso, que él se lo estaba mostrando.


  Enseñándole


  De sí, sí, pero aún más de él.


  De la devoción que tan evocadoramente reveló mientras la acariciaba, la excitaba, la amaba.


  La necesidad de devolver el sentimiento creció, se hinchó… Hasta que ella no pudo negar más la compulsión.


  Necesitaba más, necesitaba amarlo.


  Reunir su voluntad fue un esfuerzo, pero ella lo hizo, finalmente entrelazó los dedos en su cabello, se retiró hasta que él levantó la cabeza, sacó los labios de la suave piel de su estómago y la miró a los ojos.


  —Mi turno.


  Thomas no estaba seguro de que fuera una buena idea; su control era un hilo delgado y desgastado, y su pasión, desatada, podría simplemente hacerlo cenizas..


  Él se levantó sobre ella y suavemente capturó sus labios con los suyos, tratando de distraerla con más caricias, pero con algunas frases acaloradas y concisas y una audaz caricia propia, ella dejó en claro que ella no permitiría que él fuera el único suplicante Con sus pequeñas manos y las artimañas de mujer, ella insistió, persistió, hasta que, renuente pero incapaz de negarla, incluso en ese punto, en ese punto donde la pasión temblaba en las alas, golpeando y apenas contenida, apretó una mano despiadada en el y se detuvo, respiró hondo y se quitó el camisón.


  Honestidad; era una línea que había jurado mantener, y había pocas cosas que pudiera hacer que fueran más reveladoras que dejarla ver todas sus cicatrices.


  Había anticipado, al menos, cierto grado de repulsión, de curiosidad al menos.


  En cambio, sin el más mínimo indicio de rechazo en sus ojos, vio la piel destrozada debajo de su hombro derecho y la masa de cicatrices retorcidas y atadas que ataban su lado izquierdo, corriendo hacia el nudo de cicatrices más oscuras sobre su cadera izquierda, que arrastró lejos en crestas elevadas por su pierna izquierda débil. Ella vio, inspeccionó, luego extendió la mano y rastreó.


  La carne fue dañada; pensó que las áreas no serían receptivas. En su lugar sintió cada suave roce de sus dedos sobre su piel devastada.


  Contuvo el aliento mientras, con inquebrantable abierta intención, ella afirmaba incluso eso, la parte más dañada de él.


  Luego bajó la cabeza y las besó. Con amor trazó las crestas y los nudos.


  Las sensaciones lo atravesaron. Cerró los ojos y tembló.


  Ella continuó con sus cuidados, y él estaba completamente perdido, su mente inundada por la sensación, su ingenio arrastrado por sus emociones arremolinadas, inundado por las mareas tumultuosas.


  Las mareas que evocaba, que juntas se alimentaban.


  Nunca había experimentado algo como eso, pero el hombre que ahora era nunca había estado con una mujer antes. Nunca antes se había abierto a esa gloria.


  A esa comprensión demoledora.


  A esta intimidad elemental que llegó hasta el alma.


  No tenía idea de que existiera una gloria tan brillante, que podría ser alguna vez.


  Finalmente, su necesidad mutua ahora ardía demasiado brillante para resistir; la compulsión en su sangre se calentó demasiado como para ignorarla, para retrasarla.


  Solía ser un acto tan simple, pero su cadera torcida lo hacía torpe. Sin palabras, con solo un toque y un cambio sutil, ella compensó, curvando una ágil pierna sobre la parte posterior de sus muslos, debajo de sus nalgas, y luego lo instó a entrar.


  Incapaz de respirar, y mucho menos pensar, él se metió en su calor, en el apretado abrazo de su cuerpo.


  No se dio cuenta, no pudo detenerse a tiempo y se abrió paso a través de la barrera que no había imaginado que estaría allí.


  Lo que quedaba de su mente se sorprendió cuando, debajo de él, ella se arqueó, tensándose y apretándose a su alrededor, sujetando su rígida erección ahora enterrada profundamente en su centro. Cabeza hacia atrás, un gemido de dolor se le escapó; Sus uñas se hundieron en sus brazos.


  Rose no podía pensar, no podía respirar, solo podía sentir. Tanto, que se sentía completamente abrumada. Ella había asumido… claramente, ella se había equivocado, pero eso no era lo importante ahora.


  La sensación de su cuerpo, piel con piel contra la de ella, había sido un shock táctil, uno que había absorbido con anticipación embriagadora y sin aliento. Su peso sobre ella se había sentido igualmente correcto, igualmente deseable. Completamente prometedor.


  Ella había adorado el calor, la sensación febril que el deseo había resbalado sobre sus pieles.


  En cuanto a la longitud rígida y acorde de su erección, cuando ella cerró su mano alrededor de él y él gimió, se sintió como una diosa.


  Y ella lo quería dentro de ella, finalmente había comprendido la necesidad urgente que hacía que las mujeres se acostaran con los hombres, el anhelo que se hinchaba como un vacío que bostezaba, uno que ardía positivamente para ser llenado.


  Ella había ayudado, casi frenética con el momento tan cerca de ella, necesitada y desesperada con un hambre que solo él, al parecer, podía calmar.


  Y él lo hizo.


  Ella lo había instado a seguir adelante, y con un poderoso empuje él la forjó en su cuerpo y la llenó.


  Completamente.


  La fuerte intrusión, el estiramiento impactante, el dolor agudo…


  No había esperado nada de eso, y mucho menos la intimidad abrasadora; ahora entendía el significado de la palabra como nunca antes lo había hecho. Era esa intimidad en todos sus innumerables aspectos lo que había inundado su mente, lo que ahora la mantenía cautiva.


  El dolor se desvaneció, cambió rápidamente, abrumado por algo muy diferente.


  Por un deseo diferente, una necesidad más aguda, por la sensación de estar tan cerca de algo deseado más allá de todo lo demás.


  Podía sentirlo, duro e inflexible, dentro de ella, sentir su calor, la fuerza musculosa de su cuerpo, a su alrededor, encerrándola, inmovilizándola.


  Fusionándose con ella.


  Dos latidos del corazón pasaron, luego ella se calmó.


  Luego, al amanecer, se relajó un poco más.


  Apoyado sobre ella, cada músculo tembloroso bloqueado, sosteniendo implacablemente a la quietud, Thomas la miró fijamente… y no podía pensar lo suficiente como para saber lo que sentía.


  Como si ella sintiera su mirada, sus párpados se levantaron una fracción, revelando unos ojos oscuros que brillaron con una pasión inmaculada.


  Soltando su agarre en uno de sus brazos, ella apoyó la palma de su mano en su mejilla. Susurrada, su voz ronca de necesidad,


  —Más tarde. Por favor…


  Él sabía lo que ella le estaba pidiendo, y no podía negarla. No podía negar la necesidad palpitante en su sangre.


  Inclinando la cabeza, él rozó sus labios sobre los de ella.


  —Más tarde —estuvo de acuerdo, luego se echó hacia atrás, luego presionó de nuevo, y los llevó al fuego.


  En el calor que espera y el placer en espiral.


  En una dicha carnal de una clase que nunca había experimentado, y él sabía que era porque la mujer en sus brazos era ella. Rose.


  La intimidad nunca había sido tan física, tan capaz de incidir en cada centelleo de su conciencia, de reclamar hasta el último rincón oscuro de su alma. Para rasgar cada pantalla y velo, dejándolo tirado al hueso, expuesto y tan vulnerable, dolorido por la necesidad… una necesidad a la que ella se entregó, que se apagó con su pasión, con una franqueza abierta, una simple sinceridad, su propia honestidad ofrecida en recompensa por la suya.


  Con los ojos fijos en los suyos, ella se estiró, le puso las manos detrás del cuello, se estiró y fusionó sus labios con los suyos. Añadió su pasión a la de él, su cuerpo montó libre y flagrantemente cada empuje, se encontró con él, lo emparejó, se unió a él y compartió en cada momento desesperado, incitándolo, corriendo imprudentemente hacia adelante.


  Ella ocultó su necesidad desnuda con su pasión, alimentó su hambre rabiosa con su deseo.


  E hizo lo mismo por ella, abiertamente, honestamente, sin reservas ni vacilaciones. Simplemente dando.


  Y en eso ella siguió su ejemplo, y ellos dieron y tomaron y dieron nuevamente con un abandono cada vez mayor.


  Hasta que el trueno en su sangre era todo lo que cualquiera de ellos sabía.


  Hasta que la desesperación barrió, y se quedaron sin aliento, se estiraron y se empujaron mutuamente.


  Hasta que la cima se elevó ante ellos y se lanzaron por encima y más allá, impulsados y fusionados, los sentidos inundados por la gloria, las mentes abrumadas, dominadas por un placer profundo.


  Un último empuje, una profunda penetración, y el éxtasis rompió, una ola brillante y penetrante rompió sobre ellos, cegando sus sentidos.


  Bebió su grito de finalización, sintió que su gemido de respuesta reverberaba a través de ambos.


  Y cayeron.


  En un vacío de felicidad indescriptible donde no existía nada más allá del latido de sus corazones.


  Se sacudieron, temblaron, mientras la intensidad del clímax lentamente, muy lentamente, se desvanecía.


  Pasaron los momentos, llenos de su respiración entrecortada y el lento trueno de sus corazones.


  Finalmente, él arrastró una respiración temblorosa, le quitó el peso y luego se retiró del calor de su cuerpo para desplomarse a su lado.


  Ella se acurrucó en él; Dudó solo un segundo, luego la atrajo hacia sí.


  Y que la saciedad los sostuviera a ambos.


  


  


  Más tarde, su mente se agitó, pero sus sentidos le informaron que aún estaba dormida, hundida en un sueño saciado. Que ella permanecía acurrucada contra él. Confiando.


  Suya.


  Un pensamiento errante recorrió su lánguida mente: ¿Era esto también una parte de su penitencia?


  ¿Era eso, y él no era tan engañoso como para permitirse el autoengaño sobre el poder que había aumentado entre ellos y había impulsado sus actos, infundiendo su intimidad con una fuerza tan cataclísmica, todo esto era parte de su tarea?


  ¿Amar a Rose era parte de su expiación?


  En un nivel que parecía… una conclusión egoísta. Aun así…


  Ahora que la amaba, ahora que sabía que lo hacía… ¿Qué pasaría, cómo se sentiría, cuando completara su penitencia y su destino, o Dios, juzgara su alma?


  


  


  La mente de Rose se deslizó a la conciencia lo suficiente para registrar el calor y la comodidad que la envolvían. Se deleitó con las sensaciones durante largos minutos, pero, gradualmente, su mente se elevó a través de las nieblas persistentes del sueño, y recordó… dónde estaba, y en que brazos yacía.


  Y por qué.


  Un torrente de sentimientos fluyó a través de ella, un río de plata y oro, recuerdos cristalinos de los momentos que habían compartido, tantos dolorosamente frágiles, tan cargados de sentimientos, que solo el recuerdo la dejó conmovida, humillada. Asombrada.


  Habían pasado tantas cosas. Mucho había cambiado.


  Su cuerpo, ciertamente, se sentía diferente, de alguna manera zumbando, completo, contento. Pero ese fue el menor impacto, el efecto persistente.


  Ella no tenía idea de que tal grado de sentimiento, tal profundidad de conexión, pudiera lograrse entre dos personas.


  Pero ella lo había sentido, en su toque y en el de ella, lo había visto en sus ojos, lo había sentido subir a través de ella, obligándola; Ella lo había oído en su respiración entrecortada.


  Se habían fusionado física y emocionalmente, se habían vinculado de una manera que era innegable e irrompible.


  Y ella no podía lamentarlo; sabiendo que había vivido para experimentar tal gloria la hizo regocijarse en su decisión de ir a su habitación.


  Pero ahora ella lo había tocado, ahora lo había conocido íntimamente y, a través de eso, había permitido que todo el resto floreciera, brotara y se convirtiera en una fuerza real, constante e inquebrantable que, ella estaba bastante segura, seguía viviendo dentro de ambos, una fuente de fortaleza interior y certeza más allá de lo que ella había soñado…


  Ella no iba a dejarlo, ni a él, irse.


  Él, y esa maravilla, eran demasiado preciosos.


  Instintivamente, ella apretó sus brazos, como para aferrarse a él.


  Se movió, y ella se dio cuenta de que no estaba dormido.


  Ella sintió que él inclinaba la cabeza para mirarla. Abriendo los ojos, a través de las sombras oscuras de la noche, se encontró con su mirada.


  La miró por un momento y luego preguntó:


  —¿De quién son los niños Homer y Pippin?


  Rose parpadeó, trató de fruncir el ceño y descubrió la expresión aún más allá de ella.


  —Cómo… Oh. —El calor se apoderó de sus mejillas. Luego se obligó a encontrarse con sus ojos. —Teniendo en cuenta mi edad, no pensé que aún fuera tan obvio.


  Sus cejas se arquearon lentamente.


  —¿Que eras virgen? —Cuando ella presionó sus labios en una línea de advertencia, él resopló suavemente. —Lo suficientemente obvio —Hizo una pausa, una vez más estudió los de ella y luego dijo: —Ahora que hemos llegado tan lejos con nuestras mutuas revelaciones, creo que es hora de que confíes en mí con el resto.


  Rose sostuvo su mirada y esperó a que su habitual y rabiosa protección se levantara y lo excluyera, pero, en cambio, descubrió que estaba de acuerdo con él. Había protegido y cuidado a los niños de múltiples maneras, no siempre obvias, y solo el dia anteriorr había mentido descaradamente para mantenerlos a salvo. Él cuidó de ellos; ella no lo dudaba. Ella confiaba en él, esa noche le había confiado su cuerpo, e incluso si él no lo sabía, ya le había confiado su corazón.


  —De acuerdo.


  Hizo una pausa, y Thomas esperó.


  Finalmente, girándose parcialmente sobre su espalda y acomodándose más cómodamente, dijo:


  —Son los hijos de mi madre y de mi padrastro —Levantó la vista y lo miró a los ojos. —Mi madre y mi padrastro están muertos, asesinados, aunque dudo que muchos estén conscientes de este último hecho.


  Thomas se calmó interiormente y luego dirigió:


  —Empieza por el principio. ¿Cuál es tu verdadero nombre, quiénes eran tus padres y dónde naciste? ¿Cuándo se volvió a casar tu madre?


  Ella suspiró, pero obedeció. —Mi nombre completo es Rosalind Mary Heffernan. Mis padres fueron Gareth y Corinne. Mi padre nació en la nobleza, y mi madre también. Yo era su única hija, y estábamos felices y contentos, viviendo en nuestra casa en Ashby Folville en Leicestershire, hasta que mi padre murió inesperadamente de fiebre cuando yo tenía quince años. Mi madre lo lloró, pero aún era joven. Cuatro años más tarde, se enamoró de nuevo y se casó con Robert Percival, vizconde Seddington, de Seddington Grange en Lincolnshire. Robert me gustaba y a él le gustaba. Los tres nos llevamos bien. —Hizo una pausa. —No hay mucho más que contar en ese frente.


  —Mencionaste tu edad, dando a entender que es avanzada. ¿Cuántos años tienes?"


  Su suspiro fue más definido esta vez.


  —Veintinueve. Y antes de preguntar, sí, me pasearon por los salones de baile como la hijastra del vizconde Seddington, pero rápidamente aprendí que mi nacimiento, más bien que aristocracia, significaba que, en ese círculo social, mis pretendientes me veían simplemente como un peón, a través del cual podian asegurar la riqueza, así como una conexión a los Percival. No me impresionó.


  Ella lo dejó así. Aceptando la línea que había trazado su tono, Thomas pasó a la pregunta más inmediata.


  —¿Por qué crees que tu madre y tu padrastro fueron asesinados?"


  Su mirada se movió, se desvió; Ella parecía estar enfocada en algo distante.


  —Robert era un marinero entusiasta, y se había llevado a mamá a Grimsby ese día. Mamá no era fuerte. El nacimiento de William había afectado su salud, y el nacimiento de Alice lo empeoró. Robert hizo todo lo que pudo para animar a Mama; a menudo la sacaba conduciendo. Así que ir a Grimsby no fue una sorpresa, y como Robert mantenía ahí su yate allí, no fue extraño que él haya ido a navegar, pero que Mamá lo hiciera sí. —Rose miró brevemente a Thomas. —Mamá sufría terriblemente de mal-de-mer. Apenas podía poner un pie en un bote sin enfermarse. Tan pronto como escuché que habían sido encontrados ahogados en el yate volcado, atrapado en las velas, supe que algo estaba mal, pero... Con la conmoción, la tristeza y el dolor, y con los niños para consolar, no tuve la oportunidad de pensar las cosas, y mucho menos plantear preguntas, e incluso si lo hubiera hecho, con Mama y Robert desaparecidos, nadie me habría escuchado Habrían pensado que estaba histérica de pena.


  Thomas no dijo nada, y después de un momento, Rose continuó:


  —Pero luego, en la tarde del funeral, después de que William fue declarado protegido del hermano de mi padrastro, Richard Percival, escuché a Richard hablando con uno de sus amigos, describiendo cómo había envenenado a mi madre y a mi padrastro, luego había organizado sus muertes para que pareciera que se debió a un accidente de navegación. —Ella respiró hondo y continuó: —Como el hermano de Robert, su único hermano, Richard es el heredero de William. Y escuché a Richard decir que su objetivo era matar a William, también, para heredar la propiedad.


  Thomas la sintió tensa.


  Tragó saliva antes de continuar.


  —No había nadie más en la casa, nadie a quien pudiera apelar, que me prestara atención y no simplemente le dijera a Richard, nadie que no le cediera nada. Sus palabras dejaron en claro que no estaba dispuesto a esperar, sino que tenía la intención de atacar a William lo antes posible… así que huí. Subí las escaleras, abrigué a los niños, William tenía solo cinco años, y Alice solo dos, los tomé y me fui. Tuve que hacerlo, para salvar a William. Y, en última instancia, Alice, también, sé que está bien.


  La mente de Thomas estaba bebiendo en cada hecho, colocando cada pieza del rompecabezas en su lugar adecuado.


  —¿Y qué hay de ti?


  —Mi padre era rico, tengo mi propio dinero esperando, pero con Richard buscándonos, no podía arriesgarme a tratar de utilizar los fondos. Todo el negocio de la familia de ese tipo se gestiona a través de un abogado, el Sr. Foley en Londres, y no tenía ninguna razón para pensar que él no se pondría del lado de Richard.


  —William y Alice, ¿Homer y Pippin?"


  Ella asintió.


  —William Randolph Percival, cuarto vizconde Seddington, de Seddington Grange, cerca de Market Rasen, y Alice Eileen Percival. Me di cuenta de que tendría que mantenerlos ocultos durante algún tiempo, al menos hasta que William tenga la edad suficiente para comprender los peligros y estar en guardia para poder insistir en que hay otros a su alrededor para protegerlo. Sabía que Richard no nos dejaría ser, sino que nos seguiría buscando y cazando, así que le pregunté a William y Alice qué nombres querían. William eligió a su entonces héroe, Homer y Alice… bueno, ella era muy pequeña, pero le encantaban las manzanas y ya había aprendido la palabra pippin. Era su palabra favorita en ese momento, así que ella eligió ese.


  Thomas consideró lo que ella había dicho, las ramificaciones…


  —Los hombres que vinieron a buscar dijeron que todos eran de Leicestershire, pero Seddington Grange está en Lincolnshire.


  Rose asintió.


  —Richard sin duda asumió que me iría a casa, o al menos a la zona que mejor conocía, cerca de donde nací, donde estaba la casa de mi padre, en Leicestershire.


  Thomas estudió su rostro.


  —Pero eres demasiado lista para eso.


  Un fantasma de una sonrisa tiró de sus labios.


  —Sabía que miraría allí primero, allí y a lo largo del camino a Londres, así que fui al oeste. A Doncaster esa primera noche, luego a Manchester, y poco después a Chester. Tenía algo de dinero para poder pagar nuestros alojamientos, pero sabía que, eventualmente, tendríamos que parar y que el dinero se agotaría, así que empecé a buscar trabajo, un trabajo adecuado que me permitiera conservar a los niños. Junto a mí en todo momento. Comencé a dirigirme al sur de Chester, en general, evitando las ciudades principales. Tomó meses, pero finalmente llegamos a la costa sur de Porthleven. Para entonces solo me quedaban unos cuantos chelines y estaba casi desesperada, pero era día de mercado, y en el mercado me encontré con la señora Elsie. La hermana de Gatting. Estaba preguntando por trabajo, y ella escuchó y dijo que sabía que su hermana y su esposo necesitaban ayuda en alguna mansión. —Rose respiró hondo y dejó escapar: —Ese fue nuestro mayor golpe de suerte. Elsie me dijo cómo llegar a la mansión, y caminé aquí con los niños. En el instante en que puse los ojos en la casa… —Ella suspiró. —Era perfecto. Aislada, pero cómoda. Habría hecho cualquier cosa por haber podido quedarme aquí con William y Alice… y luego los Gatting cayeron sobre nosotros como salvadores, y parecía que habíamos encontrado nuestro hogar temporal.


  Roland había tenido razón. El destino, o Dios, lo que fuera, se movía de maneras maravillosas.


  Si hubiera necesitado más convencimiento de que liberar a Rose y a los niños de la amenaza de Richard Percival era su tarea predestinada, la penitencia final por la cual se había salvado su vida, esa tarea singular que solo él podía lograr: Rose, con su historia lo había proporcionado.


  Y en cuanto a la cuestión de si él amándola era parte de ese destino… se había dejado caer, para rendirse al amor casi involuntariamente, y como recompensa le había confiado su historia, le confiaba la vida y la de los niños.


  Todo parecía de una pieza, una construcción típica de la mano del Destino.


  Rose se movió y lo miró.


  —Así que eso es lo que nos trajo aquí.


  ¿Qué pasa contigo? Ella no dijo las palabras, pero Thomas las vio en sus ojos.


  Dudó, pero… Él no podía honrar su confianza. Tenía que confiar a cambio.


  —Yo…una vez fui otra persona.


  Sus cejas se arquearon. Después de un segundo de estudiar sus ojos, ella se volvió más completamente para enfrentarlo.


  —Dime.


  Él lo hizo. Todo eso, todo el pasado de su vida anterior, un catálogo completo de sus pecados contra otros, sus transgresiones. Su arrogancia y orgullo, su última realización del diablo en el que se había convertido, y su caída… y la suspensión de la ejecución que el Destino le había entregado.


  —Era… como si de repente me hubiera despertado, y por primera vez, mis ojos estaban realmente abiertos. Realmente capaz de ver… tal vez porque me acerqué a esa pareja, viéndome a mí mismo en él, o más bien, viéndolo como el hombre en el que podría haberme convertido, para poder apreciar sus reacciones, y a través de sus ojos podría verme a mí mismo, el tipo de hombre que había, aunque sin intención específica, haber causado las acciones que había puesto en marcha… Me ayudaron a verme por lo que me había convertido. Y una vez lo había visto… No pude no hacer lo correcto, en la medida de lo posible. —Hizo una pausa y luego dijo en voz más baja: —No podía seguir como había sido.


  Cayó el silencio; Rose no se movió, ni presionó. Eventualmente, inspiró profundamente y continuó. Como lo conocía como Thomas Glendower, un hombre que había pasado los últimos cinco años en un monasterio, había comenzado allí y contaba su historia más o menos al revés. Era como desenredar una larga madeja de lana, trazando su vida hacia atrás.


  No dejó nada pertinente, pero, por cortesía de su tiempo en el priorato, también se enteró del pecado del auto engrandecimiento; se adhirió a la verdad y no se hizo parecer peor de lo que había sido, no fingió que había sido más importante de lo que había sido, y se aseguró de que Rose entendiera que nunca había matado a nadie. De hecho, no había querido que nadie fuera asesinado.


  —Nunca he sido capaz de decir lo que está bien de lo que está mal, no instintivamente, como la mayoría. Nunca he tenido el derecho… Marco, supongo que se podría decir. Eso, sospecho, se debía a mi tutor: estaba bajo su cuidado desde el momento en que murieron mis padres cuando tenía seis años. Él, mi tutor, me enseñó que lo que quisiera, era mi derecho tenerlo, y que era completamente aceptable para mí hacer lo que fuera necesario para lograrlo. Eso es lo que hizo, así fue como vivió su vida.


  —¿Que le sucedió?


  —Fue declarado culpable de horrendos crímenes y se puso una pistola en la cabeza —Hizo una pausa y luego continuó: —Pero aun así, incluso bajo su influencia, yo… No lo sabía, pero sospechaba que mi forma de arreglar las cosas para que todo resultara como yo quería, que no era así… cómo se suponía que se vivía la vida. No del todo aceptable moralmente o socialmente. Una anciana vio a través de mí y me conoció por lo que realmente era: había conocido a mis padres y, por lo tanto, tenía una mejor comprensión de, de hecho, una buena percepción de mis tendencias. Ella me advirtió, pero pensé que lo sabía mejor e ignoré sus palabras, palabras de sabiduría que debería haber reconocido, pero no lo hice


  Desde aquellos tiempos anteriores, regresó y describió cómo había llegado a ser Thomas Glendower. Para su integridad, también explicó sobre sus actividades de inversión actuales, admitiendo todos los fondos y fundamentos que había establecido y administrado activamente, sobre cómo estaba utilizando sus talentos innatos para hacer la restitución tan completa y ampliamente como podía.


  Diciéndole que todo traía una catarsis inesperada. Él nunca había recitado el todo en su totalidad a nadie, sino a sí mismo a su merced… de nuevo, eso se sentía bien.


  Al final de la larga recitación, ella lo estudió por unos momentos y luego simplemente dijo:


  —Realmente ya no eres ese otro hombre.


  Absolución: preciosa, y de una clase que nunca había pensado ganar.


  Cerró los ojos por un momento, luego los abrió. Tenía más preguntas sobre el estado actual de los niños y de ella, pero esperarían hasta el otro día; Tenía bastante para absorber, digerir y considerar, pero… fijando su mirada en sus ojos, dijo de manera uniforme:


  —Espero que ahora que has escuchado mi historia, entenderás lo importante que es para mí ayudarles a ti y a los niños, que comprenderás por qué es imperativo que los ayude. Para superar la amenaza contra la vida de William.


  Ayudarte a ti y a los niños es mi destino. Por favor, no me niegues mi salvación definitiva.


  Rose lo miró a los ojos y se dio cuenta de que podía ver todo, todo lo que él era, a través de su alma. Ella asintió, instintivamente al principio, luego con más firmeza.


  —Sí. Entiendo.


  Mucho más de lo que ella había entendido anteriormente sobre ese hombre tan complejo.


  No era un santo, pero nunca había pretendido serlo. Él era quien era, y ese era el hombre con el que ella podía verse caminando hacia el futuro.


  Un futuro aún incierto, pero por el que lucharían. Juntos.


  Oh, sí, que ella lo haría. Que ella pudiera aceptar.


  Como si leyera su decisión en sus ojos, dijo:


  —Necesitaré saber más para poder determinar sus opciones, pero eso puede esperar hasta mañana.


  Ella asintió.


  —De acuerdo. —Se acomodó una vez más, presionando más profundamente en su abrazo. —Podemos hablar más mañana, pero por el resto de la noche… —Ella levantó la vista, luego levantó una mano y trazó suavemente el lado estropeado de su cara. Ahora que sabía de dónde habían salido sus cicatrices, para ella tenían una belleza propia. Estirándose, ella tocó sus labios con los de él en un beso inexpresable. —Por el resto de esta noche, déjame dormir en tus brazos.


  Thomas la vio asentarse, la vio cerrar los ojos.


  Sintió que su corazón se hinchaba.


  Cerrando los ojos, se rindió, al Destino, a ella, al calor que había traído a su fría vida.


  A la promesa de la absolución.


  


  Capítulo Siete


  


  


  


  Thomas se obligó a completar su trabajo habitual de la mañana, recordándose que otros, además de Rose y los niños, también tenían un reclamo sobre los frutos de su cerebro.


  Pero él y Rose se habían despertado temprano y se había apresurado a desayunar; A las diez en punto, estaba ordenando sus papeles. Después de verificar a Homer, William, un nombre que se adaptaba mejor a él, y asegurarse de que el chico tuviera los suficientes ejercicios aritméticos para mantenerlo ocupado, Thomas fue a buscar a Rose.


  Rosalind, pero para él siempre sería Rose.


  La encontró en la cocina y la convenció para que regresara con él a la biblioteca.


  Una vez más, había anticipado cierto grado de torpeza, al menos de conciencia, surgiendo de su intimidad, pero, una vez más, eso no sucedió. Él la miró, y ella lo miró a los ojos y le devolvió la mirada con su habitual franqueza constante, y… ellos eran como uno Completamente abiertos y seguros el uno del otro; era como si al conocerse físicamente, de alguna manera hubieran llegado a conocerse en un sentido mucho más profundo.


  Lo que hizo que seguir adelante fuera muy fácil.


  Le señaló con la mano a la silla que había puesto delante de su escritorio. Rodeando el escritorio, apoyó su bastón contra él y se sentó en la silla de respaldo.


  —Necesitamos evaluar nuestras opciones y decidir cuál es la mejor manera de avanzar.


  Rose escondió una pequeña sonrisa; Dos "nuestros" en una oración. Tranquilidad de su compromiso, más una declaración de intenciones. Acercando la silla al escritorio, ella asintió.


  —Esos hombres, incluso si no regresan, otros eventualmente lo harán.


  —Ciertamente —Thomas colocó una hoja de papel en su secante, y luego tomó un lápiz. —Pero como no han reaparecido de inmediato, y dado lo que les dije, combinado con la poca gente que hay por aquí, que los conoce bien a ti o a los niños, entonces sospecho que tendremos algunos días, tal vez incluso semanas, antes de que alguien regrese —Al otro lado del escritorio, se encontró con su mirada. —En tal situación, lo mejor que podemos hacer para mejorar nuestra posición es aprender todo lo que podamos sobre la oposición, sobre nuestros enemigos. Y el primer paso para hacer eso es hacer una lista de todas las preguntas que podemos pensar, las cosas que necesitamos aprender sobre ellos para, primero, evitarlas y, en segundo lugar, actuar contra ellas y anular la amenaza que ellos puedan ser.


  Rose se inclinó hacia delante, colocando sus antebrazos en el escritorio.


  —En este caso, el y ellos equivalen a Richard Percival.


  Thomas asintió y escribió el nombre.


  —¿Qué puedes decirme de él?


  Ella frunció el ceño.


  —No tanto como me gustaría, mi madre y mi padrastro no lo alentaron a visitarnos.


  —¿Ellos lo desaprobaban?


  Ella alzó las cejas.


  —No pensé mucho en eso antes, pero sí, eso es lo que parecía ser, pero siempre lo mencioné, su destierro efectivo, hasta su reputación de sinvergüenza. Un mujeriego, un jugador, generalmente no es el tipo de caballero al que se anima a pasar tiempo con una señorita de la casa. —En seco, agregó, —Especialmente no una particularmente con una buena dote.


  —¿Entonces él necesita dinero?


  Ella lo consideró, luego hizo una mueca.


  —Creo que ese sería el consenso general, pero en realidad, no sé nada de su situación financiera. Por ejemplo, nunca lo escuché hacer una petición, o escuché que él hubiera pedido más fondos a Robert. —Hizo una pausa y luego agregó: —Por supuesto que podría haber ocurrido y que simplemente no lo hubiera escuchado.


  Thomas se recostó, su mirada fija en lo que había escrito.


  Rose lo vio pensar, y por primera vez desde que había huido de Seddington Grange en la oscuridad azotada por el viento de una noche de Lincolnshire, sintió esperanza, real y sólida. Espero que realmente podría ver a William superar ese peligro, y verlo instalado en los zapatos de su padre como el cuarto vizconde Seddington.


  Había jurado a su madre que cuidaría de los niños; ella tenía veinte años cuando William había nacido, y con su madre tan enfermiza después del nacimiento, Rose había intervenido y, en efecto, se convirtió en la madre de facto de William. Y luego con Alice fue de la misma manera. Amaba profundamente a ambos hijos, y su promesa a su madre solo fortaleció ese sentimiento. William y Alice eran todo lo que Rose tenia de su madre y de Robert Percival, un hombre que ella admiraba, que le había abierto su corazón, a la hija del primer matrimonio de su esposa.


  Thomas se agitó y miró a los ojos.


  —¿Estabas allí cuando se leyó el testamento de tu padrastro? —Cuando ella asintió, él preguntó: —¿Y Richard Percival fue nombrado el único guardián de William?


  Rose parpadeó.


  —Si… no. Espera. —Después de un momento, ella exhaló, cerró los ojos y devolvió su mente a esa época tan difícil, a la reunión formal en la biblioteca después de la estela. Con los ojos aún cerrados, ella murmuró: —El abogado, el señor Foley, estaba de pie junto al escritorio y leía el testamento… Richard fue nombrado… El tutor principal. —Ella frunció el ceño. —Lo recuerdo, pero no puedo recordar el resto, lo que siguió inmediatamente, porque William me tiró de la manga y me giré hacia él. Quería saber qué era un tutor. —Intentó recordar más, pero luego sacudió la cabeza y abrió los ojos. —No puedo explicar qué se entiende por "principal" porque no escuché el resto de esa cláusula.


  Thomas hizo una mueca, luego se sentó hacia adelante.


  —Muy bien. Puedo pensar en dos preguntas muy pertinentes: las dos primeras que necesitamos que se contesten. Con el lápiz en la mano, se encontró con su mirada. —Pero incluso con nuestras consultas, tendremos que movernos con cautela. En la actualidad, nadie relacionado con Richard Percival tiene una idea firme de dónde te encuentras; según los dos que llamaron aquí, lo mejor que tienen es "posiblemente Cornwall". Pero a pesar de que puedo y haré nuestras consultas a través de agencias de ninguna manera conectados contigo, si Richard Percival se da cuenta de que alguien está haciendo este tipo de preguntas… bueno, si yo fuera él, sabría cómo rastrear las consultas a quién las estaba haciendo. Para mí, aquí. A ti y a los niños.


  —Dices que existe riesgo en tratar de averiguar la información que necesitamos para poder actuar contra Richard Percival.


  Thomas asintió.


  Rose lo consideró y luego dijo:


  —Corrígeme si me equivoco, pero si no hacemos nada, no hacemos ningún esfuerzo para contrarrestar a Richard, entonces los niños estarán potencialmente en un peligro aún mayor. Como Richard es el guardián de William, y presumiblemente también el de Alice, entonces, una vez que los encuentre, no podré hacer nada para ocultárselos. Él podrá agarrarlos y llevárselos a donde desee. No podré quedarme con ellos, protegerlos contra lo que él pueda hacer.


  Thomas no dijo nada, pero le devolvió la mirada constantemente.


  Rose asintió.


  —Escribe nuestras dos primeras preguntas: debemos comenzar si alguna vez queremos liberar a William de Richard Percival. —Observó cómo Thomas se inclinaba a la tarea, formulando dos líneas de investigación. —Por cierto —dijo, —¿cuáles son nuestras dos preguntas más pertinentes?


  No levantó la vista, pero sus labios se curvaron.


  —La primera y más urgente pregunta es si se ha puesto en marcha el reloj oficial de acuerdo con la presunta muerte de William, si alguien ya solicitó que se lo declarara muerto para que el patrimonio se pueda transferir a través de la sucesión. Si lo han hecho, eso confirmará que alguien, presumiblemente Richard Percival, quiere heredar, que su herencia es un factor en juego en todo esto —Hizo una pausa y luego dijo: —Huiste con William hace más de cuatro años, así que es posible que haya menos de tres años para correr en ese reloj. Sin embargo, el momento no es el punto, es el hecho de que se haya presentado la petición oficial y quien se movió para que así fuera, eso es fundamental para nosotros en términos de entender lo que está pasando. —Retrocediendo, con los ojos siguiendo lo que había escrito hasta ahora, tocó el lápiz en la hoja. —Nuestra segunda pregunta es buscar la confirmación de quiénes son exactamente los guardianes de William. El "tutor principal" sugiere que su padrastro fue lo suficientemente sensato como para ponerle rienda a los derechos de su hermano sobre William, pero podría no haber querido adoptar una postura tan drástica, y potencialmente pública, como para excluir a Richard de la tutela que toda la sociedad Esperaría cayera en él. —Thomas la miró. —¿Eso suena como tu padrastro? ¿Para tratar de hacer lo mejor para sus hijos, pero al mismo tiempo para evitar cualquier declaración demasiado pública de desconfianza hacia su hermano?


  Rose asintió.


  —Sí, Robert habría pensado así. Era muy consciente del honor de la familia, por así decirlo.


  Thomas inclinó la cabeza y continuó escribiendo, tomando notas en las que basar las letras que más tarde escribiría y enviaría.


  —Si alguien más ha sido nombrado co-tutor, al menos un tutor secundario, ¿quién podría ser?


  Rose pensó, luego hizo una mueca.


  —El único miembro de la familia que viene a la mente es el tío de Robert, Marmaduke Percival, pero él, como pueden imaginar, no es joven y, según mi conocimiento, nunca mostró ningún interés por los niños. En cuanto a los demás… Aunque no conozco muy bien las conexiones familiares de Percival, conocí a todos los que asistieron a la boda de Mama y Robert y, por supuesto, a todos los que asistieron al funeral, pero todos los demás son primos lejanos, y la mayoría eran de los generaciones mayores., también. Ninguno de ellos estaba cerca.


  Thomas se detuvo en sus escritos, luego miró a Rose.


  —Con tu permiso, también voy a preguntar si hay alguna sugerencia sobre el retiro de los bienes de William.


  Ella parpadeó


  —¿Podría ser? Supuse que permanecería intacto.


  —Debería, pero… Un tutor, o en este caso, ambos tutores, podría tratar de liberar parte de los ingresos del patrimonio por los gastos incurridos en la administración del patrimonio de William en su ausencia. —Se encogió de hombros. —Algo en ese sentido. Es bastante fácil inventar una excusa que parezca legítima y, según el abogado, este Foley, en quien no confías, es posible que la propiedad ya esté en proceso de ser cuidadosamente drenada.


  Rose se veía ligeramente sorprendida.


  —Nunca pensé…—Su expresión se afianzó. —¿Podemos detenerlo?


  Él se encontró con su mirada.


  —Sólo reinstalando a William.


  Rose sostuvo su mirada por un instante, luego agitó su mano ante sus notas.


  —En ese caso, ponte a escribir.


  Thomas sonrió levemente, pero la expresión se desvaneció mientras miraba lo que había escrito. Luego alcanzó una nueva hoja de papel y cambió su lápiz por un bolígrafo.


  —Voy a escribir a mi agente comercial y, por separado, a mi abogado. Ambos son sólidos y están muy acostumbrados a responder a mis solicitudes con absoluta discreción. Saben que no deben hacer olas, ni siquiera ondas, para seguir esas indagaciones. —Miró el reloj y luego a Rose —Escribiré esto ahora, luego, después del almuerzo, los llevaré a Helston y los pondré en el correo. Llegarán a Londres mañana, y luego… ya veremos.


  Rose asintió y se puso de pie.


  Hizo una pausa, mirando hacia abajo en la cabeza de Thomas de color marrón oscuro. Las palabras de agradecimiento flotaron en su lengua, pero… ese tipo de gratitud lo diferenciaría de ella y de los niños, y eso no era lo que ella quería.


  Estaban trabajando juntos ahora, y él era parte de ellos.


  Sintiéndose más alentada que desde la primera vez que se enteró de la muerte de su madre y de su padrastro, se dio la vuelta y dejó a Thomas en su tarea


  


  


  —¿Y bien? —Exigió Richard Percival.


  Con calma, Curtis respondió:


  —Encontramos algunas posibles, más de dos. Necesitamos a alguien que pueda identificarlos, al menos a ella y, si es posible, al niño. —Observó cómo el entusiasmo transformaba la expresión sombría de su empleador hasta ahora. —¿Hay alguien a quien puedas enviarnos, recordando que necesitamos a alguien que mantenga todo esto bajo su sombrero?


  —Ciertamente, hay —Richard Percival lo miró a los ojos. —El criado de mi hermano. Aunque no necesito sus servicios, he mantenido al hombre encendido. Definitivamente la conocerá y, a pesar de los años, también debería reconocer al niño, literalmente a la vista.


  —Excelente —Curtis sintió que sus instintos aumentaban como siempre lo hacían cuando se acercaba al final de la caza. Y esta caza había sido inesperadamente larga y difícil. Ocurrió que su presa tenía más cerebro de lo que esperaban. Miró a Percival y decidió romper con su hábito de nunca alentar a sus clientes hasta que hubiera sacado la bolsa de la cantera; el hombre había mantenido el curso mucho más allá de lo que Curtis había esperado de él. —No quiero hacerme ilusiones, pero esta táctica está empezando a sentirse bien. Creo que estamos llegando al final de la carrera, que realmente nos estamos acercando.


  Richard Percival se encontró con su mirada, una poderosa mezcla de emociones en su rostro.


  —Dios, eso espero —Algo cercano a la desesperación agotada coloreó su tono. —No sé cuánto tiempo más puedo mantener a raya a los buitres.


  


  


  Pasaron diez días antes de que llegaran las respuestas a la primera ronda de preguntas de Thomas, entregadas por el chico que había contratado para traer el correo de Helston cada tarde.


  Aceptando las misivas del chico de la puerta principal, Thomas le entregó su moneda habitual, luego lo vio alejarse antes de entrar. Cerrando la puerta, vio que Rose había salido de la cocina; secándose las manos en el delantal, se quedó en la parte trasera del pasillo, observando y esperando.


  Thomas miró la puerta abierta del comedor; Homer, por su seguridad, Thomas y Rose habían acordado que William todavía debía usar ese nombre, estaba leyendo en la mesa del comedor.


  Tomando a Rose en la biblioteca, Thomas salió cojeando por el pasillo, la siguió adentro y cerró la puerta.


  Ella se volvió, su mirada se dirigió a las letras en su mano.


  —¿Respuestas?


  —Creo que sí —Se dirigió al escritorio, apoyó su bastón contra el borde delantero, examinó las cartas, luego dejó la de Drayton, su agente de mucho tiempo, hacia abajo, y abrió la de Marwell.


  —Este es de mi abogado. —Desplegando la hoja, la escaneó rápidamente y se la entregó a Rose. Mientras ella leía, él resumió, —William fue reportado como desaparecido, presuntamente muerto, poco después de su desaparición. Por lo que Marwell pudo aprender, hará un mes, así que sí, Percival quiere la herencia más pronto que tarde”.


  Rose llegó al final de la carta y levantó la vista.


  —Pero no puede conseguirlo hasta que William sea declarado muerto, y eso no ocurrirá hasta que hayan pasado siete años —Ella frunció el ceño. —Eso es correcto, ¿no? Recordé el caso de un soldado que desapareció en la guerra, y su familia tuvo que esperar siete años.


  Thomas asintió. Acercándose, se sentó en el borde del escritorio.


  —Eso es correcto hasta el momento, pero eso no significa que Richard Percival no necesite encontrar a William y asegurarse de que nunca resurja con vida. De hecho, independientemente de cualquier otra cosa, Richard tiene que hacer eso o, en la reaparición de William, la herencia se revertiría. Puede suceder, aunque, por supuesto, rara vez sucede —Hizo una pausa, luego, sosteniendo su mirada, continuó: —Sin embargo, más al punto, independientemente de la regla de los siete años, si Richard Percival tiene una necesidad extrema de "El dinero de la herencia, bien podría estar buscando asegurarse de que el cadáver de William se encuentre lo antes posible, para que pueda acceder de inmediato a los cofres de la herencia.


  Rose no hizo una mueca de dolor al hablar con claridad; Ella no necesitaba protección de la realidad. Ella miró la carta.


  —Tu abogado, el Sr. Marwell, escribe que Marmaduke Percival es cotutor con Richard. —Ella hizo una mueca. —Dudo que apelar al abuelo Marmaduke sea de alguna utilidad. Él no es lo que uno podría llamar astuto, y Richard tiene una personalidad mucho más fuerte: Marmaduke podría ser un fanfarrón, pero nunca podría oponerse con éxito a Richard. —La última línea de la carta la hizo suspirar interiormente. —Y Foley sigue siendo el abogado de la herencia, lo que significa que él también tiene el control de mis asuntos".


  Thomas la estudió.


  —¿Hay algo específico detrás de tu desconfianza hacia Foley, o es solo un sentimiento?


  Ella hizo una mueca.


  —Tendría que admitir que es puramente un sentimiento, después de todo, he tenido muy poco que ver con él. Pero es un bastón muy rígido y extremadamente conservador, y puedo verlo fácilmente haciendo todo lo posible para proteger el apellido de cualquier escándalo, y puedo ver aún más fácilmente que Richard es lo suficientemente inteligente como para torcer ese tipo de lealtad inquebrantable para adaptarse a sus propios fines.


  Thomas la consideró por un momento, luego tomó la segunda carta y rompió el sello. Después de escanear el contenido, informó:


  —Drayton, mi agente, escribe que, hasta donde ha podido descubrir, no hay evidencia ni sugerencia de que se hayan allanado los fondos del patrimonio.


  Rose asintió.


  —Probablemente tener a Marmaduke, sin importar cuán inefectivo sea, como el co-tutor ha hecho que Richard se muestre cauteloso sobre el agotamiento de la propiedad.


  Thomas no discutió. En cambio, recuperando la carta del agarre de Rose, se puso de pie y rodeó el escritorio. —Le responderé y —miró el reloj cuando se sentó, —llevare las cartas a Helston mañana —Acordándose, tomó una hoja de papel nueva.


  Rose se hundió en la silla ante el escritorio.


  —¿Qué vamos a preguntar a continuación?


  —Primero, le daré instrucciones a Drayton para que comience a investigar las finanzas de Richard Percival —Thomas levantó la vista y se encontró con la mirada de Rose. —Necesitamos un indicio más claro de un motivo para que Richard mate a su hermano y a la esposa de su hermano, y luego persiga a William. Necesitamos saber, y poder demostrar, por qué necesita heredar la propiedad. —Sus ojos se encontraron con los de ella, vaciló, y luego dijo con más calma: —Y también voy a pedirle a Marwell que revise la posición de Foley.


  Rose arqueó las cejas, pero luego asintió y se levantó.


  —Organizare la cena, te dejo.


  Thomas la vio irse, luego le escribió la carta de Marwell; Al abrirla, volvió a leer la referencia del abogado a Foley. Rose no confiaba en Foley, pero leyó entre las líneas de Marwell, notando que ese excelente abogado no había intentado advertirle de ninguna manera sobre Foley, Thomas sospechaba que Marwell veía a Foley de una manera diferente a como lo hacía Rose. Valía la pena confirmar cuál era la opinión correcta. Como él lo entendía, Rose había conocido a Foley solo unas pocas veces, siendo la última ocasión cuando ella tenía veinticinco años, y siempre en presencia de hombres mayores de su familia. Foley, si él fuera tan conservador como ella lo había pintado, habría hablado sobre su cabeza, o lo habría intentado. Lo que podría explicar la visión negativa de Rose sobre él.


  En cualquier caso, como abogado de William, Foley era un jugador importante en el drama, y Thomas prefería tener tanto conocimiento sobre todos los jugadores en un esquema antes de actuar contra ellos.


  Recogiendo su bolígrafo, examinó la punta, luego, encontrándolo lo suficientemente afilado, lo sumergió en su tintero y comenzó a escribir.


  


  


  A la mañana siguiente, Thomas entró en Helston, con las cartas que contenían su segunda ronda de consultas en el bolsillo, listas para enviar. Eran cerca de las once cuando llegó a la ciudad; Dejó que Silver lo llevara por la larga pendiente de Coinagehall Street, luego se giró debajo del arco del patio del establo del Hotel Angel. Dejando a Silver al cuidado de los caballerizos allí, quienes ahora lo veían como un habitual, Thomas salió a la calle y giró a la derecha hacia la oficina de correos, ubicada un poco más adelante en el lado opuesto.


  Un grupo de hombres, más agentes de investigación, se reunieron en un nudo frente a la oficina de correos.


  Sin romper su paso cojeando, Thomas se desvió hacia el porche delantero del Hotel Angel como si ese hubiera sido su objetivo todo el tiempo. Al llegar al porche cubierto, volvió a mirar la reunión al otro lado de la calle; al menos diez agentes se arremolinaban alrededor de otro hombre, uno vestido de manera diferente y con un comportamiento diferente. Dándose la vuelta, Thomas escudriñó el largo porche y vio a dos de los hombres mayores que habitualmente buscaban refugio allí para pasar el día. La pareja ya estaba tomando botes de cerveza, y ellos también estaban observando la actividad al otro lado de la calle.


  Apoyándose en su bastón, Thomas se dirigió hacia ellos.


  Los dos hombres mayores lo reconocieron y asintieron a modo de saludo; Thomas había hecho un punto de charlar ocasionalmente con los lugareños cada vez que iba a la ciudad, un viejo hábito, pero que, ahora, como antes, era muy bueno para él.


  Mirando hacia atrás, se detuvo en un lugar donde no interrumpió la visión de los hombres de la reunión a lo largo de la calle; apoyado contra la barandilla del porche, se unió a ellos en silencio observando durante unos momentos, luego inclinó la cabeza hacia los agentes.


  —¿Alguna idea de qué se trata?


  —Parece que están de vuelta para continuar su búsqueda de alguna muchacha y sus dos hijos —dijo uno de los hombres. —Hubo una pareja que vino preguntando hace una semana más o menos, pero se fueron con las manos vacías. Luego, este lote llegó esta mañana, y según Fred aquí, han traído a ese tipo pequeño para que identifiquen a la dama y su hijo.


  Fred gruñó.


  —Debe haber robado algo valioso para tener alguna señoría haciendo un buen pago por todo ese lote.


  —Aye —dijo el otro hombre. —Y quienquiera que sea el dueño, parece que está decidido a recuperar lo que sea que esté de vuelta. Casi suficientes hombres para un grito y llanto, allí.


  Palabras muy cierta, y ante la mención de "señoría", Thomas se dio cuenta de quién debía ser el "tío". Se concentró en el hombre, tan silencioso y reservado, ordenado y preciso, que memorizaba su descripción para que luego pudiera confirmar la identidad del hombre con Rose.


  Los agentes parecían estar listos para partir, pero su atención parecía estar dirigida hacia el este, lejos de Breage.


  —¿Alguna idea de hacia dónde se dirigen? —Thomas miró a Fred.


  Sin dejar de mirar a los agentes, Fred se encogió de hombros.


  —Escuché que mencionan el lagarto. Parece que hay algunas mujeres con hijos que quieren revisar de esa manera, y luego volverán aquí, han tomado habitaciones en el hotel por esta noche, y planean irse al oeste mañana, buscando a medida que avanzan.


  Thomas debatió continuar con su misión. No podía ver a los agentes que habían venido a la mansión entre el grupo en la calle, pero por lo que sabía, la pareja podría estar dentro de la oficina de correos; no necesitaba que lo reconocieran y recordaban que su ama de llaves y sus hijos coincidían con la descripción de los que buscaban, excepto por la seguridad de Thomas de que la familia era lugareña, nacida y criada.


  Él podría enviar las cartas más tarde.


  Agitando, agarró su bastón y se enderezó.


  —Tiempos interesantes —Con un gesto de la cabeza a sus dos informantes, que se lo regresaron, caminó de regreso por el porche, luego entró en el hotel y se abrió paso a través de la barra y se acomodó en la puerta que daba al patio del establo.


  


  


  Thomas llegó a la mansión a tiempo para sentarse a la mesa de la cocina y compartir el almuerzo con Rose y los niños.


  No dijo nada de sus perturbadores descubrimientos en Helston, no permitió que nada de la tensión resultante se filtrara en su cara o sus movimientos.


  Cuando terminó la comida, dejó a Rose despejando la mesa y acompañó a Homer de regreso al comedor. Pasó unos minutos ideando un conjunto de traducciones simples en latín; Una vez que Homer fue absorbido, Thomas regresó a la cocina.


  Rose estaba de pie ante el fregadero, viendo a Pippin jugar con sus muñecas en el jardín trasero. Tomándose más cerca, Thomas miró por encima del hombro de Rose; Pippin estaba sentada con dos muñecas frente a ella y pasaba pequeños cuencos, platos de te


  Ausente, puso su mano en la espalda de Rose.


  Por un momento, se recostó en el toque, luego suspiró, se enderezó y se volvió para mirarlo. Ella se encontró con su mirada, la suya firme.


  —¿Qué averiguaste en Helston que todavía no me has dicho?


  No había pensado que era tan transparente… mirándola a los ojos, vaciló y luego dijo:


  —Ha llegado otra banda de agentes de investigación. Una buena docena más o menos, esta vez. Se disponían a barrer la Península de los Lagartos hoy, verificando a varias mujeres potenciales con dos hijos. —Él sostuvo su mirada. —Tenían a otro hombre, un criado por su apariencia, con ellos —Rápidamente, sucintamente, describió al hombre.


  Rose implacablemente aplastó el impulso de entrar en pánico; ni ella ni los niños podían permitirse eso, y, esta vez, tenían a Thomas de su lado. Extendiéndose, sacó una silla de la mesa y se hundió lentamente en ella.


  —Ese suena como el criado de Robert.


  Tomando otra silla, Thomas se sentó frente a ella, colocando su bastón entre sus piernas.


  —¿Para qué te reconociera?


  Rose asintió.


  —Seguro. Y, casi seguro, a William, también. —Después de un momento, ella miró a Thomas. —Dijiste que hoy estaban buscando en la península. ¿Después de eso?


  —Regresarán a Helston esta noche y, asumiendo que no han localizado a su presa, y sabemos que no, tienen la intención de ir al oeste mañana.


  A pesar de sus intenciones, el pánico se apoderó de su pecho. Rechazando el impulso de ponerse de pie, respiró hondo y dijo:


  —Tenemos que irnos de inmediato.


  Ella miró a Thomas. Sombrio y serio, se encontró con su mirada y asintió.


  —Sí. Tenemos que ir a Londres y resolver este asunto.


  Ella parpadeó ¿Nosotros? Pero ella no iba a discutir eso. Por otra parte…


  —¿Londres?"


  El asintió. Claro, cierto... resuelto.


  —Tu y los niños no pueden seguir tratando de huir de esto. Mientras estuviste sin ayuda, sin el apoyo y los recursos del tipo que puedo manejar, tu estrategia original fue acertada: mantener a William fuera de la órbita de Richard Percival todo el tiempo que pudieras, hasta que William tenga la edad necesaria para hablar por sí mismo, con posibilidad de ser escuchado. Dadas las circunstancias originales, eso era lo mejor que podías hacer, pero las circunstancias han cambiado. Ahora estoy involucrado, y soy mucho más capaz de aportar el tipo correcto de recursos sobre Richard Percival y su plan, para exponerlo, incluido el asesinato de tu madre y tu padrastro, eliminándolo así como una amenaza para William, y para todos.


  Rose estudió los ojos de Thomas y no vio más que certeza en las profundidades avellana.


  —Pareces muy seguro.


  —Lo estoy —Hizo una pausa y luego agregó: —No creo que sea fácil, pero es posible exponer a Richard y liberar a William. Pero para manejarlo, tenemos que ir a Londres.


  Dado todo lo que le había contado de su vida anterior, Rose no veía razón para dudar de su evaluación. Sin embargo, todavía vacilaba, todavía se preguntaba…


  —Estoy segura de que te das cuenta de lo que podría implicar a Richard —Tomando aire, se obligó a preguntar: —¿Estás seguro?


  Su mirada no vaciló.


  —Sí estoy seguro. Y si no me quisieras en tu vida, si hubieras querido alejarme de esto, no deberías haber venido a mi cama esa noche.


  O todas las noches desde entonces. Rose no necesitaba ninguna explicación adicional de lo que quería decir exactamente; sus emociones, todas ellas, todo lo que ahora sentía por ella y los niños, la miraron fijamente desde sus ojos.


  Se sentía humillada y asombrada.


  Tenía que aceptar que él sabía cuáles eran los peligros, probablemente mucho mejor que ella, pero había tomado su decisión y estaba comprometido con su curso. A su causa.


  A ser el capeón para ella y los niños.


  Ella sabía que él veía el papel como una especie de penitencia definitiva, pero, a pesar de eso, no estaba dispuesta a darle la espalda y todo lo que veía en él. En todo lo que le ofreció.


  Lentamente, ella asintió.


  —Asi que… A Londres. —Levantó la cabeza y miró por la ventanilla, confirmando que Pippin seguía jugando alegremente en la hierba. —Si hay buscadores, muchos de ellos, recorriendo el área, y en este momento están entre nosotros y Londres, y ni siquiera sabemos si ese grupo que vio fueron todos, entonces contratar un carruaje y viajar con dos niños hasta Londres… —Ella se encontró con la mirada de Thomas. —Ellos vendrán aquí, se darán cuenta de que nos hemos ido, supondrán que somos los que están buscando y nos perseguirán. Nunca llegaremos a Londres antes de que nos atrapen.


  Para su sorpresa, Thomas asintió con la cabeza, pero no parecía abatido. Todo lo contrario. Parecía bastante ansioso ya que, encontrándose con sus ojos, dijo:


  —De hecho. Y si yo fuera Richard Percival, o quienquiera que esté realizando esta búsqueda para él, tendría hombres estacionados a lo largo de la carretera de regreso a Londres, vigilando, por si acaso a los buscadores se delatan y los envían, a nosotros, huyendo. —Él sonrió, un gesto que transmitía cierto gusto. —Es por eso que no viajaremos a Londres de esa manera. —Él sostuvo su mirada. —Créeme. Sé cómo escapar de esta red.


  Desconcertada, Rose frunció el ceño.


  —¿Cómo?


  Su sonrisa se hizo más profunda, agarró su bastón y se levantó.


  —Iremos por una ruta que no esperará y, por lo tanto, no estarán observando, una a lo largo de la cual, incluso una vez que se dé cuenta de qué camino hemos tomado, no podrá adelantarse fácilmente a nosotros.


  


  Capítulo Ocho


  


  


  


  Dejaron la mansión en plena noche.


  Después de que Thomas le explicó su plan, y él y Rose analizaron los detalles, Rose llamó a los niños para tomar un té temprano en la tarde, y ella y Thomas le explicaron a Homer y Pippin lo que iban a hacer.


  Naturalmente, los niños habían visto la empresa como una gran aventura.


  Todos pasaron el resto de la tarde y la noche cerrando la casa, y luego empacando todo lo que podían llevar en las alforjas y en las bolsas de viaje adecuadas para una salida a caballo. Una vez que terminaron de empacar, Rose había alimentado a todos, luego envió a los niños a acostarse en sus camas y dormir lo que podían.


  Ella y Thomas habían ordenado la cocina y habían guardado todo. Luego, Thomas se había retirado a la biblioteca para escribir más cartas de instrucciones a su agente y a su abogado, cartas que enviaría al día siguiente, junto con las dos cartas que aún no había enviado. Rose lo había dejado así y, en cambio, había caminado alrededor de la casa, revisando ventanas, arreglando cortinas y repasando su lista mental de cosas que hacer antes de que se fueran.


  A la una de la madrugada despertaron a los niños y, con las bolsas en la mano, con sus ropas de viaje abrigadas, salieron a los establos.


  Thomas y Homer, con los ojos muy brillantes después de su siesta, ensillaron a Silver y al pony. Rose tomó el pony, montando a horcajadas, con la cantidad de alforjas y bolsas que la bestia podía manejar. Thomas montó a Silver, colocó la alforja restante sobre la ancha espalda del caballo y luego tomó a Pippin delante de él. Homer trepó por detrás, envolviendo sus delgados brazos alrededor de la cintura de Thomas.


  Thomas atrapó los ojos de Rose cuando, a la luz constante de la luna, se detuvieron en el pequeño patio frente a la puerta del establo.


  —No hay razón para apresurarse. Solo tenemos quince millas para cubrir, y lo haremos fácilmente, incluso en una caminata.


  Rose asintió.


  —Dirige. Te seguiré.


  Thomas sostuvo su mirada por un instante, luego giró a Silver y puso al trote el gris, primero por el camino, luego viró hacia el campo y continuó, hacia el este y un poco hacia el norte, cruzando el campo salpicado de luna.


  


  


  Entraron en Falmouth mientras la ciudad seguía dormida. Habían hecho buen tiempo; Todavía no eran las cuatro cuando Thomas golpeó la puerta principal del hotel Seven Stars.


  Se había quedado allí antes. Era un hotel caro, en el que se podía confiar en el personal para ir a buscar y llevar, y acomodar a cualquier viajero que estuviera dispuesto a pagar las tarifas exorbitantes de la casa.


  Como él había anticipado, el personal, levantado a la acción, se apresuró a hacer las camas y calentar la leche para los niños. Los caballos estaban en establos; Thomas se tomó un momento para hablar con el jefe de los establos, organizando que ambos caballos se mantuvieran en los establos del hotel hasta que regresara por ellos, por mucho que eso pudiera tardar.


  Thomas los registró como familia, esposo, esposa y dos hijos, y, en poco tiempo, fueron llevados a una suite en la parte delantera del hotel, con vistas al puerto.


  Después de aprobar el alojamiento, Thomas despidió al personal. Rose llevó a los niños al más pequeño de los dos dormitorios. Mirando desde la puerta, Thomas la observó ayudar a los niños ahora dormidos a desvestirse, y luego los instó a que se escondieran debajo de las sábanas.


  Incluso antes de que ella se girara y se uniera a él, la pareja estaba, juzgó Thomas, dormida.


  Rose cerró silenciosamente la puerta. El se dio la vuelta y la siguió por la suite hasta la otra habitación.


  Cerrando la puerta detrás de él, la observó mientras buscaba en una alforja y sacaba su camisón y un cepillo.


  Colocando ambos en el tocador, comenzó a quitarse los alfileres de su cabello, dejando que la masa reluciente se liberara.


  Cuando se acercó, atraído, como siempre, por la promesa de su calor, ella suspiró y lo miró de reojo.


  —Estoy cansada, pero no creo que pueda dormir —Quitó el último alfiler y sacudió el pelo.


  Él alcanzó su cepillo antes de que ella pudiera.


  —Deja de pensar —Dejando su bastón a un lado, él colocó el cepillo en su corona y suavemente lo bajó. —Solo cierra los ojos y déjame cepillarte el cabello, luego nos cambiaremos, nos metemos en la cama y descansaremos.


  Rose hizo lo que dijo, sintió el tirón hipnótico de su cepillado lento y constante.


  Finalmente, ella siguió el resto de sus consejos, también; deslizándose bajo las sábanas, ella se volvió hacia sus brazos, y él la sostuvo.


  Afuera, el amanecer estaba empezando a iluminar el cielo, pero había cerrado las cortinas. Ella yacía envuelta en sus brazos, con la cabeza apoyada en su pecho, el latido lento de su corazón en un latido constante y repetitivo, calmándola, calmándolo.


  Estaba en la cúspide del sueño cuando lo sintió mover la cabeza, luego sus labios rozaron su frente.


  —Tú y los niños siempre estarás a salvo conmigo. Duerme —murmuró él.


  Y ella lo hizo.


  


  


  A última hora de la mañana, Thomas ordenó un desayuno abundante, que consumieron en la sala de estar de la suite, a salvo de cualquier ojo curioso.


  Después de que el personal había quitado los platos de la mesa pequeña, se encogió de hombros en su abrigo, recogió su bastón y se encontró con los ojos de Rose.


  —Iré primero a las oficinas de envío. Si es posible, necesitan asegurar pasaje en un barco que salga este día.


  —¿Puedo ir? —Aunque jugando con Pippin en el suelo, Homer se puso de pie.


  Thomas miró a Rose. Habían discutido los diversos peligros, y su tarea de la mañana era ocupar y comprometer a los dos niños mientras los mantenía a salvo dentro de la suite.


  Su seguridad era una de las razones principales por las que había elegido las Siete Estrellas; nadie podía simplemente subir las escaleras, y cualquier pregunta sobre el pago a los invitados se vería en blanco. Más aún, un establecimiento tan caro sería el último lugar donde alguien que busca una joven dama y ama de llaves huyendo en pánico con dos niños, pensaría en revisar.


  Rose trató de llamar la atención de Homer.


  —Traje un paquete de cartas, Homer, podemos jugar cualquier juego que te guste.


  Homero la miró, pero su mirada regresó a la cara de Thomas.


  —Pero…


  Thomas vio la ávida y urgente curiosidad en los ojos del niño y comprendió. Pero… se hundió en el sofá junto a Rose para que sus ojos estuvieran más al nivel de los de Homer.


  —Estamos tratando de evitar a los hombres que te están buscando, a Rose y a Pippin. Es probable que ninguno de los buscadores me reconozca, pero han traído a un hombre que podría reconocerte, y no podemos estar seguros de que tampoco nos hayan seguido hasta aquí, o que simplemente se nos haya ocurrido venir de esta manera. Así que necesitamos que te quedes a salvo aquí con Rose, fuera de la vista. —De repente, inspirado, Thomas desvió la mirada hacia Pippin, que estaba observando desde el suelo, luego volvió a mirar a Homer. —Necesitamos que te quedes aquí y ayudes a Rose, ¿de acuerdo?


  Homer miró a Rose, luego suspiró y asintió.


  —Pero veré los barcos más tarde, ¿no?


  Thomas sonrió mientras se ponia de pie.


  —Si puedo conseguir que viajemos en la marea de la tarde, verás todos los barcos en el puerto.


  Satisfecho, Homer le devolvió la sonrisa, luego se volvió y se sentó en el suelo de nuevo, volviendo a su juego de nudillos con Pippin.


  Thomas intercambió una mirada con Rose.


  —Seré lo más rápido posible, pero también debo ir a la oficina de correos.


  Ella asintió.


  —Buena suerte.


  Mientras salía de la suite, la vio caer al suelo con los niños.


  Thomas bajó las escaleras y salió del hotel, luego caminó más velozmente por la calle hasta los muelles, saboreando la brisa marina y el fuerte olor a salmuera. Él había estado en Falmouth antes; sabía a dónde iba.


  Encontró lo que buscaba en la tercera oficina de envíos a la que llamó.


  —Ciertamente, señor. —Los ojos del empleado de embarque estaban fijos en las notas que Thomas tenía listas en su mano. —Está de suerte: la cabina de popa en el Andover está vacía. Había perdido la esperanza de alquilarla, la verdad sea dicha. Navega en la marea de la tarde, por lo que usted y su familia deberían estar a bordo en unas pocas horas.


  —El embarque a tiempo no será un problema —Thomas sacó varias notas más de su otra mano y las agregó a la pila. —¿Y cuánto tiempo tomará el Andover para llegar a Southampton?"


  —Ella subirá el Solent a primera hora de la mañana dentro de cuatro días, señor.


  —Excelente —Thomas completó la transacción y abandonó la oficina de envíos con cuatro boletos para Southampton y la gran cabina de popa del Andover y una más pequeña contigua para él y su familia.


  Miró a su alrededor mientras se adentraba en la ciudad hacia la oficina de correos, pero no vio señales de agentes de investigación. La gente en general no los notaba, pero para él se destacaban; cuando llegó a la oficina de correos, se sentía razonablemente seguro de que ninguno de los grupos que los buscaban estaba en la ciudad


  Al salir de la mansión como lo habían hecho, se habían comprado ese día, un día claro, pero más allá de eso no podía estar seguro. No podía estar seguro de que los agentes de la investigación no podrían rastrear a Silver y al pony a través del país hasta el puerto, pero una vez que llegaron a las calles más concurridas, los agentes no podrían rastrearlos fácilmente, y con su Llegada tan temprano en la mañana, pocos más allá del discreto personal de las Siete Estrellas los habrían visto. Con un poco de suerte, se escapaban en la marea de la tarde sin que nadie se diera cuenta.


  Si la suerte realmente se saliera con la suya, pasarían días antes de que los agentes de la investigación se dieran cuenta de lo que había sucedido, y para entonces él, Rose y los niños, su pequeña familia, habrían desaparecido en el anonimato de la capital.


  Al entrar en la oficina de correos, se detuvo en uno de los mostradores para agregar las últimas instrucciones a las dos cartas que había escrito la noche anterior, luego las selló, las juntó con las cartas que había tenido la intención de enviar en Helston, y cojeó el mostrador.


  Después de pagar el franqueo y confiar las cuatro misivas al administrador de correos, agarró su bastón y salió lentamente. Se detuvo en los escalones y miró hacia el puerto, a la plenitud de los barcos que anclaban allí. Después de un momento, se movió y, satisfecho con los logros de la mañana, dio media vuelta y regresó al hotel.


  


  


  La parte más peligrosa de su día fue el traslado de las Siete Estrellas al Andover.


  Aunque la distancia era corta, Thomas insistió en contratar uno de los carro del hotel; sobornó al conductor para que los condujera a los muelles, hasta donde la pasarela del Andover descansaba en el muelle.


  Por supuesto, una entrada de este tipo atrajo una atención considerable, no solo por parte de las voces vocales, las balas pesadas y los barriles balanceados en sus hombros, jurando mientras esquivaban y se apartaban del camino del carruaje.


  Homer y Pippin miraron por la ventana, absolutamente fascinados.


  Rose le dirigió a Thomas una mirada horrorizada, una que claramente decía: ¿Fue una buena idea? Pero él solo sonrió y le apretó la mano.


  —Créeme. Esa llegada lleva el sello de algún miembro de la aristocracia, no la de un ama de llaves que huye con dos niños.


  La expresión detenida en su rostro hizo que su sonrisa se profundizara.


  El carruaje se detuvo, y Thomas abrió la puerta y descendió al muelle. Se detuvo, con la cabeza alta, mirando fríamente a su alrededor, luego se volvió y le dio la mano a Rose. Cuando la ayudó a salir, atrajo la atención de Homer y Pippin.


  —Mejor comportamiento —murmuró.


  Ambos niños asintieron, luego salieron del carruaje siguiendo el camino de Rose.


  Rose mantuvo la cabeza en alto, se levantó las faldas y, con lo que sintió que era loable y nada más que una simple mirada, permitió que Thomas la guiara por la pasarela. Su abrigo y los de los niños eran lo suficientemente buenos como para pasar el examen; podrían haber sido la esposa e hijos de Thomas si Thomas hubiera sido un descendiente menor de alguna familia aristocrática… lo cual, ahora que ella lo pensaba, si hubiera entendido su historia correctamente, él lo era.


  Sin embargo, mientras que ni ella, él ni los niños, de hecho, estaban desempeñando un papel, de hecho, se estaban comportando según lo dictaban sus verdaderas estados, para todos ellos que implicaban la reanudación de los roles que habían dejado de lado hacia años.


  Tomó un poco de esfuerzo recordar exactamente el tono correcto para tomar con el capitán, un hombre corpulento y cordial que estaba listo en la parte superior de la pasarela para hacerles una reverencia.


  Después de saludar a Thomas y los niños, el capitán se inclinó nuevamente hacia Rose.


  —Si usted camina de por aquí, señora, el mayordomo le mostrará su cabina.


  —Gracias, capitán. —Con una inclinación gentil de su cabeza, Rose accedió a seguir la ola del capitán hasta donde una persona limpia con el uniforme de la compañía naviera esperaba junto a una puerta que daba a un conjunto de escaleras.


  La cabina de popa fue una grata sorpresa, más espaciosa de lo que esperaba, y una puerta en una esquina se abrió hacia la cabina más pequeña de al lado, una con dos literas estrechas. Los niños se dirigieron directamente a las amplias ventanas a través de la popa, se apresuraron en el asiento de la ventana debajo de los paneles para mirar, pero luego Pippin notó las literas, chilló y corrió para reclamar la más baja.


  Homer echó un vistazo al otro lado pero no la siguió.


  —Tomaré la superior —dijo, y luego regresó a la vista sobre el agua y los innumerables barcos que llenaban el puerto.


  En el instante en que los porteros que habían llevado en sus pocas bolsas se retiraron y cerraron la puerta, Rose suspiró. Consideró, mirando hacia adentro, luego a través de la cabina, encontró los ojos de Thomas.


  —Me preocupaba haber heredado la aflicción de mamá, pero me siento lo suficientemente bien.


  Thomas sonrió y miró a Homer.


  —Esos dos parecen felices.


  Homer le dirigió una sonrisa, luego miró a los barcos. Después de un momento, se retorció y miró primero a Thomas, luego a Rose.


  —¿Podemos subir a cubierta y mirar alrededor?


  Rose miró a Thomas.


  Dudó, luego dijo:


  —Una vez que estemos en camino y alejándonos del muelle, entonces sí, podemos subir a cubierta. Es muy probable que el capitán nos permita subir a la cubierta de popa —Thomas señaló el techo de la cabina. —Está directamente sobre nosotros, y desde la barandilla allí podrás mirar hacia atrás y ver a Falmouth caer detrás de nosotros —Miró por la ventana. —Dado que es tarde, deberíamos tener una buena vista.


  Eso, tal como sucedió, fue exactamente lo que hicieron; Rose se apoyó contra la barandilla a lo largo de la parte trasera de la cubierta de popa, y con Homer a un lado y Pippin al otro, con Thomas más allá, protegiendo a Pippin y Rose del viento, ella observó a Falmouth y el riesgo de una persecución inmediata, y quedar detrás de ellos.


  Se quedaron mirando en un amistoso silencio hasta que una niebla de mar creciente oscureció la vista.


  Thomas se agitó, luego se encontró con los ojos de Rose.


  —He arreglado para que cenemos en nuestra cabina. ¿Bajamos?


  Sin nada más que ver, y el aire cada vez más frío y húmedo, los niños estaban listos para descender. Continuaron, dejando que Rose tomara el brazo de Thomas y le permitiera que la guiara de vuelta a la escalera hasta la cubierta inferior.


  Su brazo era sólido y fuerte, inquebrantable; sintiendo el calor y la fuerza de su cuerpo junto al de ella, puso el sello final en la sensación de seguridad y comodidad que la atravesaba. Toda la ansiedad inmediata había caído de ella, la tensión que se desató a medida que se desvanecía en la estela del barco, Falmouth había disminuido y finalmente había desaparecido.


  —Gracias —dijo ella, dejando que todo lo que sentía coloreara su tono. Levantando la vista, ella captó su mirada justo cuando él separaba sus labios. —No, no digas nada —Ella sostuvo su mirada. —Sólo… por ahora, gracias.


  Con eso, ella miró hacia adelante, luego lo soltó para que él pudiera ir delante de ella por la escalera.


  Por ahora. Dudaba que hubiera entendido lo que había querido, qué medios de agradecerle más tarde le habían saltado a la mente.


  Una vez que el pensamiento, el concepto, había florecido, la atracción solo creció.


  Esperó hasta que cayó la noche. Hasta que ella había llevado a los niños, encorvados y bostezando, a su habitación y los metía de forma segura en sus literas. Después de la emoción del día, combinada con el aire del mar, ambos estaban dormidos en el instante en que sus mejillas tocaron las almohadas.


  Volviendo a la cabina de popa, cerró la puerta silenciosamente detrás de ella. Al otro lado de la habitación, Thomas estaba de pie junto al amplio estante de la cama, anclado a la pared de la cabina. El bastón descansando contra el asiento de la ventana cercana, se quitó el abrigo y lo dejó a un lado.


  Ella lo alcanzó mientras él tiraba su chaleco para unirse a su abrigo, y levantó sus dedos a su corbata.


  —Permíteme.


  Acechándose, se encontró con su mirada, luego, mientras se acercaba, ella desenredó el simple nudo, la alcanzó, deslizó sus manos alrededor de su cintura, luego puso sus dedos en sus cordones.


  Se quitó la larga banda de lino, dejó que cayera de sus dedos para unirse a su abrigo y chaleco. Las cicatrices que estropeaban el lado izquierdo de su cara y cabeza, medio ocultas por la pesada caída de su cabello, se extendían por el costado de su garganta. Atrapada, incapaz de resistir el señuelo, levantó la mano y, lentamente, suavemente, trazó la línea de cicatrices.


  Respiró lentamente, expandiendo su pecho, luego volvió la cabeza y le dio un beso en la palma de la mano.


  Sus manos se afianzaron y la atrajo hacia sí.


  Levantando la cabeza, deslizando la mano hacia su nuca, se estiró y sus labios se encontraron.


  El beso fue largo, sin prisas; Confiados y seguros, ambos saborearon.


  Ella había dormido en su cama todas las noches desde que se había colocado tan deliberadamente allí. Mientras que ella había sentido, todas las noches, que había sido destrozado por permitirlo, sin embargo, había caído en sus deseos.


  Sin embargo, había sucumbido a la tentación que se había dado cuenta que representaba.


  Una realización afirmativa, de fomento de la confianza.


  Ella se movió con él ahora, deslizándose en la pasión, dejando que el deseo subiera y zumbara por sus venas. La ropa cayó, se arrojó, susurrando al suelo. Se habían movido más allá del punto de modestia innecesaria, a gusto con los cuerpos del otro y con los suyos.


  Pero cuando ambos se quedaron desnudos, atrapados en un apasionado abrazo, y él levantó la cabeza y se movió para llevarla a la cama, ella lo detuvo, con la mano apoyada en su pecho.


  —No. Mi turno.


  Thomas la miró y arqueó lentamente las cejas.


  Ella sonrió, sensual, como una sirena, y luego murmuró:


  —Mi turno para escribir nuestra obra.


  Él no estaba seguro de qué pensar de eso; buscando en sus ojos, tuvo la clara impresión de que ella tenía algún propósito en mente, pero… esa noche estaban a salvo, el largo y ondulado oleaje de la cubierta bajo sus pies era un recordatorio tranquilizador de que durante los próximos días estaban fuera del alcance del peligro.


  Viajando a través de una pausa inesperada, su paz antes de la tormenta, ya que una vez que llegaron a Londres, inevitablemente se verían inmersos en el corazón de la acción, en el caldero de lo que pudiera llegar, y los peligros se intensificarían.


  Pero para esa noche, para estos próximos días, estaban a salvo, libres.


  Libres para complacerse como lo deseasen, como les placiera.


  Con un asentimiento infinitesimal, accedió.


  —Así que…—Sumergiendo la cabeza, le rozó los labios, rosado e hinchado por sus besos, con los suyos y murmuró: —¿Cuál es tu intención?


  Ella sonrió, suave y engreída, y no respondió.


  No en palabras.


  En cambio, los párpados pesados y las pestañas largas que crecen en los ojos que ardían con una pasión que nunca había tratado de ocultar, se movió hacia él, contra él, su piel sedosa y curvas suaves una distracción potente. El agarre de sus manos se afianzó, los dedos presionando el músculo, sobre las cicatrices, luego ella inclinó la cabeza y presionó los labios sobre su hombro, trazó la línea de su clavícula, se desvió para lamer, luego presionó un beso caliente, húmedo y con los labios abiertos a un pezón.


  Con las manos montadas en sus caderas, cerró los ojos y dejó que sus sentidos se hundieran en el placer que ella forjaba. Con sus besos y caricias, sus caricias y su flagrante afirmación posesiva, abrió los ojos a otra dimensión de lo que había crecido, claramente aún estaba creciendo, entre ellos.


  Ella le mostró su pasión, su posesividad.


  Le mostró que sus deseos coincidían con los suyos.


  Extendió el suyo propio; Su reacción a sus devociones, a la aceptación y al hambre abierta que ella le permitió mostrar, le permitió infundir su toque, quemarlo, marcarlo, lo tomó por sorpresa. Lo abrumó y llené su mente.


  Estaba más allá de hacer protestas cuando ella se arrodilló ante él.


  Más allá del pensamiento, cuando sintió su aliento, cálido y lleno de promesas, sobre la cabeza de su erección.


  Con las manos agarrando su cráneo, apretando los dedos en su cabello, cabalgó en la ola de placer no adulterado que ella evocaba y, con un lánguido pero deliberado barrido de sus dedos, un roce dolorosamente suave de sus labios, envió furia a través de él.


  Rose acurrucó sus dedos alrededor de la barra caliente de su erección; su respiración era superficial, atrapada en el momento, por la magia sensual que había evocado tan deliberadamente, que tocaba y acariciaba.


  Y él se quedó quieto, atrapado, atrapado en la sensual red que ella había tejido.


  El triunfo la recorrió, una sensación muy femenina.


  Envalentonada, ella lentamente lamió la cabeza ancha y probó la sal ácida de él; la sensación brilló como fuego a través de su sangre.


  Inclinó la cabeza, cerró los labios sobre la cabeza de terciopelo y, lentamente, saboreando, lo atrajo más profundo.


  Jadeó y tembló.


  Su cabeza cayó hacia atrás y sus dedos se apretaron en su cabello. Todos los músculos de su cuerpo se trabaron, las venas sonaban.


  Con una sonrisa interior, una sensación de victoria femenina que la invadía, se centró en su tarea, en su intención.


  Dándole las gracias con palabras solo fue tan lejos; incluso si, después de su conferencia sobre aceptar amablemente las gracias, él le permitió pronunciar las palabras, incluso si ahora escuchaba, realmente no escuchaba. Realmente no creía que se le debiera tanta gratitud, porque sus acciones, eso creía él, estaban motivadas por su necesidad de expiar su pasado.


  Ella entendió que, en parte, eso era cierto, pero ¿era toda la verdad? ¿Toda su verdad?


  ¿O alguna parte de su impulso para protegerlos y cuidarlos surgió de una fuente más fina y pura?


  En su corazón, en su alma, sintió que eso último era verdad, y por eso se dedicó a prodigarle todo el agradecimiento que le debía, por todos sus actos de bondad.


  Por todas las cosas que no importaban, eso no importaba si salvaban a William, pero Thomas todavía lo hacía. Salia de su manera de hacer.


  Porque a él le importaba.


  Por eso, ella le agradeció, de una manera que él no podía rehusar sentir, absorber y asimilar.


  Cuando finalmente respondió:


  —Suficiente —rompió el sello de sus labios con su pulgar y se liberó del calor de su boca, ella se echó hacia atrás sobre sus pies, se levantó suavemente y, tomando la mano que él le tendía, se unió a él en la cama.


  Se unieron en calor y en pasión, con un deseo ardiente y constante, y el hambre ya no era tan urgente, ya no estaba descontrolada, sino inquebrantable en su profundidad y amplitud, en su imponente compulsión.


  Confiados, seguros, cabalgaron en las olas de placer, dejaron que los arrastraran hasta el pináculo del deleite y se convirtieran en éxtasis.


  En el horno que los fundió, que destrozó sus sentidos, fragmentó sus realidades y luego las forjó de nuevo.


  Y los dejó en espiral a través del vacío, hasta que, flotando en el mar dorado de la felicidad decreciente, flotaron en el paraíso.


  Un hombre y una mujer se entrelazaron en sus brazos, agotados y saciados, contentos consigo mismos y en paz con el momento.


  


  


  Llegaron a Londres a primera hora de la tarde. Favorecido por los vientos, el Andover había navegado el Solent y el agua de Southampton antes de lo previsto. Thomas había contratado un carruaje y cuatro caballos para el viaje, y habían hecho un buen tiempo en la carretera.


  Sus días en el mar habían pasado con comodidad y sin incidentes. Pippin se había contentado con jugar con sus muñecas en la cabina, mientras que Rose y Thomas, liberados de sus preocupaciones inmediatas, se habían relajado, paseando al aire libre, hablando y aprovechando al máximo esos momentos. Homer había estado en su elemento. Sus preguntas entusiastas y sus modales corteses lo habían convertido rápidamente en un favorito de la tripulación; había pasado la mayor parte del viaje aprendiendo sobre los entresijos de navegar en un barco moderno.


  El último tramo hasta el Solent y, a través de Southampton Water, una de las rutas marítimas más transitadas del mundo, los había fascinado a todos; había habido tantos barcos para ver, tantos estilos y tipos diferentes de velas, todas brillando en blanco contra el mar gris azulado dorado por el brillo plateado de la madrugada.


  Una vez que desembarcaron, despedidos con una reverencia fuera del barco por el radiante capitán, Thomas los había llevado a un hotel cercano, una vez más una de las variedades más caras. Después de hacer arreglos para que el carruaje los llevara a Londres, sorprendió a Rose al alquilar una habitación, dejando sus maletas allí, y luego escoltándola a ella, a Homer y Pippin en una expedición de compras.


  Como Thomas había explicado, dado que iban a ingresar a la sociedad londinense y, en algún momento, reclamarían sus verdaderas identidades, necesitaban la ropa para respaldar esa afirmación. Rose no había pensado en la necesidad, pero él lo había hecho.


  Ahora, vestida con una nueva pelliza de color marrón oscuro adornada con una cinta dorada, Rose miró las fachadas que bordeaban la calle de Kensington, luego miró a los árboles de Hyde Park, que se veían a través de la ventana del otro lado del carruaje. Londres. Habían llegado allí de manera segura, con gran comodidad y sin tener que enfrentar ningún peligro o desafío.


  Todo gracias a Thomas.


  Ella lo miró donde él estaba sentado a su lado, como ella, meciéndose ligeramente con el movimiento del carruaje. Él también llevaba ropa nueva, un abrigo bien cortado de color gris pálido sobre un pantalón gris más oscuro, con un chaleco a rayas plateado y gris.


  Cuando ella le preguntó, él le dijo que, a través de las cartas que había enviado desde Falmouth, había arreglado habitaciones para ellos en un hotel de Londres. No había mencionado qué hotel, ni dónde estaba.


  Como no conocía bien Londres, solo había pasado dos temporadas allí, y durante las dos vivió en Seddington House en Mayfair, no le había pedido detalles; después de los últimos meses, y mucho menos la semana pasada, ella confiaba en que él habia hecho los mejores arreglos para ellos, en todos los frentes.


  A su debido tiempo, el carruaje apareció en Park Lane, luego en las calles más tranquilas de Mayfair. Después de rodar lentamente por el lado norte de Grosvenor Square, el carruaje giró a la izquierda en Duke Street, luego se desaceleró aún más, deteniéndose en el bordillo ante un par de grandes puertas de cristal; Las letras de oro a través de las puertas proclamaban que eran la entrada al hotel Pevensey.


  El hotel estuvo a la altura de las expectativas de Thomas. Su decoración tenue y elegante, el grosor de las alfombras desparramadas sobre los pisos pulidos y el silencio generalizado que cubría el vestíbulo atestiguaban la exclusividad del establecimiento.


  Manteniendo cerca a Pippin y Homer, Rose miró a su alrededor mientras Thomas, a su lado, firmó el registro y obtuvo la llave de la suite reservada para ellos por parte del gerente muy aferente.


  Complacido con los arreglos de Drayton, Thomas aceptó las dos cartas que le habían estado esperando. Se apartó del mostrador y saludó con la cabeza a los lacayos del hotel que esperaban para llevar sus nuevas bolsas y cajas a la suite, luego reunió a Rose y a los niños y los condujo a las escaleras. El gerente entregó la supervisión del mostrador de recepción a un colega y lo siguió silenciosamente en la estela de los lacayos.


  Su suite estaba en el primer piso y daba a Duke Street. Thomas escudriñó rápidamente los alojamientos y se declaró satisfecho. Bajo la dirección de Rose, los lacayos depositaron las bolsas en las habitaciones correctas, luego ellos y el gerente se retiraron.


  La puerta se cerró. Thomas arqueó una ceja a Rose.


  Se quitó los guantes nuevos y sonrió.


  —Sí, esto va a servir muy bien.


  Dudó, miró hacia la puerta de la habitación más pequeña en la que Homer y Pippin ya habían desaparecido, luego miró a Rose.


  —Son conocidos por ser muy protectores de la privacidad de sus huéspedes, lo que significa que tu y los niños deben estar seguros aquí, o al menos tan seguros como sea posible. Y, a pesar de eso, sus nombres no aparecen en el registro, por lo que, a menos que alguien te reconozca a ti o a Homer, no hay razón para que nadie los busque aquí.


  Rose asintió. Se hundió en el sofá y miró fijamente las dos cartas que él tenía en la mano.


  —¿Qué dicen ellos?


  Thomas se sentó a su lado; dejando una carta a un lado, rompió el sello de la otra.


  —Esta es de Drayton, él organizó la suite —Thomas leyó la carta. —Dice que comenzó a investigar las finanzas de Richard Percival pero que aún no ha destacado. Sin embargo, como él dice, todavía son los primeros días. —Tomando la otra carta, Thomas, rompió el sello y leyó: —Esta es de Marwell, mi abogado —Hizo una pausa y luego dijo: —Si recuerdas, le pedí que evaluara a Foley.


  Rose se encontró con la rápida mirada de Thomas y asintió.


  —¿Qué dice?


  —Ese Foley es sólido, un rígido adherente al enfoque estrictamente conservador de la ley. En opinión de Marwell, Foley es completamente confiable


  Cuando Thomas la miró, levantando las cejas, Rose hizo una mueca. Pensó por un momento, repitiendo sus pocas reuniones con el viejo abogado, pero al final, todavía negó con la cabeza.


  —Podría ser completamente confiable, pero eso no significa que no asumirá que todo lo que Richard Percival dice es correcto, y que cualquier sugerencia de que Richard podría ser un villano debe ser una fabricación ridícula.


  Thomas la estudió durante un largo momento, luego inclinó la cabeza.


  —Lamentablemente, en lo que bien puede ser correcto. En mi experiencia, los villanos pueden, de hecho, ser representados por hombres completamente justos.


  Al darse cuenta de que estaba hablando de su pasado, Rose extendió la mano y la apretó.


  Un golpeteo de pies hizo que ambos esperaran a que Homer y Pippin se apresuraran.


  —¿Ya es hora de cenar? —Preguntó Homer.


  


  


  Se instalaron y el hotel resultó tan cómodo como Rose había imaginado.


  Los niños tenían camas separadas en el dormitorio más pequeño y, como en el barco, estaban apagados como luces en el instante en que se acomodaron bajo las sábanas.


  Dejando a Rose cerrar la puerta en silencio, cruzar la sala de estar y retirarse con Thomas a la habitación más grande.


  Se desnudaron, él a un lado de la cama grande y ella al otro. Poniéndose el camisón, fue al tocador y recogió su cepillo. Mientras se cepillaba el pelo, sonrió para sí misma; Ella todavía medio esperaba que el piso se meciera.


  Finalmente, dejando a un lado el cepillo, se dio la vuelta y vio a Thomas ya en la cama, con las mantas sobre el pecho, los brazos cruzados detrás de la cabeza, su mirada fija y algo pensativa, apoyada en ella.


  Levantando ligeramente los labios, se acercó a la cama, apagó la lámpara que ardía en la mesa lateral, luego levantó las mantas y se deslizó debajo.


  Ella se volvió hacia él. Desplegó los brazos y los cerró a su alrededor mientras ella se acomodaba contra él. Ella levantó la cara y él se encontró con sus labios, los cubrió con los suyos, y juntos se hundieron en la alegría que nunca se desvanecía del beso… pero, esa vez, la resistencia subyacente que desde el principio sintió en él se solidificó.


  Se hizo manifiesta.


  Cuando ella se hubiera acercado más, él se echó hacia atrás y la retuvo. Sus piernas estaban enredadas, sus cuerpos en contacto, sus brazos abrazados, pero al instante había espacio entre ellos.


  La miró a los ojos; incluso a través de la penumbra, ella podía sentir el peso de su mirada. Respiró hondo y luego dijo en voz baja:


  —Necesito hablar de esto —Hizo una pausa, buscando en sus ojos, y luego continuó, —Te quiero, sabes que sí. Pero… —Su mirada se estabilizó. —No tengo futuro, no tengo certeza de ofrecerte. —Él apartó un mechón de cabello de su mejilla; Su mano, sus dedos se demoraron, acunando su cara. —Tal vez quiera prometerles la luna y las estrellas, un futuro de unión, de convivencia… pero no puedo, simplemente no puedo No sé lo que el destino tiene para mí… ¿Y si te quedas embarazada?


  Algo en ella saltó; su corazón se expandió pero se sintió aplastado al mismo tiempo… luego una oleada de emoción, de determinación y voluntad, la levantó y la estabilizó. La apuntalo y la fortaleció. Ella sostuvo su mirada, luego se movió para enmarcar su rostro con ambas manos, obligándolo a mantener su mirada fija con la de ella.


  —Entiende esto —Ella habló lentamente, dejando que su determinación resonara en su tono. —No me importa —Hizo una pausa para dejar que cada palabra golpeara y se hundiera, luego continuó: —Lo que sí me importa somos nosotros, esto, lo que ha crecido entre nosotros —Respirando, se obligó a admitir, —No, No sé a dónde nos puede llevar esto, pero estoy dispuesta a seguir adelante y descubrirlo, y sacar lo mejor de lo que venga. Y si eso significa que, al final, lo haremos, y no nos equivocaremos, lucharé hasta el final, pero, si llegara a ocurrir, no hay otra opción, y estoy de acuerdo con el decreto del Destino que quede embarazada, un hijo tuyo y mío, entonces atesoraré y amaré a ese niño hasta el día de mi muerte. —Ella hizo una pausa sus palabras, pronunciadas con tanta convicción, casi resonaban en las sombras. Aún así ella sostuvo su mirada; siguiendo sus pensamientos, ella agregó: —Soy lo suficientemente rica como para que no tengas que preocuparte. Una vez que recupere mi identidad, podré vivir más que cómodamente y cuidar de cualquier niño que podamos tener.


  Él no intentó cambiar su mirada.


  —Pero estarás sola.


  Ella encontró la respuesta en su lengua.


  —Siempre he estado sola, hasta que viniste.


  Thomas escuchó sus palabras, y todo lo que ella no había dicho. Su deseo de vivir su vida con él, su determinación de, si era posible, hacerlo. No era reacio, ¡oh, no! Vivir el resto de su vida con ella, envejecer con ella, tener hijos con ella, era ahora su sueño más anhelado.


  Un sueño que estaba seguro de que no viviría para hacerse realidad. No se permitiría comprometerse de una manera u otra.


  Ella parecía entender; como había sucedido tan a menudo, ella parecía ver más profundamente en su alma lo que él mismo podía ver.


  Cambiando, su mirada aún fija con la suya, extendió la mano y la tomó en la suya, instándole a entrelazar sus dedos con los de ella y agarrar.


  —Dame tu hoy —Ella se levantó para inclinarse sobre él; Con la cabeza por encima de la suya, lo miró a la cara, lo miró a los ojos y le susurró: —Y si el Destino te toma el mañana, al menos lo habremos hecho… Esto. —Bajando su cabeza, ella rozó sus labios sobre los de él, luego se hundió en el beso.


  Y él siguió.


  La retuvo y la amó, y siguió su ejemplo, la tomó hoy y dejó el mañana en las manos del Destino.


  


  Capítulo Nueve


  


  


  


  Cuatro días después, Thomas se apoyó contra las rejas de una casa de la ciudad en Albemarle Street y estudió la casa al otro lado de la calle y dos puertas más abajo.


  Girando ociosamente su bastón como si estuviera esperando que un amigo lo acompañara, repasó, una vez más, los eventos, o más bien la falta de algún logro significativo, en los últimos días. A pesar de los mejores esfuerzos de Drayton, nada de lo que había descubierto en las finanzas de Richard Percival podía interpretarse de forma remota como motivo suficiente para el asesinato. Lo único que Thomas, él mismo, había podido confirmar era que, si uno preguntaba en los lugares correctos, era de conocimiento general que Percival era, y lo había sido durante años, presionando con fuerza para que cazara a su sobrino.


  Eso era definitivamente cierto, lo que significaba que la amenaza para William era una amenaza constante.


  Thomas no había estado en ninguna posición para seguir persiguiendo a quién Richard Percival había contratado para cazar; había un límite a lo lejos que podía presionar sin alertar a los que estaba buscando, y que no tenía prisa por hacerlo. Tal como estaban las cosas, si alguien sospechaba lo suficiente para seguirlo, en última instancia, los guiaría a William. Por supuesto, rutinariamente tomó medidas para asegurarse de que no lo siguieran, pero se podrían cometer errores, incluso por él.


  Tampoco había habido avances en el aspecto legal, aunque Marwell se estaba preparando para actuar de la manera que Thomas deseara.


  Thomas deseaba… que no hubieran llegado a esto, pero al aceptar la necesidad de ir a Londres, siempre había sospechado que lo haría.


  Alejándose de la barandilla, miró a derecha e izquierda, luego cruzó la calle. Subiendo los escalones del número 24, se detuvo ante la puerta de la casa de la ciudad, compuso su mente y luego tocó el timbre.


  Un poco corto, un poco rotundo, la mirada de Thomas pasó por encima del atuendo del hombre, no mayordomo, pero el mayordomo abrió la puerta. El hombre lo miró con cortesía.


  —¿Sí señor?


  —¿Está el señor Adair en casa?


  El hombre no perdió el ritmo.


  —No estoy seguro, señor, pero puedo preguntar. ¿Quién debo decir que está buscándolo?


  Thomas había programado su llamada para las diez, la hora más temprana posible para una visita educada y lo suficientemente temprano para que fuera poco probable que el señor de la casa hubiera salido todavía. Tomando su bolsillo, Thomas sacó una tarjeta de visita.


  —Él me conocerá.


  El mayordomo tomó la tarjeta; Frunció el ceño ligeramente cuando notó el segundo nombre que Thomas había garabateado en una esquina. Pero luego el hombre dio un paso atrás, manteniendo la puerta abierta.


  —Si desea esperar en el pasillo, señor, lo preguntaré.


  Un "Honorable" en una tarjeta de visita por lo general era suficiente para obtener una al menos en el vestíbulo. Con una inclinación de cabeza, Thomas cruzó el umbral y se colocó a un lado de la elegante cámara. Con una reverencia, el mayordomo se fue, desapareciendo por un pasillo que conducía a la parte trasera de la casa.


  Con las manos entrelazadas sobre la cabeza de su bastón, Thomas miró distraídamente, observando no solo la elegancia de la decoración sino también los pequeños detalles que, sin duda, habían sido aportados por la esposa de Adair. Aunque no estaban casados cuando sus caminos se habían cruzado hacía cinco años, Adair, el tercer hijo del conde de Cothelstone, se había casado con Penélope Ashford, hija del anterior vizconde Calverton, hermana del actual titular, y había conectado a través de dos de los matrimonios de sus hermanos. Al poderoso clan Cynster.


  Sin embargo, no fueron las conexiones sociales de Adair las que llevaron a Thomas a su puerta, sino la asociación inusual de Adair con el inspector Basil Stokes de Scotland Yard. Además de mantenerse al día con los asuntos financieros, Thomas también se había preocupado por mantenerse al tanto de los desarrollos en las vidas de aquellos que había conocido en su vida pasada, para poder evitarlos, pero, como sucedió con muchas cosas en este caso, El destino había convertido su intención en su error.


  Para poder exponer con éxito a Richard Percival y eliminar la amenaza a William, y así cumplir con la tarea que el Destino le había reservado a Thomas, la única que él podía cumplir, necesitaba ayuda de un tipo al que no tenía acceso, pero a la que, si las hojas de noticias hablaban verdad, Adair lo hacía.


  Si Thomas se había preguntado si Adair lo recordaría, el trueno repentino de los tacones de las botas que caminaban por el pasillo fue una respuesta suficiente, pero los pasos más ligeros y tropezantes que lo siguieron fueron una sorpresa.


  Adair, mayor, un toque más duro, definitivamente más maduro que él, pero con su cabello, un halo dorado y su cuerpo largo y delgado, como recordaba Thomas, apareció en la boca del corredor, con la tarjeta de Thomas en una mano.


  Incrédulo, la mirada de Adair lo inmovilizó.


  Al otro lado del pasillo, Thomas se encontró con esa mirada desafiante con calma, serenidad.


  Adair aminoró la marcha, la confusión inundó sus rasgos. Deteniéndose, miró la tarjeta y luego a Thomas. Después de un momento aturdido, dijo:


  —Sr. Thomas Glendower, ¿supongo?


  Conocía a Adair lo suficientemente bien como para estar seguro de que el hombre lo reconocería. Thomas hizo una media reverencia, lo mejor que pudo hacer sin correr el riesgo de sobrepasar el equilibrio.


  —En efecto.


  Una señora de pelo oscuro, del tipo descrito como pequeña, había aparecido detrás de Adair. Ella se había detenido junto a él, su mano agarrando su manga, más para asegurarse de que la llevara con él, sintió Thomas, que cualquier deseo de contener a su marido. Ahora miró a Adair y luego a él; luego, soltando a Adair, avanzó con calma.


  —Buenos días, señor Glendower. —Ella extendió su mano. —Soy la señora Adair".


  Thomas miró a Adair, pero el hombre todavía lo estaba mirando, no estupefacto sino con su mente dando vueltas a toda velocidad, y sin pensar en darle ninguna señal. Así que Thomas miró los ojos oscuros de Penélope Adair, tomó la pequeña mano que le ofrecía y se inclinó sobre ella.


  —Un placer, señora Adair. Pero es a su marido a quien vine a ver.


  Penélope Adair sonrió, y Thomas se dio cuenta de que la había juzgado mal. No solo había acero, sino hierro detrás de esa sonrisa.


  —En efecto. Reconozco que desea consultar con mi esposo, en cuyo caso, tendrá que hablar con los dos. —Con valentía, ella tomó el brazo de Thomas y le señaló con la mano hacia la puerta a su izquierda. —Vayamos al salón y estemos cómodos, y pueden contarnos todo. Y luego decidiremos si podemos ayudarlo.


  Thomas aceptó dócilmente la reprimenda implícita y se dejó conducir hacia la sala de estar e instalarse en un sillón a un lado del hogar


  Adair se detuvo en el pasillo para hablar con el mayordomo; Thomas no necesitaba escuchar las palabras para adivinar cuáles eran las instrucciones de Adair. Luego Adair los siguió a la habitación, con un ceño fruncido aún flotando en sus ojos, también podría hacerlo. Acababa de tener a un hombre que había creído muerto hacía mucho tiempo en su sala, dañado, tal vez, pero claramente vivo.


  Una vez que su esposa se sentó con un elegante chasquido de faldas en el sofá, Adair se hundió en el sillón junto a Thomas.


  Adair golpeó la tarjeta de visita de Thomas al borde del brazo de la silla, luego simplemente le preguntó:


  —¿Por qué estás aquí?


  Thomas sostuvo la mirada muy azul de Adair y simplemente dijo:


  —Estoy aquí para ponerme a tu merced.


  El ceño de Adair se materializó.


  —¿Por qué?


  —Porque necesito tu ayuda. No para mí, sino para otros tres que… son muy queridos para mí —La admisión de la vulnerabilidad no había sido fácil, pero sintió que no sería aconsejable que mantuviera esa posición.


  Penélope Adair se inclinó hacia delante, su mirada oscura aguda.


  —Dinos.


  Thomas la consideró por un momento, luego ordenó sus pensamientos y comenzó.


  —Hace dos meses, después de pasar cinco años en un monasterio a orillas de la bahía de Bridgewater, recuperándome de mis heridas —con un movimiento, señaló su rostro, su lado debilitado y su pierna. —Regresé a una casa que poseo como Thomas. Glendower, una pequeña casa señorial en Breage, en Cornwall, un poco al oeste de Helston. Había instalado a una pareja mayor como cuidadoras mucho antes, pero se habían retirado, y cuando llegué a la mansión, descubrí que tenía una nueva ama de llaves, una viuda con dos hijos. En el transcurso de las próximas seis semanas, supe que la viuda no era una viuda sino una dama llamada Rosalind Heffernan, hijastra del difunto Robert Percival, el vizconde Seddington, y los niños eran Percival, la media hermana de Rosalind. Un niño de nueve años, William Percival, cuarto vizconde Seddington y su hermana de seis años, Alice.


  Penélope Adair parecía intrigada.


  —Que fascinante. ¿Por qué se escondían en Cornualles?


  Thomas inclinó la cabeza hacia ella; Esa fue, de hecho, la pregunta más pertinente.


  —Hace cuatro años, Robert Percival y su esposa, Corinne, que se encontraba mal, salieron a dar un paseo en carruaje desde Seddington Grange, que según me han dicho está cerca de Market Rasen en Lincolnshire. Parece que se dirigieron a Grimsby, donde Percival, a quien le encantaba navegar, tenía su yate. Al día siguiente, Percival y su esposa fueron descubiertos ahogados, sus cuerpos atrapados en las velas del yate, que aparentemente había volcado en Grimsby. Las muertes fueron atribuidas a un trágico accidente. —Hizo una pausa y continuó. —Rose, Rosalind, es veinte años mayor que William, y como su madre se había debilitado después del nacimiento de William y se había debilitado aún más con el nacimiento de Alice, Rose se había hecho cargo del cuidado diario de los niños. Con noticias de las muertes, aparte de su propio dolor, tuvo que consolar a los niños. El funeral llegó y se fue, y la noche después, Rose, por casualidad, escuchó al hermano menor de Robert Percival, Richard Percival, alardear ante uno de sus amigos de cómo había organizado las muertes de Robert y Corinne, y de sus planes para deshacerse de William y que él heredaría la herencia.


  —¡Bien! —Penélope se recostó. Echó un vistazo a Adair, que había estado escuchando atentamente, con expresión impasible. —Eso —declaró Penélope, —es ciertamente un caso sólido para la investigación.


  La mirada de Adair se mantuvo firme en Thomas.


  —¿Qué hizo ella, Rose?


  —No había ningún miembro de la familia Percival que viviera en el Grange en ese momento, nadie que Rose conociera lo suficiente como para confiar. Como jovencita de veinticuatro años, como era entonces, y no como Percival, no confiaba en su capacidad para influir en el abogado de la familia y, ciertamente, en no tener su palabra en contra de la de Richard Percival, quien en la voluntad de su hermano había sido nombrada como principal guardián de William. En resumen, temía perder a William y Alice, los niños que le había jurado a su madre que cuidaría y protegería, al hombre que había matado a sus padres. Y más aún, la confesión de Percival explicaba una inconsistencia que Rose había visto en el veredicto de muerte accidental por ahogamiento. Su madre, Corinne, sufría de un mal-de-mer excesivamente malo y no habría podido ni siquiera poner un pie en un yate sin enfermarse gravemente.


  —Entonces, teniendo en cuenta que Corrine ya estaba enferma —dijo Penélope, —¿por qué demonios su esposo incluso sugirió salir en su yate?


  —Exactamente —Thomas hizo una pausa, luego se encontró con la brillante mirada azul de Adair. —Rose se llevó a los niños y huyó. Esa misma noche Tenía suficiente dinero para arreglárselas durante algún tiempo, pero sabía que Richard los buscaría. Y lo hizo. Sin embargo, ella evitó las áreas en las que sabía que él miraría. Con el tiempo, llegó a Cornwall y, como la suerte lo tenía, encontró una posición para ayudar a mis cuidadores que estaban envejeciendo. Después de dos años, se retiraron y ella continuó como ama de llaves de la mansión. La mansión era el refugio perfecto; estaba aislada, y debido a que la pareja de más edad había arreglado todas las entregas, Rose, y mucho menos los niños, no necesitaban ser vistos ni siquiera en las aldeas. Los lugareños sabían que ella y los niños estaban allí, pero en esa parte del país, todos se ocupan de sus propios asuntos.


  —Un refugio perfecto, hasta que tú, el dueño, llegaste.


  Thomas se encontró con la mirada de Adair y luego dijo:


  —Incluso entonces, la ficción se mantuvo y estuvieron a salvo, hasta que los hombres de Richard Percival aparecieron haciendo preguntas.


  Penélope se enderezó.


  —¿Los encontró?


  —No aún no. Aparentemente, ha estado usando agentes de investigación para buscarlos. —Thomas miró a Adair. —Tú conoces el tipo —Cuando Adair asintió, Thomas continuó, —Los he usado en el pasado y reconocí a los dos que aparecieron en la mansión como miembros de la fraternidad. Después de que los envié en su camino con una mentira creíble, una que al menos ganaría tiempo… Después de eso, Rose confió en mí. Posteriormente, utilicé mis propios contactos aquí, en Londres, para verificar gran parte de su historia. Las muertes de sus padres ocurrieron como ella había descrito. Ella y los niños desaparecieron la noche del funeral. Percival está detrás de los agentes de indagación, es el principal guardián de William, el co-guardián es el tío abuelo de William, un hombre mucho mayor y aparentemente ineficaz. —Thomas hizo una pausa. —Comencé a investigar las finanzas de Percival, buscando el motivo detrás de su necesidad de heredar el patrimonio. Pero luego llegaron más agentes de indagación a Helston, una docena más o menos esta vez, y habían llevado con ellos el criado de Robert Percival. Según Rose, el hombre la reconocería tanto a ella como a William.


  —¡Dios mío! —Penélope casi se sacudió. —¿Cómo escapaste? ¿Supongo que lo hiciste?


  Thomas inclinó la cabeza.


  —Había visto a los agentes de indagación antes de que me vieran, y supe que teníamos la gracia de un día; estaban buscando en un área diferente el primer día. Así que Rose y yo acordamos que teníamos que venir a Londres, enfrentar el desafío aquí y resolver el problema, que teníamos que exponer el esquema de Richard Percival, su asesinato de Robert y Corinne Percival, y así eliminar la amenaza a la vida de William .


  —Bien, bien, ¿un asesinato y una amenaza para la vida de alguien?"


  Thomas miró hacia la puerta ahora abierta y al hombre grande y oscuro que la llenaba. Thomas nunca había conocido a Stokes antes; instintivamente, alcanzó su bastón para ponerse de pie, pero Stokes le hizo un gesto para que permaneciera sentado. Thomas observaba mientras los ojos gris pizarra, invernales, de expresión acerada, lo estudiaban.


  Luego, con rasgos saturninos completamente impasibles, Stokes inclinó la cabeza.


  —Señor. Glendower. —Se adelantó. —Creo que el asesinato y la amenaza es mi señal. Parece que necesitas mis servicios.


  Thomas observó cómo Stokes asintió con la cabeza a Penélope y Adair, y con la facilidad de una larga familiaridad, se sentó junto a Penélope en el sofá. Ni Adair ni Stokes se habían ofrecido a estrechar la mano de Thomas, pero eso había esperado.


  —Antes de que continúes con tu historia —dijo Adair, —permíteme llenar los detalles para Stokes hasta este punto.


  Thomas inclinó la cabeza y se echó hacia atrás, escuchando, breve y sucintamente, que Adair contaba todo lo que Thomas había revelado hasta el momento.


  Mientras lo hacía, Penélope Adair se levantó y cruzó a la campanilla, y cuando el mayordomo respondió, ella ordenó que llevaran el té.


  Había pasado mucho tiempo desde que Thomas había bebido té por última vez en un salón de la aristocracia; aceptando una taza de Penélope, se encontró algo cínicamente divertido, más consigo mismo que con cualquier otra persona. Pero, de hecho, esa fue la forma en que se abordaron los asuntos dentro del entorno de los miembros de la familia de Adairs, con toda la civilidad debida.


  Al final de su recitación objetiva, Adair enarcó una ceja a Thomas, preguntándole claramente si se había perdido algo crucial. Thomas asintió.


  —Sí, eso es todo. —Pasó su mirada a Stokes. —Después de haber decidido venir a Londres y perseguir a Percival, Rose y yo cerramos la mansión, llevamos a los niños y, a las pocas horas de la mañana siguiente, nos trasladamos a Falmouth y, desde allí, organicé el pasaje en una embarcación navegando por Southampton en la marea de la tarde. Abordamos y, después de un viaje sin incidentes y un posterior viaje en carruaje, llegamos a la ciudad hace varios días.


  —¿Entonces Percival no tiene idea de ti, Rose, y los niños están en la ciudad? —Preguntó Stokes.


  Thomas hizo una mueca.


  —De eso, no puedo estar seguro, pero desde el momento en que llegamos a Falmouth, me encargué de proyectar una imagen totalmente inconsistente con el grupo que los agentes de indagación están buscando —Se encontró con la mirada de Stokes. —Soy bastante bueno ocultando identidades, sé qué velos debo emplear.


  Stokes resopló. Sostuvo la mirada de Thomas y después de un momento preguntó:


  —¿Por qué, exactamente, has venido aquí? —Inclinó la cabeza. —A Adair.


  Thomas vaciló, inseguro del hielo bajo sus pies. Pero ya se había decidido por una completa honestidad; Curiosamente, esos días, con la mayoría de las personas que parecían servirle mejor.


  —Porque me he dado cuenta de que, independientemente de lo que pueda descubrir sobre Percival, sobre sus motivos, sus acciones pasadas y sus intenciones hacia William, cortesía de mi pasado, no estaré en posición de llevar esa información más lejos, para exponer a Percival y eliminarlo como una amenaza para Rose y los niños. —Mantuvo su mirada fija en los ojos de Stokes. —Ese es mi objetivo: garantizar que Rose y los niños estén a salvo. Para lograr eso… Estoy dispuesto a entregarme, como el hombre que solía ser, a usted, a los tribunales —Hizo una pausa y luego añadió: —Lo único que pido es que se demore en arrestarme hasta después de que se elimine la amenaza de Percival y Rose y los niños están a salvo.


  Stokes miró a un hombre que nunca había pensado ver. Su mente daba vueltas, hacía malabares, repasaba, muy cerca, al menos en un frente, abrumado. Miró de reojo a Adair y encontró a su amigo esperando para llamar su atención. ¡Qué vuelta, de hecho!


  Fueron Adair y Stokes quienes buscaron el cuerpo de Malcolm Sinclair, ellos encontraron la carta que había dejado en la casa en la que vivía, los que siguieron el rastro que había dejado al asesino que había atado y los dejó esperándolos en el sótano, quienes siguieron sus instrucciones hasta el testamento que había escrito y se fueron con el abogado local en Somerset… Hacia todos esos años.


  Stokes y Adair sabían el contenido de esa voluntad. Adair había sido fundamental para garantizar que sus disposiciones se promulgaran en su totalidad. Para hacerlo, había tenido que reclutar varias de sus nobles conexiones con la causa, y ellas, una y todas, habían ayudado. Porque había sido lo correcto.


  Y Stokes había hecho su parte reuniendo pruebas para apoyar su declaración formal de que ningún hombre podría haber sobrevivido a la muerte que Sinclair había planeado y ejecutado para sí mismo; La declaración de Stokes a tal efecto, de que el Honorable Malcolm Sinclair estaba indudablemente muerto, había sido crucial para permitir que continuara el testamento de su voluntad.


  Tanto Stokes como Adair, y Penélope también se enteró de los detalles, supieron hasta qué punto Malcolm Sinclair había ido a hacer una restitución completa y más por los pecados que había cometido… algo involuntariamente cometido.


  Mirando hacia atrás al hombre, si no está en perfecto estado de salud, luego lo suficiente y definitivamente respirando, sentado en el sillón de enfrente, Stokes resistió la tentación de frotarse las manos sobre la cara. Lo último que necesitaba era intentar arrestar a un hombre ya muerto… pero no vio ninguna razón para explicárselo a Thomas Glendower todavía.


  Inspirando profundamente, Stokes asintió con la cabeza a Glendower.


  —Muy bien. Dejemos la cuestión de arrestarte para más tarde y concentrémonos en Richard Percival y sus actividades. Lo primero que necesitaré es entrevistar a esta Rose: la señorita Heffernan. Entonces, ¿dónde la has escondido ella y los niños?


  Thomas no dudó.


  —El hotel Pevensey. Estamos en la suite número cinco.


  Las cejas de Stokes se alzaron.


  Adair asintió.


  —Buena elección —Cuando Stokes lo miró, agregó: —Estarán tan seguros como podrían estar allí. En este caso, la discreción equivale a la protección.


  —Ah —Con un gesto de comprensión, Stokes volvió a centrarse en Thomas. —Una vez que tenga la declaración de la señorita Heffernan que confirma los detalles que ha relatado, eso me dará una base sólida para una investigación —Stokes hizo una pausa, luego preguntó: —Supongo que hasta ahora no ha averiguado nada que nos dé alguna pista. ¿En cuánto a por qué Percival necesita heredar?


  Thomas sacudió la cabeza.


  —Eso está en la parte superior de mi lista para perseguir".


  —Es posible que podamos ofrecer más recursos detrás de eso —Adair intercambió una mirada con Penélope, luego dijo: —Montague, de Montague and Sons, ocasionalmente trabaja con nosotros en casos que pueden beneficiarse de su experiencia.


  Thomas arqueó las cejas.


  —Montague, ¿el hombre de negocios de los Cynster?


  Adair asintió.


  —El mismo. También tiene interés en las investigaciones.


  —Junto con su esposa, Violet —Cuando, ligeramente sorprendido, Thomas la miró, Penélope sonrió, otra de sus sonrisas aceradas de voluntad de hierro. —Nosotras, yo, la esposa de Stokes, Griselda y Violet, todas… —Ella agitó airadamente. —Nos involucramos en las investigaciones según sea necesario. Por ejemplo, llamaré a tu Rose y a los niños esta tarde para hacerle saber que puede llamarme a mí, o a cualquiera de las demás, para cualquier asistencia de carácter más doméstico que pueda necesitar.


  Thomas pensó que era sorprendente la información, luego bajó la cabeza en reconocimiento.


  —Gracias.


  Eso le valió una sonrisa abiertamente encantada.


  Tomando su mirada hacia Adair, Thomas continuó:


  —Ya puse a mi agente, Drayton, en investigar las finanzas de Percival. Hasta el momento, no ha podido llegar muy lejos, pero estoy seguro de que el alcance de Montague será más… extenso. Le daré instrucciones a Drayton para que se ponga en contacto con la oficina de Montague —Hizo una pausa y luego agregó: —Es poco probable que las áreas de experiencia de Drayton se superpongan por completo con las de Montague. Con ellos trabajando juntos, deberíamos tener una mejor oportunidad de descubrir las pistas que hay en las finanzas de Percival.


  Adair asintió. Miró a Stokes.


  —En un caso como este, es casi seguro que el motivo estará allí. El principal beneficio que Percival obtendrá de la herencia es el acceso al dinero, tanto directamente como a través de crédito contra el patrimonio.


  —El único otro beneficio que podría obtener es el título en sí —Penélope frunció el ceño. —Y la única razón por la que podría importar es si él está buscando casarse, pero no he visto ni oído nada de eso —Miró a Stokes y luego a Thomas. —Pero les preguntaré a quienes definitivamente lo sabrán.


  Stokes asintió.


  —Hazlo, lo mejor es eliminar eso como un motivo si podemos. Mientras tanto… Creo que puedo prescindir de unos pocos agentes de policía y un sargento para establecer una vigilancia sobre el señor Richard Percival. —Él enarcó una ceja a Thomas. —¿Alguna idea de dónde vive?


  Thomas sacudió la cabeza.


  Stokes se encogió de hombros.


  —No importa. Esa puede ser la primera tarea del sargento: descubrirlo.


  Adair estaba asintiendo.


  —Como parece que William se interpone en el camino del demostrablemente real impulso de Richard Percival para heredar, y William está ahora en la ciudad, vigilando de cerca a Percival podría pagar dividendos en varios aspectos —Miró a Stokes a los ojos. —Podríamos saber qué oficina de consultas está utilizando, que al menos nos dará más testigos en cuanto a sus acciones contra Rose y William.


  —En efecto. El testimonio de su intención activa podría ser crucial —Stokes frunció el ceño y luego dijo: —La única otra acción inmediata que se me ocurre es ver si podemos entrevistar al abogado de la herencia —Stokes arqueó una ceja hacia Thomas.


  —Foley —le suministró. —De la Posada de Gray. Rose no confía en él, pero ella realmente no lo conoce. Mi propio abogado me asegura que Foley es un sólido, aunque algo rígidamente conservador, lo que podría explicar la lectura de Rose sobre él.


  Stokes asintió.


  —Tendré que solicitar una orden de un magistrado para inducir a Foley a hablar sobre los asuntos de su cliente, pero una vez que haya entrevistado a Rose, debería tener suficiente para hacerlo.


  —Iré contigo cuando visites a Foley —agregó Adair. —Aparte de hacer cualquier pregunta, solo con mi presencia podría ayudar.


  Stokes resoplo de acuerdo.


  Thomas dejó su taza y su platillo en la mesita junto a su silla.


  —Una cosa: sé que aún es pronto, pero incluso si demostramos que Richard Percival ha estado persiguiendo a William, que, debido a alguna restricción financiera, tiene razones para querer a William muerto para que pueda heredar, y nosotros tengamos el testimonio de Rose sobre lo que ella lo escuchó decir hace cuatro años con respecto a él haciendo arreglos para que su hermano y la esposa de su hermano sean asesinados… —Thomas se encontró con los ojos de Adair, luego con los de Penélope, y luego con los de Stokes. —¿Eso va a ser suficiente? —Cuando nadie ofreció una respuesta de inmediato, Thomas continuó: —Podríamos mostrar un motivo, pero aparte del testimonio de Rose, por lo que puedo ver, no tenemos nada que demuestre definitivamente que Richard Percival es culpable de algo criminal. Y el testimonio de Rose será fácil de descartar: una joven de veinticuatro años, histérica de dolor, cree que oye… algo que Percival insistirá en que no dijo. ¿Qué juez o tribunal condenaría por eso?


  Stokes hizo una mueca.


  —Tendremos que buscar en Lincolnshire a cualquier testigo que pueda relacionarlo con los asesinatos en el yate.


  —Si hubiera tales testigos —dijo Thomas en voz baja.


  Adair exhaló.


  —Lamentablemente, tienes razón. Cuatro años después del evento… es un sendero muy frío.


  —Pero —dijo Penélope, —si dejamos de lado el asesinato anterior, entonces el punto crítico con el que tenemos que lidiar ahora es que William todavía se encuentra entre Richard Percival y lo que quiere —Ella se encontró con los ojos de Thomas. —William es el objetivo actual de Richard, lo que significa que, si se trata de eso, podríamos usar a William para que sirva de cebo para Richard —Ella abrió los ojos. —De hecho, esa podría ser la forma más rápida de reunir pruebas concluyentes contra Richard Percival.


  —No. —Su expresión resuelta, Thomas dijo rotundamente: —Nunca podría permitir que William fuera usado como cebo. Es inteligente y capaz, pero solo tiene nueve años.


  Para su sorpresa, Penélope le sonrió con afectuosa condescendencia.


  —Por supuesto que no, realmente no tendríamos a William allí. Simplemente haríamos que pareciera que él, el objetivo de Percival, estaba allí para la captura. —Miró a Stokes. —Eso, sospecho, sería todo lo que se precisaría.


  Stokes gruñó.


  —No será tan fácil, pero… —Él inclinó su cabeza. —Tengo que estar de acuerdo en que una vez que hayamos recopilado toda la información que podamos, podría llegar a eso —Miró a Thomas. —Si Percival está buscando tan duro como aparentemente lo está, entonces la noticia de que William ha sido visto en un lugar en particular sin duda lo hará correr.


  Adair hizo una mueca.


  —Es una especie de trampa, nunca la mejor manera de avanzar, pero estoy de acuerdo. Podría llegar a eso. No debemos dar la espalda a la posibilidad —Miró a Thomas. —Si lo organizamos correctamente, podemos hacer que la intención de Percival sea lo suficientemente clara, hasta el punto de que, junto con todo lo demás, ningún juez lo pasará por alto.


  Thomas permitió que su antipatía hacia la idea le diera color a sus rasgos, pero, a regañadientes, asintió.


  —Muy bien. Procederemos a lo que usted describió y, en primer lugar, reuniremos toda la información sobre Percival y sus circunstancias que podamos.


  Agarrándose el bastón, se levantó. Los demás se pusieron de pie. Thomas encontró sus miradas, luego inclinó la cabeza.


  —Gracias.


  Los tres asintieron y, junto a Thomas, se dirigieron en grupo hacia el vestíbulo.


  Después de confirmar la hora de que llamaran al hotel para encontrarse con Rose y los niños, Thomas estaba a punto de darse la vuelta cuando, para su intensa sorpresa, Stokes extendió la mano.


  —Hasta más tarde —dijo Stokes.


  Ocultando su sorpresa, Thomas agarró la mano del hombre.


  —En efecto.


  Cuando Thomas soltó a Stokes, Adair también le ofreció la mano.


  —Al igual que Stokes, seremos yo, Penélope y Montague, si él puede manejarlo; es posible que desee advertir a la señorita Heffernan y asegurarle que no vamos a morder.


  —Naturalmente, no —Penélope frunció el ceño a Adair, luego se volvió para mirar a Thomas y otorgarle la mano.


  Cuando Glendower se apoderó de sus dedos, Penélope notó que Stokes recogía su sombrero de Mostyn.


  —Stokes, si tienes un momento, tengo algo que enviarle a Griselda.


  Stokes asintió y se quedó.


  Recuperando su mano, Penélope sonrió con verdadera alegría ante Thomas Glendower.


  —Buenos días, señor Glendower, nos veremos esta tarde.


  Con una última y elegante inclinación de cabeza, Glendower se volvió hacia la puerta y, con un gesto cortés a Mostyn, que abrió la puerta de par en par, bajó cojeando los escalones.


  Con una sonrisa que no se borró ni se apagó, Penélope observó a Glendower partir, luego le hizo una señal a Mostyn para que cerrara la puerta.


  Por un momento, ella se mostró exuberante en la emoción de un nuevo y absolutamente fascinante caso, revolcándose en la anticipación.


  Stokes se volvió hacia ella.


  —¿Qué querías que le llevara a Griselda?


  Penélope parpadeó y volvió al momento.


  —Oh eso. Mentí. Quería detenerte para asegurarme de que tanto tú como Barnaby comprendan quién es el Sr. Thomas Glendower.


  Apoyando los hombros contra el marco de la puerta del salón, con las manos hundidas en los bolsillos del pantalón, Barnaby le sonrió perezosamente.


  —Así que… ¿Quién es él?


  —Él es… —Después de un segundo, Penélope agitó sus manos. —Yo no sé por dónde empezar. Se le conoce como un caballero extremadamente rico, pero muy solitario, que nunca aparece en público. Claramente, ahora sabemos por qué. Pero él otorgó y gestiona un fondo para la Casa de Fundadores, es el más grande que tenemos y representa casi un tercio de nuestros ingresos. Ahí es donde escuché por primera vez su nombre. Más tarde, supe que él había hecho lo mismo con ese nuevo hospital al sur del río, y luego descubrí que estaba colaborando con él. —Contando con sus dedos, mencionó la caridad tras fundación tras institución, trabajando con una mano, luego con la siguiente, luego volviendo a comenzar con los dedos de la primera mano, y concluyendo con: —Y él es el mayor benefactor individual del Museo Británico.


  Después de un momento de aturdido silencio, Stokes miró a Barnaby.


  —Supongo que ahora sabemos cómo ha pasado su tiempo en los últimos cinco años.


  Ya sin sonreír condescendientemente, Barnaby se apartó del marco de la puerta.


  —En cualquier caso, eso es impresionante —Hizo una pausa, luego arqueó una ceja. —Me pregunto cuál es la opinión de Montague sobre el señor Thomas Glendower.


  —Puedes averiguarlo esta noche —declaró Penélope. —Cena aquí a las siete en punto, caballeros. Enviaré mensajes a Griselda y Violet, así como a Montague, así que no lleguen tarde.


  


  


  A las tres de la tarde de esa tarde, en respuesta a un golpe educado, Thomas abrió la puerta de su suite y retrocedió para permitir que Penélope, Adair, Stokes y un hombre vestido de manera conservadora que tomo por el gran Montague para entrar.


  Le había dicho a Rose de su reunión anterior y le había advertido que irían. Ella había estado sentada, esperando, en uno de los dos sofás; Poniéndose de pie, se alisó un poco nerviosa las faldas.


  Penélope Adair, en lo que Thomas sospechaba que era su estilo habitual, barrió a Rose, con una sonrisa cálida y transparente en su rostro.


  —Es un placer conocerla, señorita Heffernan. ¿Y puedo decir lo mucho que estoy en deuda con usted y con el señor Glendower? —Le saludó con la mano a Thomas —por traernos un caso tan intrigante. Yo, por mi parte, estoy agradecido por la distracción.


  Al otro lado de la habitación, Rose se encontró brevemente con los ojos de Thomas, luego, entrelazando los dedos ofrecidos de Penélope, murmuró:


  —Por favor, llámeme Rose.


  La sonrisa de Penélope se profundizó.


  —Y como sin duda habrá adivinado, soy Penélope Adair.


  Thomas cerró la puerta pero no tuvo que hacer el resto de las presentaciones. Penélope lo hizo alegremente por él, luego miró a los niños, ambos mirando desde las sillas en la mesa junto a la ventana en el rincón más alejado de la habitación.


  —Y estos deben ser…


  Finalmente, Penélope se detuvo y miró a Thomas.


  Obedientemente, él obedeció.


  —Permítame presentarle —en un gesto abarco a ambos niños, abiertamente curiosos, se adelantaron: —La señorita Pippin y el maestro Homer.


  Pippin hizo una reverencia tambaleante. La reverencia de Homer era más segura.


  Penélope sonrió a la pareja.


  —¿Están ocupado con tus lecciones?"


  —Sí, señora —corearon los niños.


  —De hecho —Rose devolvió a los niños a sus libros. —Thomas y yo prometimos jugar un juego con ellos más tarde, una vez que terminen.


  Recordando esa recompensa, los niños se retiraron y se acomodaron una vez más en la mesa.


  En cuanto a Rose, Penélope arqueó una ceja.


  Con una ola invitando a Penélope a compartir el sofá con ella, Rose se sentó, y mientras Penélope dejaba de lado su sombrero y su bolsito, y los caballeros se acomodaron en los sillones y en el otro sofá, Rose explicó en voz baja:


  —Creemos que es mejor que continúa usando los apodos que eligieron hace cuatro años, cuando nos fuimos de Seddington Grange. —Ella se encontró con la mirada de Stokes. —Usar sus nombres reales puede resultar peligroso, y ahora están muy cómodos con sus apodos.


  Stokes asintió y extrajo un cuaderno negro del bolsillo de su abrigo.


  —No hay ningún beneficio en que cambien de regreso todavía. —Miró rápidamente alrededor del círculo, luego miró a Rose. —Si no le importa, señorita Heffernan...


  —Por favor. Solo Rose. —Rose sonrió con ironía. —También me siento más cómodo con ese nombre ahora.


  Stokes asintió fácilmente, la expresión en sus ojos era tranquilizadora.


  —Rose. Me gustaría repasar los detalles de lo que sucedió hace cuatro años en Lincolnshire, pero nos ayudaría si pudiéramos empezar desde el pasado, desde el matrimonio de su madre con Robert Percival, cuando fue a vivir a Seddington Grange por primera vez.


  Fugazmente, Rose arqueó las cejas. Comprendió por qué Thomas había dado el paso que él había dado, y si aún no comprendía plenamente todas las ramificaciones, apreciaba plenamente que asegurar el apoyo de Stokes y de Adair y Montague fuera un gran avance. Así que ella asintió y volvió a pensar.


  —Tenía quince años cuando mi padre murió de fiebre y diecinueve cuando mi madre se volvió a casar. Robert la cortejó durante varios meses y me sentí cómoda con él. Él era amable, se preocupaba y yo estaba muy feliz de que mamá hubiera encontrado a alguien que realmente la cuidaba.


  —Así que no estaba molesta por su nuevo matrimonio.


  —No, en absoluto. Me sentí aliviada —Hizo una pausa, y luego añadió: —Mamá no era fuerte físicamente, por lo que tener a Robert apareciendo, y luego estar tan concentrado en tenernos, a su cuidado, era, desde mi punto de vista, una feliz circunstancia.


  —Diecinueve —dijo Penélope. —¿Hiciste tu presentación?


  Mirándola, Rose asintió.


  —El año siguiente. Tuve dos temporadas, pero… —Sus labios se curvaron. —Podrías decir que no tomé —Miró a Stokes. —Pero entonces nació William, y mamá nunca se recuperó del todo. La ayudé a cuidarlo y, lo admito, como no estaba enamorada de los entretenimientos, la Temporada, el mercado matrimonial y todo lo demás, utilicé el cuidado de él, y luego Alice, también. Como excusa para evitar la ronda social.


  —Entonces —dijo Stokes, —¿sería correcto decir que usted, los niños, su madre y su padrastro estaban felices y contentos, sin acritud ni tensiones, en el momento del accidente?


  —Sí —Rose asintió con decisión. —Así es exactamente como estábamos… y luego, se fueron. —Decirle a Thomas había sido más fácil; ella no había tenido que relatar los detalles, no había tenido que revivir los recuerdos, dándoles vida a la mente. Ella respiró lentamente. Stokes, para su crédito, no la incitó, pero ella sabía lo que él quería saber. —Mamá estaba enferma y muchas veces se pasaba los días acostada. Pero en la mañana en que se fueron, ella estaba teniendo uno de sus días buenos, así que Robert pensó en llevarla afuera por el día, el aire fresco siempre le hacía bien. Así que pidieron una cesta de picnic de la cocina, y nosotros —Rose levantó la cabeza hacia los niños, —los tres, nos paramos en los escalones y los despedimos. Robert conducía su carruaje y mamá se reía.


  Miró a Stokes. Con la cabeza inclinada, estaba garabateando en su cuaderno.


  Sin levantar la vista, preguntó en voz baja:


  —¿Cuándo se dio cuenta de que algo estaba mal?


  —Cuando no regresaron a cenar —Hizo una pausa, recordando. —Fisk, el mayordomo, envió un jinete a Grimsby. Robert había mencionado que se dirigirían de en esa dirección.


  —¿Y…? —El suave mensaje vino de Penélope.


  Rose inspiró temblorosamente y sacudió la cabeza.


  —No escuchamos nada hasta el día siguiente. Alrededor de las once, el jefe de policía de Grimsby llegó con la noticia. Los pescadores que salieron esa mañana vieron el yate y encontraron los cadáveres. —Su voz se hizo más fuerte y llamó la atención de Stokes cuando él levantó la vista. —Sabía, entonces, que algo no estaba bien, que Mamá, al menos, nunca podría haberse ahogado, nunca habría estado en el yate, pero... —Ella inspiró bruscamente. —Tenía a William y Alice para consolar —Miró brevemente a la pareja. Con las cabezas inclinadas, estaban ocupados con sus lecciones; estaban lo suficientemente lejos como para no poder escuchar. —No entendieron, no exactamente, pero de alguna manera sabían que nunca volverían a ver a sus padres, que se habían ido para siempre, y lo estaban… inconsolable. —Hizo una pausa, luego, presionando sus manos juntas, respiró hondo. —Fueron unos días difíciles.


  Una subestimación masiva; ella había estado luchando contra su propia pena, agravada por su confusión, y tratando con Alice, quien, a los dos años, se había convertido en histérica… Rose apartó la memoria. Sintió que la mano de Penélope apretaba brevemente la suya y le dió a la otra mujer una débil sonrisa.


  —¿Qué pasó con el carruaje?


  Fue Adair quien le había preguntado. La pregunta ayudó a Rose a reenfocarse.


  —Se encontró en el promontorio, pero el caballo vagaba sin rumbo, por lo que no teníamos ni idea de dónde se habían detenido. Pero se habían comido su picnic.


  —¿Alguien los había visto sacar el bote? —Preguntó Adair.


  Rose negó con la cabeza. —Pero eso no fue necesariamente una sorpresa. —Si hubieran salido por la tarde, los barcos de los pescadores habrían estado bien en el mar, y cuando los barcos regresaran al atardecer, los pescadores podrían no haber visto el yate volcado.


  —Así que —Stokes estudió sus notas —luego vino el funeral —Miró a Rose. —¿Algo en particular sobre el servicio o el velatorio?"


  Recordando… ella sacudió su cabeza.


  —No. Todo estaba muy sombrío. Nadie había esperado que murieran, no tan jóvenes. Todos estaban en shock. Ambos eran muy queridos, y, por supuesto, Robert había vivido allí toda su vida.


  —¿Quién de la familia asistió?


  —Los Percivals: Richard, el hermano menor de Robert, y el tío de Robert, Marmaduke, y el hijo de Marmaduke, Roger Percival. Más allá de eso, había muchas conexiones y muchos primos lejanos, pero —Rose se encogió de hombros —nadie a quien conocía realmente. Nadie eligió quedarse en la casa, excepto Richard y Marmaduke.


  —Y quedarse con ellos tiene sentido —dijo Thomas en voz baja. —Richard y Marmaduke fueron nombrados co-guardianes de William y Alice. Aunque Richard fue nombrado tutor principal, él y Marmaduke habrían tenido arreglos para discutir y decisiones que tomar.


  Escribiendo furiosamente, Stokes asintió, luego miró a Rose.


  —Dígame lo que hizo después de que los invitados se fueron, con todos los detalles que pueda recordar.


  Enderezándose, Rose levantó la cabeza y volvió su mente a ese día.


  —Pasé las siguientes horas con los niños en la guardería. No sé quién se quedó a cenar, me quedé con los niños y no bajé. Después de esto…No pude resolver todavía era tarde, no tan tarde, así que pensé en comenzar con la tarea de escribir a los amigos más lejanos de Mamá, informándoles de su muerte —Tragó saliva y luego continuó: —Ella tenía su libreta de direcciones en el cajón de un escrito en lo que se llamó el estudio. Era una habitación fuera de la sala de estar. Robert nunca la usó como estudio, sino que usó la biblioteca, porque cualquier persona que conversa en el estudio puede ser escuchada en el salón. Las dos habitaciones compartían una chimenea. Entré en el salón y crucé hacia la puerta del estudio cuando escuché voces desde la chimenea. —Miró a Stokes a los ojos. —Del estudio.


  Cuando Stokes asintió de manera alentadora, continuó:


  —La chimenea distorsionó las voces, pero solo un poco, podía escuchar las palabras con claridad —Ella respiró hondo y luego dijo: —Escuché a Richard decir que él. —Ella parpadeó, luego, con la voz tan firme como exactamente lo que había escuchado repetirse en su mente, continuó: —Él dijo que él los había matado, a mamá y Robert. Se estaba regocijando por lo bien que había logrado hacer que se viera como si se hubieran ahogado. Él hizo un punto de explicar cómo había envuelto sus cuerpos en las velas para asegurarse de que fueron encontrados… —Hizo una pausa, luego miró a Thomas. —No entendí el significado de eso en ese momento, pero ahora sí. Necesitaba que encontraran sus cuerpos, o habría tenido que esperar siete años para que Robert hubiera sido declarado muerto.


  Después de un momento, Stokes agitó su lápiz.


  —Regrese al momento; dígame exactamente lo que escuchó, exactamente lo que hizo.


  —Si puedo —dijo Adair, luego cambió su mirada hacia Rose. —¿Con quién estaba hablando Percival?


  Ella hizo una mueca.


  —No lo sé, pero tenía varios amigos que habían venido de la ciudad para el funeral. Porque no me reuní con ellos durante la cena, no sé quién se quedó.


  —De vuelta al momento —insistió Stokes. Cuando Rose lo miró, miró su cuaderno. —Escuchaste a Richard regodearse de asegurarse de que los cadáveres fueran encontrados envolviéndolos en las velas. ¿Y qué?


  —Entonces —dijo, con las palabras claras en su mente, haciendo eco a través de los años, —dijo que ahora todo lo que tenía que hacer era eliminar a William, esa era la palabra que usaba 'eliminar', y tendría la propiedad, y planeaba hacer un movimiento más temprano que tarde. Su amigo, quienquiera que fuera, se rió y le deseó buena suerte. —Rose volvió a centrarse en Stokes. —Para salir del estudio, tenían que pasar por el salón. No podía arriesgarme a que me encontraran allí. Me di la vuelta y me fui muy silenciosamente. Como ninguno de los dos me persiguió, asumo que nunca supieron que había estado allí, que los había oído por casualidad.


  Stokes, garabateando, levantó un dedo. Cuando levantó el lápiz, la miró.


  —¿Qué tan bien conociste a Richard Percival?


  —No tan bien en absoluto. De hecho, mamá me advirtió que me alejara de él, y Robert, él estaba presente, estuvo de acuerdo. Más bien sombrío, también. En ese momento, asumí que la advertencia era porque pensaban que yo era impresionable y podría sucumbir a sus encantos o algo así. Él era, es, un mujeriego notorio. Pero en retrospectiva, tal vez se referían a la advertencia de manera más general. —Ella frunció el ceño y miró a Stokes. —En cualquier caso, como vivía con ellos y no veía ninguna razón y no tenía ganas de ir en contra de su orientación, nunca pasé mucho tiempo con Richard, ni en reuniones familiares, ni socialmente, tampoco. Para darle lo debido, nunca dio muchas señales de notarme.


  Sus instintos le picaron, Thomas frunció el ceño, pero luego Stokes le preguntó a Rose:


  —Dada su relativa falta de conocimiento de él, ¿puede estar segura de que fue Richard Percival al que escuchó? No lo vio y usted misma dijo que la chimenea distorsionó su voz.


  Para su crédito, Rose se detuvo para preguntarse a sí misma, luego respondió:


  —Cierto, pero la distorsión no es suficiente para disfrazar realmente una voz; por ejemplo, no habría confundido a Marmaduke con Richard y, como dije, solo los miembros de la familia que eligieron quedarse durante la noche en la casa eran Richard y Marmaduke. Y, por supuesto, como hermano de Robert, es Richard quien heredará después de William. Dadas las palabras que escuché, todo lo que tenía que hacer era eliminar a William y él tendría la propiedad. —Ella arqueó sus cejas a Stokes. —Nadie más que Richard podría haber dicho eso.


  La expresión de Stokes se aclaró y sonrió con una satisfacción casi salvaje.


  —Y esa es exactamente la respuesta correcta. No pudo haber sido nadie más que Richard Percival quien pronunció esas palabras —Él asintió. —Entonces, y puede ser menos detallado de ahora en adelante. Preguntaré si necesito más información. Dígame qué hizo a continuación.


  Rose lo hizo. Thomas escuchó mientras ella describía su huida desde Seddington Grange y su posterior viaje a través del campo con los niños, tal como ella se lo había descrito.


  Al final de su relato, Stokes cerró su cuaderno.


  —Bien. Ese es un buen comienzo y —miró a los demás —puedo confirmar que Richard Percival vive en una casa en Hertford Street, el extremo oriental. Tengo tres hombres vigilando la casa, tienen órdenes de mantenerlo bajo vigilancia y seguirlo si sale. "


  Rose estaba visiblemente aliviada.


  Luego fue el turno de Montague de hacer preguntas, verificando primero a los miembros de la familia Percival: Richard, Marmaduke y su hijo Roger, todos los cuales vivían en Londres. Montague miró a Thomas.


  —Ya he puesto a mi gente a investigar las finanzas de Richard Percival, pero entiendo que también ha trabajado en esa área.


  Thomas asintió.


  Stokes y Adair tenían sus cabezas trabajando juntos en los detalles de cómo acercarse al abogado de la familia Percival, Foley; Al oír la pregunta de Montague, Adair levantó la vista.


  —Podríamos añadir algo a eso después de hablar con Foley. Intentaremos extraer todo lo que podamos con respecto a quién mantiene firme a las riendas de la propiedad —Se interrumpió para explicarle a Montague: —El hombre de Glendower ya ha confirmado que la herencia parece estar intacta, suponiendo que Richard Percival busca dinero, no ha podido asaltar los cofres de la herencia, lo que sugiere que alguien, presumiblemente Marmaduke Percival, posiblemente ayudado por el propio Foley, se resiste a todos esos esfuerzos. —Adair miró a Thomas. —Si podemos confirmar eso, estaremos en el buen camino para apuntalar nuestro motivo.


  Stokes gruñó.


  —Eso también explicará por qué Percival es tan caliente para cazar a su sobrino perdido. Si no puede persuadir a los otros ejecutores para que liberen los fondos, entonces necesita que William muera y su cuerpo sea encontrado.


  —Exactamente —dijo Adair.


  Thomas llamó la atención de Montague.


  —Le daré instrucciones a mi agente, Drayton en Threadneedle Street, para que envíe todos sus informes a usted. Mejor juntamos nuestros esfuerzos, en lugar de trabajar en paralelo y, quizás, perder un tiempo precioso.


  —Ciertamente. —Montague inclinó la cabeza. —Será un honor trabajar con el Sr. Drayton —Miró a los demás. —Tal como es, investigar a fondo las finanzas de un caballero como Percival tomará varios días por lo menos.


  Rose, notó Thomas, había estado hablando con Penélope. Desde la dirección de las frecuentes miradas de las damas, los niños y su bienestar fueron el tema en discusión. Efectivamente, mientras los hombres se callaban, Penélope se giró para enfrentarlos.


  —Rose y yo hemos estado discutiendo la dificultad de mantener a los niños constantemente encerrados en estas habitaciones. Mientras que, obviamente, no podemos arriesgarnos simplemente a darles un paseo, me preguntaba si podríamos usar mi carruaje.


  Miró fijamente a Adair.


  Quien arqueó las cejas hacia atrás.


  —El carro, junto con los guardias, es tuyo para mandar.


  Penélope sonrió.


  —Maravilloso —Miró a Rose. —Estarán perfectamente seguros, traeré a los tres guardias. Tal vez si paso mañana por la mañana —miró por encima del hombro a los niños, —para cuando esos dos estén escalando las paredes, podríamos llevarlos a dar una vuelta por la ciudad, deteniéndonos donde nos plazca, cuando sea necesario., cada vez que algo les llama la atención, y luego se mueven rápidamente. —Penélope desvió la mirada hacia Thomas y agregó: —Cuidada constantemente todo el tiempo.


  Thomas no estaba del todo seguro de la sensatez de tal excursión, pero una rápida mirada mostró que Stokes, Adair y Montague también aceptaron la garantía de Penélope a su valor nominal.


  También había captado suficientes fragmentos de su conversación para darse cuenta de que Rose se estaba relajando ante la exuberante presencia de Penélope, y solo podía estar agradecido por la amistad y el apoyo libremente ofrecido por la esposa de Adair… así que mantuvo su lengua entre los dientes e ignoró la protección que se había cerrado, a la vista, alrededor de su pecho.


  No era una sensación de la que hubiera tenido experiencia antes de las últimas semanas.


  Con todos satisfechos, todas las preguntas inmediatas respondidas y sus próximos pasos definidos, los demás se levantaron y se prepararon para partir.


  Stokes se fue primero, luego Montague. Mientras Rose se despedía de Penélope, Adair se volvió hacia Thomas y sonrió.


  —Realmente son guardias. Cochero, mozo y lacayo. Yo mismo los examiné.


  Thomas leyó el mensaje con los ojos azules que sostenían el suyo y lo extrapolaron.


  —¿Tu esposa a menudo entra en peligro?


  —Muy a menudo para mi gusto —Adair miró a la dama en cuestión. —Pero ella no sería Penélope si no lo hiciera, así que... —Se encogió de hombros, luego se encontró con los ojos de Thomas y saludó. —Te haremos saber lo que averigüemos.


  Thomas inclinó la cabeza y observó a Adair decirle a Rose una despedida sonriente, luego apretó el codo de su esposa y la dirigió hacia la puerta.


  Rose, aún sonriendo, la abrió y la cerró detrás de ellos. Girándose, se encontró con los ojos de Thomas, luego suspiró, aliviada; Su sonrisa se volvió agradecida.


  —Eso fue mejor de lo que esperaba.


  Dudó, luego asintió a la puerta.


  —Ella te gusta.


  No era una pregunta, al menos no la que parecía.


  Entendiendo eso, Rose asintió.


  —Ella es la hija de un vizconde, pero se involucra en investigaciones y hace todo tipo de cosas; es una traductora de idiomas antiguos, y ella y Adair tienen un hijo, solo un bebé, también —Rose se detuvo, luego, la atención se dirigió a la niños, ella reflexionó, —Creo que pasar más tiempo en su compañía me hará, y a los niños, nada más que bien.


  


  Capítulo Diez


  —Thomas Glendower es nada menos que una leyenda —informó Montague a los demás sentados sobre la mesa del comedor en la calle Albemarle esa noche. —Administra innumerables fondos, todos los cuales benefician a varias organizaciones benéficas, pero aparte de un esfuerzo filantrópico tan gigantesco, su capacidad para obtener y aumentar fondos es insuperable. Literalmente crea dinero.


  —¿Cómo lo hace? —Violet, la esposa de Montague, preguntó. —Supongo que nos referimos a tratos legítimos?"


  —Ciertamente, totalmente legal y totalmente honesto. Sus acciones están abiertas a un fácil escrutinio y muchos, muchos empresarios y entusiastas inversionistas ciertamente analizan sus negocios, pero no es allí donde reside su genio. Él tiene una nariz para ello: cuándo comprar en una empresa y cuándo vender. No mantiene inversiones a largo plazo, o solo rara vez, y luego con razón. Él es absolutamente brillante, y confesaré que, como estoy seguro de que muchos de mis compañeros lo hacen, dirijo un fondo dentro de la oficina que opera imitando sus movimientos financieros. Es el fondo más exitoso que jamás haya corrido, pero debido a que siempre nos estamos moviendo después de que él ya se haya mudado, nunca estamos ganando tanto como él.


  Barnaby intercambió una mirada con Stokes, luego miró a Montague.


  —¿Recuerdas, hace años, que te pedí información sobre un Malcolm Sinclair? Fue en relación con las inversiones en ferrocarriles.


  Montague frunció el ceño, reflexionando pensativamente, luego sus ojos se ensancharon.


  —Ah, sí. Un inversor muy astuto, pero según recuerdo, tenía un lado sombrío. Sin brújula moral, y lo habían asociado con varios tratos cuestionables.


  —Ciertamente —Barnaby hizo una pausa, luego dijo: —Thomas Glendower es Malcolm Sinclair.


  Montague lo miró fijamente.


  —No… —Su expresión en blanco. Pasó un momento, luego, con voz distante, murmuró: —Por supuesto —Parpadeó, luego, con los rasgos firmes, negó con la cabeza. —Debería haberlo visto, no es exactamente la misma mano, y en una clase diferente de activos, pero lo mismo… La sensibilidad innata, la misma mente brillantemente incisiva. —Montague miró a Barnaby y luego a Stokes. —No estoy seguro de entender. —Frunció el ceño. —¿Cómo va a salir esto, nosotros ayudándole?


  Stokes hizo una mueca.


  —No es en absoluto sencillo, pero… —Miró a Barnaby. —Nosotros —él desvió su mirada hacia Penélope y Griselda, incluyéndolas en la decisión, —hemos llegado a la conclusión de que no hay nada que ganar al resucitar a Malcolm Sinclair y sus faltas cometidas en el pasado, cuando todo lo que hará será causa de innumerables críticas y "incertidumbre, y posiblemente una gran pérdida financiera, para todos aquellos que se beneficiaron por cortesía de su voluntad, toda la restitución que hizo cuando murió.


  —¿Murió?" —Montague parpadeó. —¿Él murió?


  —No estoy seguro de estar siguiendo —Dejando su servilleta con el ceño fruncido, Violet miró de una cara a la otra. —¿Qué delitos menores cometió Malcolm Sinclair y por qué se pensaba que había muerto?


  Barnaby explicó, con Stokes y Penélope agregando comentarios a su tesis algo calva. Penélope interrumpió para enfatizar la conexión que se había formado entre Sinclair y Barnaby y los amigos de Penélope, Charles y Sarah Morwellan, ahora conde y condesa de Meredith, y cómo, a través de esa asociación, Sinclair se había dado cuenta del error de sus caminos y luego había tratado de cometer La restitución, antes de disponer su propia muerte. Barnaby reclamó el escenario para describir el puente sobre las cataratas en Will's Neck en Somerset, el sitio que Sinclair había elegido para su desaparición, antes de concluir con:


  —Verá, es un verdadero milagro que haya vivido, mucho más recuperado lo suficiente como para estar caminando, hablando y ayudando a cualquiera.


  Después de un momento, Stokes se movió, inclinándose hacia adelante y atrayendo toda la atención hacia él. Miró alrededor de la mesa y dijo sucintamente:


  —Malcolm Sinclair está oficialmente muerto, y el hombre que ahora tenemos ante nosotros es Thomas Glendower. Es a él a quien tenemos que juzgar.


  —Y viste sus heridas —Barnaby miró a Montague a los ojos. —Ha pagado un alto precio por el dolor, y me atrevería a suponer que él sigue pagando un precio solo por vivir cada día.


  —Realmente es una maravilla que él lo haya hecho —Penélope miró a los demás. —Seguir viviendo, quiero decir.


  Stokes asintió pesadamente.


  —Parece casi un sacrilegio decirlo, pero, esta vez, parece estar del lado de los ángeles, ¿y quiénes somos nosotros para trabajar en contra de eso?


  —Y —dijo Penélope, —está muy claro que no está haciendo nada de esto para su propio beneficio, sino puramente para ayudar a Rose y a los niños. Su objetivo en esto es completamente altruista: él, personalmente, no tiene nada que ganar.. —Hizo una pausa y luego se iluminó y agregó: —Al menos, no financieramente.


  Barnaby le lanzó una mirada cínica, luego golpeó la empuñadura de su cuchillo en la mesa. Cuando todos los demás prestaron atención, dijo:


  —Deberíamos discutir el caso y si hay algo más que debamos hacer más allá de lo que ya hemos planeado.


  Las evaluaciones se ofrecieron y discutieron debidamente, pero, al final, el consenso fue que tendrían que esperar los resultados de su primera incursión de acciones de investigación al día siguiente.


  Penélope fue la única que hizo alguna adición a su programa.


  —Las grandes damas, al menos todas las personas a las que generalmente consulto, se han retirado a Somersham para un descanso a mitad de temporada, pero veré a quién más puedo encontrar y preguntaré qué pueden contarme sobre Richard Percival. Nunca me interesó mucho su género, por lo que no sé nada de él.


  Stokes asintió.


  —Sí, pregunta: uno nunca lo sabe, y ha descubierto información útil de esas fuentes anteriormente".


  Todos se levantaron y se fueron al salón. Una vez que se acomodaron cómodamente y bebían té, Stokes, que había estado frunciendo el ceño levemente, se ofreció como voluntario:


  —No puedo evitar pensar que, a pesar de que este caso parece tan sencillo, todavía tendremos que ejercer cierto ingenio para atrapar a. Richard Percival de tal manera que ya no tendrá más posibilidades de representar una amenaza real para el niño.


  Barnaby hizo una mueca pero no estaba en desacuerdo. Los otros, igualmente absortos en reflexionar sobre el caso, murmuraron un acuerdo.


  Finalmente, después de que se habían dicho adiós y habían visto a los demás salir de casa, Barnaby entrelazó los dedos con los de Penélope y, uno al lado del otro, se dirigieron escaleras arriba.


  Como siempre lo hacían, iban directamente a la guardería. Apoyándose en el marco de la puerta, Barnaby observó a Penélope mirar a su hijo dormido. Ajustó su manta con delicadeza, luego se agachó y le dio un beso en la cabeza, luego, enderezándose, apagó la lámpara de noche y volvió a Barnaby.


  Dando un paso atrás en el pasillo, cerró la puerta detrás de ella, luego se detuvo y la miró hasta que, sintiendo su mirada, ella miró hacia arriba.


  Brevemente, ella buscó en sus ojos, luego arqueó una ceja.


  Él sostuvo su mirada y dijo suavemente:


  —Mañana, cuando salgas con Rose y los niños, tendrás todo el cuidado, ¿verdad?


  De ti misma, porque eres el ser más importante del mundo para mí y para nuestro hijo.


  Penélope escuchó las palabras que Barnaby no dijo; ella sonrió, levantó una mano hacia su mejilla, se estiró sobre los dedos de los pies y lo besó ligeramente. Luego, tomando su mano, ella tiró de él hacia las escaleras, hacia su habitación.


  —Sí, por supuesto —Cuando él se colocó a su lado, ella le dirigió una mirada, luego sonrió, con confianza en sí misma. —Aparte de mis guardias bastante obvios, los tres, tendré a mi pequeño y adorable derringer conmigo.


  Barnaby sonrió, negó interiormente con la cabeza y le permitió que lo llevara a su cama.


  


  


  Más tarde esa noche, segura en el cómodo lujo del hotel Pevensey, Rose miró a los niños por última vez, luego, asegurándose de que estaban durmiendo tranquilamente, cruzó la sala de estar, se detuvo para apagar la última lámpara y luego continuó a la habitación grande que compartió con Thomas.


  Había dejado la puerta entreabierta; Al pasar por ella, la cerró detrás de ella. Ya se había desvestido, se había puesto el abrigo y luego el chaleco, sobre el soporte de su lado de la cama.


  Con las manos en el pelo, Rose tiró de alfileres mientras caminaba hacia el tocador; bajando los alfileres, sacudió su cabello, dejándolo caer, libre, por su espalda. Ella vaciló, entonces, en lugar de levantar su cepillo y acariciarlo a través de la masa brillante, como solía hacerlo, se dio la vuelta y, decidida, cruzó la habitación hacia Thomas.


  Comprometido en deshacer los botones en sus puños, la vio venir y se detuvo. Bajando las manos, se enderezó.


  Ella no se detuvo hasta que estuvo casi pecho con pecho, su corpiño rozando la fina tela de su camisa suelta. Mirando su cara, ella fijó sus ojos en los de él.


  —¿Cómo lo hiciste? ¿Qué hiciste para obtener el apoyo de Adair, Stokes y todos sus ayudantes?


  No habían tenido la oportunidad de discutirlo antes, pero ella lo conocía, y tenía suficiente conocimiento de cómo funcionaban las cosas para dudar de la posibilidad de que él simplemente pidiera y recibiera ese tipo de asistencia.


  Thomas la miró a los ojos, el marrón era más tormentoso que suave. Dudó, inseguro y, como de costumbre, cuestionó qué debía hacer, de qué manera debía saltar, cuánta verdad debía contar, pero...


  Siempre había sido honesto con ella, había jurado en su altar privado que nunca le mentiría ni engañaría.


  —Yo…Me ofrecí a rendirme como el hombre que solía ser, a ser juzgado por los delitos que cometí en el pasado, a cambio de su ayuda para ayudar a proteger a William y reincorporarlo a su posición legítima.


  Ella sostuvo su mirada mientras digería sus palabras.


  —Tu conocía a Stokes… ¿desde antes?


  Sacudió la cabeza.


  —Conocía a Adair, no estaba casado en ese momento. Estaba en Somerset, Charlie Morwellan lo convocó para investigar los extraños sucesos en los que había estado atrás. Que me había hecho pasar. Adair era, incluso entonces, conocido como un investigador. Posteriormente, supe que, en los últimos años, Adair y Stokes habían formado una conexión permanente. Por lo que he reunido, Adair había, al final, convocado a Stokes a Somerset, por lo que Stokes realmente sabe todo sobre los hechos de… el hombre que solía ser. —Su mirada se fijó en la de ella, se detuvo y luego añadió —Stokes entendió lo que estaba ofreciendo. Él y Adair aceptaron.


  Rose no sabía qué hacer, cómo reaccionar. Sintió como si su corazón se hubiera detenido. Sí, todavía latía, pero… ella tenía que estar segura


  —Así que…una vez que Richard esté expuesto y su amenaza para William ya no exista, tu, Thomas Glendower, lo hará… ¿Qué? ¿Simplemente dejar de ser?


  La miró a los ojos y asintió.


  —En pocas palabras, sí. Así es como será.


  Ella lo miró fijamente. Quería insultarlo, preguntarle cómo podría haber hecho tal cosa, haber puesto tan tranquilo el tic tac del reloj en la existencia del hombre al que había llegado a amar, el hombre que había despertado su corazón y la había tocado, y a quien se había entregado corazón y alma… pero ella sabía la respuesta.


  Él no intentó acortar el momento, apartarse de su escrutinio.


  Finalmente, al ver la verdad en sus ojos cristalinos, ella respiró hondo y dijo:


  —Vas a decirme que tengo que aceptar esto, tu sacrificio, gentilmente, ¿verdad?


  Su expresión había permanecido impasible en todo momento, seria pero inquebrantable, pero su comentario se rompió; sus labios se curvaron. Miró a un lado, pero luego volvió a mirarla a los ojos. Inclinó la cabeza de manera fraccionada.


  —La discusión se me había ocurrido.


  Ella podría imaginar. Ella se las arregló para no mirarlo. Después de otro largo momento perdido en sus ojos, ella dejó escapar un gran suspiro.


  —Muy bien. Pero entiende esto. —Su voz se fortaleció; Reenfocándose, ella recapturó su mirada. —No me rendiré contigo, o lo que se ha producido entre nosotros, sin pelear.


  Él comenzó a fruncir el ceño, pero ella levantó una mano.


  —No. Eso no es algo de lo que tengas derecho a discutir o intentar influir. Así como debo aceptar tu postura, sabiendo que ves salvar a William una especie de penitencia final, y que tu entrega a las autoridades para lograr eso parece una pieza, así que debes aceptar que mi postura es mía para tomar. —Ella sostuvo su mirada. —No hay nada que puedas decir que me haga dejar de orar para que, pase lo que pase, te salves. Nada que puedas hacer para evitar que siga viviendo cada día, y amarte a través de cada hora. Nada de lo que puedas decir me impedirá esperarte, ser tuya, incluso si tengo que esperar hasta la eternidad para estar contigo de nuevo.


  Sin dudarlo, Thomas habló desde su corazón.


  —Desearía que lo hubiera. —Entre ellos, sus manos encontraron las de ella y las apretó suavemente. —Por tu bien, te deseo eso.


  Ella buscó sus ojos, luego inclinó la cabeza.


  —Eso, lo puedo aceptar. Pero no cambia nada.


  Él estudió sus ojos, su cara, y luego inspiró un poco tembloroso.


  —Somos un par, parece.


  Y condenados.


  Rose escuchó las palabras no pronunciadas, pero no había luchado contra todas las dificultades de su vida para convertirse en el papel de una heroína en una tragedia.


  —Lo somos, y hasta la última tirada de los dados, hasta que los dados se liquiden, no sabremos lo que dicen, no sabremos cuál podría ser el resultado final.


  Sus cejas se alzaron levemente, pero él no respondió.


  Ella no esperó a que él estuviera de acuerdo.


  —Entonces". Deslizando sus dedos de su mano, colocando sus palmas contra su pecho cubierto de lino, ella se deslizó lentamente hacia arriba, sintiendo los músculos pesados firmes bajo su toque, las cicatrices en su hombro derecho pellizcaron y apretaron. Luego ella dio un paso adelante, en sus brazos, pecho a pecho, y extendió la mano para ahuecar su nuca.


  Sus brazos se cerraron alrededor de ella y le permitió que bajara la cabeza.


  Justo antes de que sus labios se encontraran, ella respiró,


  —Todo lo que queda es que te agradezca, apropiadamente, por tu sacrificio.


  Ella lo besó y luego le lanzó una invitación imposible de confundir, una que Thomas aceptó de inmediato, solo para descubrir cuánto ansiaba y cuánto deseaba.


  Los portentosos del día también lo habían afectado. Su mente racional podría haber visto su sacrificio, demorado aunque lo había hecho, como algo inevitable, imposible de escapar, pero una parte mucho más profundamente enterrada de él, esa parte que ella tan fácilmente sacó adelante, criticó la decisión y lo que todo eso significaría.


  Ella se retorcía a su alrededor; deslizándose de sus brazos, ella se desvistió, ella misma y él, y él la dejó.


  Ella lo llevó a la cama y él se fue, tan hambriento como ella, tan necesitado por el calor y la comodidad y la inexpresable cercanía…


  Esa cercanía, esa verdadera intimidad, lo sacudió, lo atormentó; lo ancló, todo su ingenio y cada uno de sus sentidos, despiadadamente en el aquí y ahora, y lo convirtió en un cautivador incansable y deseoso de dar y recibir, a los momentos de centellante asombro que quitaba el aliento.


  A la alegría pura.


  Caricias llovieron; labios saciados, sorbidos; Lenguas raspadas mientras manos agarradas y dedos cerrados.


  Como ellos amaban.


  Ella se acercó a él, se levantó y lo recibió. Lo envainó en su calor resbaladizo y luego lo montó.


  Agarró sus caderas y la sostuvo mientras corrían por el paisaje que ahora conocían tan bien, hasta la cima que hacía señas, el pináculo que esperaba.


  Sus corazones tronaban como uno solo; pieles manchadas de deseo, su carne ardiendo con una llama que ambos abrazaron, bebieron de la gloria y siguieron corriendo.


  Sobre la cima, saltando desde el pináculo cuando los nervios se fracturaron y los sentidos se fragmentaron, y luego no hubo nada más allá de la gloria cegadora.


  El éxtasis brillaba, una verdad que nunca moría, entre ellos.


  Ese sol en todo su esplendor se desvaneció lentamente, dejándolos no despojados sino consolados.


  Ella se desplomó sobre su pecho y él cerró sus brazos alrededor de ella.


  La chispa que alimentó su gloria no los dejó sino que se hundió en su carne, retirándose más profundamente para refugiarse en sus corazones.


  Ninguno necesitaba decir la palabra: estaba allí, flotando, en ellos, sobre ellos.


  Por siempre una parte de ellos, algo que ninguno podría negar.


  Finalmente, se separaron y se tendieron lado a lado, con los brazos ligeramente apretados uno alrededor del otro.


  Él puso las mantas sobre ellos; apoyando la cabeza sobre las almohadas, cerró los ojos y esperó a que el sueño lo reclamara.


  Acurrucada contra él, a través de la penumbra, Rose observó su rostro, observó las líneas que el Destino había tallado con facilidad y suavizó a medida que se acercaba el sueño.


  Ella esperó, luego, presionando más cerca, ajustando su cuerpo al suyo, se relajó en sus brazos. Acunando su pecho en el de él, ella besó suavemente su piel fría.


  —Pase lo que pase, Thomas Glendower, te amaré por siempre, hasta el día en que muera.


  Ella había susurrado las palabras, pero por la momentánea quietud que se apoderó de él, supo que había oído.


  Cerrando los ojos, se rindió, ante el placer latente en su abrazo.


  A lo que venga. A lo que el destino pensara hacer de sus vidas.


  


  


  Era casi medianoche cuando Richard Percival entró en su casa en Hertford Street y encontró a Curtis sentado en una silla en su vestíbulo, esperándolo.


  Cerrando la puerta, Percival preguntó de inmediato:


  —¿Tiene noticias?


  Lentamente, Curtis se puso de pie. Era casi tan alto como Percival, y medio más ancho.


  —De alguna manera.


  La expresión de Percival dijo que no le gustó esa respuesta, pero, arrojando el sombrero, los guantes y el bastón sobre la mesa del pasillo, hizo un gesto hacia el corredor.


  —En la biblioteca.


  Curtis lo siguió; había entrado en la casa como solía hacerlo, a través del callejón y la puerta de la cocina. Probablemente no necesitaba tomar tales precauciones con el trabajo de Percival, pero los viejos hábitos hablaban con fuerza.


  Un minuto más tarde, estaban sentados en los lados opuestos del escritorio de Percival, la lámpara que Percival había encendido y se había apagado, emitiendo un brillo suave que no llegaba mucho más lejos que el par de ellos.


  Percival trató de leer el semblante totalmente impasible de Curtis, se rindió y de forma un tanto brusca le preguntó:


  —¿Qué has averiguado?"


  —Creo —Curtis se encontró con la mirada azul oscura de Percival, —y subrayo que no es más que eso, que sé de quién se estaba disfrazando la joven y dónde ha estado escondiendo a los niños.


  Percival había aprendido a confiar en las "creencias" de Curtis.


  —¿Dónde?


  —Creo que se ha llamado a sí misma como la Sra. Sheridan, y ella era la ama de llaves en una casa señorial aislada cerca de Breage, en la costa de Cornualles.


  —¿Quién es el dueño de la casa?


  —Un Sr. Thomas Glendower, pero, hasta hace poco, no estaba en la residencia. Ha sido un propietario ausente por muchos años, pero reapareció hace unos meses y ha permanecido en la mansión desde entonces.


  Percival frunció el ceño.


  —Si sabes dónde están ella y los niños...


  —No, yo sé dónde estaban. Donde creo que estaban. El ama de llaves y sus hijos ajustaron su factura a una T, pero cuando dos de mis hombres interrogaron al Sr. Glendower, él afirmó que eran de una familia local, con sus raíces firmemente en el suelo de Cornualles.


  El ceño de Percival se profundizó.


  —Entonces, ¿por qué crees que son lo que buscamos?


  —Porque cuando mis hombres se detuvieron allí con el ayuda de cámara de su hermano para confirmar que no lo estaban, encontraron que la casa estaba cerrada y no había nadie en casa.


  —¿Ninguno? Pero… si ella se ha llevado a los niños y huyo, ¿qué pasa con Glendower?


  —Es por eso que estoy aquí. Él tampoco estaba allí. Mis hombres se tomaron un día para revisar, preguntar, pero nadie lo había visto desde el día anterior, en Helston, cuando mis hombres estaban parados en la calle principal, organizando su barrido de la Península Lizard. Él los vio, eso sí lo sé.


  Los ojos de Percival se estrecharon en la cara de Curtis.


  —Crees que volvió a la mansión y luego… ¿Huyo con ella y con los niños?


  Curtis asintió.


  —Nos llevó unos días, pero al final encontramos a su caballo y al pony de la mansión en el establo de la mejor posada de Falmouth. Había llegado allí a las pocas horas de la mañana del día en que mis hombres llegaron a la mansión. Desde allí, nos enteramos de que había reservado un pasaje en un barco a Southampton, y él estaba en él, con su esposa y sus dos hijos, cuando salió esa tarde. —Frunciendo el ceño fruncido, Curtis gruñó: —Mis hombres pasaron semanas preparando todo. Y, sin embargo, se deslizó a través de nuestra red, tan limpio como le plazca.


  Percival eyed Curtis.


  —Posiblemente no sea tu cliente promedio, entonces.


  —No. Una cabeza muy fría y un pensador rápido —Curtis se encontró con la mirada de Percival. —Es por eso que estoy aquí, para advertirte.


  Percival estaba sentado con la barbilla hundida en la corbata; ahora levantó la cabeza y miró directamente a Curtis.


  —¿Sobre qué? —Luego frunció el ceño. —Lo que no entiendo es por qué este Glendower, si es realmente él, la está ayudando. Suponiendo que es, de hecho, ella y los niños.


  Curtis resopló.


  —Esa es la única certeza en todo esto. Las descripciones de la joven y el niño, así como lo que uno puede inferir para la niña, esas descripciones encajan. En cuanto a Glendower, ha estado en un accidente y por eso tiene cicatrices y camina con un bastón, por lo que también es fácil de identificar. Y todas las descripciones coinciden con esta grupo, la que Glendower trajo a Southampton. Y, sí, he enviado hombres para ver si pueden seguir algún rastro desde allí, pero dados los días que han transcurrido, diría que es bastante seguro que Glendower trajo a "su esposa e hijos" a Londres, y sabes lo difícil que será encontrarlos aquí .


  Frunciendo el ceño, Percival asintió.


  —Sí, eso parece probable, pero todavía no puedo entender por qué la está ayudando.


  Curtis suspiró silenciosamente.


  —Eso es lo que vine a advertirte. La pregunta que debe hacerse no es por qué los está ayudando, sino si los está ayudando.


  Percival quieto; Su expresión se filtró a la impasibilidad. Su voz era fría cuando preguntó:


  —¿Qué quieres decir?


  Curtis se pasó una mano por el cráneo cortado.


  —Quiero decir que es posible que él, este Glendower, haya descubierto su secreto y piense en usarlo en su beneficio —Curtis se encontró con la mirada de Percival. —La dama y los niños pueden ser, o no, ser sus compañeros de grado —Curtis hizo una pausa y luego dijo: —Creo que es posible que él se ponga en contacto contigo mismo.


  Pasó un largo momento, y luego Percival dijo:


  —¿Para que pagara rescate?


  Curtis le sostuvo la mirada.


  —Para vendértelos a ti.


  


  Capítulo Once


  


  


  


  Montague apenas podía esperar para llegar a su oficina a la mañana siguiente. Tan pronto como lo hizo, convocó a su personal a su santuario interior.


  Sentándose detrás de su escritorio, les sonrió a todos.


  —Tenemos una nueva investigación para hacer.


  Habían colaborado con Adair y Stokes en varias investigaciones de ese tipo en los últimos meses, la primera de las cuales había llevado a Violet a la vida de Montague. De hecho, en la vida de todo su personal; Mirando a través de su escritorio, encontró sus ojos, también, sobre él, esperando escuchar cómo manejaría las explicaciones necesarias. Violet pasaba tres días a la semana actuando como su secretaria personal y el resto de su semana asistiendo a Penélope.


  Ahora Violet le asintió para que empezara. Aclarando su garganta, miró a los rostros ansiosos, y lo hizo.


  Todos habían estado con él el tiempo suficiente o eran, como Pringle, la adición más reciente, lo suficientemente experimentados como para comprender rápidamente las implicaciones.


  —Entonces —Frederick Gibbons, el asistente principal de Montague, se apartó de las estanterías en las que se había inclinado. —Estamos buscando una deuda suficiente para que Percival esté lo suficientemente desesperado como para actuar, y eso hace cuatro años.


  Foster, el ayudante menor de Montague, resopló.


  —Si fue llevado a asesinar hace cuatro años a causa de esta deuda, ya debe ser gigantesca.


  —Hmm. —Con los ojos entrecerrados, Montague golpeó un dedo en su secante. —No estoy seguro de que podamos dar ese salto —Miró a Foster y Gibbons. —Los asuntos de Percival pueden simplemente estar constantemente bajo el agua, lo suficiente como para ser un aguijón, una ansiedad siempre presente, pero no lo suficiente para que alguien más lo vea como una deuda masiva.


  Gibbons asintió.


  —Deuda crónica, más que aguda —Miró a los ojos de Foster. —Podría ser igual de apremiante, incluso más motivo que una sola deuda importante.


  —Exactamente —Montague miró a los demás: Slocum, su antiguo jefe de oficina, Pringle, también un empleado experimentado que se había unido a la firma algunos meses antes, cuando Montague y los demás habían investigado el asesinato del anterior empleador de Pringle, Slater, el empleado de menor edad de Montague. y, por último, Reginald Roberts, el chico de la oficina y el mensajero. —¿Alguien más tiene alguna observación?


  Para sorpresa de Montague, fue Violet quien dijo:


  —En realidad, sí, hay un punto que me parece confuso —Miró a Montague a los ojos, y cuando él asintió de manera alentadora, continuó: —Se sabe que este Richard Percival contrata buscadores profesionales, Agentes de investigación, como usted, Stokes y Adair los llamaron. Si me acuerdo bien, la sospecha es que los ha estado usando durante algún tiempo, y recientemente el Sr. Glendower vio a dos agentes en una ocasión, y en otra ocasión, al menos una docena. —Violet hizo una pausa, luego, inclinando la cabeza, dijo: —¿No dice eso que Percival tiene recursos financieros considerables? ¿No cuestan dinero tales profesionales?


  Los ojos de Montague se ensancharon, luego, sentándose lentamente, asintió.


  —Un punto excelente, pero creo que puedo adivinar la respuesta —Miró a Gibbons y vio la misma sospecha en sus ojos. Mirando a Violet, Montague explicó: —Como muchas de esas cosas están en el mundo menos legal, sospecho que la tarifa por la búsqueda dependerá de su éxito.


  Violet frunció el ceño.


  —Entonces, ¿a ninguno de esos hombres les pagarán a menos que encuentren al chico?


  Montague, cada vez más sobrio mientras pensaba en las ramificaciones, asintió.


  Foster hizo una mueca.


  —No es de extrañar, entonces, que estén calientes para encontrarlo —Se giró hacia la puerta. —Me pondré en contacto con los bancos y veré lo que puedo aprender.


  Gibbons, también, asintió algo sombríamente.


  —Si han estado atados durante años con la promesa de lo que vendrá una vez que encuentren y entreguen al niño… —Sacudió la cabeza y se dirigió a la oficina exterior. —Después de que termine con las reuniones del día, saldré y veré lo que puedo averiguar de la fraternidad —Miró a Montague. —¿Alguna idea de quién es su hombre de negocios?


  Montague negó con la cabeza y miró a Slocum.


  Quien inclinó la cabeza.


  —Me esforzaré por averiguarlo mientras el Sr. Gibbons esté en sus reuniones.


  Montague asintió, luego habló con Pringle, Slater y Reginald para asegurarse de que el día a día de la oficina continuara funcionando sin problemas. Cuando se fueron para volver a sus escritorios, se volvió hacia Violet, para descubrir que aún fruncía el ceño, aunque de una manera distante.


  —¿Qué es?


  Recientemente se habían enterado de que ella estaba esperando a su primer hijo, y cualquier fruncimiento o mueca hacia que sus pulmones se contrajeran.


  Su mirada se posó en su rostro se concentró, y su ceño se disolvió en una dulce y gentil sonrisa.


  —Nada de eso, estoy perfectamente bien y te diría si no fuera así. —Ella frunció el ceño. —Estaba pensando en esta nueva investigación. ¿Quiénes son estos buscadores profesionales? ¿Hay alguna forma en que podamos… —dijo con un gesto vago —convertirlos a nuestra causa? ¿Podríamos persuadirlos para que den testimonio contra Percival, al menos en lo que respecta a sus órdenes?


  Montague, que estaba seguro de su salud y la de su hijo, una palabra que nunca pensó que tendría la oportunidad de asociarse con él, pensó e hizo una mueca.


  —No, no puedo verlo. Y si nos acercamos a ellos podríamos ser contraproducentes: es más probable que notifiquen a Percival que alguien está preguntando por su caso lo que no nos ayudará. —Se encontró con la mirada de Violet. —Los buscadores profesionales, ya sean agentes de indagación, cobradores de deudas o simplemente los llamados" perros de caza ", personas que encuentran a otros por la tarifa de un buscador, son tan exitosos como su reputación de discreción absoluta les permite ser. Un resbalón en ese frente, y nadie los volvería a contratar, y, lamentablemente, la mayoría de los equipos dependen de los trabajos del lado menos legal para mantenerse en el negocio.


  Violet hizo una mueca.


  —Bueno, valió la pena el pensamiento. ¡Ahora! —Abrió un libro de contabilidad que había sostenido en su regazo. —Tienes al menos dos reuniones de las que no puedes escapar hoy.


  Montague sonrió, escuchó y le permitió ordenar su día.


  


  


  Una hora más tarde, Stokes se acomodó en Hertford Street y se dirigió al extremo este, donde la calle terminaba en un pequeño patio.


  Casi al final de la calle en el lado sur, dos hombres, mendigos si uno juzgado por su vestimenta exterior, estaban sentados en el pavimento, sus espadas apoyadas contra la verja delantera de una de las casas de la ciudad.


  Estaban charlando tranquilamente. Lo único notable de ellos era que todavía no habían sido movidos por la policía local.


  No era precisamente sorprendente, dado que eran policías locales.


  Stokes se detuvo a los pies de los hombres. Miró sus botas reglamentarias y asintió con la cabeza.


  —Las perdería de vista si fuera tú.


  Ambos hombres colorearon y movieron sus piernas, escondiendo sus botas bajo las faldas de sus abrigos de friso áspero.


  Brevemente, Stokes miró alrededor de la calle. No miró ninguna casa en particular, pero confirmó que no había nada sorprendente en la casa de Richard Percival, era una casa adosada con terraza, típica de la zona. Miró a sus hombres.


  —¿Dónde está Philpott?


  —En un descanso —respondió el Sargento O'Donnell. —Volverá en breve, luego me moveré a la esquina y volveré a ocuparme de mis tareas de barrido de calles.


  Stokes asintió. —Entonces, ¿qué has averiguado?


  —Vino anoche, justo antes de la medianoche. Entró en una de las habitaciones de la planta baja por un tiempo, luego subió a la habitación delantera a la izquierda sobre la puerta, luego se apagaron las luces. Esta mañana, las cortinas se abrieron a eso de las diez. No hemos visto ni su piel ni su cabello desde entonces.


  Stokes miró al agente más joven.


  —¿Cómo es la casa?"


  Con cara de bebé, y con un cierto encanto fácil, Morgan había demostrado ser un experto en hacer que las criadas de la cocina e incluso cocineras hablaran. En este caso, sacó un rostro no comprometido.


  —Pensé en cómo sería seguro que habría historias, pero no, parece que su personal es pequeño y se mantiene a sí mismo. Un hogar tranquilo: lo conseguí de la camarera de al lado.


  Stokes frunció el ceño.


  —¿No hay indicios de fiestas salvajes, orgías, ese tipo de cosas?


  Al sonrojarse, Morgan, que era más viejo de lo que lo pintaba, lo negó con la cabeza.


  —Ni un pío. Podría ser un vicario de interior por todo lo que he oído.


  Frunciendo el ceño más definitivamente, Stokes dijo:


  —Sigue con la guardia. ¿Sabes qué hacer si él se mueve?


  —Aye —O'Donnell se puso de pie pesadamente. —Dos para seguir, y el otro para alertar a la estación y luego a ti.


  Stokes vaciló y luego dijo:


  —Si no se mueve más que esta noche, y eso es solo socialmente, vendré mañana en algún momento y volveremos a evaluar.


  Vio a ambos hombres luchar contra el impulso de despedirse de un saludo.


  —Sí, señor —corearon.


  Sin más señales, Stokes caminó por la vereda y luego retrocedió por el otro lado de la calle.


  Mientras caminaba, reflexionó sobre la imagen de Richard Percival que sus hombres habían pintado.


  No en absoluto el retrato que Stokes había esperado.


  —Por otra parte, al estar sin dinero, quizás simplemente esté viviendo como debe, y en lo que respecta a hoy, está nervioso y esperando noticias. Esa fue una explicación razonable y perfectamente plausible. —Stokes levantó la cabeza, alargó el paso y regresó a su oficina.


  


  


  Más tarde esa mañana, Thomas subió las escaleras hasta la oficina de Drayton, que estaba ubicada en el primer piso de un edificio estrecho de la calle Threadneedle.


  La oficina de Drayton daba a la calle. Al llegar a la puerta al final del pasillo, Thomas la abrió y entró.


  Había enviado aviso de que iría. El empleado, sentado detrás de su escritorio, levantó la vista, luego, con una sonrisa floreciendo, se levantó de un salto, dio una bienvenida y se apresuró a buscar a Drayton.


  Aunque se escribían regularmente, Thomas no había puesto los ojos en Drayton durante más de diez años, pero el hombre que seguía al secretario desde el santuario interior de Drayton era instantáneamente reconocible, al menos para Thomas. Físicamente, Drayton era promedio en todos los aspectos posibles, el tipo de hombre que podía desaparecer entre otros cinco y no ser recordado. Pero no fue por sus atributos físicos que Thomas lo había contratado; La mente y las actitudes de Drayton se combinaron bien con las suyas. Los modales moderados y un temperamento fácil, combinados con un ingenio astuto y una minuciosidad casi obsesiva, junto con una discreción inviolable y la voluntad de confiar en su cliente y actuar sobre las órdenes sin necesidad de explicaciones, habían convertido a Drayton en el hombre de negocios perfecto para el Sr. Thomas Glendower.


  Para su crédito, Drayton, que era consciente de que Thomas había estado en un grave accidente y que había pasado literalmente años recuperándose, contempló el estado de Thomas en una rápida pero exhaustiva mirada; luego, una sonrisa apareció en su rostro y le tendió la mano.


  —¡Señor! Es un placer verle de nuevo.


  Sonriendo fácilmente, Thomas tomó la mano ofrecida.


  —En efecto. Me complace tener la oportunidad de ponerme al día con usted —Se sorprendió un poco al darse cuenta de que las palabras eran ciertas. Drayton había sido una de las pocas constantes en su vida, una asociación que había sobrevivido sin las acciones de su otra persona.


  —Pero entre, entre —Drayton señaló a Thomas a su oficina interior. —Supongo que desea consultar sobre este asunto en el que me ha pedido que investigue.


  —Sí —Thomas esperó hasta que estuvo sentado en la silla ante el escritorio de Drayton, y Drayton cerró la puerta y volvió a sentarse antes de continuar. —Creo que actualmente estamos al día y en orden con respecto a mis propios asuntos. A menos que tenga algo urgente que poner delante de mí, sugiero que dejemos eso a un lado.


  Drayton asintió.


  —No tengo conocimiento de nada que requiera nuestra atención en este punto. Todos los fondos tienen el rendimiento esperado y hemos ejecutado sus últimas órdenes. Como de costumbre, resultaron precavidas y bien sincronizadas. Sus asuntos están en un estado muy sólido.


  Thomas compartió la sonrisa de Drayton.


  —En efecto. Entonces, al otro asunto. Ha habido novedades —La sonrisa se desvaneció y continuó: —La razón por la que le pedí que investigara los asuntos de Richard Percival es que en algún lugar de esos asuntos hay un motivo de asesinato, o eso creen otros. Entendemos que Richard Percival tiene una necesidad financiera apremiante, por lo que debe heredar el patrimonio de su difunto hermano para poder satisfacerlo. De hecho, hay buenas razones para creer que Percival organizó los asesinatos de su difunto hermano y la esposa de su hermano para lograr ese fin. En la actualidad, solo el sobrino joven de Percival se interpone en su camino —Thomas se encontró con los ojos cada vez más amplios de Drayton. —El niño, el vizconde Seddington, está actualmente bajo mi protección. A la luz de la gravedad de la situación, he solicitado la ayuda del señor Barnaby Adair y, a través de él, el inspector Stokes de Scotland Yard.


  Drayton se enderezó, la sorpresa dio paso al interés.


  Thomas hizo una pausa para reunir sus palabras, luego continuó:


  —Ahora todos estamos investigando de varias maneras. Adair y Stokes involucraron a Montague, de Montague and Sons, de quien estoy seguro que conocas, como uno de sus colegas, y él también está involucrado activamente. Lo que Montague y su gente, y yo, y por mí, usted y su personal, debemos definir es el motivo de Percival. ¿Por qué está tan desesperado por heredar el patrimonio? —Thomas hizo una pausa y luego admitió: —Podría haber otras razones además del dinero, y otros están investigando esa posibilidad, pero esas razones parecen ser mucho menos probables que la necesidad de fondos. Así que. —Mirando hacia arriba, se encontró con los ojos de Drayton. —Usted ya ha examinado la posición de Percival en el sentido general, y le he transmitido esa información a Montague. Creo que él usará sus contactos para investigar lo que podría llamarse el lado del establecimiento: los bancos, el empresario de Percival, la Bolsa. Creo que podemos responder a Montague para cubrir esos ángulos y descubrir lo que hay que encontrar.


  —Pero puede que no haya nada —Drayton, cada vez más intrigado, ahora estaba inclinado hacia adelante, con los antebrazos sobre su escritorio. —La necesidad de Percival podría provenir de una arena diferente.


  —Ciertamente —Thomas intercambió una mirada de complicidad con Drayton. —Si bien nunca hemos incursionado en tales ámbitos, a menudo hemos tenido la necesidad de saber si otros que hemos considerado para aliarnos con asociaciones en tales esferas. Al investigar a Percival, lo que me gustaría que hiciera es hacer consultas en el… ¿Diremos el lado más sombrío de los negocios? Averigüe si puede encontrar algún susurro de su nombre en relación con una empresa poco sencilla, una inversión cuestionable, un juego de alto riesgo. Debe haber alguna asociación reveladora en algún lugar, pero bien podría remontarse a cuatro, o incluso más, años. Alternativamente, esto puede ser una situación continua, en constante cambio y escalada, con las deudas de inversión acumuladas de un vehículo a otro, cada vez más desesperadamente, así que extienda su red, y no descuente ninguna conexión que pueda encontrar.


  Con los ojos entrecerrados pensando, Drayton asintió. Volviéndose a concentrar en Thomas, preguntó:


  —¿Quieres que empiece ahora o espero hasta que vea lo que encuentra Montague?


  —No. Empieza ahora. Normalmente, sí, investigamos secuencialmente, moviéndonos desde las esferas superiores a las esferas menos reguladas, pero, en este caso, no sabemos cuánto tiempo tenemos. Si Percival estaba lo suficientemente desesperado como para cometer un asesinato hace cuatro años, y ha perseguido a su sobrino desde entonces, entonces no podemos darnos el lujo de abusar de él por exponerlo: cada día permanece libre, el niño sigue en riesgo —Agarrando su bastón, Thomas se levantó. —Le informaré a Montague de la táctica que estamos tomando.


  Drayton se puso de pie.


  —Sí, por supuesto. Nos ocuparemos del asunto de inmediato.


  Drayton rodeó el escritorio y estrechó la mano de Thomas. Luego abrió la puerta y lo acompañó a través de la oficina exterior. Haciendo una pausa ante la puerta exterior, Drayton preguntó:


  —¿Dónde debo enviar mis informes?


  Thomas se encontró con su mirada.


  —Envíelos directamente a Montague. Será mejor si él coordina nuestros esfuerzos. Creo que sus oficinas están fuera de Chapel Court.


  Drayton asintió. —Sí. Es bien… —, sonrió tímidamente, —en el ámbito de las finanzas, Montague es casi tan venerado como usted.


  Thomas se echó a reír.


  —No lo había pensado… pero supongo que eso es cierto. —Drayton abrió la puerta. Thomas salió y se detuvo para agregar: —Le diré a Montague que has sido reclutado para la causa, por lo que sabrá que espera saber de ti.


  Con un intercambio de cortesías, una reverencia de parte de Drayton, un gesto de asentimiento de Thomas, se separaron.


  Thomas se dirigió lentamente por las escaleras. Al llegar a la acera de afuera, se acercó l bordillo, detuvo a un carruaje, le dio la dirección a cochero y se metió dentro.


  Sentándose en el asiento, aprovechó los momentos mientras el transporte se dirigía hacia Lincoln Inn para reflexionar sobre la agudeza de sus sentidos, un mayor compromiso con todo lo relacionado con él; había pasado mucho tiempo desde que había sentido eso, el impulso que venía de tener un propósito real.


  De estar comprometido a ver algo hecho y actuar para hacerlo así.


  Se detuvo en el cambio durante varios minutos, luego volvió su mente hacia su destino.


  Al igual que Drayton, Marwell, su abogado, estaría encantado de verlo y estaría encantado de emprender las tareas que requiriera. Con Marwell, había varios problemas que Thomas quería abordar, y no todos se referían a Richard Percival. Pero aparte de esos otros asuntos, todos bastante claros, quería escuchar la evaluación de Marwell de Foley de primera mano, después de lo cual tenía la intención de explicar la situación con Richard Percival tal como la entendían, como lo había hecho con Drayton, y luego invitar a Marwell a especular. En cualquier giro legal, Percival podría pensar en usarlo, ya sea como obstáculos en su camino o rutas hacia la victoria.


  Sería mejor tener algún indicio de otros frentes que pudieran abrirse en su batalla para contener, y luego exponer, a Percival, y reinstalar a William en su primogenitura.


  


  


  Apenas era mediodía cuando Barnaby y Stokes llegaron a las oficinas del Sr. Foley en Gray's Inn. La mañana había pasado en convencer a un magistrado para que les concediera una orden suficiente para obligar a Foley a revelar los detalles sobre el patrimonio de Percival que necesitaban confirmar; por todo lo que habían sabido de él, no habría tenido sentido llamar a Foley sin esa orden en sus manos.


  Las cámaras de Foley ocupaban una posición privilegiada en una esquina de uno de los edificios de la calle. Un empleado sobrio que llevaba todos los distintivos de tener el consentimiento ordenado y preciso para permitirles entrar. Al pedirles que esperaran en el vestíbulo justo dentro de la puerta exterior, el empleado se retiró con las tarjetas de Stokes y de Adair en la mano para informar a su amo de su deseo de consultarle.


  El empleado golpeó una puerta que daba a un corto pasillo en la parte trasera del área de recepción, luego entró. No regresó de inmediato.


  Arqueando las cejas, Barnaby miró a su alrededor.


  —Intentará imaginar por qué estamos aquí.


  Stokes resopló.


  —Por todas las cuentas, él no es del tipo de recibir a la policía de manera regular, uno pensaría que estaría curioso.


  Barnaby se rió entre dientes.


  —Creo que es más probable que nos vea como una maldita molestia.


  La puerta se abrió y el empleado reapareció. Frunciendo el ceño hacia las cartas que aún sostenía, se acercó, luego, levantando la vista, le devolvió ambas cartas.


  —El Señor Foley dice que puede dispensarle unos minutos. Pero sólo unos minutos.


  Guardando su tarjeta en su bolsillo, Stokes sonrió con una de sus sonrisas más cortantes.


  —Ya lo veremos.


  El empleado le lanzó una mirada incierta, pero abrió la puerta en la barandilla de madera baja y les hizo señas. Luego se apresuró a tomar su lugar delante de ellos, llevándolos a la presencia de su amo. Al abrir la puerta de Foley, el empleado entró. De pie, de espaldas a los paneles, anunció:


  —El honorable Barnaby Adair y el inspector Stokes de Scotland Yard, señor.


  Stokes lanzó una mirada resignada al empleado al pasar. Siguiendo a Stokes, Barnaby le ofreció al empleado una sonrisa y se abstuvo de comentar que su actuación habría enorgullecido al mayordomo de la madre de Barnaby.


  Era, después de todo, a Foley a quienes habían ido para molestar.


  Vestido de negro severo, Foley se levantó de su silla detrás de un gran escritorio negro. La ventana detrás de él tenía un cristal de diamante y fracturó la luz del sol que entraba desde la calle. Las paredes de la habitación estaban cubiertas de estanterías con innumerables tomas legales, pero era el escritorio y el hombre que estaba detrás, lo que dominaba la habitación silenciosamente cómoda.


  A pesar del brillo detrás de él, el escritorio de Foley estaba lo suficientemente lejos en la habitación para que sus rasgos pudieran ser fácilmente discernidos. De debajo de las cejas blancas, gruesas pero ligeramente desiguales, los ojos oscuros los miraron sin ningún indicio de bienvenida. Las mejillas de Foley estaban hundidas, sus labios delgados. Después de considerarlos por un silencioso segundo, señaló dos sillas en ángulo ante el enorme escritorio.


  —Caballeros, por favor, siéntense.


  Foley no se ofreció a estrecharle la mano a nadie, pero él asintió con la cabeza a cada uno de ellos, con una inclinación reservada y cuidadosamente educada de la cabeza de Barnaby, y un gesto un tanto brusco de Stokes.


  Se sentaron y Foley se acomodó una vez más en su silla. Apoyando los antebrazos en el escritorio, juntó las manos y miró primero a Stokes, luego a Barnaby.


  —Entiendo que desean hablar conmigo, caballeros, ¿puedo preguntar sobre qué?


  El tono de Foley era distante, no arrogantemente, pero de acuerdo con su imagen de corrección rígida.


  Sin inmutarse, Stokes respondió:


  —Estamos aquí para pedir información sobre los bienes de Percival —Cuando Foley abrió la boca, Stokes levantó una mano, evitando la obvia protesta. Acercándose al bolsillo interior de su abrigo, Stokes continuó: —Entendiendo, las limitaciones del privilegio del cliente, hemos obtenido una orden de magistrado que cubre los temas sobre los que debemos entrevistarlo —Desplegando el pedido, Stokes desplegó la hoja, la miró y luego la tendió sobre el escritorio.


  La primera señal de un ceño fruncido enredando sus cejas blancas, Foley aceptó el documento. Buscando a tientas, luego levantando, un par de anteojos, los colocó en la punta de su nariz patricia y se concentró en la orden formal.


  Foley leyó la orden línea por línea. Cuando llegó al final, sus rasgos se habían establecido en un elenco claramente desaprobador. Tras establecer el orden, lo estudió durante varios segundos y luego levantó la vista hacia Stokes.


  —Muy bien, inspector. Puede hacer sus preguntas. —Foley levantó su cabeza una fracción, con sutil desafío. —Sin embargo, entienda que no seré voluntario de nada más allá de los problemas detallados en la orden, ni me permitiré especular con respecto a la familia Percival o la propiedad de Seddington.


  Sólido, pero rígidamente conservador. Barnaby recordó la descripción de Thomas de la reputación de Foley; todo lo que Barnaby había visto hasta ahora, desde la oficina hasta el empleado, la oficina privada del hombre y el hombre mismo, confirmó esa evaluación.


  Stokes no respondió de inmediato a la declaración de Foley, sino que estudió al hombre con una mirada gris algo penetrante y firme. Luego arqueó lentamente una ceja.


  —Entiendo que el heredero de la finca, William Percival, vizconde Seddington, está desaparecido, y desapareció la noche del funeral de sus padres.


  Stokes ahora tenía la atención completa e inquebrantable de Foley; la cara del hombre se disipó un poco, pero la tensión en sus manos, su cuerpo, sugería que estaba pendiente de cada palabra de Stokes.


  —Nuestra investigación actual —continuó Stokes suavemente, con la mirada fija en el rostro de Foley, —se refiere a los asuntos que llevaron a la desaparición del niño, y qué fuerzas, si las hubiera, podrían estar en el camino de su regreso.


  Foley frunció el ceño, una expresión genuina. Sacudió la cabeza.


  —No entiendo —Sus ojos se fijaron de nuevo en la cara de Stokes. —¿Está diciendo que William está vivo y que podría regresar, pero —la expresión de Foley se mostró abiertamente confundida, —hay quienes no desean que lo haga?


  Stokes bajó la cabeza en respuesta.


  Foley se incorporó.


  —Le aseguro, inspector —su mirada se dirigió brevemente a Barnaby, —y a usted también, señor Adair, que todos en esta empresa, así como la familia Percival, se sentirían encantados de que William volviera con nosotros. Más aún, que haríamos todo lo posible en nuestro poder colectivo para llevar a cabo tal acontecimiento.


  Stokes sostuvo la mirada de Foley, que ya no era tan lejana y remota, y luego, en aceptación, inclinó la cabeza.


  —En ese caso, Sr. Foley, ya que la policía está trabajando para resolver la desaparición de William Percival, sugeriría respetuosamente que sería de su interés y del interés de la familia Percival ayudarnos de cualquier manera que pueda.


  Foley se vio claramente atrapado en los cuernos de un dilema: debería doblar su postura rígida para no revelar nada sobre sus clientes y tal vez ayudar al regreso del joven heredero, o aferrarse a su línea y…


  —¿Si pudiera hacer una observación? —Dijo Barnaby.


  Foley lo miró.


  —¿Sí?


  —Cuando William regrese, aunque sea menor de edad, será su principal cliente con respecto al patrimonio de la familia Percival y el patrimonio de Seddington.


  Esa era una simple afirmación de hecho, pero como William había sido un niño pequeño cuando Foley lo había visto por última vez, no era un hecho que Foley realmente hubiera considerado… Lo hizo en ese momento. Después de varios momentos, sus rasgos se relajaron. Lentamente, él asintió, luego miró a Barnaby e inclinó la cabeza.


  —Gracias, Sr. Adair. Ese es, de hecho, un punto pertinente. —Volviendo su mirada a Stokes, Foley volvió a juntar las manos. —Entonces, inspector, déjeme escuchar sus preguntas y responderé lo mejor que pueda sin infringir mi deber de discreción hacia mis otros clientes. En este asunto, todavía estoy limitado, ya que actúo para todos los Percivals, no solo la línea principal y el patrimonio.


  —Eso no debería ser un problema en este punto, nuestras preguntas de hoy conciernen a William Percival y al patrimonio de Seddington —Stokes consultó el cuaderno que se había puesto de rodillas. —Lo primero que deseamos confirmar es que Richard Percival fue nombrado tutor principal de William, con el tío del difunto vizconde, Marmaduke Percival, como co-tutor.


  Foley asintió.


  —Sí, eso es correcto —Miró a Barnaby. —Pero eso es un asunto de registro público.


  —Ciertamente —continuó Stokes, —pero nos preguntamos si podría explicar por qué se nombró un tutor principal y un co-tutor.


  Foley claramente debatió y luego ofreció:


  —El difunto vizconde, Robert Percival, era muy consciente de las debilidades de ciertos miembros de su familia, y por eso él, muy sabiamente, insistió en dos guardianes.


  —Entonces, el nombramiento de dos guardianes —dijo Barnaby, —se produjo porque Robert Percival no confiaba en uno u otro, al menos no del todo.


  Su mirada fija en la cara de Barnaby, los labios de Foley se comprimieron lentamente, y luego sacudió la cabeza.


  —No puedo comentar nada específico con respecto a Richard Percival o Marmaduke Percival. Ambos son clientes privados míos.


  Barnaby asintió en aceptación. Miró a Stokes.


  —Nuestra segunda pregunta —dijo Stokes, —se relaciona con el patrimonio en sí. Estamos en el proceso de confirmar que el patrimonio está intacto; nuestros contactos nos han hecho creer que sí lo está. ¿Puedes agregar algo a esa confirmación?


  Foley dudó, luego, eligiendo claramente sus palabras con cuidado, dijo:


  —Que yo sepa, el patrimonio permanece intacto en todos los sentidos. Se ha conservado como estaba en el momento de la muerte de Robert Percival. Y aunque no puedo revelar ninguna información específica sobre las personas involucradas, la sabiduría de Robert Percival al designar a los co-guardianes, donde se debe obtener la aprobación de ambos para cualquier cambio en el patrimonio, ha resultado fundamental para proteger el patrimonio de la depredación.


  Barnaby y Stokes compartieron una mirada; eso era más de lo que esperaban averiguar.


  —Gracias —dijo Stokes. —Eso me lleva a nuestra pregunta final —Levantó la vista y se encontró con la mirada de Foley. —¿Está la herencia vinculada?


  Foley asintió.


  —Sí, lamentablemente, lo está, prácticamente en su totalidad.


  —Entonces —confirmó Barnaby, —si William muriera, la herencia, prácticamente en su totalidad, pasaría a los familiares de William.


  Con una leve expresión de disgusto en su rostro, Foley asintió.


  —Ciertamente, exactamente así.


  Barnaby y Stokes compartieron otra mirada cargada, luego se levantaron y agradecieron a Foley. Él había contestado todas las preguntas que tenían para él hasta ese momento y, a pesar de las limitaciones con las que había trabajado, les había dado más de lo que habían esperado.


  Barnaby apenas podía esperar para salir y entrar a la luz del sol bañándose en la vereda para conversar con Stokes, arreglando así todo lo que habían oído, entendido, en sus mentes. Se detuvieron debajo de un árbol.


  —A ver si ambos recibimos los mismos mensajes.


  Stokes se detuvo a su lado y levantó la cara hacia la brisa.


  —Hombre cauteloso, era como leer en código.


  Barnaby sonrió.


  —La profesión legal no aprueba lo simple y directo. Así que... —Se colocó el abrigo sobre los hombros. —Primero, ahora sabemos que Robert Percival desconfiaba de la persona que normalmente habría sido nombrado el único guardián de William, es decir, el hermano de Robert y el pariente más cercano de William, Richard Percival.


  Stokes asintió.


  —Más aún, ahora sabemos que Foley, sano y conservador como es y bien familiarizado con la familia, considera que la custodia es una decisión sabia, y que los intentos de aprovechar el patrimonio han demostrado que eso es cierto.


  —Lo que nos dice que Richard Percival de hecho ha intentado recurrir a la herencia, pero debido a la co-tutela, que Foley se encargó de decirnos requiere que ambos tutores acepten cualquier acción de este tipo, Richard no puede hacerlo.


  —Por su tío, Marmaduke Percival —La expresión de Stokes se endureció. —Todo se suma muy bien.


  —En efecto. Y para colmo, —dijo Barnaby, —Foley nos acaba de decir que con la muerte de William, Richard Percival heredará todo el patrimonio. De modo que, todo ese tiempo, ha sido su objetivo, exactamente como Rose sospechaba.


  Stokes se quedó en la sombra moteada debajo del árbol y repasó el caso. Se agitó, luego miró a Barnaby.


  —Lo único que todavía nos falta es la prueba de su motivo, la razón por la cual Richard Percival necesita heredar y obtener acceso a la herencia.


  Barnaby hizo una mueca.


  —Cierto. Lamentablemente, no podemos simplemente decir que quiere ser rico.


  Stokes resopló.


  —Correcto. Así que vuelvo para ver si mis hombres que están vigilando su casa tienen algo que informar.


  —Y yo —dijo Barnaby, —más bien creo que voy a hacer un circuito de los clubes y ver si puedo captar algún susurro sobre Richard Percival y su necesidad imperiosa de efectivo.


  De lado a lado, salieron de la calle y luego detuvieron a dos carruajes Con saludos, se fueron por caminos separados.


  


  


  Thomas tuvo que ejercer un cierto grado de cuidado para cojear sobre los exuberantes jardines de Kew Gardens; si no prestaba atención, la punta de su bastón se hundiría en la espesa estera de hierba y en la tierra más blanda que había debajo, lo que lo desequilibraría torpemente.


  A pesar de las seguridades de Adair con respecto a la calidad de los "guardias" de su esposa, Thomas no había podido acallar sus instintos protectores, por lo que se había invitado a la excursión planeada de Penélope y Rose. Para su alivio, Penélope había repensado su idea original de simplemente rodar por las calles de la ciudad, deteniéndose donde decían las fantasías de los niños, a favor de una salida más formal al aire libre en Kew.


  Mientras avanzaba cojeando en la estela de las damas, admirando la vista, tenía que aprobar la elección. Era muy poco probable que Richard Percival o alguno de sus secuaces se encontrara con ellos en medio de las parterres del jardín, el césped y los caminos sinuosos, ni siquiera cuando se encontraban en el nuevo invernadero, admirando las exhibiciones en compañía de docenas de otras mujeres de moda y sus hijos.


  No solo era la ubicación lo suficientemente segura, sino que Conner, el mozo de Penélope, se adelantaba a las damas, y James, el lacayo, se acercaba al costado de Penélope, y Phelps, el cochero, lo seguía por detrás, detrás de Thomas.


  Thomas se detuvo a la sombra de un árbol. Adelante, las damas se sirvieron de un banco vacío y se sentaron, con sus sombrillas desplegadas para sombrear sus delicados rasgos. Los niños, no solo Homer y Pippin, sino también el hijo pequeño de Penélope y Barnaby, Oliver, un niño pequeño que seguía saltando con sus piernas regordetas, se acomodaron en un grupo en el pasto ante el banco, reuniéndose junto a la niñera de Oliver, Hettie.


  Mientras Thomas observaba, Hettie sacó un juego de nudillos del bolsillo de su delantal, y Homer y Pippin cayeron sobre ellos. Luego, la pareja se dio cuenta de que Oliver también quería jugar, y pronto comenzó un juego arriesgado, con muchas prácticas excesivas y travesuras para divertir al bebé.


  Con las manos cruzadas sobre la cabeza de su bastón, Thomas se quedó mirando, y se dio cuenta de que estaba sonriendo.


  Phelps se acercó y se acomodó a su lado. El cochero asintió al grupo.


  —Parece que se están divirtiendo.


  —Sí, lo están. —Thomas se dio cuenta de que no había escuchado a los niños reírse tan libremente antes. Incluso en las cubiertas del Andover habían exhibido un cierto sentido de conciencia, de precaución con respecto a quienes los rodeaban. Allí, rodeados por los guardias de Penélope, con Hettie al alcance de la mano, con Rose y Penélope cerca, y con nadie más que otras madres e hijos a la vista, la pareja finalmente se había relajado lo suficiente como para reírse sin sombra alguna por los cuidados persistentes.


  Thomas decidió que podía perdonarle la mirada a Penélope, una de las cuales tenía demasiada comprensión, de que ella se había inclinado hacia él cuando, de vuelta en el hotel, había declarado que se uniría a la fiesta.


  Al cabo de un rato, cuando el atractivo de los nudillos se desvaneció, el grupo se levantó y siguió avanzando. Habiéndose cansado del bebé y de la compañía de las mujeres, Homer retrocedió para caminar junto a Thomas.


  —Me preguntaba —dijo Homer, —cómo mantienen el invernadero tan cálido —Miró a Thomas. —No vi ninguna chimenea.


  Thomas le sonrió.


  —Vapor. Leí en alguna parte que hay un sistema patentado de bobinas metálicas que transportan vapor que calienta el lugar.


  Los labios de Homero formaron una O. Varios pasos después, dijo:


  —Parecía un edificio muy bueno, si sabes lo que quiero decir.


  Thomas sonrió.


  —Tienes un buen ojo. Fue diseñado por Nash, arquitecto de los reyes. Era uno de un par de pabellones que Nash diseñó para la Casa de Buckingham, pero el rey envió uno a estos jardines, probablemente en honor a su padre, quien solía amar caminar aquí. Y otro arquitecto famoso, Wyatville, trabajó en cambiar lo que originalmente fue diseñado como un pabellón en el invernadero.


  Varios pasos después, Homer lo miró.


  —¿Dónde aprendes cosas así? ¿Sobre el vapor y los edificios?


  —Principalmente de las hojas de noticias. Tengo buena memoria.


  Homer miró hacia adelante; se acercaban a las puertas y al ancho camino por el que esperaba el carruaje.


  —También tengo buena memoria. ¿Tal vez debería empezar a leer las hojas de noticias?


  Thomas se encontró con la mirada inclinada de Homer, vaciló y luego dijo:


  —Si quieres, después de que termine con las mías todas las mañanas, puedes tenerlas.


  Homer asintió.


  —Me gustaría eso —Tomando el brazo de Thomas, caminó con él hacia el carruaje.


  


  


  Volvieron a Londres a paso ligero. Sentada junto a Penélope, con Thomas enfrente y Homer y Pippin a su lado, Rose se sentía más contenta, más relajada que en años.


  Una tarde entera y ella no había tenido que preocuparse. Más aún, la necesidad de sentirse preocupado, la ansiedad que había cargado constantemente durante los últimos cuatro años, había disminuido a lo largo de las horas que habían pasado en los jardines.


  Ese peso volvería ahora que estaban volviendo a entrar en las calles de Mayfair, donde doblar cualquier esquina podría ponerlos cara a cara con Richard Percival o uno de sus amigos, o alguien que los conociera lo suficientemente bien como para reconocerlos e informarle a Richard que estaban allí, pero durante las últimas horas… Ella había respirado libremente, fácilmente. Durante las últimas horas, había estado despreocupada.


  Y aunque había sido la sugerencia de Penélope y sus guardias quienes se habían acercado, las gracias por el simple placer de Rose estaban en la puerta de Thomas. El hecho de que él los había acompañado, que él había estado allí y que ella confiaba en él, más que nadie, para mantener a ella y a los niños a salvo, había sido el criterio final necesario que le había permitido dejarse ir y simplemente disfrutar de las flores, las vistas y los olores, y entregarse a la distracción.


  Mirándolo a través del carruaje, ella esperó hasta que el captó su mirada, luego sonrió, en agradecimiento, en reconocimiento.


  Por el rabillo del ojo, Penélope vislumbró la sonrisa de Rose; mirando rápidamente a través de ella, vio a Thomas sonreír en respuesta y fingió no darse cuenta, dejando que su mirada vagara despreocupadamente mientras por dentro, ella se regodeaba positivamente.


  Era tan… conectado. Conectada con Barnaby, reconoció las señales; Esas sonrisas compartidas eran tan reveladoras. Casi tan revelador como la insistencia de Thomas en unirse a ellos hoy, cuando cualquier caballero sano hubiera preferido hacer algo más.


  Cuidando para mantener oculto su deleite: ella no era, se dijo a sí misma, una casamentera en sí misma, pero provenía de una larga lista de matronas cuyo propósito primordial en la vida había sido arreglar matrimonios, por lo que su interés realmente no era sorprendente, cuando el carruaje se detuvo fuera del hotel, ella rechazó la invitación de Rose para ir a tomar el té de la tarde.


  —Necesito continuar.


  Aceptó con agradecimiento a Rose, Homer, Pippin y, finalmente, a Thomas. Luego, una vez que vio entrar el grupo de forma segura al hotel, se recostó y frunció el ceño.


  —¿Ma'am? —Phelps llamó a través de la trampa del techo. —¿A dónde?


  Penélope consideró a Oliver, dormido en los brazos de Hettie, luego levantó la vista y dijo en voz baja:


  —Casa de Ives, Phelps. Y luego, tú y Conner pueden llevar a Hettie y Oliver a casa, y James puede esperar y acompañarme a casa más tarde.


  Phelps dudó, pero luego dijo:


  —Sí, señora —y bajó la trampa.


  Penélope se echó hacia atrás, con la anticipación en aumento; St. Ives House estaba solo alrededor de la cuadra, y allí, con un poco de suerte, no solo encontraría el té de la tarde sino también información.


  


  


  Al ser admitida en la casa de St. Ives por el inestimable Webster e indagando sobre la posibilidad de tomar el té de la tarde en compañía de su ama, a Penélope no le sorprendió que la llevaran a la sala de atrás.


  Allí, ella descubrió una reunión femenina relajada. Como había esperado, Honoria, duquesa de St. Ives, era la anfitriona de dos de las esposas de sus primos, Patience, la esposa de Vane Cynster y Alathea, quien estaba casada con Gabriel Cynster. Con todos sus hijos en la escuela o en la universidad, las tres matronas de moda a menudo pasaban sus días juntas. Ahora que la última de las chicas de Cynster se había casado, y que ninguna de las siguientes generaciones tenía todavía la edad suficiente para el mercado matrimonial, había pocos incentivos para mantenerse al día con la ronda social; aunque necesitaban permanecer en la ciudad para apoyar a sus esposos en sus actividades políticas y comerciales, para actuar como anfitrionas y socias en las cenas, veladas y las fiestas formales ocasionales, la vida diurna de las tres damas ya no era la progresión agitada de los eventos que una vez había sido.


  Cuando Penélope entró, tres cabezas se volvieron hacia ella.


  Reconociendo una distracción cuando veían uno, las tres matronas sonrieron encantadas.


  —Bienvenida, Penélope —Honoria le tendió la mano.


  Penélope lo tomó, apretando los dedos de la duquesa mientras se inclinaba para besar su mejilla ofrecida.


  —Gracias. —Enderezándose, se movió para saludar a los demás de la misma manera. —Había esperado encontrar al menos a ustedes tres aquí.


  —¡Ajá! —Patience sonrió mientras soltaba a Penélope. —Tienes una consulta para nosotras, algo con lo que podemos ayudar.


  Penélope asintió y se acomodó en la tumbona junto a Alathea.


  —Como estoy seguro de que saben, todas las ancianas se han ido al campo. Incluso mi madre se ha retirado a Calverton Chase para jugar con los hijos de Luc y Amelia, y Amanda y Martin y sus hijos más pequeños también están allí. Mamá está decidida a disfrutarlos cuando sean jóvenes, o eso dice. Así que sin nadie con mayor experiencia para consultar, estoy aquí para hacerte un llamamiento. —Se quitó los guantes y examinó las ofertas que se mostraban en el plato de pastel escalonado que estaba sobre la mesa baja antes de la silla.


  Alathea se rió entre dientes.


  —Intentaremos estar a la altura de los estándares de las ancianas, pero no estoy segura de que ninguna de nosotras pueda reclamar un conocimiento que lo abarque todo.


  Inclinándose hacia delante para servirle a Penélope una taza de té, Honoria resopló. —En verdad, dudo que alguna de nosotras sea rival para Therese Osbaldestone o Helena —Levantando la taza y dándosela a Penélope, Honoria hizo una pausa, luego corrigió con una sonrisa: —Excepto, quizás, tú, Penélope querida.


  Riéndose de las cejas arqueadas y la expresión de duda de Penélope, Honoria se recostó.


  —Pero pregunta, y haremos nuestro mejor esfuerzo para ayudar a aquellas que no están disponibles actualmente.


  Penélope asintió, tomó un sorbo de té y bajó la taza.


  —La familia Percival. Vizcondes Seddington, de Seddington Grange, en Lincolnshire. Robert, el difunto vizconde Seddington, murió en un accidente de navegación hace cuatro años, y su hijo y heredero desapareció la noche después del funeral.


  —Ooh sí. Lo recuerdo. —Pacience parecía intrigada. —Todo lo que había que hacer causó, como un cuento gótico, pero, según recuerdo, sucedió en verano, por lo que cuando la aristocracia volvió a reunirse en septiembre, ya era una vieja noticia.


  Penélope asintió.


  —Lo que necesito saber es todo lo que pueda contarme sobre el hermano menor del difunto vizconde, Richard Percival.


  —Hmm. —El sonido vino de Alathea, pero las tres matronas fruncieron el ceño en sus pensamientos.


  Honoria habló primero.


  —Lo he conocido socialmente, pero solo brevemente. En edad, él está entre nosotras y tú, a mediados de los treinta… —Honoria se centró en Penélope. —En realidad, él debe tener aproximadamente la misma edad que Barnaby. Supongo que Barnaby no lo conoce.


  Penélope hizo una nota mental para preguntar específicamente, pero…


  —No creo que se muevan en los mismos círculos.


  Patience bufó.


  —Eso suena cierto. Richard Percival es del tipo que todas las mamas sensatas advierten a sus hijas a no mirar, en caso de que pierdan sus corazones.


  —Ciertamente. —Alathea se movió en la silla para enfrentar a Penélope. —Recuerdo vagamente a Robert Percival: era mayor que nosotros, pero, como recuerdo, era un hombre guapo. Su hermano menor, sin embargo, es un hombre peligrosamente guapo.


  Penélope se enderezó.


  —¿Peligroso de qué manera?


  Honoria gesticuló.


  —Cabello negro, ojos azul oscuro, un toque más oscuro que el de Richard o el de Alasdair, una cara como un ángel caído, todos planos largos y delgados y barbilla cuadrada, con un largo y delgado cuerpo de jinete a juego —Honoria atrapó los ojos de Penélope. —Baila como un sueño, tiene modales pulidos al extremo, siempre es elegante, pero ligeramente descuidado, se viste y puede encantar a los pájaros de los árboles. Ese tipo de peligroso.


  —Y —señaló Patience, —cuando se trata de 'ese tipo de peligroso', somos las expertas reinantes.


  Los cuatro se echaron a reír, pero, después de tomar otro sorbo de su té, Penélope regresó a la pregunta.


  —Necesito saber… A falta de una mejor manera de expresarlo… Si tiene un lado más oscuro.


  Alathea entrecerró los ojos.


  —¿Si podría ser un villano?


  Penélope asintió.


  —No quiero decirte por qué creemos que puede ser, porque quiero sus opiniones no contaminadas".


  Las tres matronas se quedaron en silencio, consultando claramente los diversos recuerdos de Richard Percival. Penélope mordisqueó un dulce pastel y esperó pacientemente.


  Finalmente, Honoria tomó aliento, intercambió una mirada con Patience, luego Alathea, luego dijo:


  —No tengo ni idea de por qué crees que podría estar involucrado en algo… deshonroso, pero, por mi dinero, no. Él no es de ese tipo —Honoria se encontró con los ojos de Penélope. —Sí, él es peligroso, pero de la misma manera que lo fue Diablo, o cualquiera de los otros.


  Alathea estaba asintiendo.


  —De la misma forma en que lo fue Chillingworth y, si se trata de eso, Luc e incluso Martin.


  —Estoy de acuerdo. —Patience se sentó hacia adelante. —Y acabo de recordar un punto pertinente. Un verano, hace varios años, antes de la muerte de Robert Percival, Vane y yo visitamos a los Dearnes, Christian y Letitia Allardyce, en su casa de Lincolnshire. Robert Percival y su esposa —Patience entrecerró los ojos. —Corinne, creo que su nombre era, eran invitados, también. Fue una fiesta en casa de una semana, y después de unos días, Richard Percival llegó; tenía un mensaje de Londres para Robert. Después de que Richard entregó el mensaje, Letitia le pidió quedarse unos días. Por supuesto, pasó la mayor parte de ese tiempo con los caballeros, pero, y este es mi punto, tuve muchas oportunidades de observar a Richard con nuestros hombres. Y sabes cómo son, no son muy buenos para ocultar sus sentimientos hacia otros hombres, al menos no de nosotras.


  Penélope estaba fascinada.


  —Entonces, ¿cómo trataron los otros hombres a Richard?"


  —Como uno de ellos. —Pacience sostuvo su mirada. —Con la edad, Robert y Richard tenían algo así como diez años de diferencia, pero estaban claramente cerca, realmente cerca. Y en cuanto a los demás, Christian, Vane y todos los demás hombres allí, acogieron e incluyeron a Richard sin reservas. —Patience hizo una pausa, luego agregó: —Ahora que has planteado la pregunta de si Richard Percival podría ser un villano, Mirando hacia atrás, citaría todo lo que vi, todo lo que presencié de él en ese momento, hablando de manera tan enfática contra esa noción.


  Honoria miró a Patience por un momento, luego llamó la atención de Penélope.


  —Es posible que nuestros hombres no sean terriblemente intuitivos, pero realmente no puedo verlos dar la bienvenida a ningún hombre que tenga lo que tú llamas un "lado más oscuro "en sus círculos.


  —Ni siquiera la propensión a un 'lado más oscuro' —confirmó Alathea.


  Penélope frunció el ceño. Lentamente, dejó su taza vacía, luego hizo una mueca.


  —Bueno, eso hace más bien poner una arruga en mi tesis".


  Los demás se rieron.


  —Ahora que te hemos ayudado con tu problema en la medida de lo posible, ¿no tiene otra cosa que informar? ¿No hay escándalos pendientes? —La ola de Patience incluyó a los otros. —Estamos en extrema necesidad de desvío aquí.


  Penélope enarcó las cejas.


  —Bueno, puedo informar que he conocido al elusivo Sr. Thomas Glendower.


  —¿El filántropo secreto? —Preguntó Alathea. Cuando Penélope asintió, Alathea dijo: —Grandes cielos! Roscoe, y Gabriel, y Gerrard, y muchos otros se alinearán para una introducción. ¿Dónde lo conociste? ¿Está en la ciudad?


  Penélope lo consideró antes de admitir: —Sí, está en Londres en este momento —A la vuelta de la esquina, tal como sucede. —Pero él no está andando socialmente —Ella inclinó la cabeza. —Haré un punto de decirte si eso cambia, pero de alguna manera dudo que lo haga, la arena social no tiene ningún atractivo para él. Él realmente es un solitario. —Levantándose, ella recogió sus guantes y bolsito. —Gracias por sus ideas. —Ella frunció el ceño débilmente. —No estoy segura de sí serán útiles, pero el conocimiento siempre es valioso.


  Las otras no se levantaron, pero se despidieron de ella desde donde se sentaban.


  Cuando, con un último gesto, Penélope se dirigió a la puerta, Honoria llamó:


  —Y no lo olvides: si el Sr. Glendower cambia de opinión y consiente en complacernos con su presencia, le presentaré una cena aquí, y puede ser tan privada como él desee.


  Desde la puerta, Penélope respondió:


  —Le diré.


  Entonces ella se escapó.


  


  Capitulo Doce


  


  


  


  Dos mañanas después, Montague se sentó en su escritorio y examinó los resultados acumulados de sus investigaciones sobre las finanzas de Richard Percival.


  Desde su silla en el lado opuesto de la mesa, Violet estudió su expresión, bebió el sólido enfoque que era tan esencial para él. Cuando él permaneció en silencio, con el ceño fruncido en sus ojos, si no estaba en su rostro, ella miró los documentos extendidos sobre el escritorio.


  —¿Bien? ¿Qué hemos encontrado?


  —Nada —Montague casi gruñó. —Todo lo que hemos descubierto hasta ahora parece estar por encima de la tabla —Sentado hacia atrás, señaló a los diversos papeles. —Drayton, el agente de Glendower, ha enviado toda la información que ha recopilado hasta la fecha, y Marwell, el abogado de Glendower, también ha enviado un mensaje, en su caso, aclarando y ampliando los detalles que Foley dio a Stokes y Adair, lo que sin duda es útil. En casos como este, los aspectos legales pueden ser los más complicados. Sin embargo —Montague tomó aliento y continuó —para resumir, lo que hasta ahora hemos descubierto pinta a Richard Percival como un caballero que, al menos en la actualidad, vive mucho más silenciosamente de lo que nadie esperaría que hiciera un hombre de su clase social. —Montague lanzó una mirada a Violet. —Y eso encaja con lo que los hombres que Stokes ha visto ver a Percival han informado. Él no sale mucho, y su hogar es pequeño, y vive tranquilo.


  Violet asintió. Inclinándose hacia adelante, ella escaneó los papeles.


  —¿Pero no hay nada en todo esto que sea inusual?


  Frunciendo el ceño, Montague alcanzó los anteojos que colgaba de una cinta alrededor de su cuello.


  —Hay una rareza, pero lo que podría significar no lo sé —Colocándose el dedo en la nariz, seleccionó un conjunto de papeles; los abanicó, escudriñó y luego señaló. —Aquí. Y aquí. Y aquí de nuevo. No son grandes sumas, pero no sabemos dónde van o a quien. Hemos comprobado, y el banco ha confirmado que los pagos se realizan a través de giros postales enviados cada mes. Son demasiado regulares para no acudir al mismo proveedor, pero, una vez más, el banco no puede decirlo, ya que los pedidos son en efectivo y las sumas variables sugieren que los pagos no tienen que ver con ninguna deuda en sí misma. Pero… continúan durante todo el período que hemos examinado, y se remontan a por lo menos cuatro años —Volvió a sentarse y dijo: —Tomados todos juntos, representan una pequeña fortuna y han sido una pérdida constante de la riqueza de Percival durante los últimos al menos cuatro años. —Dejando esas páginas a un lado, Montague recogió otro conjunto. —Contra eso, sin embargo, Percival tiene una sólida cartera de inversiones, más bien conservadora, en todo caso, pero le proporciona un ingreso sólido, y por lo que Gibbons, Foster y yo pudimos ver, está viviendo dentro de sus posibilidades —Definitivamente no está superando al agente


  —¿Pero a dónde va todo ese dinero, la pequeña fortuna?


  Con los labios apretados, Montague asintió.


  —Esa, en efecto, es la cuestión.


  Después de fruncir el ceño a los documentos, Violet se preguntó en voz alta:


  —¿Podría ser del juego?


  Montague abrió la boca para refutar la sugerencia, pero luego vaciló. Después de un momento de posibilidades de malabarismo, respondió casi con el mismo tono de asombro:


  —Lo descarté por no salir mucho, pero... Una vez por semana, más o menos, podría explicar lo que estamos viendo —Parpadeó y miró las pruebas que habían reunido. —Y eso podría explicar el tamaño variable de los pagos, si él apuesta a un crédito otorgado desde la casa y luego lo paga al día siguiente o bajo algún acuerdo de ese tipo… —Levantó la vista y se encontró con los ojos de Violet. —Es una posibilidad, y podemos seguirla fácilmente.


  Empezó a limpiar su escritorio. Violet se levantó y lo ayudó a apilar los papeles cuidadosamente a un lado.


  Dejándola para completar la tarea, Montague sacó una hoja de papel nueva, la colocó en su papel secante y buscó su pluma.


  —Y sé exactamente a quién pedirle ese tipo de información.


  


  


  Thomas entró en la oficina de Montague esa tarde.


  El día anterior había acompañado a Rose, a Penélope y a los niños, junto con los guardias de Penélope, en una excursión de un día que había tomado las vistas de la calle Fleet, la catedral de San Pablo y la Torre, luego el carruaje había cruzado el Puente y siguió el río hasta Greenwich. Habían pasado la tarde en el parque allí; había habido mucho para entretener a Homer y Pippin. En un momento dado, Thomas se encontró observando la visión inesperada de Conner y James enseñando a Homer y Pippin varias formas de escapar de las garras de cualquier villano que intentara apoderarse de ellos.


  Una vez que había dominado la destreza, Pippin había insistido en demostrarle a Thomas. Una y otra vez. Ella le exigió que la mantuviera atrapada contra él, con el brazo sobre sus delgados hombros, luego ella se deshacía y caía, deslizándose fuera de su agarre. Su último y, como siempre, exitoso intento había hecho que Thomas perdiera el equilibrio y había aterrizado en el pasto en un desagradable montón, lo que provocó que Rose se precipitara, con la preocupación en sus ojos y embotando su rostro.


  Se había sobresaltado, pero se había emborrachado a la vista, valía la pena, y luego se tranquilizó y la tranquilizó, e hizo todo lo posible por calmar a todos y asegurarles que estaba perfectamente bien.


  Ese día, cuando, después del almuerzo, Penélope había llamado para llevar a los demás a Kensington Gardens, y luego ir de compras a lo largo de Regent Street antes de dirigirse al Museo Británico, donde, al parecer, era muy conocida y tenía acceso a áreas que generalmente no estaban abiertas al público, Thomas había decidido que no tenía que ir. Se había mantenido firme ante la persuasión de Penélope; a través de sus contactos en el museo, supo que él era uno de los patrocinadores más grandes de esa institución y que había querido presentarle a los directores… había escondido su estremecimiento instintivo y cortés, pero con firmeza, declinó.


  Cuando ella bufo y casi miró irritada, él inventó una visita a la oficina de Montague con el pretexto de recopilar información financiera para dar cuenta de su tiempo.


  Penélope tuvo que aceptarlo y, aunque de mala gana, lo dejó en paz.


  Así que cuando entró por la puerta de la oficina de Montague, no tenía en mente ninguna dirección de investigación específica. Estaba, sin embargo, curioso, en un sentido puramente profesional.


  Entregándole al empleado, una persona sobria y experimentada, su tarjeta, pidió hablar con Montague. El empleado, que ya se había hecho cargo de sus heridas, simplemente miró la tarjeta para confirmar, luego, con una reverencia y un


  —Un momento, Sr. Glendower —, se apresuró tan rápido como la dignidad le permitía a la puerta que Thomas suponía que llevaba a la oficina privada de Montague.


  El empleado regresó casi inmediatamente, con Montague pisándole los talones.


  —Glendower —Montague avanzó a través de la oficina. —Es un placer verte, señor.


  Era el lugar de Thomas para extender su mano, lo que hizo sin problemas.


  Montague se aferró y la sacudió, luego, liberándolo, se volvió para señalar expansivamente.


  —Pero venga a mi oficina y podemos conversar cómodamente.


  —Gracias —Thomas no se apuró cuando cruzó la oficina exterior, hubo momentos en que su enfermedad resultó ser una bendición; aprovechó los momentos para mirar y observar, para beber en el silencio tranquilo y constante de la industria financiera.


  Fue un ambiente que encontró calmante, un ambiente más acorde con sus verdaderos talentos y habilidades.


  Llegaron a la oficina interior, y Montague hizo un gesto a Thomas para que se sentara en un sillón frente al escritorio. Tomás cojeaba; hundiéndose en la comodidad, llamó la atención de Montague y sonrió.


  —Tu oficina —inclinó la cabeza hacia la actividad más allá de la puerta que Montague había dejado abierta, —parece tan próspera como había imaginado.


  Montague sonrió, claramente tomando el comentario por el cumplido que Thomas había querido.


  —En efecto. Estamos al máximo, pero a todos nos gusta mantenernos ocupados.


  —Es bueno que encuentres tiempo para esta investigación, entonces.


  Montague hizo un gesto desdeñándolo.


  —No, no. Encuentro que estos desafíos me mantienen atento y, aún más, me mantienen al tanto de cómo las cosas pueden salir mal —Se encontró con la mirada de Thomas. —Preferiría aprender cómo las personas se enfrentan a dificultades financieras sin que sea uno de mis clientes el involucrado.


  Thomas se rió entre dientes.


  —Veo su punto. —Miró la pila de papeles que Montague estaba levantando de un lado de su gran escritorio. —¿Es esa nuestra información acumulada hasta la fecha?


  —¿Sobre Richard Percival? Lo es, de hecho. —Montague comenzó a separar las páginas. —Y me alegro de que hayas venido, porque valoraría mucho tu evaluación de lo que tenemos. Porque, en mi opinión, es muy poco, y eso es incluso una combinación de lo que hemos encontrado con lo que Drayton y Marwell han contribuido. —Después de entregar un fajo de lo que, aceptándolo, Thomas vio como resúmenes, Montague juntó las manos. —Solo hay un conjunto de gastos que es incluso un poco inusual, pero tal vez si los examina, podría ver algo que hasta ahora se nos ha escapado.


  Thomas lo dudaba, pero miró. Identificó rápidamente los gastos a los que se había referido Montague; después de confirmar que ese era el caso, continuó explorando lo que equivalía a un informe consolidado sobre el movimiento de fondos dentro y fuera de las cuentas de Richard Percival.


  Después de revisar los resúmenes dos veces, Thomas suspiró, arrojó las páginas sobre el escritorio de Montague, luego se recostó y se encontró con la mirada de Montague.


  —Aparte de esos gastos, no hay nada allí. Pero esos pagos impares se suman a una suma ordenada, sin embargo, la variación en ellos no tiene sentido para mí. Cuando los recogimos por primera vez hace más o menos cuatro años, están altos y permanecen altos durante varios meses, pero luego disminuyen, casi a cero en un punto, luego aumentan de nuevo y luego disminuyen de nuevo.


  Alcanzando los resúmenes, Montague asintió.


  —Y así sucesivamente, aumentando y disminuyendo, luego volviendo a aumentar, hasta el pago del mes pasado, que estaba en el lado más alto —Él hizo una mueca. —Torcí los números en todas direcciones: miré para ver si había algún costo unitario enterrado en ellas y verifiqué con otros para ver si el patrón sonaba alguna campana, incluso las inesperadas, pero no. Esos pagos no coinciden con ningún patrón que yo o mis colegas hemos visto nunca.


  —Ni yo —murmuró Thomas.


  —Excepto —Montague volvió a colocar los resúmenes en la pila —como me recordó Violet esta mañana, si Percival está apostando regularmente y tiene algún acuerdo con algún club, para pagar su pizarra mensualmente… eso podría explicar el patrón impar de cantidades.


  Thomas alzó las cejas.


  —Tengo que admitir que ese es un vicio que nunca me llamó: perder dinero nunca fue mi estilo.


  Montague resopló.


  —Ni el mío. Sin embargo, tengo contactos en ese campo, y... —El sonido de la puerta de la apertura exterior de la oficina hizo que se detuviera, luego se inclinó para mirar por la puerta abierta de la oficina. Con una expresión de alivio, continuó: —Como decía, envié un mensaje a mi contacto principal esta mañana, y, a menos que me haya equivocado, la respuesta acaba de llegar.


  Apartándose del escritorio, Montague se puso de pie.


  Al oír una agradable voz masculina saludando al empleado, luego pasos que se acercaban, Thomas agarró su bastón y el escritorio y se puso de pie.


  Un hombre a quien Thomas juzgó como de finales de sus treinta años entró por la puerta. Era alto, de pelo oscuro, bien arreglado y prolijo, aunque un poco sobrio, vestido. No era un caballero, los instintos de Thomas lo informaban, pero la confianza fácil, la expresión abierta y la sonrisa brillante del hombre sugerían que estaba bien acostumbrado a tratar con la raza, y que estaba totalmente a gusto entre sus mejores amigos.


  —Montague —El hombre le tendió la mano.


  Montague la extendió con toda evidencia de amistad.


  —Jordán. Gracias por venir. —Montague hizo un gesto a Thomas. —Permíteme presentarte al Sr. Thomas Glendower. Está involucrado en esta última investigación.


  Habiendo notado las heridas de Thomas con una sola mirada general, el hombre asintió fácilmente y extendió su mano.


  —Jordan Draper, señor Glendower —Mientras estrechaba la mano de Thomas, Jordan miró a Montague. —Cualquier amigo de Montague, y nos complace ayudarlo.


  Cuando todos se sentaron, Jordan tomó la silla vacía en el mismo lado del escritorio que el sillón que Thomas ocupaba, Montague continuó,


  —Neville Roscoe trabaja con Jordan.


  Thomas parpadeó, luego inclinó la cabeza.


  —Conozco el nombre.


  —Solo para confirmar —dijo Jordan, —ya que todos estamos sentados aquí juntos, ¿entiendo que puedo hablar libremente ante el señor Glendower?


  Montague asintió.


  —En efecto. Fue el señor Glendower quien nos trajo esta investigación.


  —Oh.


  Cuando no vino nada más, Thomas miró a Jordan para encontrar la mirada del hombre más joven en él, sus ojos redondos.


  Jordan señaló.


  —Lo siento, acabo de registrar el nombre. Usted es el señor Glendower, el que el jefe siempre ha querido conocer —Jordan se centró en Thomas. —Digo, como está en la ciudad, lo conocerá, ¿verdad? Él y Miranda, también, ella es su esposa, nunca me dejarán vivir si no logro torcer tu brazo.


  Confundido, Thomas miró a Montague.


  Quien intentaba sin éxito esconder una sonrisa.


  —Tu… Ah, la generosidad te precede.


  —Oh, por supuesto —dijo Jordan. —Usted no lo sabría, pero aparte de ser el rey de los juegos de azar de Londres, y él definitivamente es eso, ya que soy el que maneja sus libros, Roscoe también es uno de los miembros fundadores del Philanthropy Guild. Él y otros con ideas afines han apoyado varios proyectos de caridad en todo el país por el último… bueno, quince años —Al ver los ojos de Thomas, Jordan agregó: —Él, y el resto del gremio, también, estará encantado de conocerle.


  Thomas vaciló y luego dijo:


  —Tal vez, una vez concluido el presente asunto, si todavía estoy en la ciudad, podríamos organizar una reunión —No estaba seguro de que Thomas Glendower todavía estuviera cerca, pero eso parecía una compromiso suficientemente seguro, y la idea de un zar del juego de azar-y filántropo era intrigante.


  —¡Excelente! —Jordan sonrió, luego miró a Montague. —¿Te das cuenta, por supuesto, que eso significa que puedes pedir condenadamente casi cualquier cosa y que el jefe te lo complacerá?"


  Montague sonrió.


  —Lo tendré en cuenta, pero para volver a nuestra investigación actual, ¿puede arrojar alguna luz sobre las deudas de juego o la línea de crédito mantenida por un tal Richard Percival?


  —Sin la intención de ser tímido, la respuesta es sí y no —Recostándose, Jordan juntó sus dedos y cierta firmeza infundió su expresión. —Sabemos de Richard Percival: es un cliente bastante regular, pero nunca ha sido de ninguna manera difícil. Sí, pierde, al igual que cualquiera, pero, en particular, es una mano digna de crédito en la mayoría de los juegos de cartas y, en general, rara vez pierde mucho. He preguntado por ahí y no he recibido ni un solo susurro de que alguna vez juegue a lo profundo, ese no es su estilo. En nuestra esfera, es lo que llamamos un dabbler, uno que juega puramente por la interacción social en lugar de por una adicción real, ni siquiera por un verdadero deseo de ganar.


  —Esto no suena esperanzador —dijo Montague.


  Jordan inclinó la cabeza.


  —Y solo empeora, al menos si se imaginaba que Percival tiene algún problema relacionado con el juego. Le mencioné su consulta al jefe, por supuesto, y él también se quedó perplejo. Dijo que aunque conocemos a Percival como un hombre sano, dado que eras tú quien preguntaba, debería mirar más profundamente. Me dijo que preguntara a Symonds —Jordan se interrumpió para explicarle a Montague y a Thomas: —Él es el que se hizo cargo del grupo de Gallagher cuando el anciano falleció.


  Thomas arqueó una ceja.


  —¿Y Gallagher fue?


  —El hombre al que acudir para aprender algo sobre el lado más sórdido de la vida en la capital: su inframundo, si lo desea. Gallagher no era un jugador en sí mismo, su negocio era información —Jordan hizo una pausa y luego continuó: —Así que fui a Symonds y le pregunté.


  —¿Y? —Montague incitó.


  —Nada se supo de inmediato, pero, como lo pedí, y así el jefe, Symonds fue minucioso y corrió la voz, e incluso le preguntó a sus amigos, los prestamistas. Envió lo que había aprendido en una nota hace una hora. Parece que nadie tiene letras de Richard Percival, pero ocasionalmente ha estado jugando en algunos de los garitos inferiores, por así decirlo, y eso a un nivel más profundo del que hemos conocido en cualquiera de las sedes del jefe. Sin embargo, una vez más, nadie sabe que esté en deuda con nadie. Más aún, un garito informó que había ganado quince mil dólares en una sola sesión hace unas semanas. —Jordan miró a Montague. —Entonces, si estás tratando de identificar dónde Percival obtuvo un flujo repentino de efectivo, esa es la fuente. Pero si está buscando alguna deuda en curso, entonces las mesas son el lugar equivocado para buscar.


  Montague suspiró.


  —Gracias. Al menos ahora sabemos que estamos mirando en la dirección equivocada.


  Con un gesto de lo siento, Jordan se levantó y Thomas y Montague se pusieron de pie.


  Con un apretón de manos y expresiones de buena voluntad por todas partes, y un recordatorio a Thomas de su acuerdo de reunirse con el Grupo de Filantropía en una fecha futura, Jordan se fue.


  Tanto Thomas como Montague permanecieron de pie. En el instante en que la puerta exterior se cerró detrás del hombre más joven, Thomas miró a Montague.


  —¿A dónde fueron los quince mil?


  Montague lo miró a los ojos.


  —No hay indicios de que vaya a ninguna de sus cuentas.


  Thomas cambió su agarre en su bastón.


  —Quince mil no es el tipo de suma que se pone debajo de cualquier colchón.


  Montague dio un respingo y golpeó la pila de papeles que detallaban las finanzas de Percival.


  —Me pregunto si esos quince mil, la desaparición de los mismos, podrían estar relacionados de alguna manera con el drenaje irregular pero constante de sus cofres.


  —Está pagando por algo —Frunciendo el ceño, Thomas agregó: —¿Pero qué?


  —Ciertamente. —Montague se movió de nuevo a su silla. —Voy a seguir buscando. A veces la perseverancia es el único camino.


  Thomas asintió distraídamente, luego recordó.


  —Por cierto, Penélope nos ha convocado para cenar esta noche en la calle Albemarle. Al parecer, tu esposa ya habrá recibido una nota.


  Con las cejas levantadas en resignación, Montague se encontró con los ojos de Thomas y asintió.


  —Te veré luego.


  —Indudablemente. —Con una inclinación de cabeza y un saludo, Thomas se dirigió a la puerta.


  Pero una vez que ganó la calle, se detuvo, pensando en todo lo que acababa de aprender, luego, con determinación reafirmándose, se volvió hacia Threadneedle Street. Con la oficina de Drayton tan cerca, la oportunidad de realizar un último esfuerzo para identificar la deuda que Richard Percival parecía tener, de alguna manera, el servicio era demasiado bueno para dejarla pasar.


  


  


  Era temprano en la noche cuando Percival subió a cambiarse. Al entrar en su habitación, escuchó los pies que caminaban escaleras arriba detrás de él, y dejó la puerta abierta.


  Un segundo después, el ayudante de cámara, Wilkes, entró corriendo, giró en algo que se acercaba a un frenesí y cerró la puerta.


  Antes de fruncir el ceño, Percival podía preguntar a qué diablos se refería el hombre, Wilkes se volvió con una expresión de entusiasmo.


  —¡Señor! ¡Los vi! ¡Aquí! En la ciudad.


  Percival parpadeó.


  —¿Qué?


  —Los vi, claro como la vida, en la calle Conduit. Había tomado su chaqueta marrón para ser remendada y estaba caminando de regreso, y allí estaban, subiendo a un carruaje con algunos otros.


  Por un momento, no pudo respirar. ¿Aquí? Apenas se atrevió a esperar. Todavía aturdido, y más que un poco incrédulo, estudió a Wilkes.


  —¿Estás seguro? —Incluso mientras lo preguntaba, recordó que Wilkes lo sabría.


  La certeza eufórica que iluminaba el rostro de Wilkes no se oscureció cuando él asintió enfáticamente.


  —Tenía una visión clara, señor. Eran ella y el chico, estoy absolutamente seguro.


  Wilkes estaba casi saltando de puntillas en su impaciencia.


  Percival podría empatizar con él, ellos, habían estado esperando tanto tiempo… Poco a poco, la emoción de Wilkes lo alcanzó. Una euforia aún más fuerte floreció y surgió a través de él, y él sonrió.


  —Bien, bien, quién hubiera pensado que la querida Rosalind sería tan… osada, Londres, aquí, justo debajo de las narices de la familia.


  Y justo a tiempo. La razón por la que necesitaba a William muerto era cada vez más apremiante, pero, al parecer, la salvación estaba cerca.


  —Ciertamente, señor, ¡pero hay más! —Wilkes apenas podía pronunciar las palabras. —Creo que sé dónde se están quedando.


  Percival se centró en la cara de Wilkes.


  —¿De veras? —Su sonrisa se hizo más intensa. —Dime.


  


  


  Comenzaron a compartir todo lo que habían aprendido de Richard Percival en el instante en que se reunieron en el salón de la calle Albemarle. En el momento en que se sentaron a cenar, todos sus últimos descubrimientos habían sido transmitidos pero, de común acuerdo, aún no se habían discutido; a medida que los cursos iban y venían, no era puramente la comida que estaban digiriendo.


  Un comentario de uno de ellos, la mayoría de las veces en el sentido de pensar en voz alta, o de pedir una aclaración sobre algún punto, haría que sus mentes colectivas giraran de nuevo; A Rose le pareció extraño y tranquilizador, al tener una compañía de simpatizantes como todos los conspiradores y buscar activamente formas de derribar a Richard Percival.


  Para exponerlo y liberar a William de cualquier amenaza; ninguno de ellos pareció perder de vista ese objetivo, sin importar cuán absorbidos o distraídos se encontraran con detalles específicos.


  —Bien, entonces. —Con el postre consumido, Penélope dejó su servilleta junto a su plato y miró alrededor de la mesa. —Si los caballeros desean el brandy, pueden tomarlo en la sala de estar, pero les sugiero que todos reparemos allí, resumamos nuestro caso y luego decidan qué debemos hacer a continuación.


  Nadie se demoró. Negando cualquier deseo de atenuar su ingenio con licor, los caballeros siguieron los talones de las damas.


  Tan pronto como todos estuvieron acomodados, desde la esquina del sofá más cercano al sillón en el que estaba Barnaby, Penélope miró alrededor del grupo.


  —¿Así que por dónde empezamos?"


  —Repasemos brevemente la evidencia que tenemos —Stokes hizo una pausa, reunió sus pensamientos y luego prosiguió: —Primero, Robert Percival, el vizconde Seddington y su esposa fueron encontrados muertos, envueltos en las velas del yate del vizconde en Grimsby. Sin embargo, se sabe que la vizcondesa nunca habría abordado el yate voluntariamente. Esa es la primera pista de que se cometió algún crimen, de que la pareja podría haber sido asesinada. Nuestra segunda pista es lo que Rose escuchó por casualidad. —Stokes procedió a exponer los hechos tal como los conocían, a través de la huida de Rose y la eventual llegada de agentes de investigación a la mansión, concluyendo con: —Parece que nuestro principal sospechoso, Richard Percival, ha estado realizando una búsqueda de Rose y los niños, y ha estado empleando buscadores profesionales para hacerlo —Stokes se movió, enderezándose. —Hoy, la vigilancia que mis hombres han mantenido en Percival dio fruto. Se ha quedado quieto, solo ha ido a su club por la noche, luego ha venido directamente a su casa, pero hoy a media mañana, viajó a la ciudad, a la oficina de un hombre llamado Curtis.


  Barnaby asintió.


  —Así que los buscadores vinieron a través de Curtis.


  Thomas frunció el ceño.


  —He usado a Curtis en ocasiones. Su reputación lo pinta como altamente efectivo y siempre opera dentro de la ley.


  Montague estaba asintiendo.


  —Esa es mi comprensión, también. Curtis y su firma son bien conocidos, bien establecidos. —Stokes inclinó la cabeza. —Sea como sea, ahí es donde Percival fue. Estuvo allí más de media hora, y luego regresó a su casa.


  Penélope hizo un gesto más.


  —¿Qué sabemos de este Curtis, más específicamente, de cómo maneja su negocio?


  —Su firma —dijo Barnaby, —se especializa en encontrar personas, nada más. Ellos no aprehenden No se involucran. Simplemente ubican a la gente. La mayoría de las veces, esas personas son deudores que se esconden de sus acreedores, pero, por supuesto, hay otras razones por las que la gente se esconde.


  Stokes hizo una mueca.


  —No puedo decir que haya escuchado que Curtis haya encontrado a alguien cuando esa persona no merecía ser encontrada, por así decirlo.


  —Entonces otra vez —comentó secamente Thomas, —si Curtis estuviera involucrado en tales actividades, esencialmente encontrando inocentes para los villanos, ¿lo sabrías necesariamente?


  Stokes hizo una mueca.


  —Buen punto.


  —También está el hecho de que pocos villanos estarían en posición de pagar, o incluso desearían, pagar los honorarios de Curtis —Montague miró al grupo. —Sus servicios no son baratos.


  —Sin embargo —dijo Barnaby, —lo que no sabemos es si Percival ha estado usando Curtis todo el tiempo, o si se trata de una asociación reciente.


  —Es cierto —dijo Stokes. —Y no se puede negar que un tipo como el de Curtis sería lo mejor para perseguir a un heredero perdido.


  —Y —Thomas se movió, enderezando su pierna débil —como tutor legal de William, sería bastante fácil para Percival convencer a Curtis de que él, Percival, estaba actuando legítimamente.


  Stokes miró de Thomas a Montague.


  —Entonces, ¿dónde nos encontramos con respecto al motivo de Percival?


  Montague hizo una mueca. Brevemente, él resumió las averiguaciones que él, Drayton y Marwell tenían entre ellos.


  —Desde todas las fuentes a las que hemos accedido, desde las completamente legítimas hasta el inframundo, hemos establecido que Percival tiene un ingreso estable, en general no juega mucho, pero en ocasiones puede hacerlo, y generalmente en los garitos más bajos. Sin embargo, tiene un drenaje aún no identificado en su bolso, que asciende a una suma considerable, y se paga a través de un sistema mensual muy peculiar que data al menos desde el momento de los asesinatos, y podría, posiblemente, ser un resultado de alguna deuda que ocurrió antes de los asesinatos. Dicho esto, los pagos mensuales son muy irregulares: comienzan bastante altos en los meses posteriores a los asesinatos, luego disminuyen casi a cero, luego vuelven a aumentar, luego vuelven a caer, y eso continúa a través de los años. Los pagos recientes son altos, y en aumento. No hace falta decir que los pagos son imposibles de rastrear. Además, Percival ganó quince mil libras en las mesas recientemente, y ese dinero no ha aparecido en ninguna de sus cuentas legítimas. —Montague hizo una pausa, recogiendo claramente sus pensamientos, y luego dijo: —Nos queda concluir que podría haber una deuda muy grande que Percival contrajo antes de los asesinatos, una suficiente para proporcionar su motivo para los asesinatos, pero en cuanto a la existencia específica de esa deuda. y cualquier descripción de lo que podría ser… —Se encontró con la mirada firme de Stokes. —Todavía no tenemos ninguna evidencia de eso.


  Stokes frunció el ceño, luego, inclinándose hacia delante, apoyó los antebrazos en los muslos y juntó las manos.


  —Así que tiene evidencia de pagos que pueden ser ocasionados por alguna deuda grande e importante, pero aún no puede identificar la deuda en sí.


  Thomas se agitó.


  —En cuanto a eso, le pedí a mi agente, Drayton, que investigara, en voz muy baja, entre los proveedores de capital más bajos. —Mirando a Montague, continuó: —Los prestamistas que operan por debajo del nivel que incluso Symonds sabría


  La expresión se volvió sombría, Stokes asintió.


  —Los verdaderos chupasangres.


  Thomas inclinó la cabeza.


  —Dada la rareza de los pagos que Percival ha estado haciendo, se me ocurrió que podría haber caído en sus manos: se sabe que algunos exigen un porcentaje de los ingresos de un hombre, mes a mes, en lugar de una cifra fija.


  Montague estaba asintiendo.


  —He escuchado lo mismo, y sí, podría ser un sistema de pago de esa naturaleza.


  —Sin embargo —continuó Thomas, —como ni yo ni nadie más que conozca, incluyendo, sospecho, incluso Symonds, tenemos contactos directos en esa esfera sumamente turbia, el enfoque deberá manejarse con mucho cuidado. Cualquier respuesta que obtengamos no vendrá rápidamente.


  —En cualquier caso —dijo Penélope, —ahora se deben hacer esas preguntas —Miró a Stokes. —Tal como lo entiendo, debemos demostrar que es un motivo sólido y creíble o, alternativamente, una intención real, es decir, atraparlo en el acto.


  Con un gesto sombrío de sus labios, Stokes asintió.


  —De la forma en que esto está dando forma… si eso es.


  —Hmm —Era el turno de Penélope de hacer una mueca. Con un poco de tristeza, miró alrededor del círculo de caras. —Como mencioné, después de nuestra salida hace unos días, llamé a varias damas mayores que yo, que sabrían más sobre Richard Percival. Lamentablemente, las grandes damas en las que normalmente confío para obtener información social están actualmente en el campo, pero las tres matronas a las que consulté, aunque no conocían directamente a Percival, sabían algo de él —Ella respiró hondo y continuó: —Y tengo para informar que, en su opinión, Percival es… Bueno, no es un villano. Que él no posee un "lado más oscuro". Yo sería la primera en admitir que ese es un juicio muy subjetivo. Por otro lado, tales juicios de tales mujeres rara vez son tremendamente erróneos.


  Barnaby se volvió para mirarla.


  —Estás diciendo que no creen que él sea el malvado. Que no tiene la propensión necesaria.


  —Sí, exactamente —Penélope suspiró. —Fui a ellas esperando escuchar que Richard Percival era un personaje turbio, uno en el que no confiarían personalmente. En cambio, mientras lo etiquetaron como "peligroso" en el sentido social, lo ven como algo similar a sus maridos y a los amigos de sus maridos. Aún más revelador, están bastante seguras, y tenían pruebas de primera mano para apoyar la opinión de que sus maridos lo vieron bajo esa luz, como uno de ellos.


  Los labios de Barnaby se torcieron.


  —No pude descubrir mucho a través de los clubes, Percival no ha pasado mucho tiempo en ellos, no desde la muerte de su hermano, pero lo que escuché en gran parte lo respalda. La opinión de que es un caballero honorable está muy extendida.


  Griselda, la esposa de Stokes, quien hasta ese momento había permanecido en silencio, escuchando y observando, pero sin comentar, dijo:


  —La opinión social contradice nuestra opinión de que Percival es el villano.


  Stokes gruñó.


  —Tal vez sea así, pero ¿cuánta confianza podemos depositar en la opinión social? Los anales del crimen están plagados de ejemplos de una cara bonita y buenos modales que encubren muy efectivamente al alma negra que está debajo.


  Barnaby asintió.


  —Eso es muy cierto. Si bien, en general, tales observaciones pueden ser acertadas, siempre habrá excepciones —Se encontró con la expresión de descontento de Penélope y sonrió levemente. —Sin tales casos, habría mucho menos drama dentro de la aristocracia.


  —Y con eso —dijo secamente Thomas, —sin duda estaría de acuerdo.


  Nadie se perdió la referencia a su pasado, pero era, de hecho, una prueba de que la sociedad no siempre veía a las personas con claridad.


  Penélope soltó un bufido, pero pareció aceptar que, en este caso, su información no era definitiva.


  Griselda se movió, atrayendo la atención de los demás.


  —Una posibilidad que parece que no hemos abordado —Miró a Montague y luego a Thomas. —¿Podrían ser los pagos mensuales variables que Percival ha estado pagando a Curtis? —Miró de uno a otro. —Dijiste que comenzaron poco después de los asesinatos, es decir, lo entiendo, poco después de que Rose huyó con los niños. Si Percival contratara de inmediato a Curtis, probablemente sus honorarios habrían comenzado a vencer a partir de ese momento.


  —Y —dijo Stokes, claramente impresionado por la idea, —las cantidades mensuales variarían según la cantidad de hombres que Curtis envió, a qué región y muchos otros factores.


  Rose, junto con todas las demás, miró a Griselda.


  No perturbada por el escrutinio, ella arqueó levemente una ceja.


  —¿Bien?


  Thomas se echó a reír.


  —Tienes razón. —Mirando a Griselda, él inclinó su cabeza hacia ella. —Usted es nuestro observador distante, el único que no está inmerso en la investigación activa, y por eso lo ha visto más claramente que el resto de nosotros. Usted está, de hecho, en lo correcto, eso es una posibilidad. Pero, si es así —miró a Montague, luego a Stokes, —eso nos deja sin ningún motivo inicial en absoluto.


  El silencio cayó mientras todos digerían eso, luego Barnaby cambió.


  —No sé sobre ti, pero me siento cada vez más incómodo por nuestra falta de progreso real. En cuanto a la sugerencia de Griselda, también nos estamos adelantando a nosotros mismos; no tenemos ninguna razón para sospechar que Percival contrató a Curtis hasta hace poco, poco antes de que los agentes de investigación aparecieran en Cornualles. Esa es la primera evidencia que tenemos de alguien como Curtis involucrado. Antes de eso, —se encogió de hombros, —¿quién sabe?


  —¿Quién, en efecto? —Violet miró alrededor del círculo, finalmente, encontró los ojos de Montague. —Hay otra posibilidad que no hemos visto, y dada la evidencia social, que sugiere que, si Richard Percival es nuestro villano, entonces es un camaleón consumado y, por lo tanto, no deberíamos prestar atención a las apariencias. Desesperadamente endeudado, ¿pero esa deuda se mantiene bajo otro nombre?


  Con una expresión inmutable, Montague sostuvo la mirada de Violet durante varios segundos, luego suspiró y, algo sombrío, miró a Stokes.


  —Si ese es el caso, y estoy de acuerdo en que podría serlo, entonces nuestras posibilidades de identificar esa deuda, en la que se podría haber incurrido hace más de una década, son…


  —¿No nulas, pero tan cerca como que no hay diferencia? —Stokes suministró.


  Con los labios apretados, Montague asintió.


  —Por mucho que me duela admitirlo, sí


  Rose miró a Thomas, pero su expresión era tan sombría como la de Montague, y no dijo nada.


  Mirando a su alrededor, Rose se aclaró la garganta.


  —Reconozco que no hemos sentido ningún ataque contra William desde que llegamos a Londres, pero debo admitirlo… —Ella contuvo el aliento y sintió que Thomas se movía; su mano se cerró sobre una de las suyas, y ella levantó la cabeza y continuó: —A un creciente nerviosismo por cuánto tiempo más nuestra suerte aguanta.


  En lugar de desestimar sus preocupaciones, Barnaby inclinó gravemente la cabeza.


  —Siento lo mismo, la sensación de un tic-tac del reloj, de que el tiempo se acaba".


  Stokes asintió bruscamente; Griselda la miró con simpatía.


  Sentándose, Violet dijo:


  —Solo puedo imaginar la ansiedad que debes sentir, esperando el momento en que algo suceda.


  —Exactamente —dijo Rose.


  Para su sorpresa, sentada a su lado, Penélope, que había estado frunciendo el ceño ante la alfombra, suspiró pesadamente. Levantando la cabeza, miró a los demás, luego hizo una mueca.


  —En cuanto a que algo suceda, no estoy segura de que algo no haya sucedido".


  —¿Qué? —Preguntó Stokes, instantáneamente alerta.


  Penélope levantó una mano que se calmara.


  —Esto sucedió esta tarde, y no tengo idea de lo significativo que podría ser. Fue cuando salíamos de la tienda de la bordadora en Conduit Street. —Penélope miró a Rose. —Nuestra última parada, y el carruaje estaba allí, junto al bordillo, esperando —Penélope miró a Stokes. —Un hombre, un ayuda de cámara por su atuendo, vino caminando alrededor de la esquina de Savile Row. Nos vio y se detuvo y miró fijamente. Miró a Rose, luego a Homer y Pippin. Todos estábamos allí, reuniéndonos para subir al carruaje. Luego vio a Conner y a James, y se dio la vuelta y se alejó rápidamente. —Penélope miró a Rose. —Yo apostaría a que reconociera a Rose y a Homer —Penélope miró a Stokes. —Pero todo sucedió tan rápido, no puedo estar segura de que reconocería al hombre si lo volviera a ver.


  El silencio se mantuvo por varios momentos, luego Stokes dejó escapar un suspiro y se recostó.


  —Bueno, diría que es inesperado, pero estaba destinado a suceder en algún momento, y al menos no había peligro inmediato.


  —Sospecho —dijo Barnaby, su tono mucho más fuerte, —que a partir de este momento, deberíamos suponer que Percival sabe que Rose y los niños están en la ciudad.


  —Al menos no sabrá dónde están —dijo Griselda.


  Al amparo de la discusión más amplia, Rose se dirigió a Penélope.


  —No dijiste nada esta tarde.


  Penélope la miró a los ojos.


  —No quería que reaccionaras frente a los niños, y más tarde… Bueno, no tenía sentido. El daño, cualquiera sea el resultado, ya estaba hecho. Sabía que traerías a los niños aquí esta noche, por lo que tú y ellos todavía están a salvo y vigilados, y luego se lo dirán… —Penélope la miró a los ojos. —Solo te habrías preocupado por más tiempo.


  Rose no pudo negar eso; con una mueca irónica, aceptó la explicación, sintió que Penélope apretaba los dedos y apretaba brevemente hacia atrás, luego ambas volvieron su atención a la discusión que había tenido lugar, pero que, al parecer, ya había llegado a un consenso.


  —Así que estamos de acuerdo —declaró Barnaby. —Nos hemos distraído con nuestra investigación y hemos olvidado el simple hecho de que Rose escuchó a Richard Percival declararse asesino y declarar que su próximo objetivo era William. Fue esa declaración inequívoca, directamente de él, la que inició toda esta secuencia de eventos. Identificar su motivo para los asesinatos iniciales se está demorando, y, de hecho, tal vez nunca se logre, no tenemos nada que perder, y mucho que ganar, al perseguir la estrategia alternativa de probar la culpabilidad de Percival a través de su intención hacia William —Barnaby echó un vistazo alrededor del círculo. —En resumen, tenemos que poner una trampa y atraerlo para que se incriminen a sí mismo.


  Stokes no estaba en desacuerdo, pero no estaba contento.


  —Atraparlo, es decir, atraparlo en algún acto revelador y, por lo tanto, demostrar inequívocamente su intención, puede sonar fácil, pero tiene que ser muy astuto para que no haya posibilidad de que pueda explicar sus acciones de manera aceptable.


  Los ocho se quedaron en silencio, pensando en qué escenarios podrían servir.


  Fue Stokes quien, con los ojos entrecerrados, sugirió finalmente:


  —Si podemos configurar las cosas de modo que Percival aparezca en un lugar determinado con la clara expectativa de capturar ilícitamente al niño… junto con lo que Rose le oyó decir, eso debería ser suficiente.


  —Ciertamente. —La voz de Thomas era más dura, más fría y más absolutamente implacable de lo que Rose nunca la había escuchado. Mientras ella lo miraba, él continuó, con una expresión que coincidía con su tono: —Pero no podemos arriesgar a Homer, William, ni siquiera por eso. Incluso para asegurar su máxima seguridad. —Nadie discutió; junto con Rose, los demás esperaron.


  Thomas pareció mirar hacia adentro, luego, con los labios cínicamente torcidos, se volvió a enfocar y miró a su alrededor.


  —Cortesía de mi pasado, soy realmente muy bueno en el diseño de esquemas. Así que… ¿Qué hay de esto?


  El plan que describió fue directo y claro, y no del todo difícil de ejecutar. Más aún, incluso Rose podía ver cómo jugaría con los deseos de Richard, cómo, de hecho, atraería en lugar de forzar abiertamente.


  Stokes, Barnaby y Montague se volvieron cada vez más ansiosos; Violet y Penélope crecieron animadas, agregando varios toques de verosimilitud a la trama en evolución.


  Incluso Griselda en última instancia dio un asentimiento de aprobación matriarcal.


  Finalmente, Thomas se volvió hacia Rose; En el sofá que había entre ellos, le tomó la mano con suavidad.


  —Podemos trazar y planear y mantenernos listos para actuar, pero eres tú quien debe decidir —Él buscó en sus ojos, luego arqueó una ceja. —¿Confiarás en nosotros para lograr esto?


  Tomando aliento, miró a los rostros, todos ansiosos, pero esperando su palabra, luego volvió a mirar a Thomas, lo miró a los ojos y sonrió levemente.


  —Sí. Por supuesto.


  


  


  Esa decisión no había sido difícil; Rose confiaba en Thomas, consigo misma, con los niños, en todos los niveles y en todos los aspectos.


  Cuando, con su plan completamente detallado y todo arreglado, finalmente abandonaron Albemarle Street, Pippin había estado profundamente dormida para despertarse, por lo que Thomas la había llevado. Rose no había estado segura de que pudiera lograrlo, pero había colocado a Pippin en el hueco de un brazo, la había sostenido con seguridad contra su pecho cuando había negociado los tres escalones hacia la acera, y luego, acostumbrado a la torpeza, al parecer, se había levantado y se había metido en el carruaje de Penélope que esperaba, sin siquiera mover a Pippin.


  Cuando llegaron al hotel, él continuó llevando a la niña durmiendo arriba a su suite y al dormitorio de los niños, con Rose dirigiendo a un Homer adormilado en su estela.


  Ella y Thomas habían cambiado los cargos y, entre ellos, metieron a los niños en sus camas; Ambos estaban dormidos al instante, siguiendo a Thomas desde la habitación, Rose cerró la puerta detrás de ella.


  Ella siguió a Thomas a su habitación. A medida que la distracción de tener cosas que hacer, niños para manejar, otras personas con quienes hablar, se desvaneció, su mente se calmó y su creciente ansiedad brilló.


  No para William; no estaría en ningún lugar cerca del peligro y se lo mantendría protegido en todo momento. El plan de Thomas había asegurado eso.


  Thomas era el foco de su preocupación, su seguridad, la pregunta que ahora dominaba su mente.


  Eso, y la posibilidad de perderlo.


  Cuando él se volvió y la miró, ella sonrió y se adelantó. A él, a sus brazos.


  Estaba un poco sorprendido, claramente preguntándose por su rumbo; normalmente se desnudaban por separado. Pero él cerró sus brazos alrededor de ella y la miró a la cara.


  Lo estudió, luego su mirada se fijó en la de ella y levantó las cejas.


  Lo miró a los ojos, a la mezcla cristalina de verdes y dorados, y lo vio, el verdadero él, el hombre amable, cariñoso que ahora era, mirándola, y ella simplemente dijo:


  —No quiero hablar.


  Liberando sus brazos, ella se estiró y enmarcó su rostro, apoyando sus palmas en sus mejillas delgadas, una perfecta y fresca, la otra anudada con cicatrices; la sensación de ambos era ahora muy querida para ella, una característica distintiva que significaba para él.


  —Acerca de nada.


  Estirándose, acercó sus labios a los de él y lo besó, sacó de sus labios y, a cambio, permitió que todo el anhelo acumulado en su interior, todos los sentimientos que brotaban y crecieran, fluyeran a través de la caricia hacia él.


  Ella podría haberlo amado antes, pero ahora sabía la profundidad de su anhelo, la amplitud, la fuerza y el poder, la realidad de lo que ahora significaba para ella.


  Él era la protección y la seguridad; Era pasión y maravilla.


  Él era la alegría.


  El beso se profundizó, y ella alentó, evocó y liberó la magia para que pudiera arrastrarlos a ambos.


  Como siempre, la acompañó, lista y dispuesta a seguirlo en cualquier lugar del paisaje de pasión y deseo que ella guiara.


  Alejándose de la acalorada fusión de sus bocas, sintiendo que el deseo se elevaba en una ola cálida debajo de su piel, con la pasión ya un trueno bajo en sus venas, se alejó y se desnudó… para él.


  Se mantuvo quieto y, con el pecho subiendo y bajando dramáticamente, la vio desvelarse, el oro de sus ojos brillaba como las llamas que se alzaban bajo su piel.


  Desnuda, bañada por el brillo indiferente de su deseo combinado con el suyo, sintiendo el poder que corría por ella, volvió a él, le puso las manos en el pecho, se estiró y le tocó los labios abrasadores.


  El beso se escaldó; sus lenguas se enredaron y las llamas se encendieron, el deseo en erupción, más caliente y más agudo, más convincente.


  Ella rompió el compromiso, retrocediendo, alejándose.


  Él hizo un sonido inarticulado y la alcanzó, pero ella atrapó sus muñecas, atrapó su mirada.


  —No, déjame.


  Él dudó; Ojos bloqueados con los de ella, se tambaleó… Pero entonces él contuvo el aliento y asintió.


  Una vez. Como si una vez fuera todo lo que podía hacer.


  Ella no pidió más, pero se dispuso a desnudarlo. Lentamente, persistentemente.


  Bebiéndolo.


  Ella no tenía ninguna garantía de que esa no fuera la última vez, la última oportunidad que el Destino le permitía poner sus manos en su piel, para rendir homenaje a la innegable fuerza de los pesados músculos del torso. Sus heridas habían distorsionado lo que una vez debió haber sido la perfección masculina; ya no tenía forma simétrica, pero en sus ojos, eso solo aumentaba su belleza.


  Él era real No un Dios pulido, no un icono falso.


  Él era cierto firme y fuerte, y siempre como parecía.


  Y eso, ella adoraba. Todo lo que ahora era.


  Así como él se había comprometido, sin pedirlo y voluntariamente, a dar todo, su libertad, su futuro, su vida si fuera necesario, para salvar a William y liberarla a ella también, entonces ella, ahora, se entregaba a él.


  Sin reserva, sin moderación.


  Sin garantías.


  Sin pensar para mañana.


  Ella puso todas sus ansiedades a un lado y se dedicó a eso, a ahora, a él.


  A ellos


  Como ella había aceptado, él también la guió: parecía, más por instinto, por destino, que por cualquier lógica o pensamiento deliberado.


  Thomas no podía pensar, demasiado abrumado por los sentimientos. No por sus pasiones, no por sus deseos, aunque ambos eran potentes.


  Era ese poder más profundo, el que aún se negaba a nombrar, todavía se negaba a reconocer porque no podía creer que le permitirían conservarlo, lo que lo atravesó y abrumó su mente, sin dejarle otra opción que seguir su ejemplo, deja que ella tome su mano y lo lleve a la cama.


  Se hundieron en los brazos del otro; Ojos muy abiertos, miradas fijas, que acariciaron, y supieron de nuevo.


  Aprendió de nuevo todas las alegrías que habían encontrado anteriormente, se complacieron de nuevo. Con pasión y abandono, con creciente hambre y creciente necesidad, dieron, tomaron y compartieron.


  Se unieron en una oleada de deleite salvaje, en un vuelo de pasión tan intenso que apenas podía respirar.


  Inclinó la cabeza y sus labios se cerraron; su cuerpo brotó y fue saqueado, y el suyo floreció en bienvenida y se aferró.


  Cabalgaron en su salvaje viaje hacia el corazón de la tormenta de la pasión, hasta la cima del éxtasis.


  En el sol de esa gloria ineluctable, donde sus sentidos se fragmentaron y sus almas se fracturaron, luego se fundieron en uno solo.


  A donde la felicidad esperaba para acunarlos y apaciguarlos, para llenar el vacío cada vez más vacío.


  A donde la unión y la cercanía brotaron y se desbordaron, y erradicaron la soledad de dos corazones originalmente separados.


  


  


  Más tarde, mucho después de que se separaron, apagaron la lámpara y colocaron las mantas sobre sus cuerpos fríos, Rose se recostó en los brazos de Thomas y escuchó la lenta cadencia de su corazón dormido.


  Por largos momentos, ella simplemente se regocijaba.


  Por su propia voluntad, como si tratara de imprimir instintivamente cada detalle de último minuto de él en sus sentidos, sus manos se deslizaron suavemente sobre su costado dañado, las yemas de sus dedos rastreando sus cicatrices, nudos, espirales y crestas que había llegado a conocer tan bien.


  Esas cicatrices lo marcaban más de lo que se daba cuenta; eran los signos físicos de que había cambiado tanto con respecto al hombre que una vez había sido. Eran los marcadores de su viaje; permanecieron en un testimonio silencioso de lo lejos que había viajado de la identidad que ahora amenazaba con alcanzarlo y reclamarlo, y hacerle pagar por esos pecados pasados.


  Y que de ella


  ¿Debía ella pagar también?


  Si ella lo perdiera, lo haría. Y si se tratara de eso, ella lo haría.


  Si el Destino la obligaba a dejarlo ir, lo haría.


  No por el destino, sino por él.


  Porque ella sabía lo que él pensaba, sabía cómo se veía a sí mismo; ella sabía que tenía que dejarlo caminar en la oscuridad de lo que estaba por delante, para que pudiera aprender lo que había más allá.


  Y así lo haría ella.


  Pero hasta que supiera que no había esperanza, ni posibilidad, ni siquiera un pequeño núcleo, hasta que tocara la última campana, ella lucharía y se mantendría firme. A la casualidad, a la promesa.


  A su amor


  


  Capítulo Trece


  


  


  


  Pusieron en marcha su plan a la mañana siguiente. Independientemente de a quién el hombre que había reconocido a Rose y William podría informarle, el riesgo de que Percival ya hubiera sido notificado de que William estaba en Londres, muy probablemente en Mayfair, no les dejaba otra opción real, no había más tiempo para investigar.


  Como el tutor principal de William, si Percival lo tenía en sus manos, liberaba al niño de nuevo… ninguno de ellos se sentía seguro de que se pudiera hacer. El solo testimonio de Rose podría ser fácilmente descartado ya que las imaginaciones histéricas de una mente femenina se debilitan por un dolor comprensible.


  Stokes llegó a Hertford Street antes de que las campanas dieran las ocho y se unió a su hombre en la esquina de South Audley Street. Vestido con un abrigo viejo para mezclarse mejor con sus hombres, Stokes asintió con la cabeza a O'Donnell.


  —¿Algún movimiento?


  —No señor. Todavía no. —O'Donnell, de nuevo vestido con el atuendo de un barrendero, se apoyó en su escoba. —Pero Morgan se acercó antes del primer semáforo y puso su nota debajo de la puerta principal, tal como lo ordenó. Las sirvientas ya la habrían encontrado.


  Stokes asintió. Su esquema para provocar una reacción suficientemente incriminatoria de Percival era la simplicidad en sí misma. La nota en cuestión, cortesía de Phelps, el cochero de Barnaby, escrita en una mano masculina sin pulir, decía:


  


  Escuchamos como quieres que el chico, William Percival, desaparezca. Si ese es el caso, traiga mil libras a las Escaleras de Salisbury a las once de la mañana de hoy y hable con el hombre de la capa a cuadros y quizás podamos ayudarlo.


  


  Con el asesoramiento de Barnaby y Montague, Thomas había elaborado la redacción. Cuando, al leer el guión, Stokes parecía dudoso, Thomas señaló que si Richard Percival era un hombre honesto, al recibir tal nota, su primera parada sería en Scotland Yard. Si, en cambio, él elegía ir a las escaleras de Salisbury y pagar el dinero, ¿qué diría eso de sus motivos?


  Stokes había tenido que estar de acuerdo. Si Percival salía de su casa y se dirigía a las Escaleras de Salisbury, un grupo de escalones en las orillas del Támesis, y pagaba al hombre de la capa a cuadros mil libras… junto con el testimonio de Rose, eso sería suficiente para al menos dejar a Percival bajo custodia policial. Y luego tendrían tiempo para escabullirse más de él, de su personal, de Curtis, y de cualquier otra persona con la que Percival hubiera estado trabajando.


  Thomas, Stokes se dio cuenta de que había pensado en el hombre por su primer nombre, no en el Glendower más distante. Stokes no estaba seguro de cuándo se había producido el cambio, cuando comenzó a reconocer al hombre más personalmente, pero después de la noche anterior, cuando Stokes vio a Thomas llevando a la joven Pippin al carruaje, vio la naturaleza de su sonrisa cuando alentó a Homer, William, para seguir a Rose, Stokes no podía dudar de la realidad de los sentimientos del hombre hacia sus cargos, cargos que no había tenido que asumir, sin embargo lo hizo, aparentemente sin dudarlo.


  Los sentimientos que habían brillado tan claramente en la cara de Thomas eran sentimientos con los que Stokes estaba íntimamente familiarizado. El hecho de que Griselda, que no era una marca fácil, y que, Stokes había estado al tanto, había observado a Thomas con un ojo inicialmente crítico, se había movido para aprobar de todo corazón al hombre, no a su posición, a sus acciones, sino al hombre mismo. Había cambiado aún más y solidificado la vista de Stokes.


  Bastante cómo esto terminaría, Stokes no lo sabía, pero ya no le tenía a Thomas ninguna mala voluntad. El hombre había pagado, de manera integral y en muchos niveles, por sus malas acciones pasadas. Si el Destino accediera a darle una segunda oportunidad, Stokes, por su parte, no se interpondría en su camino.


  Al lado de Stokes, O'Donnell se movió.


  —Me atrevo a decir que no veremos ninguna acción hasta que él consienta en salir de la cama.


  Stokes lo consideró, luego hizo una mueca.


  —Escribimos "Urgente" en la nota, así que con un poco de suerte, su personal verá el sentido de ponerlo en su bandeja de desayuno y ponerlo ante él —Sacó su reloj y lo consultó. Eran las ocho y veinticinco. —Tendrá que moverse a las diez y media como máximo para llegar a las Escaleras de Salisbury a tiempo.


  Ojos moviéndose por la calle, O'Donnell se enderezó.


  —Hablando del diablo, esa es la señal de Morgan de que se han abierto las cortinas de Percival.


  —Excelente —Guardando su reloj en su bolsillo, Stokes miró hacia la calle. No pudo detectar de inmediato al hombre más joven. —¿Dónde está Morgan?


  —Zona de enfrente y dos puertas más abajo. Nos dimos cuenta de que la casa está cerrada, y por eso el área que baja por los escalones que conducen a la puerta de servicio es el lugar perfecto para vigilar la casa de Percival. El personal de las casas de los alrededores simplemente piensa, que somos mendigos en busca de un lugar para ir de vacaciones.


  —Creo —dijo Stokes, —que iré y me uniré a Morgan. ¿Dónde está Philpott?


  O'Donnell inclinó la cabeza hacia atrás a lo largo de South Audley Street.


  —Está vigilando el camino detrás de las casas en caso de que Percival salga por allí.


  —Bueno. ¿Y los otros? —Stokes había enviado órdenes al Yard para que dos hombres más, otro agente de policía y el otro un corredor, se unieran a ellos.


  —Philpott llegó al cuartel general más temprano y dijo que el escritorio dijo que la pareja que habías pedido se reportaría aquí a las ocho y media".


  Stokes asintió.


  —Mantenlos contigo por el momento. Cada vez que Percival se va, sin embargo él se va, los seguiremos a todos, pero tendremos que mantenernos bien.


  —Aye, señor.


  Dejando que O'Donnell se ocupara de su esquina, Stokes cruzó hacia el lado opuesto de Hertford Street y avanzó, aparentemente ocioso, pero, en realidad, explorando las casas opuestas. Finalmente, al llegar al refugio de Morgan, razonablemente seguro de que nadie lo estaba mirando, Stokes subió sin problemas a los escalones del área y descendió hacia donde estaba Morgan, encaramado. La parte superior de su cabeza apenas se despejaba del pavimento mientras mantenía su mirada concentrada en la casa de Percival.


  —Señor —Morgan le lanzó a Stokes una sonrisa expectante. —Parece que podríamos ver algo de acción pronto.


  —Esa es la esperanza. —Stokes se agachó, recordando por qué la vigilancia era uno de sus aspectos menos favoritos de su trabajo.


  La posición de Morgan les dio una visión clara de la ventana del dormitorio de Percival. En un corto espacio de tiempo, fue evidente que había un movimiento considerable dentro de la habitación, con personas que se movían rápidamente de un lado a otro, interfiriendo con el juego de luces en el panel.


  —Bien, bien —murmuró Stokes. —Parece que nuestra nota, de hecho, lo impulsó a la acción —Hizo una pausa y luego añadió: —Ahora esperamos a ver hacia dónde se dirige. Por el sendero de un hombre inocente hacia el Yard o por el camino de un asesino hacia el Támesis.


  Percival lo sorprendió haciendo ninguno de los dos. Cuando, justo después de las nueve, la puerta principal se abrió y Percival, con calzones y botas, chaqueta y un pañuelo suelto atado en lugar de una corbata, su cabello oscuro parecía como si hubiera pasado sus manos a través de él, sombrío, bajó los escalones, giró a la derecha, sus pasos deliberados lo llevaron rápidamente por el pavimento hasta la intersección con South Audley Street.


  Morgan frunció el ceño.


  —Un poco antes de dirigirse al río, ¿no es así, señor?


  —Ciertamente —murmuró Stokes. Pero no era demasiado temprano para dirigirse a Scotland Yard.


  A pesar de que el pensamiento se formó en la mente de Stokes, Percival llegó a South Audley Street. Pasando entre los edificios y el grupo de tres hombres reunidos en la esquina, O'Donnell y los dos recién llegados del Yard, Percival giró hacia el norte.


  Lejos de Scotland Yard. También lejos del río.


  —¿A dónde diablos va? —Stokes miró a Morgan. —Ven.


  Llegaron a la esquina a tiempo para ver a Percival, más adelante en la acera, llamar a un coche. No estaban lo suficientemente cerca como para escuchar qué instrucciones le dio el cochero, pero sus señas indicaba un lugar al norte y al este.


  Stokes inmediatamente llamó a un taxi que pasaba.


  —Morgan y Davies, conmigo —Davies era el joven corredor, que ya estaba ansioso y se esforzaba por lograr algo metafórico para correr con un mensaje. —O’Donnell, busca a Philpott, encuentra otro taxi y sigue lo más rápido que puedas.


  Morgan ya se había levantado para compartir el banco de cochero, ya estaba dirigiendo la notificación del conductor al taxi que llevaba a Percival al norte. Stokes saltó al carruaje; Inmediatamente Davies entró, cerrando la puerta detrás de él, el cochero comenzó a rodar.


  Confiando en que Morgan mantuviera a Percival a la vista, que mantuviera a sus piratas informantes siguiéndolos discretamente, Stokes se recostó y observó las calles pasar, planeando su ruta en su cabeza.


  Cuando el cochero giró a la derecha en Oxford Street y continuó a toda velocidad hacia el este, Davies, inclinándose hacia delante para mirar las fachadas que se deslizaban, preguntó:


  —¿A dónde cree que va, señor?


  Stokes se lo estaba preguntando.


  —Podría ser que tenga un cómplice. No habíamos considerado eso, pero ciertamente es una posibilidad.


  Cuando, quince minutos más tarde, el carruaje había continuado a través de St. Giles Circus y hacia High Holborn, luego pasó por Chancery Lane y Gray's Inn Road, Stokes se dio cuenta de repente:


  —Va a la oficina de Curtis —Inclinándose hacia adelante, miró a través de la ventana, mirando hacia adelante. —Está justo por delante, a este lado de Holborn Circus.


  Efectivamente, el coche se desaceleró, luego se detuvo en el bordillo. Stokes y Davies salieron; Después de pagarle al cochero, Morgan se unió a ellos en el pavimento.


  Frente a Stokes, Morgan echó la cabeza hacia atrás y hacia la derecha.


  —Lo vi entrar en ese edificio a lo largo de allí.


  —Esa es la oficina de Curtis —Stokes escaneó el área, seleccionando varios lugares posibles desde donde sus hombres podían observar el edificio. A Morgan le dijo: —Toma a Davies y explora la parte de atrás, mira si hay una salida en ese lado. Esperaré aquí por los demás y luego desplegaremos para cubrir todas las entradas. Informe a mí aquí.


  Morgan asintió, sacudió la cabeza, convocando a Davies para que lo siguiera, y luego se fundió en el torrente de transeúntes.


  Después de un momento, Stokes sacó su reloj. Eran poco más de las nueve y media. Apartando el reloj, miró por la calle hacia la oficina de Curtis; Si Percival hubiera llegado en busca de apoyo para su reunión en el río, pasaría un poco antes de que se mudara de nuevo. Stokes y sus hombres tendrían tiempo para ponerse en posiciones decentes.


  Otro coche se detuvo, arrojando el resto de su pequeña fuerza; no habían estado tan lejos, habían sido capaces de seguirlos únicamente por vista, pero el tráfico los había frenado.


  Morgan y Davies reaparecieron. Morgan negó con la cabeza.


  —No hay manera de salir de esa manera, señor. El edificio se apoya en otro, y ese es un almacén y lo verificamos. No hay camino a través de él.


  Si no hubiera sido Morgan, Stokes habría sido escéptico, le resultaba difícil creer que Curtis no tuviera otra salida, pero era a Percival a quien buscaba, y el hombre no tenía ninguna razón para imaginar que estaba bajo vigilancia.


  —Bien, entonces. —Stokes miró hacia la calle. —Cubriremos la parte delantera solamente, pero debemos asegurarnos de que no levantemos ningún problema. Curtis no es ningún tonto, y sus hombres tampoco lo son, por lo que debemos asegurarnos de que ni siquiera nos perciban. ¿Entendido?


  Hubo asentimientos por todas partes. Stokes había elegido cuidadosamente a este equipo de entre los hombres más experimentados y talentosos que el Yard tenía en la lista para el trabajo de vigilancia; Davies era nuevo y estaba ansioso por quedarse solo, pero todo el resto Stokes sabía que podía confiar.


  Les dejó elegir sus propios lugares de ocultación, y luego observó cómo se movían y se colocaban en posición.


  Dando un paso atrás bajo el alero del toldo de una tienda de estancos, Stokes apoyó los hombros contra el ladrillo y se encorvó como si esperara a un amigo. Davies casi se estremecía al lado.


  Después de varios minutos de silencio, Davies susurró:


  —El chico que acaba de salir de la oficina de Curtis, es un corredor.


  Mientras Stokes echaba un vistazo por la calle, otro joven salió de la puerta de Curtis y corrió hacia ellos; Pasó por Stokes y Davies, volando a buen ritmo.


  —Entonces —murmuró Stokes, —Percival llega, y diez minutos más tarde, Curtis envía mensajeros.


  La carrera precipitada del chico al pasar junto a ellos parecía haber infectado a Davies con un impulso similar. Se movió hacia adelante y hacia atrás sobre sus pies. Después de un momento más, ofreció:


  —Podría agacharme y decirles a los que están en el río que nuestra marca está aquí arriba; volvería antes de que sucediera algo.


  —No. —Stokes suavizó la prohibición con —No sabemos qué podría pasar —Necesitamos saber que Percival está definitivamente en camino al río, y si tiene a alguien con él, antes de que te acuestes.


  También planeaba ordenar a Davies, una vez que había advertido a los que estaban en las Escaleras de Salisbury, que se fueran al Yard y les dijeran que su plan había dado sus frutos, para que pudieran prepararse… Stokes agachó la cabeza cuando un hombre grande y corpulento, junto con su amigo un poco más pequeño, caminó a paso rápido.


  Mirando de reojo, sin levantar la cabeza, Stokes observó cómo la pareja llegaba a la entrada de la oficina de Curtis y desaparecía dentro.


  Davies, quien, para darle el debido crédito al chico, había tenido la sensatez de parecer vacante, murmuró:


  —¿Eran hombres de Curtis, agentes de investigación?


  Stokes asintió. Como Thomas, podía reconocer el tipo a la vista. Algo sobre su elevado estado de alerta activó instantáneamente sus alarmas internas.


  No es que los agentes de indagación que trabajaban para hombres como Curtis fueran peligrosos… O, al menos, no en general. No en la experiencia previa de Stokes.


  Mientras observaba a más agentes, sin duda convocado por los muchachos que habían sido enviados, a través de la puerta de Curtis, Stokes se preguntó si, hoy, la experiencia previa sería cierta. En total, seis hombres habían respondido a las citaciones de Curtis.


  Stokes sacó su reloj; Eran las diez y veinte. Echó un vistazo a las oficinas de Curtis; Si Percival quisiera acudir a las escaleras de Salisbury a las once en punto, tendría que mudarse pronto.


  Diez minutos más tarde, la puerta de la oficina de Curtis se abrió y Percival salió. Se detuvo en el pavimento, y Curtis se unió a él. Después de mirar por encima de su hombro, Percival salió. Revisando el tráfico, cruzó la calle, seguido de Curtis.


  Los seis agentes de indagación que habían respondido a la llamada de Curtis salieron del edificio, se desplegaron en tres pares y luego siguieron formaciones escalonadas en la estela de Percival y Curtis.


  Davies rebotó en sus dedos.


  —¿Debo irme ahora?


  —No. —Stokes se apartó de la pared. —Tenemos que estar seguros antes de que te vayas". Con las manos en los bolsillos, con la cabeza hacia abajo, Stokes avanzó con facilidad, siguiendo al último de los agentes de indagación.


  Se quedó atrás, dejando que el considerable número de peatones en el área le cubriera, en caso de que alguno de los hombres de Curtis tuviera instintos hiperactivos.


  Los hombres de Stokes se fueron acercando poco a poco, siguiendo varios pasos detrás de él, una red suelta para atrapar a alguien del grupo al que perseguían y que podría retroceder. Ninguno lo hizo, y mientras se arrastraban por las calles que iban hacia el sur y ligeramente hacia el oeste, pronto se vio que Percival y Curtis se dirigían hacia las escaleras de Salisbury.


  Su presa llegó a Fleet Street, justo al este del Templo, y giró hacia el oeste; Stokes continuó deambulando a su paso. Los hombres delante de él avanzaban con bastante facilidad, sin embargo, había un aire de propósito en sus pasos, un sentido de enfoque. Percival, en particular, se movió con una determinación decidida; apenas parecía ver a la gente a su alrededor, siempre miraba hacia adelante.


  Manteniendo el ritmo en el hombro de Percival, Curtis parecía bastante más lacónico, o quizás más taciturno. O tal vez simplemente era más difícil de leer.


  Finalmente, acercándose al Strand, con Davies casi tirando de una correa invisible, cuando su presa llegó al punto donde la carretera se dividió en dos alrededor de la Iglesia de San Clemente y Percival llevó a su grupo al brazo sur, Stokes asintió hacia el brazo norte.


  —Ve por ese camino, y los pasarás sin que ellos se den cuenta. A Adair, primero, dile a él y al sargento Wilkes que está encendido, luego de inmediato al Yard e informa a Ferguson en el escritorio: él estará esperando a escuchar.


  —¡Sí, señor! —Con eso, Davies se fue. Veloz, voló por la calle, esquivando y tejiendo; En segundos, se perdió de vista.


  Suprimiendo una sonrisa sombría y bastante feroz, Stokes continuó en la estela de Richard Percival.


  


  


  Las escaleras de Salisbury fueron el primer conjunto de escalones de Waterman al oeste de los que se encontraban bajo el puente de Waterloo. Las escaleras yacían al final de la calle Salisbury, una calle de casas viejas de tamaño mediano. Las piedras del muelle donde la calle se encontraba con la orilla del río eran de color gris oscuro, sus superficies superiores sobre la línea de flotación estaban grabadas con líquenes. Debajo de la línea de paso, las piedras estaban cubiertas de limo.


  Sentado en un bote de remos, sosteniéndolo en posición justo al lado de las escaleras, empuñando los remos de vez en cuando, Thomas tuvo muchas oportunidades de observar las vistas y los olores. Había olvidado ese particular deleite de la capital.


  Estaba vestido como un hombre de agua, con su ropa normal completamente cubierta por una capa de cuero, sus rasgos sombreados por la capucha en punta que había bajado sobre su cabeza. La capa se extendió a su alrededor, ocultando su pierna izquierda y su bastón torpemente colocados.


  Delante de él, en el cuerpo del bote de remos, había un paquete de cojines atados para representar de manera realista a William; Penélope y Rose habían igualado, literalmente, el paquete a la altura y la circunferencia de William.


  Los niños estaban bien guardados bajo vigilancia constante, mientras que tanto Penélope como Rose esperaban, sin duda con impaciencia, con Montague en Scotland Yard, listas para ayudar con el interrogatorio subsiguiente, suponiendo que Percival mordiera el anzuelo.


  Violet estaba a cargo de la oficina de Montague en caso de que llegara más información. Griselda, para su consternación, tuvo que quedarse en casa con ella y la hija pequeña de Stokes, que al parecer se había despertado con un resfriado.


  Un golpe repentino de pies volando sobre adoquines, y un hombre joven salió disparado de las sombras de la calle Salisbury. Corrió directamente hacia Barnaby, que estaba haciendo el papel del hombre de la gorra a cuadros; En un antiguo abrigo de friso sobre los ásperos pantalones del trabajador, Barnaby estaba merodeando, claramente esperando a alguien en la cabecera de la escalera.


  El joven se detuvo en seco y jadeó sin aliento, —Ellos están en camino. Guv’nor dijo que estaba encendido. —Miró a su alrededor. —¿Dónde está el sargento Wilkes?"


  —Aquí, muchacho.


  El joven miró un callejón estrecho detrás de Barnaby, vio al sargento canoso, vestido como un borracho, agazapado, luego asintió, dio un débil pulgar hacia arriba y giró sobre sus talones.


  —Tengo que avisar al Yard —Le lanzó las palabras a Barnaby y volvió a despegar, con sus largas piernas extendiéndose mientras corría a lo largo de la orilla del río, luego esquivó los callejones hacia el oeste.


  Barnaby miró al sargento, quien levantó una mano en señal de saludo y retrocedió hacia las sombras.


  Girándose, Barnaby miró a Thomas.


  —¿Listo?


  Thomas simplemente asintió. No había muchos marineros ejerciendo su oficio a esa hora del día; Mirando a derecha e izquierda a lo largo del agua, luego sobre el río, Thomas confirmó que no había otra nave cerca de las escaleras. Apoyado en un remo, dirigió el bote de remos más cerca hasta que su proa rozó el lado de la estrecha plataforma de piedra al pie de las escaleras.


  A lo lejos, acercándose, oyó el ruido de unos pies calzados. No el paso de un hombre sino de varios.


  Con los ojos entrecerrados, Thomas miró a Barnaby, que estaba de pie y en silencio, mirando las fauces de la calle Salisbury. Pasó un momento, luego Barnaby miró a Thomas y le mostró los dedos. Cinco, más otros tres. Ocho hombres, entonces.


  No habían esperado tantos.


  Thomas sintió una repentina oleada de emociones. La emoción, excitación, fue algo que reconoció de su lejano pasado, la anticipación de una satisfacción inminente cuando cerró un trato difícil o hizo una huelga financiera sin precedentes, pero esta vez, otros sentimientos, sorprendentemente potentes y fuertes, iban atados en la mezcla en ebullición. El más fuerte, el más poderoso, era una forma de ira: una furia latente ardiendo como un papel de toque ante la llama de una llama ante la perspectiva de finalmente encontrarse cara a cara con el hombre detrás de los asesinatos de sangre fría de la madre y el padre de Rose y de los niños, de William y de la pequeña Alice, que había robado tanto de los tres. El hombre que había obligado a Rose a renunciar a la vida que debería haber tenido para mantener a sus medios hermanos a salvo y con vida.


  Para sobrevivir a sí misma; Thomas no se hizo ilusiones sobre lo que Percival le habría hecho a Rose si la hubiera atrapado alguna vez.


  Esa furia justa estalló y Thomas la recibió, la abrazó, y se sorprendió al darse cuenta de que se había sentido así antes, ante la negativa de Charlie Morwellan a aceptar el amor libremente ofrecido por su esposa y admitirle abiertamente que lo devolvió.


  Pero esa vez la furia justa había sido alimentada en gran parte por la frustración. Esta vez… fue esa otra emoción, la única Rose, y, en una versión algo diferente, los niños, también, evocados.


  Eso fue lo que hizo que la furia de ese día ardiera tanto más que en el pasado.


  Las campanas de la ciudad comenzaron a tocar la hora, y Thomas tuvo un destello de visión cegadora. Se sentía tan fuerte, porque realmente le importaba.


  Porque esos tres eran tan importantes para él ahora.


  Porque él amaba.


  Un caballero salió de la calle Salisbury. Detrás de él, el vagabundo de botas se ralentizó. Desde donde se balanceaba sobre el agua, Thomas vio a seis hombres, agentes de investigación todos, desplegados para bloquear el final de la calle.


  Richard Percival, que solo podía ser él, avanzó con audacia, con los ojos entrecerrados mientras escudriñaba a Barnaby, notando su gorra a cuadros. Luego, la mirada de Percival se dirigió al bote y a Thomas, y finalmente se posó en los cojines atados a los pies de Thomas.


  Percival se detuvo la longitud de un brazo de Barnaby; su mirada permaneció fija en el bulto que representaba a William.


  A los ojos de Thomas, la mirada de Percival parecía hambrienta, distraída.


  Cerca de Percival, un hombre corpulento con una cabeza muy corta y la construcción de un luchador, vestido con un traje sencillo pero de buena calidad, amasado con delicadeza engañosa hasta el final.


  Curtis. Thomas mantuvo la cabeza inclinada, de modo que la capucha de la capa ocultaba sus rasgos. Había tratado con Curtis varias veces en su vida anterior; había una posibilidad razonable de que el hombre altamente observador recordara su rostro si lo viera, a pesar de las cicatrices.


  Curtis lo observó evaluándolo, midiendo también la distancia hasta el bote, pero luego miró a Barnaby.


  Thomas pasó su mirada a Percival; el tunante parecía…


  La palabra que le vino a la mente fue torturado, pero no había simpatía en el alma de Thomas; su furia brotó, pura y ardiente, y tuvo que luchar para reprimir un gruñido.


  Percival había estado evaluando a Barnaby, a quien Thomas ahora no habría reconocido. El hombre era un camaleón; Parecía más bajo, más encorvado, definitivamente más sórdido.


  La mirada de Percival se fijó en el gorro a cuadros sobre los polvorientos cabellos de Barnaby, generosamente empolvados con ceniza.


  —Entonces. —La voz de Percival era dura, rígidamente controlada. —Dice que tiene al niño.


  Barnaby miró brevemente el nudo atado a los pies de Thomas.


  —Muy bien pequeño mendigo, es él.


  —¿Está vivo?


  Thomas parpadeó ante la desesperación en la voz de Percival.


  Barnaby meneó la cabeza.


  —Él está lo suficientemente bien. ¿Tienes el efectivo? Mil libras, o mi compañero zarpa. —Barnaby soltó una risa breve y bastante fea.


  Percival escupió un juramento y se volvió hacia Curtis, quien buscó en el bolsillo de su chaqueta, sacó un montón de notas y se lo entregó a Percival, pero la mirada vigilante de Curtis nunca dejó a Barnaby.


  —Aquí está tu dinero —Percival le metió las notas a Barnaby. —Ahora —Percival se volvió hacia el bote, con su mirada una vez más clavada en el bulto atado —deme al niño. Y por tu bien, será mejor que esté vivo.


  El tono de Percival y la expresión de su rostro hicieron que Thomas frunciera el ceño, pero Barnaby, con su disfraz y ocupado con ostentoso recuento de las notas, solo asintió con otra inclinación de cabeza.


  —Comin hasta arriba, Guv’nor. Solo en cuanto sepa que no nos has engañado


  Girándose ligeramente mientras contaba, Barnaby deslizó su mano izquierda en el bolsillo de su horrible abrigo y sacó un silbato plateado. Lanzándole una mirada a Thomas, Barnaby se llevó el silbato a los labios y sopló.


  La nota aguda cortó la mañana.


  Percival saltó como si estuviera batido. —¿Que…?


  Curtis se giró hacia la calle Salisbury, pero luego vio al sargento Wilkes salir del callejón en dirección a Percival. Curtis se volvió hacia atrás e interceptó con agilidad al corpulento sargento, se comprometió y lo arrojó hacia atrás.


  Los hombres de Curtis no esperaron ninguna señal sino que se lanzaron al muelle.


  Mientras lo hacían, el resto de los hombres de Stokes, todos disfrazados, salían de las bocas de los diminutos callejones y callejuelas.


  Los hombres de Curtis se dieron la vuelta y se encontraron con ellos en un gruñido y golpe de puño.


  Veloz, Barnaby corrió escaleras abajo y subió al bote de remos cuando Thomas empujó con un remo.


  Richard Percival, momentáneamente distraído por la acusación del Sargento Wilkes, y luego la hinchada cuerpo a cuerpo, giró alrededor, vio… rugió y bajó las escaleras.


  Thomas sacó un remo y se apartó de Percival, luego el bote flotó fuera de su alcance.


  —¡Tráiganlo de vuelta! —Juró Percival. —¿Qué diablos quieres con el niño? —Luego, su mirada se posó en el bulto desde un ángulo diferente, su expresión cambió. —¿Alguna vez lo tuviste?"


  Sonó otro silbato, dos estallidos cortos y agudos, seguidos del bramido de Stokes:


  —¡Policía!


  El efecto fue instantáneo. Los hombres de Curtis se congelaron.


  —¿Qué?


  —¿Policía?"


  Un minuto, los hombres de Curtis estaban peleando; en el siguiente, se separaron de sus oponentes y retrocedieron. Lentamente, desconcertados abiertamente ante la vista del escuadrón de mendigos frente a ellos, bajaron los puños.


  Después de varios segundos de total asombro, como uno solo, los seis hombres miraron a Curtis.


  Quien había dejado de luchar contra Wilkes. A pesar de que el sargento mantenía un agarre obstinado en uno de los brazos de Curtis, el hombre lo ignoró, en lugar de eso, contemplando el tranquilo muelle de Stokes. Entonces Curtis miró a Thomas y Barnaby en el bote de remos y luego dirigió su mirada hacia Richard Percival. Su rostro era una máscara de confusión, Curtis exigió:


  —¿Qué demonios está pasando?


  Richard Percival le devolvió la mirada con igual incomprensión.


  Stokes empujó a través de los grandes cuerpos que se apiñaban en el muelle. Miró a Barnaby y Thomas, luego bajó por las resbaladizas escaleras hacia donde Richard Percival estaba parado en el estrecho escalón en la parte inferior.


  —Soy el inspector Stokes de Scotland Yard —Al encontrarse con la mirada de Percival, Stokes puso una mano sobre el hombro de Percival. —Richard Wyman Percival, lo arresto por un cargo de conspiración para matar a su pupilo, William Percival, el vizconde Seddington, y por haber causado o conspirado con personas desconocidas para provocar la muerte del difunto Robert Percival, el vizconde Seddington, y su esposa, Corinne.


  Las facciones de Percival no mostraron más que absoluto asombro; Su mandíbula había caído.


  —¿Qué? —La palabra era débil; tragó, luego dijo: —¡No! Lo tienes mal.


  Fue a deshacerse del control de Stokes, pero un agente emprendedor ya estaba allí, esperando con grilletes para ayudar a Stokes.


  Percival vio, se puso rígido, pero luego abandonó la pelea.


  —Muy bien —Las palabras fueron dichas con un filo. Miró con los ojos entrecerrados a Barnaby y Thomas. —No sé quién eres ni cuál es tu juego, pero si crees que soy culpable de cualquiera de esos cargos, estás más que equivocado.


  Barnaby solo lo miró, luego negó con la cabeza.


  —Todos los villanos dicen eso, ya sabes.


  —Ciertamente —dijo Stokes. —Entonces, ¿por qué no vienes tú y tu pequeño ejército en silencio, y nos puedes explicar nuestros errores en Scotland Yard?


  Percival lanzó otra mirada letal a Barnaby y Thomas, luego, con la mandíbula apretada, los labios formados en una línea delgada, permitió que lo acompañaran escaleras arriba


  


  Capítulo Catorce


  


  


  


  A Thomas no le gustó y lo dijo mientras él y Barnaby caminaban con dificultad detrás de los demás: el pelotón de policías que escoltaba a Percival, Curtis y sus seis agentes de investigación hacia el oeste a través de los callejones que conducían a Scotland Yard.


  —Demasiadas cosas no suenan verdaderas.


  Se había quitado la capa de piel y la llevaba sobre un brazo. Habían devuelto el esquife a su propietario por las escaleras de Adelphi, y Barnaby estaba cargando su paquete atado, agarrado con una mano.


  Quitándose la gorra a cuadros, Barnaby la guardó en su bolsillo, luego se revolvió el cabello, sacudiendo ceniza por todas partes, e hizo una mueca.


  —Me gustaría poder estar en desacuerdo. Todo fue tan bien. Pero algo está fuera de lugar. —Miró a los hombres caminando delante de ellos. —No menos importante la forma en que Curtis y sus hombres dejaron de pelear en el instante en que escucharon la palabra 'policía'.


  —Uno no podía dejar de notar —observó secamente Thomas, —que parecía que pensaban que estaban peleando por el lado justo, y que nosotros éramos los villanos.


  Barnaby asintió.


  —Por supuesto, podemos encontrar que Percival es un demonio tan convincente que ha logrado poner la lana sobre los ojos de Curtis.


  —Ciertamente —replicó Thomas. —Y los cerdos pueden volar.


  Con los ojos en el suelo, Barnaby gruñó.


  —No he usado a Curtis, pero una vez que su nombre surgió, lo comprobé, y su reputación no ha cambiado desde que habías tratado con él por última vez, es conocido como duro, pero rígidamente honesto y más recto que un dado.


  —No he escuchado nada diferente, pero en mi opinión, las reacciones de Percival fueron aún más reveladoras: estaba desesperado por encontrar a William vivo. No muerto, sino vivo. Lo escuchaste, su desesperación al final.


  Barnaby asintió y miró hacia adelante.


  —Estoy teniendo la clara impresión de que tenemos algo bastante grave en nuestra hipótesis, pero por mi vida no puedo ver dónde, y mucho menos qué.


  El desfile de prisioneros y policías finalmente llegó al Gran Scotland Yard y entró al edificio que albergaba la sede de la Policía Metropolitana. El sargento de la mesa, Ferguson, advertido por Davies, tenía varias celdas y una sala de entrevistas esperando. Thomas y Barnaby retrocedieron mientras Stokes tomaba sus disposiciones, enviando a los hombres de Curtis a una celda de detención, y el propio Curtis a una más pequeña. Luego, con una mirada, Stokes reunió a Thomas y Barnaby, y los siguieron mientras Stokes escoltaba a Richard Percival, silencioso pero aquiescente, con las manos encadenadas, por un pasillo hasta una sala de entrevistas bastante grande.


  Dirigido hacia el interior por Stokes, la mirada de Percival inicialmente pasó por encima de los otros ocupantes, Penélope, Rose y Montague, sentados en sillas a lo largo de la pared más allá de un extremo de la mesa de entrevistas, sin nada más que una curiosidad superficial, pero luego su mirada retrocedió bruscamente y se fijó en la cara de Rose.


  Percival se detuvo. A pesar de que se rindió a la presión de la mano de Stokes y se dejó caer en la silla a un lado de la mesa, Percival continuó mirando con creciente asombro a Rose.


  —¿Rosalind… ?


  Su tono sugería un completo desconcierto. Miró a Rose y ella le devolvió la mirada.


  Rodeando la mesa, Stokes dijo:


  —Conoces a la señorita Heffernan. Junto a ella están el Sr. Montague y la Sra. Adair, quienes nos han estado ayudando en nuestra investigación, junto con la Srta. Heffernan. —Tomando la silla central de los tres que se enfrentaban a Percival, Stokes hizo un gesto a Thomas y la acercó a la silla de Stokes. Correcto. —Y estos caballeros son el señor Glendower, y —Stokes indicó a Barnaby, quien se dejó caer en la silla a la izquierda de Stokes —Sr. Adair, que también nos ha estado ayudando.


  Cuando Stokes se sentó, Percival se giró para enfrentarlo.


  —Mi sobrino, William Percival, y su hermana, Alice. ¿Están a salvo?


  Stokes sostuvo la mirada de Percival.


  Thomas también estudió la expresión de Percival, pero todo lo que pudo ver fue una preocupación genuina, incluso ansiedad.


  Finalmente, Stokes respondió:


  —William y Alice Percival están a salvo y bien protegidos.


  La tensión en los hombros de Percival disminuyó. Estudió a Stokes, Barnaby y Thomas, y su expresión se hizo cada vez más dura.


  —En ese caso, ¿dónde están y qué diablos está pasando?


  Esa demanda fue más perentoria, más lo que uno esperaría de un miembro de la aristocracia.


  Sin inmutarse, Stokes comprobó que el Sargento O'Donnell había entrado y colocado junto a la pared, libreta en mano, y que Morgan había seguido a O'Donnell y cerrado la puerta, luego Stokes apoyó los antebrazos sobre la mesa, las manos flojamente apretadas y trajo Su mirada gris una vez más para enfrentar a Richard Percival.


  —Empecemos desde el principio. Hace cuatro años, el día en que desaparecieron su hermano mayor, Robert Percival, y su esposa, Corinne. ¿Dónde estabas ese día?


  Percival parpadeó.


  —Estaba en Londres —Miró de Stokes, a Barnaby, a Thomas; Su expresión se volvió cada vez más confundida. —No entiendo. Qué es...


  —Señor. Percival. Tenemos bastante que discutir. Si nos permite plantear nuestras preguntas en el orden que tiene sentido para nosotros, las resolveremos más rápidamente.


  Endureciendo la expresión, Percival le devolvió la mirada a Stokes, luego lanzó una mirada penetrante a Rose. Luego, secamente, él asintió.


  —Muy bien, inspector —Sentándose en la silla, Percival volvió su atención a Stokes. —¿Qué quieres saber?


  —Usted, en Londres, ese día hace cuatro años. ¿Hay alguien que pueda dar testimonio de que usted estuvo, de hecho, en la capital a lo largo de ese día?


  Percival pensó, luego asintió.


  —Varias personas —Recitó cuatro nombres, todos los caballeros de la aristocracia. —Y también hubo otros. Nos reunimos para un almuerzo privado en Kings en St. James. Ninguno de nosotros se fue hasta casi las seis, y fui a cenar con Ffyfe, Montgomery y Swincombe en casa de Lady Hammond. Estuvimos allí hasta después de la medianoche.


  Stokes asintió.


  —¿Cuándo supo de la muerte de su hermano y qué hizo una vez que lo supo?


  Percival frunció el ceño.


  —Me enteré al día siguiente, a última hora de la tarde. Le envié un mensaje a Foley, el abogado de la familia, para asegurarme de que estuviera informado. Él había estado y respondió que viajaría al día siguiente. También envié un mensaje a mi tío y primo, Marmaduke Percival y su hijo Roger, pero no esperé su respuesta. Conduje hasta el Grange en mi carruaje; salí de Hertford Street alrededor de las seis en punto, así que terminé manejando toda la noche.


  —¿Qué hizo una vez que llegaste a Seddington Grange? —Preguntó Stokes.


  Percival frunció el ceño ante sus manos encadenadas, ahora apretadas sobre la mesa delante de él.


  —La casa estaba en un caos predecible. Vi a Rosalind y los niños brevemente, pero estaban… atrapados en su dolor. —Percival se detuvo, como si recordara, luego su rostro se endureció de nuevo. —No pude deducir nada de lo que ellos, el personal, pudieron contarme sobre lo que supuestamente había sucedido, así que conduje hasta Grimsby. —Echó un vistazo a Stokes. —Todos los hombres Percival navegan, incluso mi tío, Marmaduke, y él está tan lejos de ser atlético como uno podría imaginar. Es algo que corre en la sangre, y todos los marineros en Grimsby nos conocen. —Percival se movió, luego continuó: —Fui allí y pregunté por ahí…. y ninguno de los marineros pudo entender lo que había sucedido más de lo que yo podía. —Percival se encontró con la mirada de Stokes, su propia calma. —Robert era un marinero experto, y muy bien capaz de manejar su yate por su cuenta. El día que salieron… Estaba en calma. No había vientos repentinos, nada. No habían golpeado ninguna roca —Vaciló, luego continuó: —Hablé con los que encontraron el yate. Los cuerpos estaban enredados en las velas, casi envueltos en ellos, lo cual es bastante difícil de entender por sí solo. Para tirar de los cuerpos, tuvieron que cortar las velas y, una vez que lo hicieron, el casco del yate se hundió; de lo contrario, lo habrían remolcado hasta la orilla y podríamos haber podido determinar lo que había sucedido.


  Stokes, observó Thomas, también fruncía el ceño levemente, como si él, como Thomas, pudiera escuchar la sencillez, la simple honestidad, en el recuento de Percival.


  Después de un momento, Stokes se ofreció como voluntario:


  —Ahora tenemos información, cortesía de la señorita Heffernan, que es altamente improbable que el accidente, si fue un accidente, podría haber ocurrido como se hizo para que apareciera.


  Percival miró a Rose.


  —¿Qué información? ¿Y por qué el diablo no me lo dijiste entonces? —Lo último fue dicho sin calor.


  Con los ojos entrecerrados y claramente desconfiando de Percival, Rose respondió:


  —Mamá, como sabes, no estaba bien. Y ella sufría terriblemente de mal-de-mer. Ella nunca habría puesto un pie en el yate.


  Percival parpadeó y luego dijo suavemente:


  —Incluso más al punto, Robert no lo habría sugerido, ni mucho menos lo habría permitido, no con la salud de Corinne en el estado en que se encontraba —Volvió a mirar a Stokes, pero luego volvió a hundirse. La silla e hizo una mueca. —Ojalá hubiera sabido eso, pero, en realidad, no habría hecho ninguna diferencia. Hablé con el teniente lord en el funeral, presionando para que se realizara una investigación, pero él estaba firmemente convencido de que no había pruebas de ningún delito, y que seguir investigando solo crearía un escándalo innecesario para la familia —La siguiente mueca de Percival fue cínicamente disgustado. —No me importó ningún escándalo, pero el resto de la familia, incluso Foley, se horrorizaron por la sugerencia —Percival respiró hondo y luego exhaló lentamente. —Y así, Robert y Corinne fueron enterrados, y eso fue todo.


  El ceño fruncido de Stokes era cada vez más definido.


  —Eso nos lleva a las horas posteriores al funeral. ¿Quién se quedó a cenar en la casa esa noche?


  La expresión de Percival se volvió distante al recordar.


  —Aparte de mí, Marmaduke estaba allí, y Roger, junto con varios de sus amigos, tanto de Londres como de los que estaban más cerca. Los amigos de Robert, y Corinne y mis amigos de Londres ya se habían marchado para regresar a la ciudad, pero dos caballeros locales, amigos míos, se quedaron a cenar. También había varios primos lejanos, pero estaban planeando partir poco después. Y Foley también estaba allí.


  —La señorita Heffernan nos ha dicho que solo usted y su tío se quedaron en la casa durante la noche. —Stokes miró a Percival para confirmar.


  El asintió.


  —Sí, éramos los únicos dos. Nos habían nombrado co-guardianes de William y Alice y, por lo tanto, somos co-custodios de la finca. Ambos sabíamos que así era como Robert había escrito su testamento, por lo que esperábamos quedarnos por varios días… El asunto importa. —Percival miró a Rose. Su mirada se endureció. —Pero luego Rosalind huyó con los niños y lanzó toda la cuidadosa planificación de Robert al caos —La desaprobación y más resonaron en su tono.


  Rose sostuvo la mirada acusadora de Richard Percival y, entornando los ojos, la devolvió en toda su medida.


  —Te escuché —dijo ella. Cuando él solo pareció desconcertado, ella levantó la barbilla y dijo claramente: —Esa noche, después de la cena. Después que todo lo demás se habían ido. Estabas en el estudio, hablando con uno de tus amigos. Te jactaste de haber matado a Robert y a mamá, y ordenar que sus muertes parecieran ser un accidente, y que ahora solo William se interponía entre tú y la finca, y que planeaste eliminarlo lo antes posible.


  La mandíbula de Percival cayó. Se quedó mirando a Rose. Después de varios momentos de silencio absoluto, Percival miró a Stokes.


  —Eso es… —Sacudiendo la cabeza, Percival parecía perdido por las palabras. —Sin sentido —finalmente logró. —¿Cómo podría haber dicho eso? —Él extendió sus manos encadenadas. —Aparte de ser falso, ni siquiera estaba en la casa en ese momento.


  Stokes parpadeó.


  —¿No estaba?


  Percival fulminó con la mirada.


  —No. Inmediatamente después de la cena, que se sirvió temprano, a las seis en punto, conduje a Foley a Newark-on-Trent para que pudiera tomar el correo de vuelta a Londres.


  Stokes miró a O'Donnell, confirmando que su sargento garabateaba con furia, y que bajaba toda la información. Mirando hacia atrás a Percival, Stokes hizo una pausa y luego preguntó:


  —Foley es de la familia y también de su abogado personal, ¿correcto?


  Cuando Percival asintió bruscamente, Stokes preguntó:


  —¿Alguien más le vio en Newark-on-Trent, o se detuvo en algún lugar del camino donde alguien podría haberte visto?"


  Percival frunció el ceño.


  —No nos detuvimos en el camino. Foley estaba ansioso por asegurarse de que alcanzar el correo, y quería regresar tan pronto como pudiera, es un buen viaje de ida y vuelta de cuatro horas desde Grange. No regresé hasta la medianoche, lo que el personal estable pudieron verificar… —De repente, la expresión de Percival se aclaró. —Espere, hay alguien más que Foley que puede ubicarme en Newark-on-Trent esa noche. Cuando llegamos a la posada de carruajes, había un carruaje privado en el patio, donde ponían los caballos. El dueño era algún juez… Hennessey. Juez Hennessey. Reconoció a Foley y le ofreció un viaje de regreso a Londres, que Foley aceptó con agradecimiento. —Percival se encontró con la mirada de Stokes y luego miró a Barnaby y Thomas. —Foley me presentó al juez, por lo que el juez Hennessey puede jurar que estaba en Newark-on-Trent a las diez en punto. —Echando un vistazo a Rose, Percival agregó: —Lo que significa que es imposible que fuera el hombre que Rosalind escuchó hablar en el estudio.


  Después de un momento de estudiar a Rose, Percival se giró para mirarla.


  —¿Dónde estabas tu que escuchaste a alguien en el estudio, en el salón?


  Cuando, todavía frunciéndole el ceño, Rose asintió, Percival miró de reojo a Stokes.


  —Crecí en esa casa. Sabía tan bien como Robert sobre el problema de hablar en privado en el estudio. Si hubiera sido tan estúpido como para querer alardear ante un amigo por cometer un doble asesinato, no habría elegido esa habitación para hacerlo.


  —Pero… —Rose no pudo evitarlo. —Conozco tu voz. Te escuché decir las palabras, ciertamente no era Marmaduke. Pero aparte de todo eso —buscó en la cara de Percival, —¿quién, podría decir que solo William se interponía entre tú y la herencia?


  La expresión de Percival estaba en blanco. Lentamente, su mirada fija en Rose, pero no como si la estuviera viendo, se enderezó.


  —Ah—Un segundo después, miró a Stokes, luego a Thomas y Barnaby. —Así que eso es lo que esto —, con los dedos de una mano, se señaló a sí mismo, —la sospecha de mí se deriva de. Que creen que soy el heredero de William.


  Barnaby hizo la pregunta obvia.


  —¿No es así?


  Percival sostuvo su mirada y luego dijo en voz baja:


  —Robert Percival no era mi hermano. Él era mi medio hermano. Soy ilegítimo, razón por la cual hubo tantos años entre nosotros en edad, nuestro padre engañó con mi madre mucho después de que la madre de Robert hubiera muerto. Mi madre era viuda y no deseaba volver a casarse, pero murió poco después de parirme. A mi padre y a Robert no les importaba mi nacimiento. Para ellos, siempre fui el hijo de mi padre, el hermano de Robert —Miró a Rose. —Es por eso que Rosalind nunca supo de eso, y, de hecho, muy pocos fuera de la familia inmediata lo saben —Mirando hacia atrás a Stokes, dijo: —Pero mi ilegitimidad significa que no puedo heredar ni el título ni el patrimonio asociado. Si William muere, la propiedad pasará a Marmaduke, por lo que Robert se aseguró de que yo fuera el tutor principal de William: me hubiera hecho el único guardián de William, a excepción de que Marmaduke… se hubiera enfadado. Como era bastante fácil apaciguarlo con una custodia compartida, Robert lo hizo, sabiendo que él, Robert, podía confiar en que Foley y yo mantendríamos a William y la propiedad a salvo durante cualquier período de minoría. —Percival hizo una pausa y luego continuó: —Robert y yo éramos cercanos, él sabía que yo protegería a William y Alice, y también a Rosalind, si le pasaba algo, y, de hecho, juré que lo haría. —Miró a Rose. —Fue ese voto el que me llevó a buscar y buscar a William, Alice y Rosalind en los últimos cuatro años.


  Rose sostuvo su mirada; se mantuvo estable, inquebrantable, cierto. Ella frunció.


  —¿Pero a quién, oí entonces? Juro por cualquier Biblia que definitivamente escuché todo lo que dije que hice.


  La mirada de Percival se estrechó ligeramente, luego asintió.


  —Es por eso que huiste —Su mandíbula se afianzó. —Porque lo pensaste… que iba a matar a William.


  —No tenía idea de que habías jurado a Robert y mamá protegerlos —Rose hizo una pausa y luego agregó: —Mamá me había pedido previamente que prometiera mantenerlos siempre a salvo, así que sentí que tenía que actuar, inmediatamente, esa noche…


  Percival hizo una mueca.


  —En retrospectiva, eso fue un error por parte de Robert y Corinne —Echó un vistazo a Thomas, Stokes y Barnaby. —Los dos temían que yo, totalmente involuntariamente, simplemente siendo yo, girara la cabeza impresionable de Rosalind, así que me pidieron que me mantuviera alejado de ella, lo cual obedecí. Pero una vez que se fueron —Percival miró a Rose —eso significaba que no conocía bien a Rosalind. No tenía idea de por qué había huido con los niños tan precipitadamente, sin razón aparente. A la inversa, ella no tenía una base para juzgarme, ninguno de los dos conocía bien al otro, ciertamente no era suficiente para confiar.


  Después de un momento, Stokes golpeó la mesa.


  —Regresando al punto: si no fue usted, a quien Rose escuchó, ¿quién era?"


  Rose negó con la cabeza.


  —Definitivamente no fue Marmaduke.


  Percival buscó los ojos de Rose… entonces su expresión se endureció.


  —Roger —Su tono era áspero. Dirigiéndose a Stokes, Percival dijo: —Tiene que haber sido él. Él y yo nos parecemos lo suficiente para pasar, sin duda oírnos a través de esa chimenea. Y aunque es Marmaduke quien hereda después de William, Marmaduke sí… No es un personaje fuerte, y muy fácilmente manejable. Es más fácil de manipular, virtualmente constantemente, por su único hijo, Roger. Esa es una gran parte de la razón por la que Robert me hizo el tutor principal de William.


  —Y —dijo Penélope, hablando por primera vez, aunque había estado siguiendo con avidez la historia que se estaba desarrollando, —debido a eso, Roger podría, de hecho, haber declarado que solo William estaba entre él y la finca. Roger no necesitaba heredarse a sí mismo. Simplemente necesitaba que su padre lo hiciera, y eso lograría el mismo propósito: el mismo acceso a los fondos de la herencia


  Barnaby se enderezó.


  —Cuando entrevistamos a Foley, él insinuó que uno de los co-guardianes había intentado recurrir a la finca para obtener fondos. ¿Ese no eras tú?


  Percival negó con la cabeza. —Ese era Marmaduke, casi seguramente a instancias de Roger. Foley puede confirmar eso. Eso era exactamente lo que él y yo estábamos allí para prevenir, y lo hicimos.


  —También averiguamos —dijo Thomas, —que alguien puso en marcha el reloj legal de la presunta muerte de William poco después de su desaparición —Levantó las cejas ante Percival.


  Quien asintió.


  —Marmaduke de nuevo. Foley y yo nos contuvimos todo lo que pudimos, pero Marmaduke es el heredero legal, así que no pudimos insistir, y tuvimos que ceder.


  Montague se aclaró la garganta.


  —Nuestras investigaciones han sido de gran alcance, y notamos que tiene un drenaje constante en sus ingresos. Además, recientemente ganó quince mil libras en cartas, y eso parece que ha desaparecido.


  Percival miró a Montague por un momento, luego, casi de mala gana, con resignada aceptación, inclinó la cabeza.


  —Curtis y sus hombres no son baratos.


  —¡Maldición! —Murmuró Stokes sotto voce. —Griselda tenía razón.


  Cuando Percival enarcó una ceja, Stokes hizo a un lado el punto.


  —Pero hablando de Curtis y de toda la búsqueda que le has estado pagando por hacer, ¿por qué no viniste a nosotros, a la policía, cuando desaparecieron Rose y los niños?


  Percival hizo una mueca y lanzó una mirada de soslayo a Rose.


  —Como dije, no conocía bien a Rosalind. No sabía nada de lo que había escuchado, todo lo que sabía era que estaba muy afligida por la pérdida de su madre y de Robert, y que amaba a los niños, eso lo sabía. Luego, a la mañana siguiente, ella y los niños se habían ido. Sabíamos que los había tomado, eso era obvio, pero a la luz de mi promesa a Robert y Corinne, lo último que quería hacer era poner la ley sobre la cabeza de Rosalind. —Suspiró y miró al techo. —Nosotros, Foley y Marmaduke, razonamos que Rosalind había tenido algún tipo de crisis histérica y, debido a alguna causa imaginada, por alguna razón irreal y, por lo tanto, incomprensible, había secuestrado a los niños. Nos sentíamos seguros de que no les haría daño, y supuse que al contratar a Curtis la rastrearíamos pronto y rescataríamos a los niños, así como a ella. Pensamos que ella necesitaba atención. —Miró de nuevo a Rose, esta vez con un cierto nivel de respeto. —Pero nunca la alcanzamos, no hasta hace poco, cuando tuvimos algunos avistamientos decentes en Cornualles.


  Rose había estado siguiendo las revelaciones, pero a lo lejos. Ahora ella asintió, pero todavía con el ceño fruncido, dijo:


  —Todavía no veo cómo podría haber sido Roger quien escuché —Ella se encontró con la mirada de Richard. —No se quedó a pasar la noche.


  —No —dijo Richard. Pero él todavía estaba en el Grange cuando Foley y yo nos fuimos. Y él tenía un amigo con él, tenían la intención de irse más tarde y conducir juntos a la ciudad… Atwood… No, Atwell. Ambrose Atwell. —Percival miró a Stokes. —Ese era el nombre del amigo de Roger. Eran carne y uña, y lo habían sido desde sus días escolares. Que Roger se hubiera jactado tan abiertamentecon Atwell no es tan sorprendente.


  La expresión de Stokes quedó en blanco. Luego parpadeó y miró al Sargento O'Donnell.


  Quien había dejado de escribir y estaba mirando a Stokes.


  —Ambrose Atwell —dijo Stokes. —¿Estoy pensando en el hombre correcto, O'Donnell?


  —Si está pensando en el incidente de hace dos años, entonces sí, señor, ese es el nombre que recuerdo.


  Con su expresión cada vez más sombría, Stokes se enfrentó a Percival.


  —Ambrose Atwell fue encontrado muerto a golpes en un bosque en Exeter hace unos dos años. Es un asesinato sin resolver. Fue uno de mis casos. Atwell tuvo muy mala suerte y debia cantidades significativas a todo tipo de personas: nunca supimos quién lo hizo, y atribuimos su muerte a la deuda a la clase incorrecta de acreedores.


  Percival no dijo nada por un momento, luego suspiró.


  —Si Atwell fue el amigo, que Rosalind oyó que Roger se jactaba, en algún momento, Atwell, presionado por dinero, podría haber intentado chantajear a Roger.


  Stokes atrapó la mirada de Percival.


  —En su opinión, ¿podría su primo haber matado a golpes a un amigo?


  Después de un largo momento, Percival respondió:


  —Si todo lo que pensamos es correcto y, finalmente, parece que estamos desentrañando la verdad, entonces Roger mató a Robert y Corinne, dos personas que nunca le habían hecho el menor daño. ¿Podría haber matado de nuevo para ocultar ese hecho? —Gravemente, Percival asintió. —Sí, creo que él podría.


  Stokes hizo una mueca, luego hizo un gesto a Morgan.


  —Quítale esas cadenas.


  Morgan se adelantó, llave en mano. Percival levantó las manos. Mientras Morgan abría los grilletes y se los quitaba, Rose, estudiando a Percival, dijo:


  —He pasado los últimos cuatro años pensando que asesinaste a mi madre y a Robert, y planeabas matar a William, pero eres inocente.


  Percival le lanzó una mirada levemente arrepentida.


  —He pasado los últimos cuatro años pensando que habías perdido la cabeza y había secuestrado a los niños, pero, claramente, no lo ha hecho.


  Rose apenas podía creer la sensación de alivio que la inundaba; se encontró devolviendo la débil sonrisa de Richard.


  Un repentino golpe en la puerta atrajo la atención de todos. Volviendo a su puesto junto a él, con los grilletes colgando de una mano, Morgan la abrió.


  —Tengo un mensaje para el inspector Stokes y debo dejarlo en sus manos.


  Todos escucharon los tonos claros de Violet.


  —Déjala entrar, —ordenó Stokes.


  Violeta entró en la habitación. Ella notó a todos, luego su mirada fija en Percival. Después de un segundo de estudiarlo, un respeto por el que regresó sin reaccionar, ella contuvo el aliento, miró a Montague y luego miró a Stokes.


  —Si este hombre es Richard Percival, entonces él no es el que está terriblemente en deuda. Es su primo, Roger Percival, quien está bajo la amenaza de sus acreedores —Violet le entregó una nota a Thomas. —Tu hombre, Drayton lo envió hace una hora. Pensé que podrías necesitar verlo de inmediato.


  Desplegando la nota, Thomas escaneó los contenidos.


  —Drayton informa que Roger Percival está bajo una presión cada vez mayor para comenzar a pagar las deudas bastante montañosas en las que ha incurrido… de lo peor de lo peor de los prestamistas que operan fuera de los barrios pobres cerca de Seven Dials.


  Mirando hacia arriba, Thomas sonrió a Violet.


  —Gracias —Le entregó la nota a Stokes.


  Quien la recibió con una sonrisa de tiburón. Al verificar el contenido de la nota, Stokes se la pasó a Barnaby, luego miró primero a Percival y luego a Rose.


  —A pesar de nuestras suposiciones erróneas y los caminos falsos que hemos seguido, hemos llegado a la verdad. Eso —inclinó la cabeza ante la nota ahora en manos de Montague, —es el último clavo para asegurar nuestro caso contra Roger Percival. —arrastrando las patas de la silla en el suelo de madera, Stokes se puso de pie. —Ahora —Miró a Richard Percival. —¿Dónde puedo poner las manos sobre su primo?


  Percival sacó un reloj y comprobó la hora.


  —Como aún no es la una, si es rápido, debería poder atraparlo antes de que se vaya de casa.


  Los otros se pusieron de pie. Stokes se apartó de la mesa.


  —¿Y su casa está, dónde?"


  También de pie, Percival respondió:


  —Vive en la casa de mi tío en Mayfair, número cinco, Albemarle Street".


  La conmoción en las caras de todos tenía a Percival mirando a su alrededor.


  —¡Oh, no! —La exclamación vino de Penélope.


  Todos los demás la miraron; Ella apareció completamente sorprendida y había palidecido.


  —¿Qué? —Preguntó Barnaby, su tono de látigo.


  Penélope lo miró a los ojos. —El ayuda de cámara que nos vio en Conduit Street, el que reconoció a Rose y William. Me acabo de dar cuenta, ¡él también me reconoció!


  Junto con todos los demás, Barnaby la miró fijamente, luego miró a Richard Percival.


  —¿Tu primo o tu tío tienen un ayuda de cámara?


  Richard Percival asintió.


  —El criado de Marmaduke es viejo y rara vez sale de la casa. El hombre de Roger, por otro lado, es un personaje viscoso —Miró a Penélope. —Más bajo que el promedio, un poco trémulo, un poco calvo, con cabello castaño adelgazado, una cara redonda con una tez pálida y un gusto triste por los chalecos paisley.


  Penélope tragó; Con los ojos muy abiertos, ella asintió.


  —Ese es el.


  El silencio cayó cuando todos extrapolaron lo que esas noticias podrían significar.


  Richard Percival estaba cada vez más inquieto. Mirando cara a cara, finalmente exigió:


  —¿Dónde están los niños?


  Stokes se encontró con su mirada, luego puso su silla debajo de la mesa y se dirigió a la puerta. —Los dejamos bajo custodia en la casa de Adairs. En la calle Albemarle, número veinticuatro.


  Rose lanzó un sonido ahogado y corrió hacia la puerta. Thomas la golpeó, la mantuvo abierta para ella, luego, con expresión sombría, con la mandíbula apretada, le siguió los talones.


  


  Capítulo Quince


  


  


  


  Salieron del cuartel general de la policía y se apresuraron a bajar los escalones y cruzar la calle hacia donde había una fila de carros. La gente iba y venía constantemente del edificio, por lo que los carros esperaban expectantes.


  Thomas llegó al primer carruaje de la fila y abrió la puerta.


  —Albemarle Street, lo más rápido que puedas —dijo al cochero cuando Rose lo alcanzó, se recogió las faldas y se subió.


  Siguiéndola en el carruaje, Thomas estaba a punto de cerrar la puerta cuando Richard Percival agarró la manija exterior.


  Percival se encontró con los ojos de Thomas, luego su mirada se desvió hacia Rose.


  —Por favor. Necesito ver que William está bien.


  Rose se detuvo solo por un segundo, luego asintió.


  Thomas soltó el agarre de la puerta y Percival la abrió, se subió y luego la cerró.


  El conductor chasqueó su látigo y el carro se alejó de la curva, acelerando rápidamente.


  Richard Percival se dejó caer en el asiento frente a Thomas y Rose. Sentándose, se encontró con los ojos de Rose, luego hizo una mueca y miró hacia otro lado. Pero luego forzó su mirada hacia atrás para encontrarse con la de ella.


  —Lo siento. Siento que les he fallado a los niños, y a ti, y aún más, a Robert y Corinne. —Él negó con la cabeza. —Sabía que Roger siempre tenía hambre de efectivo, siempre presionaba por más, pero nunca lo imaginé… —Gesticulando sin poder hacer nada, Percival miró hacia otro lado.


  Rose se agitó.


  —Las acciones de Roger, y todas las repercusiones hasta la fecha, no son tu culpa más de lo que son mías —Cuando Percival la miró, continuó: —Como yo lo veo, lo que ha sucedido hasta ahora es una… concatenación de los eventos que surgen del impacto de las acciones asesinas de Roger en los arreglos cuidadosos que Robert y Mama habían establecido. Si no me hubieran protegido de ti, si no me hubieran ocultado tu ilegitimidad, habría sabido que no era mejor posible lo que habías oído hablar de matar a William para heredar el patrimonio. Pero no lo sabía, y por eso actué.


  Percival casi se estremeció.


  —Gracias a Dios que lo hiciste. He estado acumulando juramentos en tu cabeza durante años, pero si no los hubieras tomado y huido… quién sabe qué pudo haber ocurrido incluso esa noche. Nunca podremos saberlo.


  —Cierto. Pero mi punto es que tanto tú como yo actuamos como lo hicimos por los motivos más puros: proteger a los niños. Ninguno de los dos, en mi opinión, necesita disculparse por eso.


  Percival sostuvo su mirada durante un largo momento, luego inclinó la cabeza.


  —Gracias. A cambio, permítame decirle que de ninguna manera te hago responsable por las dificultades de los últimos cuatro años.


  Rose asintió en aceptación.


  Thomas desvió la mirada hacia las fachadas que pasaban; su cochero lo había tomado en cuenta y estaba entrando y saliendo del tráfico que se encontraba en la calle Cockspur. Mientras que el cochero, entusiastamente, tomó el turno de entrar en Waterloo Place, Thomas y Rose se tambalearon y se rozaron los hombros.


  Percival, enderezándose mientras el carruaje se enderezaba y presionaba en Regent Street, miró algo sombríamente a Rose.


  —No puedo evitar recordar cómo Roger solía ponerse para encantar a los niños. ¿Te acuerdas?


  Thomas miró a Rose mientras se estremecía.


  —Sí. —Hizo una pausa, luego, sintiendo la mirada de Thomas, elaboró, —Roger solía ir a la guardería y pasar tiempo con los niños, jugando juegos tontos con ellos, haciéndolos reír. Esa clase de cosas.


  Thomas vaciló pero luego expresó su inferencia.


  —Así que lo más probable es que lo vean como un amigo.


  Rose asintió.


  —Si lo recuerdan, y William seguramente lo hará, lo recordarán como un miembro de la familia, uno que les gusta —Ella respiró temblorosamente, lo contuvo por un segundo, luego dijo: —Si él les pide que vayan con él… Ellos muy bien podrían. Puede ser extraordinariamente encantador cuando quiere serlo.


  Percival se inclinó hacia delante y apoyó los antebrazos en los muslos. La luz cayó sobre su rostro, revelando líneas de creciente ansiedad.


  —Lo juro —dijo, con voz baja y temblando de ira latente, —si Roger los ha lastimado de alguna manera, literalmente le retorceré el cuello.


  Thomas estudió la cara del otro hombre, luego miró por la ventana. Si Roger Percival hubiera hecho algo para dañar a William o Alice, todos los demás tendrían que esperar en la fila.


  A pesar de su creciente protección, más fuerte, más fino, más poderoso que cualquier otra compulsión que había sentido antes, mantuvo su mente concentrada y se negó a dejar que se fragmentara, para sumergirse en la evaluación de este escenario. No había ningún punto. Necesitaban averiguar si algo les había pasado a los niños y, si es así, qué, antes de gastar energía en una planificación inútil y demasiado temprana.


  Mirando el paisaje urbano que pasaba, esperó… para que el Destino revele su mano completa.


  


  


  Los otros seguían en otros dos carruajes que se detenían fuera de la casa de los Adairs, justo detrás de los suyos. Percival descendió primero y pagó al cochero. Thomas bajó, luego le dio a Rose su mano.


  Cuando ella estaba en la acera, Barnaby ya estaba subiendo los escalones de la puerta principal. Abrió la puerta con su llave. Todos guardaron silencio mientras, en un grupo cercano, la inquietud que se elevaba sobre lo que podían encontrar, cruzaron el umbral y entraron en el vestíbulo.


  Todos se detuvieron y escucharon, pero no les llegó nada más allá de los habituales sonidos apagados del personal ocupado en la parte trasera de la casa.


  En silencio, Montague cerró la puerta de entrada.


  Barnaby les hizo una señal para que permanecieran en silencio y se quedaran en donde estaban. Entró en el salón pero regresó casi de inmediato.


  Un segundo después, Mostyn entró corriendo a través de la puerta en la parte trasera del pasillo, convocado a través de la campana en el salón. El mayordomo casi se detuvo cuando vio al grupo reunido esperando.


  Recuperando su dignidad, Mostyn se enderezó y se inclinó.


  —Señor, señora, mis disculpas. No les oí llegar.


  —¿Está todo en orden aquí, Mostyn? —Preguntó Penélope en voz baja.


  Mostyn frunció el ceño. Miró a Barnaby.


  —Creo que sí, señora.


  La tensión prevaleciente se alivió notablemente.


  Rose casi se hundió con alivio.


  —¿Dónde están los niños? ¿Homer y Pippin?


  La expresión de Mostyn permaneció imperturbable.


  —Han salido a dar una vuelta con el señor Roger Percival; me dijo que era primo del señor Richard Percival, y el Amo Homer lo reconoció… —Al ver la consternación en los rostros, Mostyn se detuvo. Miró a Barnaby. —El señor Richard Percival es el villano, ¿no es así?


  Barnaby suspiró entre dientes, luego señaló a Richard.


  —Este es el Sr. Richard Percival. Y no. Lamentablemente, cometimos un gran error. El villano en este caso es Roger Percival.


  Stokes gruñó:


  —Debe haber tenido a su hombre vigilando la casa. Habría visto a los niños traídos aquí esta mañana y, poco después, los habría visto partir, dejando a William y Alice aquí con el personal.


  —Y ahora los tiene —La silenciosa angustia en la voz de Rose los barrió a todos.


  Thomas alcanzó su mano, la agarró.


  —Bueno —dijo Mostyn. —No exactamente.


  Todas las miradas volvieron a la cara de Mostyn.


  —¿A qué te refieres? —Preguntó Barnaby.


  —Bueno, cuando vino y el amo Homer estaba tan encantado de verlo, y también a la señorita Pippin, no vimos ninguna razón para evitar que jugara con los niños en la sala, aunque James permaneció con ellos todo el tiempo, por supuesto.


  —¿Está diciendo que nuestros guardias están con los niños? —Preguntó Penélope.


  Mostyn asintió.


  —Ciertamente, señora. Los niños han ido a dar una vuelta con el Sr. Percival, pero en nuestro carruaje, con Phelps y Conner para vigilarlos. Y, debo decir, que el viaje no fue idea del Sr. Percival, fue de los niños. Se metieron en sus cabezas para ir a los servicios de Gunter, y el Sr. Percival preguntó si eso estaba bien, dado que estaba dispuesto a escoltarlos. El acuerdo fue que irían a casa de Gunter, y luego tal vez atravesarían el parque antes de regresar aquí. —Mostyn miró el reloj de la mesa del vestíbulo. —Los esperaría de vuelta en una hora.


  Todos miraron a los demás. Nadie estaba seguro de qué hacer con eso.


  Eventualmente, Violet expresó la pregunta girando en todas sus mentes.


  —¿Así que qué hacemos? ¿Esperar en el salón para que regresen, o…?


  Richard Percival se movió.


  —No. Tenemos que encontrarlos —Se encontró con la mirada de Rose, luego miró a Thomas. —¿Esa idea de ir a casa de Gunter? Podría haber parecido la idea de los niños, pero Roger la habría plantado. Él es un experto en guiar a las personas para que hagan lo que él quiere, y plantear ideas en las cabezas de los niños sería… Bueno, juego de niños para él.


  —Pero, ¿por qué querría que salieran de la casa? —A pesar de que las palabras salieron de sus labios, Penélope hizo a un lado la pregunta. —No, eso es obvio. Lo que quiero decir es, ¿por qué se molestó en ir en nuestro carruaje con dos hombres grandes que cuidan a los niños?


  Barnaby miró a Mostyn.


  —¿Él, Roger Percival, intentó hacer que los dejes ir con él solo, sin los guardias? ¿En un carruaje, tal vez?


  Mostyn parecía preocupado.


  —No exactamente, pero… —Miró a Penélope. —Me dio la impresión de que se lo había imaginado haciendo eso, quitándolos en un carro, pero cuando James y yo explicamos sobre el carruaje y los guardias, no podíamos permitir que los niños salieran sin ellos, el Sr. Percival acato nuestros arreglos sin ningún argumento.


  Thomas se encontró con la mirada de Stokes.


  —Considere esto: al organizar la muerte de Robert y Corinne Percival, Roger no podría haber sabido que iban a dar una vuelta hasta que lo hicieron. Esos asesinatos se llevaron a cabo muy bien, no dejaron pistas ni rastros de que estaba involucrado, sin embargo, tuvo que haber estado formando y reformulando su plan a medida que avanzaba. El asesinato de Atwell. Estoy seguro de que tampoco hay pruebas allí, y es casi seguro que habría ocurrido de la misma manera, con Roger Percival reaccionando ante una situación que se desarrollaba. —Thomas desvió la mirada hacia Richard Percival. —Y como Richard dijo, Roger continuará trabajando la situación para sus propios fines, haciendo ajustes paso a paso, hasta que obtenga lo que quiere.


  Rose asintió enfáticamente. Agarrando el brazo de Thomas, ella miró a Stokes.


  —Thomas y Richard tienen razón. Los niños pueden parecer estar seguros, pero no lo son. Están con un hombre que quiere asesinarlos, William, al menos. Y encontrará un camino, una oportunidad, una oportunidad, guardias o no.


  De repente, Richard se pasó una mano por el pelo.


  —Probablemente lo verá como un desafío: él contra el destino. Él teniendo éxito en doblar la situación a sus propios fines.


  Thomas se quedó quieto. Las palabras de Richard resonaron a través de él, una llamada de atención, y él lo supo. Miró a Barnaby.


  —Tenemos que encontrar a los niños.


  Barnaby lo miró a los ojos y no discutió.


  Stokes se agitó y gruñó:


  —Quiero correr hacia Gunter's, pero lo más probable es que no estén allí.


  Barnaby miró a Mostyn.


  —¿Cuánto tiempo han estado fuera?


  Mostyn miró el reloj.


  —Se fueron aproximadamente a las doce y veinte minutos, así que se han ido por cerca de una hora".


  —El tiempo suficiente para haber ido a Gunter y se han ido. —Los ojos de Penélope se estrecharon. —Pero sospecho que ninguno de nosotros está imaginando que actualmente está jugando bolos a lo largo de la avenida —Miró a Barnaby, luego a Stokes, a Richard y finalmente a Thomas. —Entonces, ¿dónde los llevará? ¿Cómo va a diseñar la oportunidad que quiere?


  Después de varios momentos de silencio, Richard dijo:


  —Si ha estado pensando en asesinar a William todo el tiempo, y ha venido hoy aquí y ha logrado sacar a los niños de la casa… él no se detendrá allí. Él no dejará pasar la oportunidad.


  Todo el color drenado de la cara de Rose.


  Notándolo, Thomas cerró su mano sobre la de ella, donde la agarró de la manga. Miró a los demás.


  —Tenemos que empezar a pensar como él. Tenemos que ver los desafíos, los obstáculos que tiene que superar, desde su punto de vista. —Algo que el propio Thomas estaba muy bien calificado para hacer. —Lo que sea que haga, tiene que asegurarse de que puede afirmar que fue un accidente o, como sucedió con Atwell, y con Robert y Corinne, no ser identificado con la víctima cuando murieron.


  Con expresión sombría, Barnaby asintió. —Tienes razón. Así que en este caso, dado que se sabe que está con los niños, tendrá que hacer que la muerte de William parezca un accidente, y para eso, tendrá que deshacerse de los guardias de alguna manera.


  —O —dijo Thomas, —encuentra algún lugar en que Phelps, como cochero, y Conner, siendo un lacayo, no puede entrar fácilmente.


  —Y que no verán como un lugar peligroso —agregó Violet, —y por lo tanto no evitará que los niños entren con Roger.


  —Exactamente —Thomas miró alrededor del círculo que habían formado. —Entonces, ¿dónde él... los llevado?"


  Todos abrazaron sus cerebros, luego Penélope se ofreció como voluntaria:


  —¿El intercambio real?


  Thomas pensó, luego negó con la cabeza.


  —No, demasiado público. Califica lo contrario, pero habrá demasiados otros alrededor, y de memoria, solo hay una entrada —Hizo una pausa y luego dijo: —Así que podemos agregar la estipulación de que debe estar en algún lugar, ya sea desierto o cerca de ello. y preferiblemente en algún lugar donde los propios niños estén ansiosos por ir. —Miró a Rose y luego a Richard. —Roger hizo que los niños sugirieran ir a Gunter's, y él hará lo mismo otra vez; guiará a William y Alice a desear ir a algún lugar, a exigir que los lleven allí, en lugar de que Roger lo sugiera él mismo. Solo en respuesta a sus ruegos se les ofrecerá llevarlos, y eso ayudará a influir en Phelps y Conner.


  Barnaby, Stokes, Penélope, Violeta y Montague asintieron, todos siguiendo la lógica.


  Thomas miró de Richard a Rose. Él apretó su agarre en su mano.


  —¿Entonces, dónde? Piensa: ¿dónde está el sitio donde querrían ir los niños, un edificio de algún tipo, abandonado o cerca de eso, en algún lugar donde los guardias les dejarán entrar solo con Roger? —Thomas hizo una pausa, luego agregó: —Y tiene que ser en algún lugar razonablemente cerca, Mayfair en sí o en áreas cercanas.


  —Porque —completó Barnaby, —Phelps y Conner nunca tolerarían estar lejos de aquí durante más de unas pocas horas, y ya han estado...


  —¡Seddington House ! —Richard Percival miró a Rose, luego levantó la mirada hacia la cara de Thomas. —Está en la calle Tilney, muy cerca. Se ha cerrado durante los últimos cuatro años, pero Roger es casi seguro que tiene una llave: Marmaduke tiene, por lo que Roger tendrá también.


  —¡Sí! —Agarrando el brazo de Thomas con más fuerza, Rose se encontró con su mirada. —William recordará la casa; tenía cinco años la última vez que estuvo allí.


  —Y ahora es de él. —Richard levantó sus manos. —Es tan fácil para alguien como Roger despertar la curiosidad de William, y luego avivarla al fuego.


  —Oh, sí —Thomas se encontró con la mirada de Barnaby. —Definitivamente puedo imaginar eso.


  Penélope frunció el ceño.


  —Pero, ¿Phelps y Conner dejarán que los niños vayan con alguien a una casa desierta"


  Thomas la miró por un segundo.


  —¿Pero sabrán que está desierta? —Miró a Richard.


  Con los labios apretados, Richard negó con la cabeza.


  —No. Ellos, ni los guardias ni los niños, lo sabrían, a menos que Roger les diga que, por supuesto, no lo hará. Debido al riesgo de robo, hemos tenido cuidado de mantener la casa como si estuviera ocupada. Los jardineros vienen regularmente, y las cortinas no están completamente cerradas. Ocasionalmente, envío a mi personal para limpiar las habitaciones principales… —Richard miró a Rose. —Siempre me pregunté si podrías, en algún momento, buscar refugio allí.


  —¿Así que nos está diciendo —dijo Stokes, con voz dura, —que no hay nada que alertaría a Phelps y Conner sobre el hecho de que Roger Percival está llevando a los niños a una casa abandonada?


  Richard asintió.


  —Exactamente —Su expresión se endureció en una sombría máscara. —Tenemos que ir por allí —Se volvió hacia la puerta principal.


  —No, ¡espere! —Stokes atrapó el brazo de Richard y lo arrastró hacia atrás. —No podemos simplemente irrumpir. Si tenemos razón, y Roger está allí, tendrá a William con él y no sabemos cómo reaccionará Roger. No podemos predecir lo que podría hacer si cargamos.


  —Ciertamente. —Penélope asintió. —Roger parece ser el tipo para aprovechar la oportunidad y aprovechar el clamor para empujar a Homer, William, por las escaleras, y luego afirmar que William se sobresaltó y tropezó. —Desde detrás de las lentes de sus lentes, Penélope sostuvo la mirada de Richard. —Ese no es el resultado que queremos.


  La tensión aumentada y lista para la batalla que se había apoderado de Richard se había aliviado, una fracción. Cortamente, él asintió. Cuando Stokes lo soltó, encogió su abrigo en su lugar, luego rastrilló al grupo con su mirada oscura, finalmente mirando a Rose. La estudió por un segundo, luego miró a Thomas.


  —No podemos simplemente esperar y ver qué pasa, tenemos que ir allí y alejar a William y Alice de Roger. No podemos arriesgarnos a dejarlos con él por un momento más de lo necesario.


  Thomas inclinó la cabeza.


  —No, no podemos —Incluso él escuchó la nota más dura e incisiva en su voz. —Pero tenemos que entrar con un plan, uno con una probabilidad decente de tener éxito, permitirnos sacar a William y Alice de la casa a salvo —Tomó aire y se concentró en el juego. Enfocado en eso y bloqueado todo lo demás. —Roger no sabe que sospechamos de él. No tiene motivos para imaginar que sepamos algo sobre los asesinatos anteriores, y mucho menos sobre sus intenciones asesinas. —Dejando que el escenario se desarrollara en su mente, Thomas inspiró más profundamente y luego miró a Rose. —Roger no puede saber cuál es la posición de Rose con Richard, Foley e incluso con su padre; es posible que todos se hayan reunido esta mañana y hayan resuelto todo. Lo que Roger sabe es que Rose y los niños han estado en Londres durante los últimos días, viviendo abiertamente, y son bienvenidos visitantes de esta casa. A él no le parecerá extraño si, después de haber salido a caminar y notar el carruaje de Adairs preparado por el bordillo ante Seddington House, después de hablar con Phelps y Conner, Rose entra a la casa, pensando unirse a Roger y a los niños en volviéndose a encontrar con su antiguo hogar. —Thomas miró inquisitivamente a Richard.


  Richard asintió.


  —Cierto. Así que puedo ir con Rose y...


  —No. —El tono de Thomas no soportaba ningún argumento. Captó la mirada frustrada de Richard y habló con decisión y cada vez más rápido; El tiempo, de hecho, se estaba acabando. —No puedes acompañar a Rose porque Roger te verá como una amenaza. No podemos saber cuál será la situación cuando entremos en la casa, donde Roger estará en relación con donde estarán Homer y Pippin, William y Alice, en ese momento. No podemos arriesgarnos a incitar a Roger a que decida actuar primero, y luego pensar en sus explicaciones. —Thomas miró a los demás: Penélope, Barnaby, Stokes, Montague y Violet. —Rose tiene que entrar, pero el único de los hombres aquí que puede entrar con ella soy yo. Roger me verá como un semi-lisiado sin conexión con la familia Percival y no hay razón para sospechar de él. Me descartará como de ninguna importancia real y se centrará en Rose.


  De todos ellos, fue Penélope quien, con un desprecio crítico, lo estudió muy de cerca, luego ella asintió. Decisivamente.


  —Estoy de acuerdo. Eres la mejor oportunidad que tienen William y Alice para salir de esa casa con vida.


  Una fracción de segundo después, Barnaby también asintió.


  —Tienes razón —Comenzó a buscar en los bolsillos del viejo abrigo que aún llevaba. —Por hoy, por ahora, tiene que ser así. Hoy no necesitamos capturar a Roger, solo tenemos que obstaculizarlo. —Él, también, estaba hablando con rapidez, la urgencia aumentaba en su tono. —Lo que tenemos que hacer ahora es evitar que Roger mate a William y que los niños vuelvan a estar en nuestras manos.


  —Sí —Stokes, también, asintió. —Podemos tratar con Roger Percival más tarde. El resto de nosotros nos quedaremos atrás, fuera de la vista de la casa, y miraremos, pero no podemos entrar, no hasta que los niños estén a salvo.


  —Aquí —Barnaby entregó su silbato policial a Rose. —Sople en esto y vamos a correr.


  —Pero no lo uses hasta que sepas que William está a salvo —advirtió Stokes. —Hasta que tengas a él y a Alice a tu cuidado.


  Rose tomó el silbato y se lo metió en el bolsillo.


  Al igual que su marido, Penélope también había estado cazando, en su caso, en su bolsito. Ella sacó una pequeña pistola y la revisó con pericia; Se lo entregó a Thomas con un simple


  —Está cargado.


  Lo tomó y se lo metió en el bolsillo.


  Con un aspecto perdido y un poco desorientado, Richard miró de Rose a Thomas y luego a los demás.


  —No puedo creer que estoy de acuerdo con esto, pero… —Le entregó a Rose una llave que había sacado de su llavero. —La llave de Seddington House, en caso de que Roger haya cerrado la puerta con llave. No hay razón para que no hayas tenido una llave de antes.


  Rose tomó la llave.


  —Gracias —Ella se encontró con los ojos de Richard. —Haremos nuestro mejor esfuerzo para traerlos de vuelta.


  —No —dijo Thomas, tomando su mano mientras todos giraban hacia la puerta principal. —Los traeremos de vuelta, sanos y salvos.


  —Bien, entonces. —Stokes abrió la puerta principal. —carruajes a la esquina de Tilney Street y South Audley Street, entraremos desde allí.


  


  


  Tomado del brazo de Rose, Thomas se paseaba por Tilney Street, con el bastón balanceando suavemente, con una expresión fácil en su rostro, como si él y Rose estuvieran simplemente fuera para tomar el aire, su objetivo más probable era las extensiones de césped de Hyde Park, justo al otro lado del parque. El carruaje de Penélope llamó su atención; Fue trazado afuera de una de las grandes casas antiguas en el lado sur de la calle.


  Con su bastón, se lo señaló a Rose y, después de intercambiar un comentario, cruzaron la calle para investigar.


  Como Richard les había dicho, Seddington House parecía estar bien atendida y ocupada. Las ventanas estaban limpias, y no había basura, ni telarañas ni otros signos de abandono que dañaran la cara que mostraba al mundo. Las barandillas de hierro forjado separaban el cuidado jardín del pavimento. La casa constaba de dos pisos completos, la parte superior rematada por un parapeto bajo que se veía desde las ventanas de buhardilla colocadas en el tejado de pizarra con una pendiente pronunciada. La planta baja estaba elevada y las pequeñas ventanas debajo sugerían un sótano debajo. Arquitectónicamente, la casa era una mezcla de estilos más antiguos; una amplia bahía en la planta baja a un lado de la puerta de entrada sostenía un balcón que se alzaba sobre él, la pared circundante del balcón a juego con el parapeto de arriba.


  Al llegar al carruaje y a Phelps, que estaba de pie junto a las cabezas de sus caballos, Thomas sonrió cuando el cochero le hizo una reverencia a Rose y luego a él.


  —¿Alguna señal? —Thomas preguntó con una sonrisa inocente.


  Alertado por Barnaby, quien, aún con su disfraz de obrero humilde, se inclinó y se detuvo para intercambiar un comentario con Phelps, quien posteriormente le pasó el mensaje a Conner, Phelps estaba comprensiblemente tenso, pero se esforzó por ocultarlo.


  —No, señor. —Phelps se llevó un dedo a la frente. —Ninguno en absoluto. No han estado cerca de ninguna ventana, al menos no las que podemos ver.


  —Gracias. —Thomas miró a Rose, que había estado estudiando la casa. Ella estaba haciendo lo suficientemente bien como para ocultar su agitación. Tomando su ejemplo, Thomas mantuvo su sonrisa en su lugar. —¿Entramos?. —El gesto que acompañaba a las palabras sería, esperaba, ser lo suficientemente pantomima si Roger Percival estuviera mirando desde cualquier lugar dentro de la casa.


  Rose miró la casa, luego forzó una sonrisa brillante y asintió. Levantó la vista y se encontró con los ojos de Thomas. Sus dedos se apretaron en su manga.


  —Sí. Vamos.


  Con toda la evidencia de embarcarse en una diversión agradable, caminaron por la puerta que abrió Phelps y continuaron por el camino de grava hasta los escalones que conducían al porche delantero. Aparentemente, parado al lado del escalón inferior, Conner inclinó la cabeza cuando se acercaron.


  —Señor. Señora. —Sólo sus ojos dejaron de lado su tensión.


  —¿Has oído algo? —Thomas preguntó en voz baja.


  —Estoy bastante seguro de que subieron las escaleras y no los oí bajar; los niños corrían, así que escuché sus pasos.


  Thomas mantuvo la calma, evitó que sus ojos se estrecharan.


  —¿Cuánto hace que subieron?


  —Hace unos diez minutos. —La mandíbula de Conner se apretó. —Llame si nos necesita.


  —Lo haremos —Thomas guió a Rose hacia adelante; La urgencia se estaba volviendo cada vez más evidente, al menos para él.


  Llegaron a la puerta principal y la encontraron abierta. Lejos de sentirse tranquilizado, Thomas encontró alarmante la confianza descarada de Roger Percival. Había dejado la puerta abierta así que si... cuando se escuchara un grito o un ruido semejante, Conner se precipitaría sin encontrar lo extraño de una puerta inesperadamente cerrada, una puerta que solo Roger podría haber cerrado, y luego tendría que explicar.


  El hombre, de hecho, pensó rápidamente y fue incuestionable, demostrablemente, muy meticuloso en el tratamiento de los detalles, con los detalles que habrían hecho tropezar a los hombres menos importantes.


  Colocando a Rose por el umbral, bajando la cabeza, Thomas susurró:


  —Recuerda tu papel —Necesitaba aferrarse a ella, para preservar la fachada de no sospechar nada de Roger.


  Siguiéndola dentro, Thomas miró a su alrededor con leve interés mientras cerraba la puerta lentamente.


  Rose se detuvo en el medio del vestíbulo. Escuchó, aguzando los oídos, pero no oyó nada. No había risitas de Pippin, ni rasguño del zapato de Homer. En el interior, sintió como si todo su cuerpo se hubiera detenido, se apagó, esperando. Girándose, miró a Thomas cuando él se unió a ella.


  Él atrapó su mirada. Sonrió fácilmente, y en volumen normal dijo:


  —Me pregunto dónde están.


  Su mirada sostuvo la de ella, le dio fuerza y la alentó. La obligó a seguir el guión que habían ideado rápidamente mientras caminaban por la calle.


  Volviéndose a mirar las escaleras una vez más, levantó la cabeza y la voz.


  —¿William? ¿Alice? Roger, ¿estás ahí? —Hizo una pausa por un segundo y luego continuó. —Es Rose, Rosalind. Thomas y yo estábamos pasando, y pensamos que íbamos y nos uníamos a ustedes. No he estado aquí. . Bueno, ya que ustedes dos estuvieron aquí por última vez. Años y años. Así que… ¿Dónde están?


  Con gran expectación, tanto ella como Thomas escucharon, y sí, eso fue un rasgo lejano, un raspado de zapatos.


  Ella se encontró con los ojos de Thomas; él también había escuchado Él asintió con la cabeza para que procediera.


  Respirando hondo, ella infundió sus palabras con la mayor alegría que pudo.


  —Oh, ¿es un juego, entonces? ¿Se supone que debemos buscarte y encontrarte, un juego de escondite? Bueno, está bien, pero sabes que Thomas no puede correr, así que no seremos rápidos, pero… ¡Venimos a buscarte!


  Thomas asintió con aprobación y, aún sonriendo amablemente, caminó con ella hacia las escaleras. —Arriba —murmuró, —pero no te apresures. Pase lo que pase, no corras.


  Comenzaron a escalar; Thomas tuvo que subir escaleras como éstas paso a paso.


  Al llegar al descanso, iniciaron el segundo vuelo. Cuando se acercaron a la cima, Thomas murmuró:


  —Aférrate a tu acto el mayor tiempo posible, no lo dejes caer hasta que los tengamos en nuestros brazos y hayas sonado el silbato.


  Ella simplemente le apretó el brazo en confirmación.


  Al entrar en la galería del primer piso, miraron alrededor.


  Thomas había estado en casas desiertas antes. Sus sentidos se mantuvieron afilados, incluso más después de su accidente, y le informaron que esa casa no estaba vacía, carecía de vida, pero no creía que el sonido que habían escuchado provenía de ese piso.


  Atrapó la mirada ansiosa de Rose.


  —¿Hay una guardería? —Susurró.


  Ella asintió y, girándose, señaló a través de la galería hacia un arco estrecho; en las sombras más allá del arco, las escaleras subían.


  Inclinándose más cerca de Rose, murmuró:


  —Describe lo que hay allí arriba.


  Ella lo miró a los ojos y luego le susurró:


  —La escalera tiene tres vuelos cortos. Saldrá —miró hacia el techo, —prácticamente directamente arriba. Hay un corredor que pasa por encima del que estamos parados, avanzamos y retrocedemos por la casa. Si sigues adelante —con sus manos dirigía, —las primeras habitaciones a las que llegas son las habitaciones de las sirvientas y los cuartos de las enfermeras. Las últimas cuatro habitaciones, dos a cada lado, son las habitaciones de los niños: William y Alice tenían las dos más cercanas a la escuela. Esa es la habitación al final del pasillo: corre a lo largo de la parte delantera de ese piso.


  Thomas asintió.


  —Empieza a hablar. Diles que irás a buscarlos, sigue hablando y muévete al frente de la casa. —Señaló hacia adelante. —Pretende buscar en las habitaciones en la parte delantera de este piso.


  Su rostro se nublaba.


  —Qué están…


  Él agarró su mano, apretó fuerte.


  —No tenemos tiempo. Están arriba, y está demasiado silencioso allá arriba. Estoy subiendo, pero necesito que los distraigas, para que piensen que estamos buscando por aquí.


  Ella lo miró por un segundo, luego se acercó, le enmarcó la cara y lo besó.


  Brevemente.


  Apartándose, ella lo miró a los ojos.


  —Ten cuidado.


  Soltándolo, ella se giró y comenzó a caminar por el pasillo. Levantando la voz, ella gritó:


  —Estamos empezando a buscarte aquí. ¿Reineta? ¿Dónde estás? ¿Te estás escondiendo en la habitación de mamá?


  Thomas se acercó al arco, lanzó una última mirada por encima del hombro y escuchó a Rose continuar. Luego agarró su bastón y comenzó a subir tan rápido como pudo en silencio. Tan rápido como se atrevió.


  Todavía tomó demasiado tiempo, pero, finalmente, se detuvo en el escalón superior. Rose seguía llamando de vez en cuando, marcando su progreso a través de las habitaciones inferiores. En su siguiente pausa, Thomas escuchó y detectó un sonido extraño, deslizante y raspante, y luego le llegaron voces silenciadas.


  Desde la dirección del aula.


  Saliendo de la cubierta de la escalera, su bastón se mantuvo en el piso alfombrado, se abrió paso rápida pero silenciosamente hacia la puerta de la escuela.


  Estaba medio abierto; Más allá, la habitación era luminosa, llena de luz. Presumiblemente, las ventanas de buhardilla no tenían cortinas.


  Las voces estaban más cerca, se habían vuelto más claras; aunque Thomas aún no podía pronunciar ninguna palabra, identificó los tonos juveniles de Homer, luego, en un arrebato de alivio, escuchó el pitido de Pippin, inmediatamente ahogado por una voz masculina más profunda, más oscura y seductoramente asesina.


  Roger, Homer y Pippin estaban juntos en algún lugar más allá de la puerta.


  Oculto en las sombras arrojadas por la puerta, Thomas escudriñó lo que podía ver de la habitación, pero no vio a nadie ni a nada notable. Extendiendo una mano, con mucho cuidado, abrió la puerta aún más.


  Una parte de su mente dio las gracias que la puerta no chirrió; El resto absorbió rápidamente y analizó lo que sus ojos estaban viendo.


  Una de las ventanas de la buhardilla estaba abierta, el marco largo se abrió. Roger había sacado, forzado, tanto a Homer como a Pippin en el techo. En punta de pistola.


  A pocos metros de la ventana abierta, el maleante sostenía a Pippin sin apretarla contra él; la niña no estaba luchando porque Roger sostenía una pistola en su mano derecha, con el extremo del cañón bajo la barbilla de Pippin. La niña estaba aterrorizada.


  Sin duda, utilizando la amenaza contra Pippin para apalancar, Roger había obligado a Homer a subir al techo primero. Estando desgarradoramente recto y alto, con los puños apretados a los costados, la barbilla inclinada de manera desafiante, el niño estaba más lejos de la ventana, a unos cinco pasos de su asesino. Quien sostenía una pistola en su hermanita.


  La sección del techo sobre la que estaban parados era una extensión plana de no más de dos pies de ancho que se extendía entre el parapeto y la pendiente ascendente en la que se encontraban las ventanas.


  Conner estaba de pie demasiado cerca de la casa como para darse cuenta de que la acción ocurría dos pisos más arriba. Thomas miró hacia donde Phelps esperaba con el carruaje y se dio cuenta de que un árbol bloqueaba la vista del cochero.


  La atención de Roger se fijó en Homer, y Homer lo estaba mirando fijamente.


  —Solo recuerda —murmuró Roger, —si alguno de los dos levanta la voz, mucho menos piensa en gritarle a su hermana o a las otras en busca de ayuda, casi seguro que me asustaré y apretaré el gatillo… y no querrías eso, ¿verdad? —Después de un momento de tenso silencio, Roger sonrió. —Excelente. Así que, ahora, esto es lo que vas a hacer —Continuó con la misma voz baja, murmurante y casi hipnotizante para dirigir todo a su gusto…


  Thomas estuvo a punto de correr hacia delante.


  Se atrapó a sí mismo.


  Respirando profundamente, con la mirada fija en la escena que se desarrollaba ante él, reprimió implacablemente las emociones que lo recorrían, clamando por acciones inmediatas e impulsivas, y llegó a lo más profundo, más profundo, y encontró y sacó a su antigua persona.


  Envuelto deliberadamente como una capa vieja y gastada sobre él.


  Malcolm Sinclair nunca había sentido emoción. Nunca había tenido que lidiar con esa distracción.


  Malcolm Sinclair era quien necesitaba para rescatar a Homer y Pippin.


  Su visión se aclaró, afilada.


  Todo, lo vio de inmediato, dependía de lo cerca que podía llegar a la ventana abierta sin que Roger lo viera o que ninguno de los niños lo notara y reaccionara.


  Apoyando su bastón contra el marco de la puerta, se deslizó hacia adelante. Un paso. Dos. Su necesidad de cojear todavía estaba allí, pero él lo ignoró, bloqueó el dolor porque no cojeaba y lo disparó a través de él.


  Él no importaba, Homer y Pippin, sí.


  —¡No lo haré! —Con los puños apretados con fuerza, Homer lanzó las palabras, silenciosas pero implacables, a Roger. —Pensamos que eras amable, nos gustabas. Pero eres un monstruo —Homer levantó la barbilla hacia Pippin. —¡Déjala ir!


  Roger sonrió, todo encanto y calma mortal.


  —La dejaré ir después de que saltes, tienes mi palabra.


  —¿Tu palabra? —Para un niño de nueve años, Homer logró infundir una cantidad increíble de desprecio en la frase. —¿Qué vale eso? Sé que no la dejarás ir, la tirarás después de mí o ella les dirá a todos lo que hiciste.


  La sonrisa de Roger cambió, burlándose y abiertamente malvada.


  —Muy bien. En ese caso, ¿qué tal si la despido primero?


  La cara de Homero palideció.


  Malcolm llegó a la buhardilla abierta.


  Homer lo vio, su mirada fija se fijó en él y su expresión cambió.


  Roger se dio cuenta y miró a la ventana.


  Se asustó y giró, levantando la pistola de debajo de la barbilla de Pippin.


  Malcolm no miró la pistola. Miró a Pippin, atrapó la mirada de la niña.


  —¡Pippin, baja!


  Sus ojos se ensancharon.


  Entonces ella lo hizo.


  Roger intentó agarrar su pequeño cuerpo repentinamente deshuesado, pero ella se deslizó a través de su agarre.


  Maldiciendo, miró a Malcolm. Con los labios levantados en un gruñido, Roger abandonó a Pippin, quien se apresuró y se escabulló hacia Homer. El chico la agarró y la puso detrás de él.


  Roger sostuvo la mirada de Malcolm durante una fracción de segundo, luego se enderezó, giró y apuntó su pistola a Homer.


  Ningún pensamiento era requerido.


  Malcolm agarró ambos lados del marco de la ventana, se levantó y se lanzó hacia Roger Percival.


  Se estrelló contra el hombre. Con las manos trabadas en el brazo de Percival, Malcolm forzó el cañón de la pistola hacia arriba y hacia atrás.


  Ellos lucharon Percival maldijo. Malcolm apretó su agarre y forzó el brazo de Percival más alto.


  La pistola descargada inofensivamente en el cielo.


  Percival rugió. Con su mano libre, apartó a Malcolm.


  Se empujó hacia atrás.


  La parte superior del parapeto bajo atrapó a Percival en las rodillas.


  Con los ojos bien abiertos, los brazos agitados, Percival comenzó a caer hacia atrás.


  Sin apoyo, desequilibrado, Malcolm se tambaleó hacia adelante.


  En total desesperación, Percival arremetió y atrapó el costado del abrigo de Malcolm.


  Luego se cayó.


  Y se llevó a Malcolm con él.


  


  


  Él estaba cayendo


  Otra vez.


  Y como lo había hecho en la primera ocasión, el tiempo se hizo más lento.


  Pero, esta vez, en lugar de los innumerables destellos de su vida, sus sentidos se repitieron ese tiempo anterior, el ensordecedor trueno del agua, el frío helado cuando el tumulto lo empapó. Más especialmente, recordó el terror salvaje que lo había atravesado, cuerpo y alma, mientras caía en picado hacia las rocas negras dentadas…


  Esa imagen se desvaneció.


  Esta vez, solo había paz.


  Un sentido de finalidad.


  De la integridad.


  De fin


  Un grito perforó el silencio envolvente.


  Rose. Su rose


  Su amorosa Rose.


  Su camino hacia la paz, su salvación.


  Algo golpeó sus costillas; sonó una grieta aguda.


  Él no podía ver. Su visión se había atenuado.


  Su cuerpo se tambaleó. El dolor se disparó a través de él.


  Lo superó.


  Aterrizó con un ruido sordo.


  Sobre tierra blanda y oscura en lugar de rocas irregulares.


  No importaba, él había terminado.


  Cerrando los ojos, dejó que el Destino lo tuviera.


  


  


  De pie en el balcón semicircular en la parte delantera de la casa, las lágrimas nublaron su visión, con el corazón en la garganta, Rose sopló y sopló el silbato.


  


  Capítulo Dieciséis


  


  


  


  Escuchó murmullos, susurros, pero no pudo decir quién habló, ni lo que dijeron.


  ¿Quizás era San Pedro decidiendo a dónde debería ir? ¿Arriba o abajo? Pero él no creía en Dios, así que tal vez era el Destino, decidiendo el suyo.


  De cualquier manera, él había hecho todo lo que podía. Su vida había terminado.


  Él se desvió. El dolor no se compró aquí, en este plano donde no existía nada.


  Pero él estaba aquí, ¿verdad? Él era real… o era él?


  Las preguntas eran demasiado difíciles, las nieblas lo envolvían demasiado densas para penetrar.


  Lo soltó, dejó de preguntarse y simplemente se desvió.


  


  


  Llegó a sus sentidos y se dio cuenta de que ellos, y su ingenio, estaban una vez más a su mando.


  De su cuerpo, aún no estaba seguro.


  Antes de probar este último, dejó que sus sentidos se expandieran, que le dijeran qué podrían hacer.


  Él estaba... acostado en una cama, con almohadas mullidas debajo de la cabeza, con cobertores, cálidos y suaves, metidos alrededor de él.


  No es lo que esperaba.


  Le costó levantar las pestañas, pero, finalmente, lo consiguió. Parpadeó


  Rose se sentaba en una silla junto a la cama, con la cabeza inclinada y cosiendo a tope.


  Había visto eso tan a menudo en la cocina de la mansión que durante varios segundos no se atrevió a creer que eso fuera algo más que un recuerdo…


  Entonces, como si percibiera su mirada, Rose levantó la vista y lo miró a los ojos.


  —Gracias a Dios —suspiró ella mientras la alegría inundaba su rostro. Una sonrisa llena de amor y gratitud iluminó su rostro.


  Dejando a un lado su costura, se levantó y se acercó.


  Colocando su mano sobre la suya donde estaba sobre la colcha, ella sostuvo su mirada asombrada.


  —Te amo.


  Su sonrisa no se apagó; Su mirada se mantuvo firme y segura.


  Él estaba vivo.


  Las emociones lo maltrataron, dejaron su ingenio mareado, tambaleándose, intoxicado con la felicidad que brotaba. Él estudió su rostro, bebió en sus amados rasgos, absorbió las emociones que podía ver en sus ojos. Dejó que sus labios se curvaran irónicamente.


  —No es el monasterio de nuevo, entonces.


  Las palabras salieron en un rumor ronco. Su lengua se sentía espesa, su garganta seca.


  Rose se rió, casi delirante de alivio y felicidad. Levantando un vaso de agua de la mesita de noche, lo sostuvo para él y lo instó a tomar un sorbo.


  Una vez que lo hizo, ella le preguntó:


  —¿Cómo te sientes?


  Frunció el ceño, haciendo un balance transparente.


  Dejando el vaso, ella se sentó en la cama junto a él, tomando una de sus manos entre las suyas, incapaz de no tocarlo, de abrazarlo ahora que estaba de vuelta.


  Después de un momento, levantó la mirada y se encontró con la de ella.


  —No estoy seguro. Estaba seguro de que iba a morir.


  Había una pregunta en la última oración, una que ella contestó.


  —No, según el médico, nunca corriste el riesgo de morir. Golpeaste el árbol al caer, varias veces, y eso retardó su caída, y también te hizo girar para que aterrizaras completamente en el cantero del jardín, en lugar de en la grava o en el borde de piedra del cantero. Te has roto varias costillas, pero están colocadas y se están curando, y el médico cree que te arrancó la cadera y la pierna débil ya dañadas, y sufriste una herida grave en la espalda cuando golpeaste una rama grande, pero —ella detenida para respirar: —con tiempo, el médico cree que todo lo que tendrá que mostrar del incidente es una cicatriz en la espalda. —Ella lo miró tratando de asimilar eso. —El médico dijo que de una manera indirecta tus lesiones previas te protegieron esta vez; dijo que sus articulaciones y músculos se han vuelto inusualmente fuertes, y se han visto obligados a compensar sus lesiones anteriores. Se mantuvieron mejor bajo el estrés que un hombre ileso lo habría hecho.


  Eso pareció ayudar.


  Luego giró la mano y agarró la de ella, y volvió a centrarse en sus ojos.


  —Homer y Pippin, William y Alice. ¿Cómo están?


  Ella sonrió y le devolvió la presión de los dedos.


  —Mejor que nadie. Estaban tan sorprendidos como todos los adultos, pero tan pronto como se enteraron del veredicto del médico sobre ti…. —Con su mano libre, ella gesticuló. —Su conmoción se convirtió en emoción, y han estado ocupados diciéndoles a todos los que escucharán sobre su emocionante escape de las garras malvadas de Roger. Ahora aparece como "ese hombre muy malo".


  —De la boca de los bebés, era un hombre muy malo —Thomas, se dio cuenta de que era, de hecho, Thomas otra vez, recordó la voz de Roger en el techo. Escuchó nuevamente la cadencia, recordó la oscuridad que goteaba de cada sílaba y reprimió un estremecimiento. Mirando hacia arriba, se encontró con los ojos de Rose. —He conocido a hombres malvados antes, varios, de varias franjas diferentes. Roger no era ni el más alto ni el más bajo en posición y alcance. Pero él fue el peor. —Se movió en la cama y luego preguntó: —¿Qué le pasó?


  —Está en el hospital, bajo vigilancia, pero no se espera que viva.


  Notó que no había ni un poco de dulzura, de compasión en su voz; Roger estaba muerto para ella, a pesar de eso.


  Él no pudo encontrar ningún fallo en eso.


  Dejando caer la cabeza sobre las almohadas, miró a su alrededor, repasando los muebles y los adornos de una habitación normal. Más allá de la ventana, el cielo se veía azul, las frondosas copas de los árboles se agitaban bajo la mano de una brisa juguetona.


  —¿Dónde estamos?


  Miró a Rose a tiempo para verla sonreír.


  —En la casa de Barnaby y Penélope. Insistieron en que todos nos quedemos aquí hasta que te hayas recuperado lo suficiente para que podamos pensar en lo que queremos hacer a continuación, en dónde queremos ir.


  Él sostuvo su mirada por un largo momento, luego dijo en voz baja,


  —¿Nosotros?


  Ella asintió con decisión.


  —Nosotros. —Su tono fue determinado. Sus ojos se estrecharon ligeramente, como si lo desafiara a discutir.


  Nosotros. Su mirada se fijó en la de ella, vaciló, luchó por definir el camino lógico para dar forma a las palabras para darle realidad, pero, al final, se inclinó ante el momento, ante la abrumadora compulsión emocional que brotaba en su interior, y no dijo nada.


  No estaba seguro. Que debería ser. Que podría ser.


  Sabía que tenía que pensar las cosas, pero... suspirando, se dio cuenta de que todavía estaba demasiado débil.


  Sus párpados se pusieron pesados y cayeron. Él comenzó a pelear, a tratar de quedarse con ella, pero luego sintió su mano acariciar su espalda, luego ella se movió hacia adelante y él sintió que sus labios rozaban su frente.


  —Duerme —susurró ella. —Estaremos aquí cuando despiertes.


  Tranquilizado en un nivel primitivo, la soltó y lo hizo.


  


  


  Pasó más de una semana antes de que Thomas pudiera manejar las escaleras. El día después de demostrar que podía desafiarlas, Penélope organizó una cena.


  —Vamos —Con el brazo entrelazado en el suyo, Rose lo sostuvo mientras se detenía en la cabecera de la escalera. —Todos están esperando en el salón.


  Le tomó otros cinco minutos de negociación cuidadosa, paso a paso, pero, por fin, ganó las baldosas del vestíbulo y se enderezó.


  Rose sonrió alentadora. Brazo a brazo, se giraron hacia la puerta que Mostyn, radiante, estaba listo para abrir.


  Cuando se acercaron, Thomas todavía cuidaba sus costillas y se apoyaba pesadamente en su bastón, Mostyn obedeció y abrió la puerta de golpe, y entraron a una celebración.


  Los demás estaban todos allí: Barnaby y Penélope, Stokes y Griselda, Montague y Violet, y Richard Percival; la gente que Thomas había venido a conocer en las últimas semanas, con las que había trabajado para salvar a William, Alice y Rose.


  Los niños también estaban allí, no solo William y Alice, que aprendían gradualmente a responder a sus nombres reales, sino también el hijo de Barnaby y Penélope, Oliver, y Megan, de Stokes y Griselda, ambos niños astutos, y ahora era más evidente que Violet y Montague estaban esperando un hijo, aunque dentro de varios meses.


  Todos los adultos estaban de pie, mirando a Thomas, con los vasos en las manos y enormes sonrisas en la cara.


  Se detuvo, desconcertado. Él había asumido que esto iba a ser una cena ordinaria; Él no se había imaginado…


  Barnaby levantó su vaso.


  —A nuestro propio héroe conquistador.


  —¡A nuestro héroe conquistador! —Repitieron los otros, levantando sus vasos hacia Thomas y luego bebiendo su salud.


  Él parpadeó rápidamente. Él era, de hecho, Thomas otra vez, con sus incómodas emociones y sus consecuentes distracciones.


  Alguien le puso un vaso en la mano.


  Miró a Rose y vio que ella ya tenía un vaso y estaba bebiendo, bebiendo con los demás.


  La miró a los ojos, los vio rebosar de felicidad y vaciló, y miró hacia adentro, como tantas veces tenía que hacer, por orientación. Como Thomas, gracias a ella, sabía qué hacer.


  Levantando la cabeza, levantó el vaso a los demás y dijo:


  —Gracias —Hizo una pausa y luego añadió: —No podría haber salvado a los niños sin el apoyo y la ayuda de todos ustedes.


  Todos sonrieron, se rieron, inclinaron sus cabezas en señal de reconocimiento, luego se dieron vuelta y encontraron sus asientos y se sentaron para poder hablar y compartir las últimas noticias.


  Cojeando hacia el pequeño sofá que, aparentemente, había sido reservado para él y Rose, Thomas se sentó con cuidado y luego se echó hacia atrás. Rose se sentó a su lado. La miró y sintió alegría, un sentimiento de gratitud, de simple alegría por estar vivo, bien y fluir a través de él.


  La charla, como era de esperar, se había centrado en esos momentos críticos en Seddington House.


  Stokes, Barnaby y Penélope, y Montague y Violet, y Richard Percival, en varias posiciones a lo largo y al otro lado de la calle, habían tenido una visión clara de la acción en el techo.


  —Pero no pudimos verte —explicó Richard. —No hasta que te lanzaste a Roger.


  —No sabíamos qué hacer —dijo Violet. —Si gritarle a Phelps y Conner que miren...


  —O para correr dentro de nosotros mismos. —Stokes negó con la cabeza. —Fueron unos minutos horribles.


  —Minutos que no quiero volver a vivir. —La declaración de voluntad de hierro provino de Penélope.


  Griselda alzó las cejas, como si no pudiera creer lo que estaba oyendo.


  Penélope la vio, y levantó un hombro.


  —Bueno, no si puedo evitarlo".


  Griselda se rió. Barnaby atrapó los ojos de su esposa y sonrió.


  Se retiraron al comedor y las conversaciones continuaron.


  Penélope había sentado a Richard Percival, el extraño hombre en la mesa, junto a Thomas. Richard aprovechó un momento entre cursos para captar la atención de Thomas.


  —He hablado con Rose, y William, también, por supuesto. Dado que se acerca el verano y que las escuelas se cerrarán pronto, pensamos, si está de acuerdo, que sería mejor para William si pudiéramos dejarlo a su cargo, continuar sus estudios bajo su guía, al menos en los próximos meses. Tenemos mucho tiempo para evaluar las escuelas y decidir cuál es la mejor para él, y, por supuesto, tendrá que comenzar a conocer el patrimonio, a pasar más tiempo allí.


  Thomas no había pensado…


  Richard trató de leer la repentina e impasible expresión de Thomas, pero no pudo. Más tentativamente, Richard dijo:


  —Por supuesto, nos damos cuenta de que es una imposición y, si no te sientes inclinado a asumir la responsabilidad, me complace organizar que Rose y los niños vivan en Seddington House. Podemos contratar tutores, y...


  —No. —La palabra se derramó de los labios de Thomas, impulsada puramente por la emoción. Por reacción. Pero aún no sabía qué iba a pasar. Miró a Stokes por encima de la mesa; Manteniéndose en una discusión seria con Montague, Stokes parecía no darse cuenta, y ciertamente no había dado señales de recordar su acuerdo, pero Thomas no podía creer que Stokes lo hubiera olvidado. —Podría ser lo mejor —dijo Thomas en voz baja, volviendo su mirada a la cara de Richard, —si dejamos las cosas como están por el momento. Hasta que tenga tiempo para resolver cómo están las cosas.


  La mirada de Richard se movió más allá de Thomas hacia Rose, sentado al otro lado de Thomas. Con una sonrisa, Richard asintió.


  —Sí, por supuesto. Como dije, tenemos varios meses antes de que se deban tomar decisiones con respecto a la vida personal de William.


  Y la relación de Thomas con Rose era otro tema que estaba en juego. Un equilibrio que, por lo que él sabía, estaba firmemente en contra.


  Ansioso por desviar cualquier comentario adicional sobre tales temas, preguntó:


  —¿Qué pasa con Marmaduke? Todavía es el co-guardián de William, ¿entiendo?


  Richard asintió.


  —Sin embargo, cuando se trata de esto, Marmaduke nunca ha tenido ningún interés en administrar la finca, y ni Foley ni yo imaginamos que demostrará más compromiso con los detalles de la vida personal de William. William ha reaparecido y, por cierto, Foley ha notificado a los tribunales de este hecho, que William está sano y salvo, y que está muy vivo. —Richard hizo una pausa y luego continuó: —En cuanto a Marmaduke, él está en un estado lamentable. En este momento, él está vigilando junto a la cama de Roger. Al enterarse de lo que Roger había estado haciendo, Marmaduke se quedó atónito, conmocionado, incluso más allá del horror. Al principio le resultaba difícil de aceptar, pero ahora sabe que es la verdad y es un hombre destrozado. Dudo seriamente que nosotros, o William, tengamos que temer que haya más interferencias en ese trimestre.


  Thomas miró a través de la mesa hacia donde estaba sentado William, con Alice a su lado; Ambos niños estaban encantados de cenar con los adultos.


  —¿Qué pasa con la sociedad? —Preguntó Thomas. —¿Cuánto sabe la aristocracia?


  Richard había seguido su mirada y había entendido por qué estaba preguntando; La aristocracia tenía la costumbre de mirar de reojo a la familia de maleantes como Roger.


  —Nos hemos esforzado por mantener el asunto lo más tranquilo posible, y, en gran parte gracias a los Adair, hemos tenido el éxito suficiente. Muchos saben, por supuesto, eso era inevitable, pero todos ellos son de la misma clase para apreciar la necesidad de discreción.


  Aliviado, Thomas asintió.


  —Bien.


  Rose reclamó su atención, y él y Richard se vieron atraídos hacia la discusión más amplia.


  Cuando terminó la comida, se deshicieron de la menudencia y desaparecieron los higos escalfados, se los llevaron al salón. La conversación se convirtió en esferas más generales ya que, con el aliento de Thomas, Adair y Montague lo pusieron al día con todos los acontecimientos que se había perdido durante su reciente convalecencia.


  Los niños comenzaron a bostezar, y Rose les instó a retirarse.


  Con sonrisas somnolientas, una reverencia y una reverencia temblorosa, la pareja se despidió de la compañía y se dirigió a sus camas, pasando a Mostyn por la puerta mientras rodaba en el carrito de té.


  Stokes se movió en su sillón.


  —No quise mencionar esto hasta que los niños se fueron; ya han escuchado lo suficiente y se les puede decir los puntos salientes más tarde, si es que alguna vez necesitan saber —Miró alrededor del grupo. —Roger Percival dio su último suspiro sobre el mediodía de hoy, pero antes de que lo hiciera, hizo una confesión completa.


  —¡Espera! —Penélope levantó una mano para detenerlo. —Déjame pasar las tazas, luego podemos sentarnos y tú puedes tener la palabra.


  Thomas aceptó debidamente una taza y un platillo. Tomó un sorbo, luego atrapó la mirada de Stokes.


  —Antes de que empieces, quizás puedas explicarme qué sucedió realmente cuando Roger y yo nos caímos. Estoy un poco confuso sobre los detalles después de que dejamos el techo.


  Stokes lo miró y luego dijo:


  —Debido a que Roger te detuvo, te caíste hacia adelante, más o menos de cabeza, más cerca de la casa y un poco al costado de donde cayó —Golpeaste varias ramas grandes de un árbol y aterrizaste en el macizo de flores que corría por el frente de la casa. Roger, por el contrario, cayó hacia atrás, cayó más lejos de la casa y se alejó del árbol. Aterrizó la mitad en el camino de grava, la mitad en el macizo de flores. El borde de piedra levantado del parterre rompió su espalda y perforó un pulmón. Nunca se recuperaría, pero se demoró hasta hoy.


  Thomas asintió. —Gracias.


  Stokes tomó la taza y el platillo que Griselda le entregó dio un sorbo, luego miró alrededor del círculo de caras ahora expectantes.


  —Nosotros, la policía, ahora confiamos en que Marmaduke Percival no tenía idea de lo que era su hijo, en ningún momento. Como Richard mencionó, Marmaduke es… No es exactamente simple pero muy fácil de llevar. Su hijo lo sabía y lo usó hasta donde pudo. —Stokes hizo una pausa, tomó un sorbo y luego continuó: —Roger estaba en una gran deuda. Primero comenzó a pedir dinero prestado mientras estaba en la escuela, él y su amigo Atwell. A ambos les gustaba fingir que eran mucho más ricos que ellos, y vivían más allá de sus posibilidades. Se incitaron mutuamente y, desde el principio, ambos tomaron prestado de los prestamistas más inescrupulosos, los que estaban dispuestos a prestar a escolares de buenas familias. Roger nunca intentó obtener dinero de su padre porque, cuando se dio cuenta de cuán profundamente se estaba hundiendo y quería pagar su salida, había descubierto que Marmaduke tenía muy pocos fondos, no lo suficiente como para hacer mella en las deudas de Roger. Entonces Roger se hundió más y más en el lodo. Siempre había jugado en su conexión con la propiedad de Seddington, pero a medida que pasaba el tiempo, William nació, para Roger, los asuntos se volvían cada vez más difíciles. Finalmente, tuvo que hacer algo para apaciguar a sus acreedores cada vez más agresivos, por lo que, con calma y a sangre fría, planeó asesinar a su primo Robert y a la esposa de Robert, Corinne, y luego, posteriormente, acabar con William. Después de eso, el padre de Roger habría heredado la propiedad, y eso habría sido suficiente para salvar a Roger.


  —Roger compró un potente droga para dormir, lo suficiente para matar a Robert, a Corinne y a William, también. Condujo hasta Seddington Grange, pero cuando se acercaba a la entrada del camino, vio salir a Robert, con Corinne a su lado. Giraron hacia el norte, lejos de Roger, así que él siguió. Los vio detenerse en un promontorio cubierto de hierba sobre Grimsby y organizar un picnic. Rápidamente encontró una posada, compró una botella de vino y se unió a ellos. Deslizó el tiro para dormir en sus vasos, pero fue lo suficientemente inteligente como para no darles demasiado. Durmieron, pero no murieron. —Al oscurecerse la voz, Stokes prosiguió: —Roger esperó hasta que cayó la noche, luego los llevó en su carruaje hasta el muelle. Los puso en el yate de Robert, luego, y recuerda que todos los hombres Percival pueden navegar, sacó el yate, envolvió los dos cuerpos, aún con vida, en las velas, y luego volcó el yate. Se aseguró de que las velas se quedaran en el yate y de que el yate flotara, entonces, siendo un mar en calma, nadó de regreso a la costa y regresó a Londres. —Stokes miró a Rose. —Lo que escuchaste la tarde después del funeral fue que Roger se jactaba con Atwell y le decía a Atwell cómo se había librado del fango. Atwell todavía no había visto, que se estaba hundiendo. Y fue tan bueno que reaccionaras como lo hiciste, Roger planeaba administrar la droga a William al día siguiente. Cuando tú y los niños desaparecieron. Roger decidió que realmente no importaba. Su primo y su esposa estaban muertos, y la única persona que se interponía entre él, o más bien su padre, y la finca era un niño de cinco años que había desaparecido. Roger hábilmente llevó a sus acreedores a creer que William nunca volvería a aparecer, que era simplemente una cuestión de esperar los siete años y luego tendría acceso ilimitado a la propiedad. Sus acreedores estaban dispuestos a seguir prestándole sobre esa base. Para Roger, la desaparición de William fue simplemente un retraso temporal


  Cambiando su mirada hacia Richard, Stokes continuó:


  —Y luego Roger se dio cuenta de que estabas buscando a William, y eso hizo que todo, en sus ojos, fuera mucho más fácil —A través de Marmaduke, se enteró de tu progreso y mantuvo una vigilancia distante sobre Curtis y sus hombres. En cualquier caso, Roger sintió que, si y cuando encontraras a William, tendría mucho tiempo para actuar. Él no estaba preocupado de ninguna manera. Pero, por supuesto, a medida que pasaba el tiempo y sus deudas aumentaban, sus acreedores se volvían cada vez más exigentes. Eso sucedió recientemente. Sin embargo, hace dos años, Atwell, amigo de la escuela y confidente, llegó a un punto no-positivo, y, como supusimos, debido a su conocimiento del asesinato de Roger de su primo y la esposa de su primo, Atwell intentó obtener dinero de Roger. Atwell murió a manos de Roger. Así que eso es otro asesinato resuelto, también.


  Stokes hizo una pausa, ordenando claramente sus pensamientos, luego continuó:


  —Pero volviendo al presente, para Roger, los asuntos se estaban volviendo cada vez más apremiantes. Tenía que encontrar a William, asesinarlo y encontrar su cuerpo; ahora necesitaba eso para asegurar a sus acreedores que algún día podría pagar sus deudas. Roger comenzó a observar a los hombres de Curtis. Sabía que Richard, a través de Curtis, se estaba acercando a Rose y se estaba preparando para actuar. Cuando su hombre vio que William, Rose y Alice subían al carruaje de Penélope, Roger apenas pudo contenerse. Necesitaba que William muriera lo antes posible, y estaba dispuesto a trabajar en cualquier situación que ocurriera. —Stokes hizo una pausa, luego miró a Thomas y bajó la cabeza. —Casi lo logra, pero no lo hizo.


  —Y ahora está muerto —Richard Percival no agregó "y es algo bueno, también", sin embargo el sentimiento flotó en el aire.


  Stokes asintió.


  —Los comisionados están encantados de que hayamos cerrado varios casos, todos agradables y ordenados, sin dejar nada pendiente.


  Thomas miró a Stokes, pero el hombre estaba vaciando su taza; Thomas concluyó que Stokes no había significado nada específico por el comentario.


  Penélope, Griselda y Violet intervinieron, introduciendo y siguiendo temas que los atrajeron a todos de la oscuridad que había sido Roger Percival, que había emanado de él y había impulsado sus acciones.


  Gradualmente, bajo la influencia determinada de las damas, la atmósfera se aligeró y, uno a uno, pudieron reír y sonreír de nuevo.


  Thomas miró alrededor del círculo, escuchó los planes de los demás para el futuro, inmediatos y de mayor alcance, y se encontró deseando que él también tuviera un futuro que pudiera esperar, uno que pudiera compartir con amigos de esa manera. En su lugar, los escuchó exponer, y se deslizó ingeniosamente alrededor de cualquier pregunta dirigida a él. Por su parte, asumieron que aún se estaba recuperando y que aún no habían tenido tiempo de pensar más, por lo que ellos, incluso Penélope, no lo presionaron para obtener respuestas.


  Dejando que su calidez, el ambiente de amistad, lo inundara, miró a cada uno y no tenía ninguna duda de que su amistad estaría allí, ya estaba allí, ofrecida y extendida para él si deseaba reclamarla; había adquirido suficiente información sobre estas personas para leerlas claramente, para apreciarlas y entenderlas.


  Para sentir su sinceridad cuando la tarde finalmente terminó y todos entraron en el vestíbulo para despedirse, y cada uno de ellos se volvió hacia él y le deseó lo mejor, le deseó una recuperación rápida y continua, sacudió la cabeza. De la mano o lo besó en la mejilla, y le dijo adiós hasta el próximo encuentro.


  No tenía idea de si alguna vez volverían a encontrarse.


  Eso dependía de Stokes y la policía. Fueron ellos quienes sostuvieron su futuro en sus manos.


  Quienes determinarían cuál era ese futuro.


  Había llegado a un acuerdo, y no estaba dispuesto a volverse atrás. Stokes y Adair, también, habían cumplido con creces su parte del trato; Ahora le correspondía a Thomas pagar el precio acordado.


  Stokes y Griselda fueron los últimos en irse.


  Después de despedirse de Barnaby, Penélope y Rose, Stokes se volvió hacia Thomas y le tendió la mano. Cuando Thomas lo agarró, Stokes lo miró a los ojos. Y asintió.


  —Vendré mañana por la mañana. Es hora de que te actualice en el archivo policial de Malcolm Sinclair.


  Thomas sintió un escalofrío tocar su alma, pero, sin permitir que su expresión fácil cambiara en lo más mínimo, sostuvo la mirada gris de Stokes e inclinó la cabeza.


  —Estaré aquí, esperando.


  Con un gesto de asentimiento, Stokes soltó su mano y se volvió para tomar a Megan de los brazos de Griselda; Un minuto más tarde, se habían apilado en su carruaje y se habían ido.


  Mostyn cerró la puerta de entrada. Dándose la vuelta, Rose y Penélope subieron las escaleras y se dirigieron juntas mientras planeaban una salida. Con una sonrisa, Barnaby cayó al lado de Thomas y, juntos, las siguieron.


  


  


  Sabía que ella iría a él esa noche. Pero al no tener fe en su futuro, él ya había hecho los arreglos necesarios, había hecho, semanas antes, un nuevo testamento para que, si algo le pasaba, ella y cualquier hijo que tuviera, vivirían una vida de lujo. No sabía qué le depararía el mañana y, con respecto a su futuro bienestar, no estaba dispuesto a correr ningún riesgo.


  Él ya estaba en la cama, recostado, con los brazos cruzados detrás de la cabeza cuando ella se deslizó por la puerta. Su camisón brillaba de color blanco, el rosa pálido de su túnica silenciada a la suave luz de la vela que había usado para iluminar su camino.


  Al llegar a la cama, ella vio que él estaba despierto y sonrió.


  Alegría y más brillaba en sus ojos, y aunque todavía sentía que debía hacer un esfuerzo para disuadirla, mientras ella colocaba el candelabro sobre la mesita de noche y luego se quitaba la bata, permaneció mudo.


  Sólo miró. Dejó que sus ojos la bebieran mientras se inclinaba y, conteniendo la pesada caída de su cabello, apagó la llama.


  La oscuridad descendió, pero la luz de la luna era lo suficientemente fuerte como para que él viera el deleite, la expectativa de felicidad y placer, que iluminó su rostro cuando aceptó las mantas que él había levantado y deslizado en la cama, en el espacio al que había cambiado. Creado para ella a su lado.


  Volviéndose hacia él, ella le puso las manos en el pecho, lo miró a los ojos, le buscó la cara y luego ladeó la cabeza.


  —¿Qué? No intentaras decirme que no tienes futuro y que no debería, que no deberíamos, ¿hacer esto?


  Ella no lo había olvidado, más que él.


  Cubrió una de sus manos con una de las suyas, levantó sus dedos y suavemente rozó sus labios sobre los delgados dígitos, luego, desplegándolos, sus ojos nunca dejaron los de ella, le dio un beso más caliente y más potente en la palma de la mano.


  —He dejado de fingir —A través de la penumbra, él sostuvo su mirada, luego levantó la mirada hacia su cabello, dejó que se deslizara hacia abajo, sobre su cara, sobre sus hombros y más allá. —Fingiendo que no te quiero —Él le devolvió la mirada a la cara. —Que no te quiero. Que no eres tan esencial para mí como el sol y la luna y el viento y la lluvia.


  Ella lo miró fijamente, luego extendió una mano hacia su nuca y acercó su cabeza a la de ella.


  —Bien. Entonces, déjame amarte.


  Él dejó que ella se saliera con la suya, o, al menos, pensara que lo estaba entendiendo. Dejó que ella lo atrajera en un beso que rápidamente se calentó. Entonces más caliente. Más necesitados, hambrientos y exigentes, hasta que los sostuvo a ambos, los consumió a ambos y los condujo hacia adelante.


  En una tormenta en espiral de pasiones, de deseos reprimidos, negados por las circunstancias durante las últimas semanas, pero ahora soltados, liberados, desatados.


  Manos a la deriva, acariciando, poseídas. Su camisón fue arrojado al suelo. Ella entró en sus brazos, y con su cuerpo, sus manos, sus labios y su lengua, ella audazmente, descaradamente, exigió más.


  Y, esta vez, fue su turno de dar. Su turno de amarla sin reservas, sin restricciones.


  Para mostrarle.


  Todo. Todo lo que vivía dentro de él. Todo lo que había reclamado su corazón.


  Lo puso todo, todo, a sus pies, abiertamente, sin reservas.


  No tenía idea de lo que el mañana traería, para él, para ellos, pero para esta noche tenían esto.


  El uno al otro.


  Y su amor.


  Desnuda, se retorció, sus manos se cerraron sobre las suyas, se agarró a sus caderas mientras la mantenía inmóvil, la lamía, la saboreaba y la volvía loca.


  Desnudo; se despojó de todos los últimos escudos y pantallas, y le permitió ver qué tan profundamente se sentía, dejarla tocar, saborear y conocer su vulnerabilidad.


  La profundidad de todo lo que sentía.


  Por ella.


  Amar a Rose.


  Eso había llegado a ser mucho más que simplemente su salvación.


  Ella era suya y él se entregaba sin vacilar. Le prodigó hasta la última gota de su devoción por ella.


  Allí, esa noche, fue el momento de su elección, su momento de revelación.


  Sin embargo, cuando él se había levantado sobre ella y se les había unido, ella lo empujó y lo apoyó sobre su espalda.


  —No —murmuró ella, su voz llena de pasión. —Todavía te duele.


  Mientras lo montaba a horcajadas y, con una confianza sublime, lo envolvió en su cuerpo, lo tomó y lo abrazó, él incluso le dio eso: su rendición.


  Ella lo montó a través del paisaje que juntos crearon, uno de pasión y calor, de deseo y hambre, y él fue con ella, compartiendo alegremente cada momento fundido, hasta que la inevitable cima se elevó y se elevó una y otra vez, surgiendo poderosamente en su sol sensual


  Para ese momento brillante, el éxtasis los mantuvo, tan afilados como cualquier cristal, tan brillantes como cualquier diamante.


  Luego se hizo añicos. Ellos, el momento, todo implosionado en una nube de placer dorado.


  La alegría, la felicidad y el amor resplandeciente irradiaban a través de ellos; El placer vibraba profundamente en sus venas.


  Entonces todo terminó y se desplomaron, y la saciedad los envolvió.


  Envolviendo sus brazos alrededor de ella, sosteniéndola cerca, él cedió a su alegría, ya su felicidad.


  Y, sobre todo, a su amor.


  


  Capítulo Diecisiete


  


  


  


  Thomas estaba de pie junto a la ventana en el salón de atrás, mirando a Rose, Penélope y Griselda jugar con los cuatro niños en el jardín trasero, cuando Stokes entró en la habitación.


  Thomas miró a su alrededor y luego se dio la vuelta, esperando que Stokes deseara hablar con él en un ambiente más formal, pero Stokes avanzó y, con la mirada apoyada en el retablo exterior, se colocó a su lado.


  Al no ver ninguna razón para discutir, Thomas regresó a la escena afuera.


  Y esperó.


  Eventualmente, Stokes dijo:


  —Solo para ser claros, esto no fue solo mi decisión. Lo he discutido con Adair, ya que él también estaba involucrado. Su padre y el Comisionado Jefe también han considerado el asunto con cierta profundidad. Esta no es una situación directa.


  Thomas no dio respuesta; no había ninguno que pudiera hacer.


  Él esperó.


  Pero Stokes no dijo nada más.


  Tomando la impresión de que el otro hombre estaba teniendo dificultades para encontrar las palabras correctas, Thomas se ofreció silenciosamente:


  —Supongo que ha venido a arrestarme.


  Juntando las manos detrás de la espalda, Stokes inspiró profundamente.


  —No. —Hizo una pausa y luego, con la mirada fija en la escena exterior, continuó: —He venido a informarle que en lo que respecta a la Policía Metropolitana y a todos los demás involucrados, Malcolm Sinclair murió hace cinco años. Cuando un puente se derrumbó sobre las cataratas en el cuello de Will en Somerset, inmediatamente después de que Sinclair hubiera ayudado a Charles Morwellan, conde de Meredith, a escapar de un destino similar.


  Thomas parpadeó.


  —Pero no lo hice.


  —¿Morir? Usted, el hombre, podría no haberlo hecho, pero, le aseguro que Sinclair lo hizo. Se lo declaró muerto, por mi recomendación, podría agregar, y su testamento pasó a través de la legalización de un testamento, y la dispersión de su patrimonio fue supervisada por varios de los colegas más veteranos del mundo… ¿Tienes alguna idea de lo difícil que sería resucitar a Malcolm Sinclair? —Con la mandíbula apretada, Stokes negó con la cabeza. —¿Y para qué? ¿Solo para colgarte, o más probablemente para transportarte, cortesía de esa confesión de hace mucho tiempo? —Stokes resopló. —Los tribunales, la policía y yo tenemos mejores cosas que hacer con nuestro tiempo.


  Thomas frunció el ceño. Eso no era lo que había esperado; no estaba seguro de qué hacer, cómo debía reaccionar, si el impulso de simplemente aceptar y seguir adelante era lo correcto o simplemente un egoismo.


  Finalmente, Stokes lo miró, vio el dilema en su cara, y por una maravilla pareció comprender.


  —Necesitas considerar esto desde la perspectiva de una sociedad más amplia. Esa fue nuestra perspectiva, siempre es nuestra perspectiva, cuando decidimos temas como este. Si bien las acciones de Malcolm Sinclair pueden haber conducido indirectamente a crímenes e incluso tragedias, su muerte supuso un gran beneficio para un gran número de almas que lo merecían. Su voluntad aseguró que, y como mencioné, una gran cantidad de personas dedicó tiempo y esfuerzo y prestó su apoyo para asegurarse de que se ejecutara adecuadamente —Stokes hizo una pausa y luego dijo: —Si piensa en la verdadera justicia como el equilibrio de una escala, luego los detalles que rodean la muerte de Malcolm Sinclair y el impacto de su voluntad superaron los pecados de su vida. Él hizo la reparación, y su cuenta está cerrada. —Stokes hizo una pausa y luego continuó: —Lo que nos lleva a ti: Thomas Glendower. El hombre que eres ahora no es una amenaza para nadie. Más, usted es un activo para la sociedad, y eso en muchos niveles. A través de los fondos que maneja, apoya a una variedad de instituciones, desde aquellas que ayudan a las personas más necesitadas hasta las más amplias artes —Stokes bufó. —Si la policía fuera tan tonta como para actuar contra usted, tendríamos a una buena mitad de las damas de Mayfair, y también a una buena parte de los caballeros, llamando a la puerta de la Comisaria en Jefe, exigiendo saber lo que pensamos hacer. —Sacudiendo la cabeza, Stokes continuó, —No imagines que simplemente estamos mirando hacia otro lado, lo he comprobado. Y aunque no está claro cómo usted, Thomas, obtuvo sus fondos iniciales, dado que esos fondos iniciales eran relativamente pequeños y, a pesar de que, incluso si eran ganancias no conseguidas, el crecimiento posterior de esos fondos se debió enteramente a usted, a través del ejercicio de su notable talento para cierto tipo de inversión de alto rendimiento, y sí, lo obtuve de Montague, y la cantidad de dinero que ha regalado a una serie de organizaciones benéficas literalmente empequeñece esos fondos iniciales y los hace insignificantes .


  Stokes miró hacia abajo, y esta vez su pausa fue más reflexiva, más pesada.


  Thomas esperó, sintiendo que había más, pero que sabía que no debía interferir. A pesar de la dirección de las revelaciones de Stokes, Thomas todavía no podía permitirse creer… a la esperanza.


  —Hay momentos —dijo Stokes, con voz grave, —momentos raros en la vida de un policía cuando se enfrenta a la elección entre adherirse a la letra de la ley o actuar por el bien de la comunidad a la que juró servir. Adair, su padre, el Comisionado en Jefe y todos los demás involucrados en este caso saben que, en este caso, esa es la elección a la que nos enfrentamos, y todos sabemos en qué dirección se debe tomar esa decisión —Stokes miró hacia arriba y por primera vez desde que había entrado en la habitación, su mirada se encontró con la de Thomas; había compasión y comprensión, una riqueza inesperada de eso, en los ojos grises de Stokes. —Malcolm Sinclair está muerto. Thomas Glendower vive y es un miembro respetado de la sociedad.


  Thomas sostuvo la mirada de Stokes y se sintió débil, repentinamente distante. Luz, como si su alma estuviera flotando…


  El alivio, se dio cuenta, más profundo y más total de lo que había sentido anteriormente. Él no había creído, en verdad, que ese momento, ese perdón, esa libertad, nunca le sería otorgado.


  —Gracias —Eso fue todo lo que pudo decir.


  Los labios de Stokes se levantaron ligeramente y se volvió hacia la escena más allá de la ventana.


  —No es a mí a quien debes agradecer, pero si deseas reembolsar no solo a mí, sino al mundo —Stokes asintió con la cabeza afuera —ahí está tu camino hacia adelante. Rose, William y Alice, te necesitan. No a nadie más, sino específicamente a ti, alguien que conoce las cuerdas, que sabe cómo hacer las cosas. Quien sabe vigilarlas.


  Thomas había seguido la mirada de Stokes hacia donde Rose, William y Alice se divertían con los demás en un juego desenfrenado.


  —Tienen a Richard Percival: él es su familia, su pariente más cercano.


  —Tal vez, pero no confían en él, no como lo hacen en ti, y nunca lo harán. Rose, en particular, nunca se sentirá tan segura con él como contigo. Y en cuanto a William… Él es demasiado inteligente para su propio bien, pero tu tiene experiencia en eso. Sabes cómo manejar eso, como muy pocos otros lo hacen.


  Thomas intentó absorber, comprender y aceptar completamente las implicaciones de las palabras de Stokes; la perspectiva era más de lo que jamás había imaginado que podría aspirar. Tanto más que estaba teniendo dificultades para hacer que incluso su mente pudiera hacer frente. Sentía que un niño le ofrecía su sueño más querido en la mañana de Navidad, y que tenía demasiado miedo de acercarse y tocar, en caso de que fuera una ilusión. Respiró hondo y se obligó a poner ese miedo en palabras.


  —Asi que… ¿Qué? Continuar como Thomas Glendower y…


  Esta vez Stokes parecía no darse cuenta de su estado, de su abrumadora incertidumbre. Ojos en el grupo en el césped, Stokes se encogió de hombros.


  —Vives una vida normal. —Él asintió afuera. —Te casas con Rose y la ayudas a criar a William y Alice, y tienes tus propios hijos —Los labios de Stokes se curvaron apreciativamente. —Confía en mí, tener hijos propios cambia a un hombre más que cualquier otra cosa en la vida, y todo para bien. Hablando de eso —Stokes lo miró —Creo que me uniré a ellos.


  Thomas se encontró asintiendo de acuerdo. Respiró hondo y apretó con más fuerza su bastón. Moviéndose para seguir a Stokes a través de la puerta abierta francesa, murmuró:


  —Tu propuesta… Me voy a tardar un poco en acostumbrarme.


  Stokes resopló.


  —No tardes demasiado, no eres un polluelo.


  Al entrar en la terraza trasera, Stokes esperó a que Thomas se uniera a él, y luego dijo:


  —Por cierto, una cosa que yo, nosotros, nuestra banda de investigadores, que incluye a los comisionados, apreciaríamos es poder recurrir a ti y tu conocimiento particular de recaudar capital, podríamos encontrarnos con futuros casos en los que eso sea la característica.


  Thomas inclinó su cabeza fácilmente.


  —Todo el conocimiento que tengo está a su disposición, solo tiene que preguntar.


  —Excelente —Stokes se frotó las manos. —Ahora... ¿Qué demonios es el punto de este juego que están jugando? —Al bajar de la terraza, comenzó a cruzar el césped. —¿Incluso, tiene un punto?


  Una pregunta válida, pensó Thomas mientras seguía más despacio.


  Su mente todavía estaba tambaleándose. Todavía estaba lidiando con la idea de que todo lo que ahora deseaba de la vida era suyo para reclamar. Mientras cojeaba sobre el césped cuidadosamente recortado, se sentía tembloroso, inestable, como si estuviera dando sus primeros pasos hacia una nueva vida… supuso que eso era, en efecto, lo que estaba haciendo.


  Stokes se había detenido a poca distancia del grupo de mujeres y niños, las mujeres sentadas en el pasto, con sus faldas ondeando a su alrededor, con los niños entrando y saliendo de los espacios en lo que parecía ser un juego de etiqueta peculiar.


  Al detenerse al lado de Stokes, Thomas también observaba, pero su mente seguía buscando una perspectiva.


  —Mirando hacia atrás —murmuró, —podría desear que, en mi juventud, hubiera conocido a hombres como Montague, Barnaby, o incluso a usted, a cualquiera que pudiera haberme presentado al desafío de llevar a los injustos ante la justicia, o simplemente al desafío de ganar dinero para ayudar a los demás, en lugar del desafío del interés propio, que fue todo lo que me enseñó mi guardián tardío y sin principios.


  Con la mirada fija en las mujeres y los niños, respiró hondo y luego exhaló, y sintió como si estuviera dejando ir el pasado, liberándolo y dejando que se deslizara hacia el pasado, donde pertenecía.


  —Entonces, de nuevo, si eso hubiera sucedido, ¿estaría aquí de pie ahora? —Él inclinó su cabeza hacia Rose y los niños. —Observándolos, planeando una vida con ellos, ¿tener la oportunidad de una vida con ellos ahora?


  Stokes se encontró con los ojos de Thomas y sonrió.


  —El destino, de hecho, se mueve de maneras misteriosas.


  Con eso, Stokes miró al grupo, luego, con una sonrisa cada vez más profunda, se adelantó para preguntarle si podría unirse al círculo.


  Fue recibido con gran entusiasmo.


  Mientras se movía para hacer espacio para Stokes, Rose levantó la vista, se encontró con la mirada de Thomas y arqueó las cejas.


  Thomas sonrió. Dudó solo un instante, luego avanzó cojeando, listo, muy dispuesto y, por fin, libre para ocupar su lugar.


  


  


  Malcolm Sinclair estaba muerto y desaparecido. Thomas Glendower vivía.


  Fue Thomas quien amaba a Rose, y quien, una suave mañana de agosto, se había casado con ella en la capilla de la finca de Seddington, con William y Alice, ahora completamente restaurados a sus dignidades y sus nombres propios, junto a ellos, con sus amigos de Londres, y Richard Percival, y toda la familia de Seddington Grange en la radiante asistencia. Roland había viajado desde Somerset para bendecir su unión con su gracia; Incluso Foley había subido por el día.


  A pesar de la multitud, Thomas solo había tenido ojos para Rose, y ella para él.


  Había pronunciado sus votos claramente y había significado cada palabra: amar, honrar y apreciar.


  Siempre. Hasta que la muerte finalmente y verdaderamente los separara.


  E incluso después de eso.


  El día había sido dorado; Las celebraciones habían durado días. El calor con que tantos lo habían abrazado permanecía con Thomas, un potente recordatorio de que, de hecho, ya no era el hombre que alguna vez había sido.


  El otoño condimentó el aire el día en que regresaron a Londres dos meses después y, ante la insistencia de Thomas, él, Rose, William y Alice caminaron por South Audley Street, luego se dirigieron a la capilla de Audley y entraron en el cementerio, y más allá.


  Con la mano metida en el hueco del brazo de Thomas, Rose caminó a su lado por el camino pavimentado que conducía a través del cementerio. Se había recuperado de las lesiones sufridas en su caída desde el techo de la casa Seddington y, una vez más, llevaba su bastón más por razones de seguridad que por cualquier necesidad constante.


  William y Alice se adelantaron, uno a cada lado del camino, leyendo los nombres de las tumbas y gritando lo más sorprendente para la diversión del otro.


  Rose, ahora Rosalind una vez más, pero para Thomas siempre sería su Rose, abrazó su brazo y lo miró. Le llamó la atención cuando la miró.


  —¿Por qué estamos aquí?


  Rose no había presionado por un destino específico cuando abandonaron Seddington House, ahora con todo su personal y funcionando nuevamente; cuando le preguntó a dónde iban, Thomas había dicho que había un lugar que debía visitar antes de dirigirse a Cornwall, para reclamar las pertenencias que habían dejado en la mansión, contratar nuevos cuidadores y poner todo en orden. Por su regreso a Seddington Grange para Navidad. Ahora, rodeada por las tumbas de la aristocracia, Rose se preguntaba qué parte particular de su complejo pasado había venido a descansar. Mirando a su alrededor, preguntó:


  —¿Hemos venido a visitar una tumba?


  —Sí tenemos. O —miró hacia adelante, —Al menos lo he hecho. —Después de un momento, su momento habitual de considerar cuánto revelar, la miró. —Lo más probable es que su nombre no signifique nada para ti; era una anciana cuando la conocí, y eso fue hace veinte años más. Pero quería presentar mis respetos… antes de seguir adelante .


  Levantando la cabeza, miró hacia adelante. Intrigada, Rose miró a su alrededor mientras caminaban.


  Señaló con su bastón.


  —Su tumba debería estar en algún lugar alrededor de allí, creo.


  Se desviaron hacia esa sección, tomando los caminos más estrechos entre los juegos de tumbas.


  —Ahí está —Agitó su bastón hacia una tumba de mármol pulcra, elegante, pero no ostentosa. La lápida, coronada por un ángel laúd, estaba limpia, la trama bien cuidada.


  Colocando su brazo cómodamente en el suyo, Rose se detuvo a su lado al pie de la tumba. "Edith Balmain". Miró a Thomas, su esposo, y sintió la emoción que aún la recorría cada vez que se daba cuenta de que eso era un hecho, ahora era cierto. Su rostro estaba tranquilo; su expresión normal era menos impasible de lo que solía ser, pero aparte del hecho de que la anciana no había sido alguien a quien no le hubiera gustado, no podía leer más de su rostro. —¿Quién era ella? —Más especialmente, ¿quién era ella en relación contigo?


  Como de costumbre, él respondió a su pregunta tácita, la más importante para ella.


  —Era una anciana que, desde el principio, me vio como realmente soy. Me aconsejó, aunque no le presté atención en ese momento, en aquel entonces era lo suficientemente joven, lo suficientemente arrogante como para pensar que lo sabía todo, pero, con el tiempo, llegué a valorar sus palabras. Ella vio mis debilidades y mis fortalezas, así como mi potencial. Ella me entendió de una manera que nadie más lo hizo. —Él cambió su mirada hacia ella. —Hasta ti.


  Rose miró sus ojos color avellana y vio la devoción que siempre sería suya, su mayor regalo para ella, brillante y firme. Después de un momento, ella tomó aliento, luego, juntos, miraron la tumba.


  —¡Ros-a-lind!


  William; Rose miró a su alrededor.


  Thomas apretó suavemente la mano de Rose. —Ve. No tardaré —Él se encontró con su mirada mientras ella lo miraba. —Me pondré al día, podemos caminar y salir por la puerta al final del camino.


  Ella sostuvo su mirada por un momento, luego asintió. Sacando su brazo del suyo, su mano de la manga, se dio la vuelta y caminó hacia donde William y Alice estaban investigando una tumba en particular.


  Thomas la vio irse. El destino obviamente había pensado que el consejo de Stokes era acertado, y Rose ya estaba esperando su primer hijo, una bendición y una perspectiva de futuro, solo la idea tenía el poder de debilitarlo.


  Con alegría.


  Con una alegría de corazón que nunca antes había conocido de verdad, no hasta que había ido a Breage Manor, llamó a su propia puerta y se encontró con Rose.


  Mirando hacia atrás al último lugar de descanso de Edith Balmain, esa alegría que aún soplaba su alma, sonrió.


  —Creo que estaría contenta con la forma en que resultó todo —Las palabras murmuradas cayeron de sus labios, habladas sin su moderación habitual, la distancia que instintivamente conservó entre él y la mayor parte del mundo. —Me dijo la verdad sobre mí mismo hace tanto tiempo, fue la única que lo hizo. Usted fue la única que intentó alcanzarme, que entendió lo suficiente acerca de mí para intentarlo. Pero, en ese entonces, era demasiado joven, demasiado inmaduro, demasiado volado por mi propia inteligencia para prestar atención a sus palabras. —Hizo una pausa y luego admitió: —Aun así, incluso entonces, sabía que tenía razón, pero me costó mucho, mucho tiempo, y el ejemplo de otro de sus descendientes, Sarah, ahora Condesa de Meredith, para hacerme mirar y ver, y finalmente reconocerlo. Y cambiar. —Moviéndose para doblar ambas manos sobre la cabeza de su bastón, su mirada fija en la tumba, continuó: —Hice el cambio y pensé que eso era el final, pero, al parecer, no lo era. Habiendo cambiado… Parece que para mí eso fue solo el comienzo, que, a pesar de mi edad, recién comencé a vivir, comencé a vivir la vida que se supone que debo llevar. El hecho de que todavía estoy aquí… Estoy seguro de que me dirías que eso es una señal, una directiva desde arriba sobre cómo deben ser las cosas. Asi que… por todo el tiempo que me conceda, tomaré en serio sus palabras de hace mucho tiempo y me esforzaré por vivir sabiamente.


  Se detuvo, recordando a la anciana con su penetrante y aguda mirada, volviendo a escuchar sus palabras perspicaces, luego se concentró en la lápida y sonrió.


  —En muchos sentidos, todo el bien que hago y podría hacer a lo largo de mi vida se deriva de esas palabras suyas. Nunca le agradecí mientras estaba viva, pero pensé que le agradaría saber que el impacto de esas palabras y su influencia ha continuado y continúa, mucho después de su muerte.


  Después de un momento, agarró su bastón y comenzó a alejarse, luego hizo una pausa y dijo:


  —Una cosa que no me contaste, aunque estoy seguro de que lo sabías: el amor es verdaderamente el poder más transformador en el cielo y en la tierra.


  Se dio la vuelta y miró a su alrededor, localizando la brillante cabeza de Rose, centrándose en ella, en su futuro, y avanzó para encontrarla.


  


  Fin
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